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    El despacho del general Ariel Rosemberg quedaba en Pizgat Zeev, que se encontraba al norte de la ciudad, era un barrio joven y dinámico, con construcciones modernas y una historia antigua, pues antaño era precisamente ese sector el que abastecía de aceite y vino al templo de Herodes. Veintidós sinagogas, decenas de bibliotecas, hospitales y oficinas de gobierno se repartían por su geografía.


    El despacho del general era marcadamente militar, un fino escritorio de caoba y un sillón de cuero negro dominaban la habitación, en los blancos muros había mapas del medio oriente y en los mapas había muchas marcas, marcas que determinaban los lugares en que se estacionaban las tropas de sus enemigos. Otros dos sillones para los visitantes y una pequeña mesa de vidrio completaban la decoración.


    Ester llegó a la cita agotada, cuatro días evadiendo las preguntas de los agentes del Mossad habían sido más que suficientes, y solo la influencia de su padre había posibilitado la anhelada reunión.


    -¡Papá! – gritó al verlo, luego corrió y lo abrazó largamente – Te he echado mucho de menos-.


    El curtido hombre de guerra limpió una lágrima de su cara.


    -Ha pasado mucho tiempo hija – le contestó emocionado – Pensé que jamás volvería a verte-.


    -Pues aquí estoy – dijo ella tratando de contener el llanto – Por fin estamos juntos-.


    El reencuentro y las emociones se alargaron durante varios minutos, pero pronto volvieron a la realidad. Ester miró a su padre fijamente, ya estaba viejo para las armas, era un hombre que debía haber dejado el ejército hacía varios años.


    -Ester  - le dijo el general tratando de poner cara de seriedad – Me han informado que no has respondido a las preguntas de los agentes-.


    -Todo lo que debían saber se los he dicho, pero hay cosas que no están relacionadas con Israel, y esas cosas me las guardaré para mi misma – le contestó ella con la misma seriedad.


    -¿Crees que el advenimiento del mal no es un asunto de estado?-.


    Ester sintió un estremecimiento, su padre estaba mucho más enterado de lo que ella intuía.


    -¿Qué has dicho?-.


    -Ester, no insultes mi inteligencia-.


    El general ya había conocido de enemigos cuando Azael lo atacó, y solo sobrevivió porque los Elohim acudieron en su ayuda.


    -Papá, no puedo contarte nada, si lo hiciera pondría en peligro a los únicos que pueden hacer algo para enfrentarlo. Debes entenderlo – le dijo estas palabras desviando su mirada hacia la única ventana del despacho, que daba a un patio interior.


    -¿Te refieres a Oton Van Olts? – le dijo acercándose hacia ella para enfrentarla cara a cara - ¿El cura que es tenido por traidor en el Vaticano?. ¿Tal vez a esos rusos que te acompañan?. ¿Quizás pienses en ti misma?. ¿O tal vez, en esos extraños seres que me visitaron?-.


    Ester se sorprendió con la ironía de su padre, lo quería pero no podía traicionar a los suyos. Bajó la vista.


    -No puedo decirte nada, debes enten...-.


    No pudo terminar su respuesta, pues el general habló primero.


    -Todos ustedes tienen precio, hay gigantescas recompensas por todos ustedes. A ti te buscan en todo oriente, dicen que eres una asesina sionista. Cualquier árabe que reconozca tratara de matarte. ¿Crees que eso no me interesa?. ¿Por qué crees que no he abandonado el ejército?-.


    -Debes comprenderlo papá. No puedo hablar, lo he jurado-.


    -¿Has olvidado tu deber? ¿La lealtad a tu pueblo?-.


    -No, he asumido mi deber con el mundo – le contestó ella.


    El general se apartó contrariado.


    -¿Has olvidado que eres judía? – le preguntó.


    -He visto cosas papá, cosas que me han hecho dudar-.


    La respuesta lo dejó helado, pero quería saber hasta donde llegaba el cambio en su hija.


    -¿No temes la cólera de Javéh?-.


    -He conocido otra manera de mirar a Dios – le dijo mirándolo a los ojos – Un Dios de amor, al que puedo mirar sin temor-.


    La respuesta indicó al militar el profundo cambio que había sucedido en el corazón de su hija.


    -¿Aún eres israelita? – le preguntó.


    -Lo soy, siempre lo seré-.


    La respuesta llegó desde lo profundo, su padre conocía perfectamente el valor y la ética de su hija. Se acercó y la abrazó nuevamente.


    -Entonces ¿Eres cristiana? – le preguntó en un susurro.


    -No lo sé papá, No sé lo que soy, pero conozco mis responsabilidades y esas responsabilidades me obligan a guardar silencio. Confío en que puedas influir para que cesen los interrogatorios-.


    Ya habían cesado, en el mismo instante en que Ariel Rosemberg vio a su hija a través de un espejo que no permitía que ella lo viera a él. No podía consentir que fuese tratada como traidora.


    -No te interrogarán nuevamente, Ester, tus amigos tampoco serán molestados. Pero debes entender que el gobierno hace lo que debe, quieren conocer a quienes les han otorgado salvoconductos y pasaportes diplomáticos. Tú también debes entender eso. El gobierno chileno ha pedido explicaciones que no podemos darles y se ha creado un incidente diplomático-.


    -Lo entiendo perfectamente-.


    Ella entendía que de no ser por el respeto y la admiración que el gobierno y el alto mando militar sentían por el general, habría sido tratada de una manera muy distinta.


    -¿Por qué he sido llamada? – le dijo ella de pronto - Me imagino que no solo para rendir cuentas-.


    -Imaginas bien Ester – le dijo su padre cambiando de expresión rápidamente – Hay una misión que solo tú puedes cumplir-.


    Ester se debía a su pueblo, pero creía que junto a Oton era el mejor lugar donde protegerlo.


    -¿Pero? papá, debo regresar lo antes posible-.


    -Solo regresarás después de cumplir con tu deber, hija mía-.


    Ella también conocía la determinación de su padre, y resignada quiso saber, de que se trataba.


    -Usted dirá, mi general – contestó con voz pesada.


    -Se trata de uno de nuestros principales tesoros-.


    Ester  se interesó inmediatamente.


    -Han hallado la Mesa de Salomón – le dijo por fin.


    -¿Cómo? – gritó ella con los ojos bien abiertos.


    La Mesa de Salomón, también llamada el Espejo de Salomón, era según la historia, el objeto en donde el rey mago plasmó todo el conocimiento esencial del universo, la formula de la creación. Se relataba que guardaba una formula geométrica en donde se manifestaba el nombre de Dios, el Shem Shemaforash era de Oro y pesaba varios talentos.


    -Así es, Ester-.


    -¿Y donde está?-.


    -En la tierra de Magog-.


    -¿China?. ¿Qué puede hacer el Espejo de Salomón en China?-.


    -Solo Yavhé lo sabe Ester, porque ni siquiera los chinos saben como llegó hasta el lejano oriente. Nos informaron que la hallaron hace un par de meses en una caverna en los Himalayas, en el Tibet-.


    -Pero la historia dice que llegó a Roma como parte del tesoro del templo, de hecho en el arco de Tito Flavio Vespasiano hay una imagen que podría corresponder perfectamente a ese objeto. Hay múltiples relatos que dicen que fue finalmente depositada en Toledo-.


    -Conozco la imagen de la que hablas, pero si los chinos no se equivocan, lo que aparece junto a las trompetas de Jericó y a la Menora, no es la mesa de Salomón - le dijo su padre.


    Ester se sintió muy mal al no poder informarle que la Menora, las trompetas de Jericó e incluso la pechera del sumo sacerdote se guardaban en el Santuario Austral, solo miró a su padre y esperó a que este continuara.


    -No sé que pensar, pero no vamos a dejar pasar la oportunidad de verla y saber si es la original – opinó él.


    -Estoy de acuerdo que el gobierno se preocupe, ¿pero?, ¿para que me necesita el gobierno?. ¿Qué puedo aportar? – preguntó Ester cada vez más ansiosa.


    El general se tomó la barbilla con la mano derecha, Ester conocía ese gesto, su padre estaba apunto de revelarle algo trascendental.


    -Los chinos nos han pedido algo a cambio – le dijo este desviando la mirada – Ofrecen un trueque-.


    -Dime de una vez papá – le inquirió ella tratando de que el general la mirara, pero en vez de eso Ariel Rosemberg se separó y se dirigió a su escritorio, luego abrió un cajón y sacó una hoja.


    -¿Qué es?-.


    -Mira tú misma – añadió al pasarle la hoja, Ester la miró con detención.


    -Es la misma escritura que se hallaba en la estela de Qumran – le contestó ella muy concentrada.


    -Los chinos dicen que estaba dentro del cofre que contenía el espejo, y, como no hay nadie en Israel que conozca mejor este tema, han decidido que tú lo investigues – contestó su padre.


    -No me opongo, de hecho me interesa mucho – contestó más relajada, mientras sacaba y encendía un aromático puro.


    -Creo que te he dicho en más de mil ocasiones que no fumes en mi presencia, y menos uno de esos puros gigantescos – le dijo su padre un tanto contrariado – Es una muy mala costumbre-.


    -Pero papá, son habanos cubanos, los mejores del mundo – le respondió con la mejor de sus sonrisas – Apenas me entregues toda la información regresaré con Oton y lo investigaremos juntos-.


    -Eso no es posible, los chinos quieren que nuestros expertos viajen a su país, dicen que por ningún motivo nos facilitarán la información-.


    -¿Pero? Entonces yo no puedo...-.


    -Tendrás que hacerlo, ya dimos nuestra palabra, y además los chinos han pedido que vayas expresamente tú-.


    La noticia la dejó helada.


    -¿Y qué es lo que saben los chinos de mi?. Es una trampa. ¿Te das cuenta del peligro?. Quedaré expuesta, tú sabes, con eso de la recompensa – se atropelló con el humo del habano.


    -Todo el mundo científico reconoce tus capacidades. Los chinos creen que estás enterada del tema – le dijo tratando de calmarla - No te preocupes, quince comandos de élite te protegerán en todo momento, tus amigos rusos también pueden ir, incluso ese español, ¿se llama Macario?, tiene cara de cura-..


    -Es un cura-.


    -Entonces, él no podrá acompañarte-.


    -Es un arqueólogo que conoce profundamente el tema, nadie más me ayudará como él podría hacerlo. No diremos que es un cura. No te preocupes, es de fiar. Tienes mi palabra-.


    El general lo pensó un buen tiempo, al final cedió.


    -Está bien, irá contigo-.


    -¿Cuándo partimos? – le preguntó absolutamente entregada al destino.


    -Esta noche – le informó, observando su bello rostro como si fuese la primera vez que lo viera, ella era lo único que tenía en el mundo – Estoy orgulloso de la mujer en que te has convertido. No me importa en que creas, pues sé muy bien que siempre harás lo correcto-.


    Entonces la abrazó largamente, ambos, padre e hija dejaron caer más de una lágrima. Ester se tambalearía nuevamente al borde del precipicio. El destino alteraba todos sus planes y ella aceptaba el desafío. Estaba demasiado involucrada en la batalla y sabía que nadie más vería, ni sabría buscar lo que ellos mismos buscaban. Talvez esa mesa, el Espejo de Salomón, tendría una hendidura en forma de estrella de seis puntas. No iría sola, un sacerdote de fe inquebrantable y dos fieros hijos de las estepas, irían con ella hasta el fin del mundo.
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  El subterráneo que servía como estación de buses, contrastaba chocantemente con la ciudad que se erguía en las afueras. Las murallas medievales, la belleza de su historia y lo pulcro de su entorno se mezclaban con la suciedad y la falta de aire que debían sufrir los pasajeros en la detención obligada.


  -Estaremos media hora en este lugar – les informó uno de los chóferes – Fuera de la estación hay un puesto de comida-.


  Jorge García había abordado el autocar en la estación de Girona, minutos después de establecer una comunicación con uno de los secretarios del cardenal D’Alessandro. Espantado por las noticias el secretario le había ordenado dirigirse a la ciudad de Florencia, lugar donde se reunirían. Debía descender del autocar antes de ingresar a la ciudad y esperar en una estación de gasolina. García creía que la suerte lo acompañaba pues no había visto ningún automóvil de policía, ni en Girona, ni en Avignon. Apretó las carpetas contra su pecho, se bajó y siguió a las personas que iban hacia el puesto de comida. Un par de dependientes trataba de atender a las decenas de pasajeros que querían ser los primeros en comer uno de esos típicos bocadillos de cerdo o vacuno que son tan comunes en la cocina turca, y que están repartidos en cientos de locales a lo largo de Europa.


  García se dio cuenta que no había probado bocado en más de dos días, pero extrañamente no sentía hambre, en su mente solo veía al cura que había asesinado en Torreciudad, y un sentimiento de culpa lo envolvía sin dejarle espacio para pensar con claridad.


  -¿Qué desea señor? – le preguntó el dependiente del local, García no se había percatado que todos los demás pasajeros ya habían sido atendidos y que solo él quedaba en la fila.


  -Solo un café, nada más – contestó.


  -Ya no nos detendremos hasta Marsella – le dijo el chofer que les había informado la ubicación de la comida.


  García lo miró distraído, luego se volvió hacia el dependiente.


  -Deme también ese paquete de galletas-.


  Quince minutos más tarde retomaban el camino. García se sentó en silencio en su asiento. Iba sin acompañante pues el autocar viajaba a medio llenar, miró por la ventana y sin darse cuenta comenzó a llorar.


  A esas horas la policía ya lo sindicaba como el autor del crimen y era buscado por toda Huesca, muy pronto sus datos fueron conocidos en España y su foto comenzó a llegar a los ordenadores de los oficiales encargados de ubicar su paradero y estos trataban de establecer el rumbo de su huída.


  Pero como la vida es una suma de casualidades, que en realidad, no lo son tanto, había otro grupo de hombres que también pensaba en la manera de burlar a la policía, pero para ingresar a uno de los lugares mejor custodiado de Roma. Conversaban en voz baja sentados en un banco de la plaza de San Pedro, en el Vaticano.


  Roberts había logrado lo imposible, pues había podido averiguar que un gran grupo de altos dignatarios de la iglesia visitaría el policlínico Gemelli esa misma tarde, y estaban listos para entrar.


  En ese momento confirmaban los últimos detalles.


  -Será casi al anochecer,  llegarán a las siete treinta, son más de veinte. Será la única oportunidad-.


  Juan ya contaba con todo lo necesario para entrar en el policlínico, una tosca y larga túnica de color marrón oscuro con capucha y un par de viejas sandalias.


  -¿Y la distracción? No debe haber fallos, solo así podré integrarme a la comitiva – les advirtió.


  -Todo eso ya está listo – le informó Roberts – Brum estará esperándote en el interior, y yo haré lo mío en las afueras-.


  -Yo seré el doctor en pediatría Giorgio Malatesta – le dijo Brum.


  -¿Y el verdadero doctor Malatesta? – quiso saber Juan un tanto preocupado -¿Qué ha sido de él? ¿No habrás....?-.


  -No le ha ocurrido nada malo, a estas horas duerme profundamente en su hogar y así continuará hasta mañana. El café que tomó esta mañana estaba un tanto cargado – bromeó malicioso Brum – No será echado de menos hasta mañana en la tarde, pues hoy no tenía turno en el hospital-.


  El café que Malatesta había tomado en el bar que frecuentaba frente a su apartamento estaba cargado de somníferos, y después de tomarlo solo alcanzó a llegar hasta la puerta de su piso y se desvaneció, Brum que lo vigilaba a una distancia prudente se dio cuenta e impidió que se golpeara en la caída, luego lo llevó a su apartamento y lo acomodó en su cama.


  -Me costo mucho para que nadie se diera cuenta que ponía las píldoras en el café, pero ha valido la pena, esta credencial tiene acceso a casi todas las dependencias del hospital. Estaré en todo momento cerca de ti. Entraré armado y te protegeré en todo momento – le dijo.


  Juan lo miró e hizo un gesto de negación con la cara.


  -No quiero armas, no debe haber ninguna posibilidad que se produzca un tiroteo ¿Te imaginas, si eso ocurriera? No por ningún motivo-.


  Aunque Brum se opuso debido al peligro para Juan, acordaron que las armas que habían conseguido en el mercado negro quedarían en poder de Roberts.


  Luego, para despejar la mente decidieron entrar en la gigantesca Basílica de San Pedro. Los tres se impresionaron al ver las magnificas esculturas de los papas.


  -Son más grandes incluso que las imágenes de Cristo – afirmó Roberts sin poder creerlo.


  -Así es el hombre – le respondió Juan con una mirada que le indicaba que bajase la voz – Dioses creen que son, pero no lo son-.


  Recorrieron la Basílica admirando los tesoros artísticos, al llegar cerca del altar, Brum les indicó una entrada lateral.


  -Es el museo de la Basílica – les dijo.


  -Lo visitaremos más tarde. Pero ahora será mejor que le pidamos a Dios que nos ayude en esto que intentaremos, vengan, sentémonos acá atrás – les indicó Juan – Recemos un momento-.


  Brum se sorprendió con las palabras del testigo.


  -¿Aquí? Donde el oro y la sed de poder son tan evidentes-.


  -Si, aquí, a pesar de todo eso-.


  -¿Crees que Dios nos escuche en este lugar?-.


  -Dios, también está aquí, no olvides que ésta es la casa que los hombres construyeron para  Él, y si dos o más se reúnen en su nombre, siempre escuchará-.


  Los tres se sentaron en un banco y comenzaron a rezar para que Dios les ayudara, y lo necesitarían pues esa noche se encontrarían entre el cielo y el infierno.


  Al mismo tiempo, en el autocar, Jorge García comenzaba a comprender lo que significaba asesinar a un ser humano a pesar de que sus mentores le habían enseñado que la muerte a veces era necesaria. Ya antes la había observado cuando traicionó a sus supuestos amigos en el hallazgo del libro negro, ese día vio sin vida a los dos guardias papales y al arzobispo Mackinon, pero él no había sido el causante directo, de hecho ni siquiera presenció los asesinatos.


  -El Demiurgo, es solo el Dios de los judíos y nada más – le enseñaban los maestros de la logia que estaba enquistada como un cáncer en las entrañas de la iglesia humana de Roma.


  -¿Y entonces porque estamos en su iglesia? – Era la pregunta típica de los novatos.


  -Solo para destruirla, aunque les aseguro que muchos de los pastores que siguen  a este Dios opresor nos ayudan sobremanera. Esa es una muestra de cómo son sus seguidores, los que lo representan-.


  Miles de casos de abusos de menores quedaban al descubierto, con toda su horrenda carga de sufrimiento. Las noticias estremecían el alma de los fieles y muchos de ellos abandonaban la iglesia, pero no entendían que los sacerdotes que violentaban el alma de los niños no eran la iglesia y serían juzgados con una severidad especial “Más les valía no haber nacido” les había advertido el Cristo a los ofensores de niños, y ellos, los pastores que debían cuidarlos y que en cambio los agredían en lo más profundo de sus esencias, se paseaban ostentando el derecho de transmitir su palabra. Sin duda alguna pagarían amargamente sus culpas.


  García trataba de huir de su oscura conciencia concentrando su vista en los paisajes de la costa de Francia. Marsella había quedado atrás y la magnificencia de Cannes y Niza aparecía grandiosa “Los poderosos descansan en estas costas” pensaba “Es solo la selección natural” trataba de convencerse, pero no podía quitarse de la mente la escena de su crimen. “D’Alessandro me dirá que hacer” se convencía a si mismo.


  -¿Nos detendremos en Cannes? – preguntó una turista que dormitaba en los asientos delanteros.


  -No pero pasaremos por la playa, podrán ver los casinos y los hoteles-.


  La falta de pasajeros en la estación fue lo que salvó a García, pues el bus la evitó.  La policía de España, Francia e Italia, ya estaban en contacto, el asesino había abandonado Huesca rumbo a Girona y lo más posible era que viajara a través de Francia, con destino a Roma.


  El Autocar comenzó el ascenso de las montañas entre acantilados y túneles, muchas quebradas aparecían a cada momento, en ellas había cientos de residencias de primer nivel y embarcaderos de yates y cruceros plagados hasta los topes de colores y velas. García por fin logró dormirse confiado en que llegaría a Italia sin contratiempos.


  Eran las seis treinta de la tarde.




     


      


     


     

  Ciudad de Roma, Italia


  Una hora más tarde


   


   


  La comitiva del Vaticano arribaba al policlínico, según lo dispuesto. Las rejas se abrieron para dejarlos ingresar, pero a no más de cinco metros de la entrada se interpuso un vehículo y se detuvo. Los policías se adelantaron para ordenarle que se retirara, pero el conductor se bajó a la carrera.


  -¡Se recalentó! – les gritó Roberts mientras del motor comenzaba a salir humo.


  El vehículo era casi una chatarra que Roberts había comprado en una feria de vehículos de segunda mano.


  -¡Sáquelo! – le gritó el policía.


  -Ni loco – le dijo Roberts lamentándose - ¿Quiere que me queme? Ya he llamado a los bomberos, pero llegarán tarde y perderé lo único que poseo-.


  La comitiva estaba deteniendo el transito y un gran embotellamiento comenzaba a formarse. Uno de los policías se acercó al chofer del primer vehículo y le pidió que entraran a pie, entonces los sacerdotes se bajaron y comenzaron a caminar hacia las rejas. Juan esperaba en otro automóvil que estaba aparcado a unos diez metros, y aprovechando que todos miraban a Roberts que alzaba las manos hacia el cielo, gesticulando y pidiendo explicaciones por su mala suerte, se bajó, se aproximó y se integró al grupo detrás de tres sacerdotes que portaban la misma indumentaria. Brum también aprovechó el momento, y vestido con un delantal blanco entró después de pasar la credencial del médico por la maquina lectora que estaba en la entrada peatonal. Ningún guardia se fijó en él. Conocía el sistema, ya había ingresado dos veces en esos días, disfrazado por si era filmado, y utilizando una segunda tarjeta que había tomado prestada desde el bolsillo de un hombre del aseo.


  -Pasen por aquí – un oficial les mostraba el camino.


  El grupo de veinte personas estaba formado por ocho guardias suizos que vestían de traje, luego dos cardenales, un par de obispos, cinco sacerdotes de sotana negra y tres monjes de claustro, a los que se sumó un cuarto, pero nadie se percató.


  Lo increíble y lo que ninguno de ellos hubiese imaginado era que uno de los dos cardenales que integraban el grupo de religiosos era Casignotti, este sintió un ligero malestar y volteó la cabeza para ver qué podía ser, su mirada se detuvo un instante sobre los que vestían túnicas marrón.


  -Es por aquí, eminencia, es por esta puerta – dijo de pronto D’Alessandro mientras tomaba por el brazo a Casignotti – parece que va distraído cardenal-.


  -No es nada – dijo frunciendo el ceño – No es nada-.


  Juan a su vez sintió una especie de energía que le recorrió la espalda, los Elohim le habían advertido contra esa sensación, y obró según le habían enseñado, dejó su mente en blanco y poco a poco se alejó del grupo. Azael dejó de percibir el malestar y se calmó, por lo menos por ese momento.


  Afuera del policlínico sonaban bocinas y gritos de los conductores que habían quedado atrapados en el embotellamiento, poco a poco lograron sacar los Mercedes y BMW de los sacerdotes, pero la llegada de los bomberos terminó de complicar el panorama, una hora demoró la policía para despejar la calle y sacar el cacharro del cual solo quedaron restos calcinados. Del conductor nunca más se supo, ni nunca se sabría, Roberts ya estaba a resguardo, observando la situación desde la azotea de un edificio lejano.


  Brum esperaba a Juan en el vestíbulo central, pero cuando lo vio pasar no hizo ningún ademán para llamar su atención, Juan que venía apartado de la comitiva religiosa se internó por uno de los pasillos laterales y continuó hasta el sitio que el ranger le había preparado, era una sala amplia en la cual se guardaban utensilios médicos vencidos, que debían ser repuestos por las millonarias multinacionales productoras de medicinas.


  -Estará cerrado con un gran candado pero yo tengo las llaves – le había dicho antes de entrar Brum a Juan, cuando le entregó la copia – Solo la abrirán en dos días más, cuando retiren los medicamentos vencidos-.


  El pasillo estaba vacío, Juan abrió el candado y entró en la sala, una pequeña ventana le serviría para contar con luz, nada más necesitaba, entonces sacó una maquina de afeitar desechable y apretando la cara se rasuró completamente la barba, luego se sacó la túnica, abajo vestía el uniforme que utilizaban los empleados de limpieza. De una pequeña bolsa extrajo un par de zapatillas que cambió por sus sandalias y se sentó con las manos cruzadas sobre el pecho, y tal como los Elohim le indicaron concentró su mente en la nada, debía imaginar una espesa y blanca niebla. Así pasarían las horas hasta que Brum pudiese activar la segunda parte del plan, la más peligrosa.


  En otro sector del policlínico el grupo de sacerdotes y guardias se acomodaba en la sala de espera, Azael estaba intranquilo, sentía una presencia que le molestaba pero no podía determinar su origen ni su identidad. Pero fuese lo que fuese tendría que esperar, su objetivo era estar a solas con el Papa.


  Le informaron que pasarían dos horas más antes de que el Papa estuviese en condiciones para recibirlos, y que solo podrían ingresar dos personas. Azael se recostó en un sillón y se preparó para la espera.


  Ante todos parecía calmado, pero en su interior albergaba muchas dudas. Hizo un esfuerzo para reconstruir el momento en que sintió el malestar, concentrado recordó algo de suma importancia, miró a sus acompañantes y fijó su vista en los monjes de hábito. Tres eran los hermanos de túnicas marrones que ocupaban asientos en la sala de espera.


  -¿Ustedes no eran cuatro? – le preguntó al que estaba más cerca.


  -No, solo somos tres – le contestó el hermano.


  Alguien había ingresado con el grupo aprovechando el momento del accidente.


     


      


     


     

  Policlínico Gemelli, Roma, Italia


  A esa misma hora


   


   


  El Papa miraba fijamente a Juan desde su cama, tanto que pensó que el polaco estaba leyendo su mente, pero sacando fuerzas de flaqueza dio un paso dentro de la habitación. El médico que estaba a la derecha del convaleciente se adelantó para detenerlo. Las dos enfermeras que lo acompañaban se adelantaron también.


  -El aseo no se hará hasta mañana – le dijo el médico – Lo he pedido expresamente-.


  -Necesito hablar con el Papa – alcanzó a murmurar Juan.


  -No es posible – contestó el médico mientras lo tomaba por el brazo – Usted debe salir o llamaré a la Policía-.


  Juan viendo que se desvanecía su única oportunidad, le habló directamente al Papa.


  -Soy el testigo descalzo y he venido desde muy lejos – le dijo – a dar un nombre profano a las cosas profanas y un nombre sagrado a las cosas sagradas. He venido a testificar los tiempos-.


  El Papa lo miró fijamente, y lo reconoció.


  -Te vi en mis sueños – contesto con un hilo de su voz – Acércate-.


  El médico le soltó el brazo con un gesto de contrariedad, Juan se acercó hasta quedar a un metro del hombre que yacía en la cama.


  -Déjenos a solas – dijo luego el Papa al médico, al que no le quedó más que obedecerlo. Era legendaria la determinación del polaco.


  Juan tomó una silla y la puso frente a la cama, luego se sentó y esperó a que todos salieran.


  -Sé que fue difícil caminar por Roma en los días de la sangre, cuando te agredieron a mansalva, y también en tu tierra, cuando viste a tantos morir bajo las botas del horror – El Papa lo observaba y veía la chispa de la luz en sus ojos – Tuyo fue el viaje del valor, cuando lanzaste el desafío y peregrinaste. Siempre te enfrentaste al príncipe del mundo. Y fuiste un instrumento divino cuando lograste que los cielos le dieran más tiempo al hombre. Serás llamado Magno-.


  Juan vio la lágrima que rodó por la mejilla del Pontifex. El viejo hombre que moría en esa cama encomendó junto a todos los cardenales a la hija pérdida, Rusia, lo hizo honrando el corazón de las alturas, tal y como se lo habían ordenado en Fátima y esa sola acción impidió que la catástrofe se desencadenara antes. Pero la última advertencia tampoco fue entendida por los habitantes de la tierra.


  -Es hora de sacar la luz que está escondida bajo la mesa y mostrarla al mundo – continuó el testigo - Hay que llevarla a todas partes. Es hora de repetir las palabras nuevas, las mismas que se dijeron hace dos mil años-.


  Fuera, en la sala de espera vieron pasar al doctor y una de las enfermeras, la otra se quedó frente a la puerta, para poder vigilar al hombre del aseo.


  -¿Podemos entrar? – quiso saber Azael impaciente – Llevamos más de cinco horas esperando-.


  -El Papa está ocupado con una persona, luego será su turno. Pero solo si el Papa no se cansa, de lo contrario las visitas habrán terminado por hoy-. 


  -Pero es una arbitrariedad – exclamó Azael enojado - ¿Con quien está?-.


  -Con personal del hospital – fue la escueta respuesta del médico.


  Sentado en la otra sala de espera, Brum observaba la situación preocupado, Juan estaba adentro, de eso no había dudas.


  Diez minutos fue todo lo que Azael pudo soportar, se levantó y se dirigió hasta un baño que quedaba frente al pasillo. Cerró la puerta, y sus ojos se tiñeron de violeta cuando se concentró en la habitación papal. El temor se hizo presente cuando percibió la misma presencia que ya había sentido al ingresar al policlínico. Salió del baño y caminó por el pasillo, pudo ver la puerta entreabierta y a la enfermera cuidándola, pasó tras ella y con espanto vio quien estaba sentado en la silla.


  ¡Era Yohan Stemberg!-.


  El testigo había logrado burlarlo a él y a toda la policía romana. No podía gritar ni hacer ningún escándalo en que él mismo se viera involucrado, si hacía algo impulsivo no tendría la oportunidad de acercarse nuevamente al Papa. Debía buscar otro camino para detenerlo.


  Desandando el camino vio aparecer una pareja de policías que efectuaba su ronda habitual.


  -“Uno de los asesinos más buscados del mundo se encuentra con el Papa” - escucharon ambos policías en sus mentes.


  -¿Tú dijiste eso? – preguntó uno de ellos.


  -Creí que habías sido tú – dijo el otro.


  Sin saber por que lo hacían, ambos se dirigieron a la habitación papal. La enfermera que cuidaba la puerta se hizo a un lado.


  -Los Santos de Milán – oyeron decir al Papa al momento de entrar – Búscalos-.


  En ese momento Juan sintió que lo tomaban fuertemente por los brazos.


  -Saldré en paz – les dijo a los policías, para que no hubiese violencia, los policías aflojaron la presión y lo sacaron sin reducirlo, ya afuera lo pusieron contra la muralla.


  -¿Quién es usted? – le preguntaron al unísono.


  -Pertenezco al personal del aseo – les respondió, pero los policías no le creyeron y le pidieron que les mostrara su credencial.


  -Esta foto no es suya – le dijo uno de ellos.


  Al ver que el otro se comunicaba por radio solicitando refuerzos se dio cuenta que estaba perdido, resignado extendió las muñecas para que el policía le pusiera las esposas. Brum de inmediato se levantó y dirigió sus pasos hacia el pasillo, pero cuando Juan lo vio le hizo un imperceptible gesto y Brum se detuvo, otro gesto le indicó que debía abandonar el hospital de inmediato. Conteniendo sus ganas de actuar obedeció y dando media vuelta se dirigió hacia las escaleras, las bajó y luego salió del policlínico, solo segundos antes de que la entrada fuera cerrada definitivamente. Al alejarse pudo oír las sirenas de los vehículos que llegaban.


  Pero la captura del testigo no terminó con la acción esa noche, pues a pocos kilómetros de Roma, García trataba de encontrar la manera de eludir un espantoso final.


  ¿Qué es lo que pretenden? – la pregunta surgió desde lo profundo de su alma, si es que aún tenía una – He destruido el manuscrito que les interesa, y solo hablaré frente a D’Alessandro. Me prometió una salida-.


  Franco, el hombre que acompañaba a las sacerdotisas se adelantó y lo tomó por la solapa, y con gran fuerza lo tumbó sobre el altar. Entonces García sintió en carne propia lo que le ocurría a quienes confiaban en el Anticristo y sus huestes.


  -Nunca tendrán lo que buscan – les gritó desesperado, aleteando para safarse de las garras de su verdugo.


  -Los errores se pagan caro – le contestó sin expresar ningún sentimiento uno de los hombres del cardenal – Si nos das la ubicación del Evangelio del Nazareno morirás rápido, si no lo haces sufrirás dolores inimaginables-.


  García, en un esfuerzo sobrehumano logró sacarse a Franco de encima y rodando cayó a un costado del altar, golpeándose con una saliente de concreto. El dolor sin embargo fue solo algo secundario, pues el terror guió sus actos desde ese momento en adelante. Parándose tomó el puñal desde la mesa y enfrentó a los secretarios de D’Alessandro. Sin pensarlo ni un instante arremetió contra el más cercano y le clavó el filoso canto en el pecho. El hombre cayó entre estertores y sangre, con el puñal clavado en su corazón.


  La respuesta del cura había sido sorpresiva y desconcertó a los demás, pero en vez de asustarlos los sebó de muerte. Las mujeres desnudas y la vieja pintarrajeada reaccionaron primero y lo atacaron al mismo tiempo, golpeándolo en el cuerpo y arañándolo en el rostro. García estaba fuera de sí, y luchando por su vida se defendió asiendo una de las antorchas que franqueaban el altar, luego la blandió alejando a las brujas y a los hombres que trataban de rodearlo. Uno de ellos le golpeó con un hierro en una pierna y García perdió el equilibrio, cayendo estrepitosamente al suelo. Todo parecía perdido ante la superioridad numérica de los enemigos, pero la suerte no lo había abandonado pues la antorcha fue a dar contra una tela escarlata que cubría la madera tras el altar,  encendiéndola al contacto.


  El fuego surgió de inmediato aumentando la confusión del momento, varios de los atacantes corrieron a apagarlo al ver que el muro de madera tras el lienzo era alcanzado por las llamas. Todos tomaron algo para tratar de apagarlo.


  -Cura de mierda – le gritó Franco a García con voz ronca – Pagarás por esto-.


  Pero el cura aprovechando el momento corrió hacia la puerta, sin darse cuenta que la vieja lo perseguía de cerca. De pronto sintió un agudo dolor en la cadera. No se detuvo a averiguar lo que lo había producido pues los pasos de los demás perseguidores retumbaban a su espalda. Dentro el fuego había encendido las vigas del techo, que también era de madera.


  No lo dejen huir – gritó la vieja con un largo estilete que chorreaba sangre en su mano, desesperada al constatar que se les arrancaba el cordero sacrificial – O nos cobrarán esto a nosotros-.


  No lo sabían aún, pero el destino les había dejado de lado. García, impelido por el horror y la adrenalina logró alcanzar la salida y cerró la puerta tras él, cruzando un gran madero que servía de tranca.


  Con la razón nublada estaba condenando a sus antiguos aliados a una terrible muerte. Los aullidos de dolor y los golpes desesperados contra la maciza puerta no lo inmutaron, era su vida o la de ellos. Casi disfrutó al ver el espeso humo que salía por la rendija bajo sus pies.


  Comprendió  que había sido desechado, él, que había dado todo por la logia, que incluso había matado para obtener lo que deseaban, lo abandonaban como si fuese nada. El odio lo inundó hasta nublar su razón, y sin prestar atención a los lamentos dio media vuelta y trató de Caminar hacia el Mercedes estacionado, recordaba que las llaves habían quedado puestas, trató porque de pronto cayó al suelo. El dolor que sintió al salir del templo era producto de la profunda herida producida por el largo estilete de la vieja bruja. Haciendo acopio de las pocas fuerzas que le quedaban se levantó con gran esfuerzo.


  -¡Arpías malditas! – gritó mientras abría la puerta del vehículo, sabía que estaba perdiendo sangre a raudales,  subió y encendió el motor, dio una última mirada al templo que se incendiaba descontrolado por sus cuatro costados, y apretó la mandíbula, luego aceleró a todo lo que daba el poderoso Mercedes. 


  Al alejarse golpeó el portón de la entrada, abollando el costado del vehículo. Atrás quedaban los esbirros de D’Alessandro, habían sido vencidos por un pobre y desesperado cura. No dudaba que sería cazado con especial esmero, pues había dado muerte a las primeras sacerdotisas del nuevo orden, también había matado a otros dos sacerdotes y a todos los asistentes a su sacrificio. No tendría ningún futuro, pero su mente lo impelía a ir hacia adelante, solo pensaba en huir acelerando para alejarse pero no era un avezado conductor y la sangre perdida comenzaba a afectarlo. Se le nubló la vista y perdió el control del vehículo en una curva, y patinó. Hizo lo que pudo para controlar el motor pero no pudo y terminó incrustado contra las barreras del camino. Media hora más tarde era sacado inconsciente por las brigadas de rescate de carretera. Su loca carrera contra el destino acabó cuando fue enviado a la clínica de la policía romana. El asesino del padre Armendáriz en Torreciudad había sido detenido a la entrada de Roma.


  La comandancia central de los carabinieri se felicitaba por su eficiencia y sus colegas españoles se lo agradecieron, pero lo que los hizo ostentarse como pavos reales fue la captura de uno de los mayores criminales de occidente. Yohan Stemberg había tratado de atentar contra el Papa y dos valientes agentes lo habían capturado antes de que pudiese realizar su fechoría. Los dos policías serían condecorados por su heroica acción, pero la detención no sería publicitada pues no deseaban explicar como había sido posible que el asesino pudiese haber llegado hasta la misma habitación de Juan Pablo Segundo.


  En el Santuario Austral las noticias fueron recibidas con alarma, no se equivocaban al pensar que Juan corría grave peligro y reaccionaron de inmediato. Harrael era el único de los Elohim que podía utilizar su energía a voluntad y el único que podía pasar inadvertido, por lo que debió partir hacia Italia, para reunirse con Roberts y Brum y poner en marcha un plan de rescate.



     


      


     


     

  Base militar de Guanhan,  Provincia de Shu, China


  13 de marzo del año 2005.


   


   


  El jet de la fuerza aérea de Israel, aterrizó en la pista del aeropuerto militar de la fuerza aérea China de Guanhan a las cuatro treinta de la mañana. El lugar era secreto incluso para los habitantes de la vecina ciudad de Chengdu, la capital de la provincia de Shu.


  La alianza militar occidental les abrió un corredor aéreo por los cielos de Jordania, Irak y el golfo Pérsico, luego continuaron el viaje volando a solo veinte metros de altura sobre el Mar Arábigo, rodeando La India y girando después hacia el norte por el golfo de Bengala. A partir de ese punto fueron guiados por el ejército chino.


  Ya detenidos en la pista bajaron, todos los israelitas vestían uniforme militar y portaban armamento de guerra, había sido parte de la negociación. Macario era el único que no portaba armas, a su lado Ester tenía el mando absoluto sobre el grupo. Dasayev y Korsakov eran sus escoltas personales, los demás, todos de las fuerzas especiales también eran técnicos, arqueólogos, matemáticos y agentes de inteligencia. 


  Una comitiva compuesta por militares y civiles chinos los esperaba en la pista. Un hombre alto y delgado, ya mayor, que vestía de civil, traje gris, camisa blanca y corbata roja  se adelantó.


  -Buenos días, mi nombre es Ester Rosemberg y vengo al mando de esta expedición - Se presentó ella.


  -Bienvenida a China, doctora Rosemberg, la estábamos esperando – le contestó el hombre – Soy Tai Kaifeng y seré su interlocutor- luego le presentó a los militares y civiles que lo acompañaban. 


  -Muy bien – contestó ella al finalizar las formalidades – Manos a la obra-.


  La base era mucho más extensa de lo que Ester se imaginó, debía albergar a no menos de dos mil soldados, pero lo más espectacular eran los cientos de barracas de grandes dimensiones que se podían observar a la distancia. Una gran concentración de camiones tolvas y de transporte, estaba estacionada en una explanada, frente a las barracas.


  -Son obreros – le informó Kaifeng – Ya conocerá su función-.


  Fueron alojados en un edificio ubicado al costado del comando central de la base.


  -Es amplio, nos servirá – le dijo Ester, pensando en la cantidad de equipos que transportaban en el avión. Ordenadores, antenas para satélites, un hospital de emergencia, comida, armas y municiones.


  -Los dejaremos para que se acomoden, y si necesitan cualquier cosa, pueden dirigirse a los almacenes que se ven allá, a la derecha – les mostró la instalación – A las doce del día nos reuniremos para informarle los pormenores de esta investigación científica-.


  -¿Científica? – Ester no pudo evitar el comentario – Estamos en un cuartel militar, señor Kaifeng-.


  -Deberá ver más allá de lo evidente doctora Rosemberg – le dijo el hombre – Esperamos que usted nos ayude a ir más allá de nuestra capacidad de entendimiento-


  El hombre parecía sincero.


  -No he pretendido ofenderlo señor Kaifeng. Espero estar a la altura de la situación-.


  La cosa iba en serio, tal despliegue de recursos era la mayor evidencia. Esperaría hasta la hora de la reunión para entender que era lo que los chinos estaban investigando, y por que se relacionaba con ella.


  Les llevó cuatro horas instalarse en el edificio, que contaba con ocho departamentos en cuatro niveles. Ester ocupó uno de dos habitaciones en el cuarto nivel. Macario y los rusos se ubicaron al frente, en el mismo piso, los comandos se repartieron en el resto del inmueble. Las salas de trabajo se ubicaron en el segundo nivel. Tendrían libertad de movimiento solo en el perímetro central de la base, pero serían vigilados las veinticuatro horas.


  Tres horas más tarde estaban listos para asistir a la reunión en el cuartel general de la base, que se ubicaba a escasos cien metros. Irían solo Ester y Macario, tal como había sido establecido de antemano, los rusos los acompañarían como medida de seguridad.


  El edificio que servía como cuartel general estaba custodiado por comandos chinos de elite. Los detuvieron a la entrada y les hicieron pasar por detectores de metales, Dasayev y Korsakov se negaron a entregar sus armas, problema que fue resuelto por el capitán de la guardia.


  -Pueden quedarse con las armas – le informó el capitán – Pero no podrán asistir a la reunión-.


  -Solo ingresaremos nosotros dos – le aseguró Ester.


  -Adelante, los guiaré-.


  En los muros de cemento colgaban grandes banderas chinas y largos géneros blancos, escritos en lengua mandarín. Cruzaron un largo pasillo con mesas dispuestas a la entrada de las diferentes oficinas, cada una con un oficial sentado frente a ordenadores inalámbricos de última generación. Dos soldados custodiaban cada puerta.


  -Es alta tecnología – le dijo Ester a Macario.


  Los que pensaban que la tecnología China quedaba determinada por el cine occidental de los años setenta, estaban profundamente errados.


  Los condujeron hasta la puerta más retirada, al final del pasillo.


  -En este lugar me despido – le dijo el capitán a Ester.    


  Otro oficial, esta vez un mayor los condujo por otro pasillo, hasta una sala en la cual cuatro hombres los esperaban, Taifeng entre ellos. Frente a esta sala se encontraba un hall donde quedaron los rusos. Ester y Macario entraron.


  De muros blancos, la sala tenía dispuesta una mesa y seis sillas. Un gran telón tapaba la mitad del muro más cercano a la mesa, y sobre la mesa un proyector digital.


  -Doctora Rosemberg, doctor Fernández – los invitó a sentarse – Si nos permiten-.


  -Muchas gracias – dijo ella sentándose.


  -Muchas gracias – dijo Macario.


  Luego tomaron asiento los demás, civiles y militares. Dos jarros de café y un par de platos con galletas chinas estaban dispuestos para que se sirvieran. Ester tomó un café.


  -Imaginamos que están muy extrañados por el despliegue de recursos que han apreciado – les dijo Taifeng – Y también querrán saber por qué hemos solicitado su presencia-.


  -En efecto, estamos muy intrigados – contestó Ester con franqueza, dejando el café en la mesa - Sobre todo cuando China e Israel están en bandos opuestos. El mismo hecho de haber aceptado nuestra escolta militar nos extraña en demasía. Ustedes sabían perfectamente que vendríamos por el Espejo de Salomón y nos preocupa mucho conocer cual será el costo para obtenerlo-.


  -No necesitamos a Israel doctora, la necesitamos a usted – le aclaró el chino de inmediato – Pero no podríamos haber llegado hasta usted, si no era a través de su padre, el general Rosemberg. Solo lo logramos después de tres años de esfuerzo-.


  -Represento a mi gobierno y vengo con rango diplomático, señor Taifeng, por el Espejo de Salomón-.


  -Y lo tendrá, cumpliremos nuestra palabra. Solo queremos que vea y escuche lo que tenemos que mostrarle, luego decidirá. Con respecto a su escolta, la hemos aceptado pues fue solicitado expresamente por el general Rosemberg. Usted comprenderá que esa fuerza es insignificante para nosotros-.


  Ester lo escuchaba en calma, entendía que sus hombres no podrían hacer nada ante los soldados chinos.


  -El general habló directamente conmigo – le informó Kaifeng – Me advirtió que si a usted le ocurría algo, me haría personalmente responsable y me perseguiría hasta el fin del mundo-.


  Ester le creyó, pues conocía a su padre.


  -Muy bien, vayamos al grano – le dijo ella impaciente.


  Kaifeng les presentó a los hombres que le acompañaban, dos de ellos militares, Wang Ge, que estaba a cargo de la base, y Yang Hui a cargo de los obreros y los transportes. Dubao Zhen, el tercero, era un científico matemático. Kai Taifeng era arqueólogo.


  -Es una larga historia – les dijo – que se remonta al siglo tercero antes de la era común – Se refería al nacimiento de Cristo, al año cero – Existió un emperador de nombre Shi Huang Ti, de la dinastía Qin-.


  -El Ramses de la China – intervino Macario – Se le debe la construcción de la Gran Muralla. Recuerdo que en su tumba se encontró un ejército de terracota, con ocho mil estatuas humanas, carros de combate, incluso caballos. Todas las esculturas tenían rasgos distintos-.


  Uno de los chinos encendió la maquina de video y su luz se proyectó en el telón del muro, otro apagó la luz. Las imágenes de la tumba aparecieron en el telón.


  -Lo que se sabe es lo que escribió Seuma Tsien, un historiador manchú, dijo que setecientos mil obreros hicieron posible la creación de la tumba - les contó Taifeng.


  -Si no me equivoco, la tumba estaba bajo una especie de pirámide –dijo Ester.


  -Era una pirámide, doctora  - contestó el chino – Esta sobre el Monte Lishan, y se eleva cuarenta y ocho metros. En su interior tiene cientos de metros de galerías y pasillos repletos de tesoros. También tenía su propia necrópolis que albergaba los restos de los constructores, artesanos y trabajadores que fueron asesinados al pie de la pirámide para que nadie pudiese conocer los secretos del que también fue llamado “El Emperador Amarillo”-.


  -El complejo funerario tiene más de cincuenta y seis kilómetros cuadrados y lo que se ha hallado es solo una pequeña parte – les explicó Taifeng.


  -Matemáticamente  hay grandes posibilidades de hallar mucho más – intervino Zheng, el matemático chino – Estamos seguros que el tesoro de la pirámide del emperador solo esta comenzando a salir a flote-.


  -Eso explica la presencia de los obreros, ¿pero y los militares?, ¿cuál es su función? – preguntó Ester.


  -Doctora, para revelárselo necesitamos algo a cambio-.


  -¿Qué necesita? – se sorprendió Ester.


  -Queremos contar con Oton Van Olts-.


  Ester se echó para atrás en el asiento.


  -Es imposible – le dijo ella – Nos iremos esta misma noche-.


  Taifeng se puso pálido.


  -¿Pero? Déjeme explicarle-.


  -Quiero que sea muy sincero señor Taifeng. Su explicación deberá ser muy, pero muy convincente – le dijo mirándolo directamente a los ojos - ¿Qué sabe China acerca de Oton Van Olts?-.


  -Estamos informados que Van Olts dejó la iglesia – contestó el atribulado chino - Pero antes de eso descifró muchos misterios antiguos, y también sabemos que usted es la persona más cercana a él, además de ser una de las más destacadas ingeniera matemática del mundo. Sabemos quienes son los dos hombres que esperan afuera. El Padre Fernández aquí presente fue el asistente de Van Olts en el Vaticano-.


  -Continúe-.


  -Cuando llegó hasta nuestros oídos la información sobre las millonarias recompensas que pesan sobre las cabeza de uno de los más importantes grupos de arqueólogos del mundo, nos extrañó mucho, y nos interesamos e investigamos con la esperanza de hallar algún rastro de ustedes, entonces descubrimos que el profesor Ramiro Cisneros había formado parte de su equipo. Cisneros era el mayor erudito sobre la cultura de las pirámides. Luego reencontramos su rastro en el Nepal, donde un grupo de lamas confirmó lo que nuestros satélites habían detectado. Hubo una intensa actividad militar en la quebrada del Turong, y sabemos que ambos, Van Olts y usted, estuvieron presentes. Descubrimos que la batalla coincidió con el eclipse de 1999, y ese solo dato nos convenció que eran los indicados para descifrar un gran secreto, quizás el mayor enigma del planeta-.


  -Lo escucho – dijo Ester.


  -¿Y Van Olts? ¿Vendrá?-.


  -Dependerá de lo que me muestre – contestó.


  Taifeng se levantó de su silla y caminó hacia la maquina de video, sacó el disco y puso otro, que guardaba en una pequeña maleta. Las imágenes que comenzaron a ser proyectadas, cambiarían para siempre las certezas que Macario y Ester tenían sobre la historia del Jardín del Edén.




     


      


     


     

  Roma, Italia


  Esa misma tarde


   


   


  Por fin podría  dormir, la celda de pulidos barrotes era solo una de muchas y las luces no se apagaban jamás, pero después de ser sometido a cuatro días de interrogatorios sin permitirle descansar, por fin podría dormir.


  -Se le acusa de múltiples asesinatos y atentados terroristas - Le informó el primero de los detectives italianos que lo interrogó - Sobre su cabeza pesan pedidos de extradición de muchas naciones-.


  -Los Estados Unidos exigen que se lo entreguemos – le había dicho otro, cuando quiso comprobar si había estado involucrado en el asesinato del conde Orsinni, en Palermo - ¿Ha usado material de guerra norteamericano en sus atentados?-.


  Para no mentir, repetía invariablemente que no contestaría a ninguna pregunta para no ser incriminado, ni siquiera contestó cuando un detective exasperado por la falta de respuesta lo expulsó de una bofetada de su silla, entonces exigió la presencia de un abogado, lo que ocurrió de una forma extraña, pues sin que nadie se lo esperara, la segunda mañana de su detención apareció un connotado penalista romano.


  -Represento los intereses de Yohan Stemberg – les dijo a los policías – Y necesito tener la certeza de que no está siendo sometido a apremios ilegítimos-.


  -¿Y quién lo ha contratado? – le preguntaron extrañados.


  -Me reservo la respuesta, amparándome en la ley de la república– les respondió.


  Roberts había hecho llegar el monto de dinero que el bien conectado abogado le solicitó por teléfono.


  -Su cliente es un terrorista asesino – le explicó el oficial que dirigía los interrogatorios – Tendrá que esperar a que se cumpla el plazo de incomunicación que determina la justicia-.


  -No estoy aquí para defenderlo de sus acusaciones, no por ahora. Pero exijo que se le den los derechos con que cuenta cualquier prisionero. Si es sometido a torturas tendrán encima a Amnistía internacional, a Human Rigths y a todas las organizaciones de derechos humanos que existan-.


  Tres Habeas Corpus presentados en cadena lograron que su petición fuese tenida en cuenta, pues el fiscal exigió a la policía que el preso fuese tratado de acuerdo a la ley.


  Los E.E.U.U. solicitaron realizar las interrogaciones personalmente, pero el abogado movió sus contactos y la prensa se enteró de la petición del imperio. ¿Los americanos interrogando en Roma?. ¿Qué pasaba con la independencia de Italia? ¿Eran acaso vasallos?. La astuta intervención del letrado surtió efecto y Juan fue tratado de acuerdo a la ley, la misma a la que todos los hombres tienen derecho.


  Cuando por fin lo dejaron descansar Juan se tendió en la litera de la celda y trató de conciliar el sueño. Pero a veces el cansancio no se descarga de manera normal, ocurre cuando la tensión es elevada al máximo, entonces la agitación hace que el cuerpo llegue a un ritmo el cual no es posible detener de improviso.


  Ese era el estado de Juan cuando le ocurrió un nuevo éxtasis, primero comenzó la sudoración y su cuerpo se puso rígido, como una piedra, luego cayó de la cama. Las imágenes entonces comenzaron a aparecer, una tras otra. Un pergamino se desenrolló lentamente ante sus ojos, y a medida que se desenrollaba iban apareciendo letras marcadas en fuego, vio luego un grupo de jóvenes, vestidos de harapos y manchados de sangre, entonces vio al Papa, que salía del hospital rumbo al Vaticano, y vio las sombras que se alargaban para atraparlo.


  -¡Los santos de Milán! – gritó mientras comenzaba a convulsionarse en el suelo de la celda.


  El guardia lo oyó.


  -¿Qué le pasa? – le preguntó al verlo tirado, pensando que estaba sufriendo un ataque de epilepsia.


  Juan no oyó sus palabras, en cambio, se vio nuevamente en la montaña, pero esta vez leía el pergamino con las letras de fuego, mucha gente trataba de oír sus palabras, pero muchas otras le gritaban insultos, sobre todo un cura que tenía sus manos manchadas con sangre. Juan miró directamente a los ojos del cura y este retrocedió asustado y giró, fue cuando Juan advirtió el largo estilete que el desgraciado hombre tenía clavado en la espalda, de él supuraba pus y hiel.


  -¡Te veo! – gritó Juan - ¡Sé quién eres!-.


  El guardia asustado avisó a su superior.


  -¿Qué ocurre? – le preguntó al guardia, asustado al ver el estado de Juan.


  -Mire como se convulsiona - contestó el guardia - Creo que es un ataque-.


  Juan gritaba y gesticulaba sin poder contenerse.


  -Llame a los médicos, yo avisaré a los detectives - Minutos más tarde llegaban los detectives que lo habían interrogado.


  -¿Qué esperan? – gritó el investigador jefe cuando llegó – Si muere su abogado nos pondrá frente al paredón ¡Trasládenlo al hospital!-.


  Abrieron la puerta de la celda, y trataron de inmovilizarlo para darle los primeros auxilios, las convulsiones eran más fuertes que ellos mismos.


  -¡Te encontraré! – gritaba Juan aumentando la confusión.


  Con grandes esfuerzos lo tomaron entre cuatro y lo pusieron sobre una camilla, luego lo trasladaron al Policlínico de la Policía Nacional Italiana.


  -Solo espero que no se nos haya pasado la mano – dijo uno de los detectives cuando lo subieron a la ambulancia.


  Muchas policías, en muchos países utilizan el recurso de la falta de sueño para lograr confesiones. Creen que no es una tortura, pero si lo es, el afectado comienza a perder la noción del tiempo mientras sus extremidades sufren horribles calambres, la ansiedad y la angustia comienzan entonces a hacer estragos en sus reservas grasas, pues, aunque coma, el gasto supera largamente las calorías que ingresan. Es una agresión inmoral, y al igual que la tortura física, logra que el imputado confiese lo que los interrogadores deseen, pero eso no es justicia, es un apremio agresivo e ilegitimo.


  Juan salió del éxtasis en la ambulancia que lo transportaba, pero no de su inconciencia. El cansancio extremo lo condujo a una especie de sueño profundo. Los policías que viajaban en la ambulancia pensaron que había caído en coma, debido al excesivo esfuerzo en los interrogatorios.


  -Es extraño – dijo uno de los paramédicos que lo acompañaba – No presenta signos de alteraciones cardiacas, ni cerebrales. Creo que solo duerme-.


  Fue llevado al pabellón de recuperación, donde quedó en observación. Después de comprobar que no corría un riesgo mortal, lo trasladaron a una de las cuatro celdas médicas de alta seguridad que estaban situadas en línea, una tras otra, en una larga sala. Solo dos de ellas estaban ocupadas, una por él mismo y la otra que colindaba, por otro detenido que hacía solo unas horas había sido intervenido quirúrgicamente por tercera vez, para cerrarle definitivamente la profunda herida en la espalda. Jorge García recibía los cuidados médicos antes de ser llevado ante la justicia, para que enfrentara el pedido de extradición que los tribunales españoles habían presentado en las magistraturas italianas.


  La conversación de Juan con el Papa había descolocado al Hierofante, y de inmediato entró en acción. Su orden fue clara. “El testigo debía morir” Blakcut, su comandante militar no lo convencía pues había fracasado en reiteradas oportunidades, de todas maneras le ordenó que liderara un equipo de ejecución. Blakcut arribó al frente de un letal equipo de comandos, mientras tanto Azael debería averiguar por cualquier medio que era lo que el Papa había hablado con el testigo.


  Pero también había muchos otros que querían influir en el desarrollo de los acontecimientos, y aunque la orden del Papa había sido clara, en el sentido de que nadie pudiese manejar el cónclave que se realizaría con posterioridad a su muerte, ya no era una novedad que no se cumplirían sus deseos. Los conservadores ya tenían su candidato, incluso aparecían leyendas en INTERNET que apoyaban la candidatura de Joseph Ratzinger. Ratzinger Superstar lo llamaban, y aparecían como campañas de grupos de jóvenes entusiastas, pero la génesis era mucho más profunda. Ante los sucesos que estremecían la iglesia, la única posibilidad de resurgir con fuerza ante los ojos del mundo, y protegerla de los ataques que estaba recibiendo desde dentro y desde fuera, era que surgiera un Papa que tuviese varios atributos, el primero era la edad, debía ser un hombre ya mayor, que pontificara un corto papado, para que los liberales aceptaran posponer la lucha para unos años más adelante.


  -Ratzinger – aseguró uno de los hombres del Opus Dei en una reunión de suma importancia que se llevó a cabo en las afueras de Roma.


  Otro atributo que fue aceptado a regañadientes por los liberales que asistieron a la reunión, fue que por esta vez debían aceptar que fuese un hombre que apaciguara a los grupos conservadores que temían por el destino de la iglesia. No sería alguien del Opus Dei, ni de los Legionarios,  ni Shoendstadt, pero si uno relacionado con ellos.


  -Ratzinger – apoyaron convencidos  varios de los asistentes.


  Por último, debía ser un hombre cercano a Juan Pablo segundo, para que los fieles lo vieran como una continuación del exitoso papado del polaco.


  -Ratzinger – aprobaron los últimos en convencerse.


  Nadie lo dijo, pero otro de los aspectos importantes, fue que Ratzinger era el mayor erudito de la curia en el tema de las profecías, y, en los tiempos que corrían era mejor contar con un experto en su análisis, para estar preparados para un posible desencadenamiento de los tiempos señalados.


  Estaba decidido, Ratzinger era el apropiado para calmar a la gran mayoría de los cardenales y a las diversas posturas. Varios de los delegados liberales debieron exigirse al máximo para explicar a sus seguidores el alcance de las decisiones acordadas en la reunión. Por mientras se mostraban unidos en el apoyo al Papa actual.


  -El Santo Padre continúa al mando de la iglesia – comunicaba Navarro Vals a los medios– En este momento se encuentra en sus habitaciones preparando las celebraciones de semana santa.


  Azael tuvo el privilegio de ser uno de los pocos que pudo esperarlo en sus aposentos privados, sentado en una sala estratégicamente ubicada cerca del pasillo, pero a la vez poco llamativa.


  De pronto, todos los que estaban en el pasillo se apartaron. Vio pasar primero un grupo de guardias suizos, luego una gran cantidad de curas y monjas, a continuación los médicos y la camilla del Papa, entonces se concentró y trató de ingresar en la mente del convaleciente hombre.


  -¡No puede ser! – el comentario salió de su boca sin poder reprimirlo.


  No era la primera vez que trataba de leer la mente del polaco y fallaba, algo lo impedía. Cuando trataba de hacerlo se encontraba con una niebla luminosa y tenue, pero impenetrable.


  La manifestación de la energía del Hierofante no pasó inadvertida para Harrael, que en esos instantes se encontraba en el apartamento que Roberts había rentado en la Vía Véneto era ostentoso, pero también seguro.


  -Azael está en Roma. – les dijo a los rangers.


  -¿Dónde?-.


  -No puedo determinarlo aún, pero he sentido su energía-.


  -Entonces Juan corre peligro – dijo Brum preocupado – debemos hacer algo y rápido-.


  Harrael no contestó la aseveración pues sabía que era cierta, preocupado se paseó por el alfombrado suelo del living, abrió una de las ventanas correderas y salió a la espaciosa terraza. Se apoyó en la baranda y dio un vistazo a la calle, cinco pisos más abajo, luego miró en todas direcciones hasta que logró determinar la procedencia de la energía.


  -Está en el Vaticano – dijo de pronto.


  -¿En el Vaticano? – preguntó Roberts.


  -Si, estoy seguro-.


  -Si Azael está aquí – opinó Brum - viene con sus hombres, y ellos pueden atacar a Juan frente a las narices de la policía-.


  -Lo hará sin dudarlo – lo apoyó el Elohim – Debe tener gente infiltrada en la policía, e intentará matarlo. La situación no puede ser mejor para ellos, piensen, Juan ha sido trasladado al policlínico y si muere culparán a la policía. Solo será otra noticia de abuso policial-.


  -¿Y cómo lo protegeremos?-.


  -Yo estaré cerca, y me aseguraré que no le hagan nada. Ustedes ya se han expuesto demasiado, y es mejor que se queden en un lugar seguro. Deben preparar el retorno de Juan al santuario, en Europa lo volverán a detener-.


  -De acuerdo-.


  -Está bien-.


  Nuevamente la encrucijada del destino les ponía de frente al peligro, pero en esta ocasión todos los caminos llegaban a Juan. Que dormía placidamente en las celdas médicas del policlínico de la policía romana.




     


      


     


     

  Base militar de Guanhan,  Provincia de Shu, China


  Una hora más tarde


   


               


                En 1947, ya finalizada la Segunda Guerra Mundial, el piloto de la US Air Force, James Gaussman, realizaba un vuelo de abastecimiento para el ejército de China. En pleno viaje sufrió un desperfecto, por lo que le fue ordenado regresar a  su base en Assan, en el norte de la India. Lo hizo volando a baja altura, desde la ciudad de Xian hacia el Suroeste. Su sorpresa fue mayor cuando vio lo que parecía ser una pirámide, lo anotó en su bitácora, pero el asunto se olvidó.


  Otro relato que comentaba acerca de pirámides, llegó desde la guerra civil China, en las palabras del coronel Maurice Sheean, que sobrevoló el mismo territorio, esta vez viajando desde Chengdu hacia el Noreste. Sheean comandaba un escuadrón aéreo llamado los Tigres Voladores, que eran pilotados por los mercenarios del American Volunteer Group, a sueldo de los nacionalistas de Chiang Kai-Shek contra Mao Tse-tung. Sheean dijo que en mitad de una batalla había visto una gigantesca estructura de granito.


  Pero aún había más, numerosos viajeros y comerciantes, entre los cuales destacaban Frederick Schroeder y Oscar Maman, añadieron un dato trascendental, no era solo una, se trataba de un conjunto de pirámides. La confirmación llegó en 1994, Hartwing Hausdorf las fotografió, cuando como si fuese un espía incursionó en un territorio vedado incluso para los propios chinos.


  -¡Son pirámides! – exclamó Macario al ver las imágenes proyectadas en el telón.


  -Exacto – le contestó Taifeng – son diecinueve pirámides-.


  -¿Diecinueve pirámides? – Ester  miraba el telón muy interesada.


  Las imágenes, tomadas desde un helicóptero mostraban una vasta meseta, cubierta de sembradíos y cada tanto un montículo de tierra y pasto, desde lejos parecían pequeños cerros, pero al acercarse se podía notar el detalle, muchas laderas estaban siendo despejadas de tierra y ramajes, para dejar a la vista ladrillos y piedras. Los campesinos trabajaban en los campos sin inmutarse por la presencia de los miles de obreros que desenterraban y transportaban toneladas de escombros.


  -Dieciocho de ellas pertenecen a la dinastía Qin - le contestó Taifeng – Son  tumbas de emperadores, templos y centros astronómicos-.


  De pronto las imágenes mostraron una montaña, con varias pirámides repartidas a su alrededor, las que estaban descubiertas de tierra mostraban similitudes con las estructuras de las pirámides sudamericanas, mayas y aztecas.


  -Bajo las pirámides hay grandes tesoros del pueblo de China – les dijo Taifeng – Los estamos recuperando. Creemos que …-.


  -Es impresionante – lo interrumpió Ester, dejándolo con la respuesta en los labios – Pero, no veo como podemos hacer más de lo que ustedes mismos pueden realizar. En esa meseta se puede apreciar los recursos de que disponen-.


  -Doctora Rosemberg, esas pirámides son reales, existen-.


  ¿Cuánto miden las pirámides? – quiso saber Macario, que estaba concentrado en las imágenes y no en la conversación. Taifneg hizo un gesto de molestia al ser interrumpido nuevamente, pero contestó.


  -Las hay desde treinta metros hasta los cincuenta y cinco, pero el promedio es cuarenta y siete metros-.


  -Entonces la montaña que está en medio de la meseta debe medir unos trescientos metros – calculó Ester al tomarla como referencia con respecto a los montículos piramidales.


  Taifeng le contestó después de mirar a los demás chinos que asistían a la reunión.


  -Doctora, no es una montaña – le dijo sonriendo.


  -¿Entonces? – Ester hizo la pregunta por inercia, pero el corazón le dio un salto.


  Las imágenes que se proyectaban, también habían sido registradas desde un helicóptero. La cámara hizo un paneo circular sobre la montaña, primero apareció una ladera, luego la cara Norte, entonces sucedió lo imposible, la tierra estaba siendo despejada dejando al descubierto un muro blanco de losas de granito.


  -¡No es posible! – la exclamación que salió de los labios de Macario fue esclarecedora.


  -¡Es una pirámide! -  gritó Ester.


  Kai Taifeng divertido ante la estupefacción de los occidentales, les explicó las imágenes.


  -Es la pirámide blanca – les aclaró mientras les mostraba el color en el telón -  Mide exactamente el doble que la pirámide de Keops, doscientos noventa y cuatro metros contra ciento cuarenta y siete. Y tiene exactamente cuatro veces su masa,  Doscientos once mil seiscientos metros cuadrados, contra solo cincuenta y dos mil novecientos. Sus lados miden cuatrocientos cincuenta metros, contra los trescientos veinte de la de Egipto. Este es el portento de la gran China, nuestro secreto mejor guardado-.


  -¿Cuánto miden esas losas? – preguntó Ester boquiabierta.


  -Dos veces lo que medían las losas de la Gran Pirámide doctora. Ocho metros por lado-.


  -Deben pesar por lo menos diez toneladas cada una – Ester sacaba cuentas a gran velocidad.


  -Hay bloques de más de cuatrocientas toneladas – le aseguró el matemático chino presente en la reunión –Duplicando el peso de los bloques que forman la base de la gran pirámide de Gizéh-.


  -Pensamos que están relacionadas – añadió Taifeng – Se utilizó la misma proporción en ambas, y no puede ser una coincidencia-.


  -Y no lo es – le aseguró la doctora – Si las medidas que nos han dado a conocer son exactas, entonces las pirámides están relacionadas-.


  -¿Cómo es por dentro? –preguntó Macario a Taifeng.             


  El chino se tomó un tiempo antes de contestar, miró la imagen que se había congelado en la ladera de la pirámide blanca y luego se volvió.


  -No lo sabemos, no hemos entrado. No hemos movido ninguna roca. Solo la estamos despejando de tierra-.


  -¿Por qué? – preguntó Ester.


  -La pirámide blanca es conocida por nosotros hace ya muchos siglos, unos treinta. Existen varios manuscritos, que datan de distintas épocas y todos concuerdan en un punto, todos los que intentaron ingresar murieron. Los chinos somos conocidos por nuestra paciencia y se decidió dejar para el futuro la resolución del enigma. Había muchas cosas por hacer antes, como por ejemplo desenterrar las restantes estructuras-.


  -¿Y por qué han decidido que ahora si es importante? – quiso saber Ester.


  -Por un suceso que ocurrió el día del eclipse, en agosto de 1999-.


  Ambos, Macario y Ester guardaron silencio, mientras uno de los militares cambiaba el disco compacto y les mostraba un tercer video. El amplio plano general mostraba todo el valle de las pirámides, con la montaña en medio.


  -¿Cuándo se grabó este video?-.


  -Aparecerá en la pantalla, doctora Rosemberg.


  La fecha y la hora aparecieron en el costado inferior derecho, once de Agosto de 1999. A las once horas, nueve minutos.


  -¿Qué es lo que va a ocurrir? – Macario estaba expectante.


  -Un poco de paciencia, falta solo un minuto-.


  Exactamente a las once horas once minutos, la montaña se iluminó desde su interior hacia fuera, traspasando la tierra que la cubría. Parecía un segundo sol. Ester apretó la modalidad cronometro en su reloj y observó atentamente.


  -Dos minutos veintitrés segundos. El eclipse duró exactamente el mismo tiempo – confirmó Ester cuando la luz se disipó – Y comenzó a las once horas, once minutos-.


  Taifeng, lo sabía y aprovechó el momento para tratar de obtener información.


  -¿Qué ocurrió realmente en la quebrada del Turong?  – preguntó de pronto.


  -Es usted quien dice que estuvimos en la quebrada, yo no se lo he confirmado-.


  -Agentes chinos encontraron una lista con los nombres de los que dirigían el contingente que esperó el eclipse, y Van Olts y usted figuraban entre los primeros – le replicó el chino.


  Ester sabía que estaba tratando de sacarle información y recordaba lo minucioso que era Le Fletch. Jamás hubiese dejado evidencia.


  -Su información debe estar errada – contestó sin inmutarse.


  Se produjo un desagradable silencio, en que las dos partes pesaban sus posibilidades. Taifeng apagó el proyector y se sentó en la mesa, y quedaron mirándose fijamente, Ester y Macario en un lado y los cuatro chinos en el otro.


  -¿Y bien? – Ester fue la primera en romper el silencio.


  -Hemos ido más allá de la prudencia al hacerles parte de este enigma– le respondió Taifeng – Pero es claro que la luz en esa pirámide no es un hecho normal, y lo vemos como una advertencia. Algo está ocurriendo y queremos saberlo. La magnitud del misterio, y su ubicación en nuestra patria, nos induce a pensar que la Gran China no quedará fuera de los acontecimientos venideros-.


  -¿Y? ¿Qué han decidido?-.


  -Entrar en la pirámide – se sinceró uno de los militares.


  -Y resolver sus secretos – añadió el matemático chino.


  -Los necesitamos – reconoció Taifeng – Queremos saber si están dispuestos, y cuales serían sus condiciones-.


  Ahora fue Ester quien se tomó un tiempo antes de contestar. Se daba cuenta de la importancia que encerraba esa pirámide.


  -El espejo de Salomón – condicionó ella – Quiero verlo-.


  Taifeng estaba preparado para la ocasión, tomó el teléfono que estaba sobre la mesa y marcó.


  -Traigan la reliquia-.


  Cinco minutos más tarde se abrieron las puertas de la sala y cuatro soldados entraron. Traían un carro metálico con ruedas. Se detuvieron y uno de ellos levantó la pesada tapa, luego la tomaron entre los cuatro y la pusieron en el suelo, frente a Ester. El Shem Shemaforash media poco más de un metro lineal, y unos setenta centímetros de ancho, su estructura mezclaba oro y plata en una aleación extraordinaria, era un color entre amarillo y blanco, todas sus aristas estaban incrustadas de esmeraldas, perlas y jacintos.  Era todo un tesoro, pero lo que más interesó a Ester era la hendidura que se lograba ver justo en su centro. La estrella de San Pedro cabría perfectamente, pues la mesa era uno de los tesoros de los sellos. No pudo evitar que su corazón diera un sobresalto.


  -¿Cómo la encontraron? No creo que haya sido hallada en una caverna lama – dijo Ester tratando de no demostrar ansiedad.


  -En realidad la tenemos ya hace doscientos años, cuando se trató de introducir en el mercado negro. Esta mesa fue robada por un grupo de chinos en el siglo quince y jamás confesaron su procedencia. Todos los ladrones fueron castigados con la muerte aquí en China, pero la guardaron como parte del tesoro imperial. No fue hasta la victoria del pueblo que pasó a ser patrimonio del estado. Sabiamente esperaron hasta el tiempo exacto en que fuese requerida-.


  Ester conocía la tradición.


  -Dicen que fue parte del tesoro de Alarico, el rey visigodo que saqueó las arcas de Roma, hay muchas crónicas árabes que relatan que luego fue llevada a España y que finalmente cayó en manos de los musulmanes-.


  -Doctora le puedo certificar que la mesa es legítima-.


  Ester se quedó pensando la respuesta que daría. Se jugaba mucho pues la mesa no llegaría a Israel, la hendidura tallada en ella la hacía un objeto imprescindible para detener al Anticristo.


  -Acepto – dijo de pronto.


  Taifeng y los otros tres chinos sonrieron satisfechos.


  -¿Quiere que le enviemos la mesa a sus aposentos?-.


  -Aún no – contestó ella, pensando en los comandos que la acompañaban – Pero necesito tener acceso a ella cuando así lo requiera-.


  -¿Cuándo llegará Van Olts? – quiso saber Taifeng triunfante.


  -Eso no lo sé a ciencia cierta, pero ese tiempo lo emplearemos para investigar la pirámide. Me imagino que los que ingresarán a ella seremos nosotros, ¿o me equivoco?-.


  -No se equivoca doctora. Ese es el trato-.


  -Necesitamos libre tránsito por el valle de las pirámides, y por el campamento-.


  -Tendrán un vehículo y una escolta permanente-.


  -Sin escoltas – se opuso ella y solo entraremos cuando haya llegado la totalidad de nuestro equipo-.


  -Concedido-.


  -Una última cosa – le exigió Ester – usted sabe que somos buscados por importantes grupos de poder, por lo tanto este proyecto debe ser un secreto para todos-.


  -Para evitar que los satélites occidentales capten la pirámide, solo despejaremos lo necesario para encontrar la entrada, le puedo prometer que nunca jamás se sabrá que han venido a la China-.


  Dasayev fue el encargado de viajar al Santuario Austral para regresar con Oton, antes pasó por Roma donde le confió las últimas palabras del padre Ángel al Elohim que había ido a rescatar a Juan.


  La pirámide más grande jamás construida esperaba a quienes pudiesen vencer sus secretos y Ester sabía que si ellos no lograban descifrarlos, nadie más lo haría. Pero también debería esconder el secreto del sello en la mesa de Salomón, incluso a su padre. Otro misterio y otros peligros los acecharían en la tierra de Gog el rey de Magog.



     


      


     


     

  Washington, Estados Unidos


  20 de Marzo del año 2005


   


   


  El consejo del Alto mando norteamericano se reunía esa mañana en el Pentágono para analizar el curso de la guerra de Irak y los avances en la pacificación tras dos años de combates.


  -El costo ha llegado a los cuatro mil setecientos millones de dólares mensuales – informó un hombre miembro del comité de finanzas. La reconstrucción de Irak costará unos dieciocho mil millones, catorce mil ya están asignados-.


  Parte importante del dinero iría directamente a las empresas asociadas a las logias de los Trece Druidas-


  -Hasta el momento se han producido doce mil ochocientas cinco bajas, mil quinientas veinte de ellas son mortales – comentó un militar – Los iraquíes han sufrido cincuenta y siete mil muertes, sin contar a los heridos. Sin embargo informes independientes elevaban la suma a más de cuatrocientos mil-.


  Solo uno de los presentes se impactó con la noticia de la violenta muerte de ciento ochenta prisioneros acaecidas en las cárceles regentadas por los americanos en Irak y Afganistán.


  -Deben cesar esas muertes, o tendremos problemas – dijo.


  -No te preocupes – le contestó el que presidía – recuerda que el Tribunal Penal Internacional no corre para nuestros soldados, nunca será ratificado por nuestra nación-.


  La respuesta no fue del agrado del hombre.


  -Me refiero a la opinión pública internacional, esto va a traer consecuencias – opinó con el fin de dejar constancia de su oposición.


  La risa fue general. Nadie podía tocar a los soldados y la opinión de los pueblos no importaba, al contrario, los ayudaba a ocultar sus verdaderos objetivos.


  -Irán y Siria – suspiró uno de los secretarios de estado que estaban presentes –Si no conquistamos todo el oriente medio no habremos conquistado nada. Todos en esta mesa saben que China despertará, y una alianza de los chinos con el Islam sería nuestra perdición. Hoy los chinos no dudan que los venceríamos, pero en diez o veinte años serán muy peligrosos, y aliados a los árabes serían imbatibles. No hay otra posibilidad, debemos conquistar el Oriente Medio ahora-.


  Uno de los miembros puso un maletín sobre la mesa y lo abrió, luego sacó una serie de fotografías.


  -A propósito de China – les dijo – Hay evidencias de una movilización a gran escala en la provincia de Xian. Nuestros satélites muestran una gran actividad obrero-militar-.


  -¿En esa zona hay pirámides? – preguntó otro.


  -Así es, de la dinastía Qin-.


  -Tengo entendido que ahí se encontró el ejército de terracota, y me imagino que quieren encontrar más tesoros. No creo que nos interese – objetó el secretario de estado – es arqueología, al igual que lo será el medio oriente luego que terminemos nuestra aventura-.


  Los Estados Unidos conocían el potencial chino mejor que nadie, y no estaban dispuestos a que se convirtieran en la potencia que les sucedería. Una de sus principales motivaciones para invadir Irak, fue cortar el suministro de petróleo a China, pensando en demorar su desarrollo. Otra motivación apuntaba a limitar el poder de Irán, si Irán lograba la bomba nuclear sería muy costoso vencerlos. Siria con su gran ejército también tenía que ser domada. Nadie más que ellos y su logia económica de Yale llamada Calaveras y Huesos, podrían disfrutar del poder total, logia a la cual pertenecían casi todos los presidentes del último siglo, los políticos de importancia, y los grandes directivos de Wall Street desde hacía muchas décadas.


  Y aunque sabían que otros grupos de poder tomaban ubicaciones al ver la desastrosa marcha de la guerra, se creían los dueños del mundo y al igual que todos los imperios en la historia de la tierra, no iban a dejar que nadie más disfrutara de su riqueza, o sea la de todo el mundo. Impulsarían la invasión de todos los territorios árabes que no estuviesen de su lado. La democracia debía ser la forma de gobierno mundial, pero una democracia en imagen y no real, no donde las masas pudiesen cambiar los planes que se habían trazado de antemano. Afganistán era un claro ejemplo de ello, Hamid Karzay, su presidente, había sido consultor de Unocal, una empresa del holding Carlyle group, para la cual los Bush trabajaron muchas veces, y donde los Bin Laden eran grandes inversores, el premio a su lealtad no fue otro que el poder en un país agredido y devastado por décadas.


  Pero sus sueños de poder absoluto solo alimentaban los proyectos del Khan y de su Hierofante. Nunca lograrían sus objetivos pues Babilonia caería en las garras del Anticristo, tal y como estaba escrito. Todos comerciarían con su oro y llorarían cuando fuese visto el humo de su incendio, un incendio que había comenzado el once de septiembre del año 2001, cuando miles de inocentes murieron en la declaración de la guerra que otro Bin Laden creyó que estaba declarando.


  Juan lo sabía y en la sala de recuperación del policlínico de la policía romana lo confirmaba a cada momento. La celda médica solo tenía una cama, un velador, y los equipos típicos de una sala de mediana recuperación, pero en el hall de distribución había un televisor que estaba continuamente encendido, y que servía para la entretención de los médicos y gendarmes que descansaban de cuando en cuando en los mullidos sillones. Juan los observaba a través de los gruesos barrotes.


  -Por primera vez en todo su pontificado, el Papa no participará en las liturgias de semana santa,  solo lo hará en el Vía Crucis, pero a través de video conferencia. Lo verá en directo pero no estará físicamente, ya que aún se encuentra muy debilitado – la voz del locutor de la televisión italiana le llegaba clara y nítida, al igual que la imagen.


  Juan había dormido más de treinta horas y solo después de varios días comenzaba a recuperar su energía. Dos semanas de descanso fueron impuestas por los galenos y lo agradecía, pues alejaría los interrogatorios hasta que sus amigos lograrán hacer algo para rescatarlo. Esperaba que actuasen antes que sus enemigos.


  Y no se equivocaba porque Blakcut y sus hombres barrían Roma para encontrar a los norteamericanos que apoyaban a Juan, también trataban de buscar la manera de llegar hasta el mismo testigo con el fin de liquidarlo. Jorge García era su segundo objetivo, el cura había logrado huir de las arpías que el cardenal D’Alessandro había puesto tras su huella. Blakcut no entendía porque no le habían dado la misión a él mismo, y en cambio habían elegido a un grupo de brujos incompetentes que solo habían encontrado la muerte.


  -Hoy ha muerto el antipapa, Gregorio Diecisiete – informó otro reportero en la televisión – Varios cientos de seguidores lo velan en el Palmar de Troya, en Sevilla. Gregorio afirmaba que se le había aparecido la Virgen y que le había comunicado el fin del mundo. El Antipapa fue ungido por los obispos del Palmar de Troya el mismo año en que asumió Juan Pablo segundo.


  El hombre que estaba en la celda clínica contigua llamó la atención del testigo, lo había reconocido al instante como el hombre que le gritaba blasfemias en la montaña, en su sueño premonitor.


  -Usted sufre mucho – le dijo en voz baja esa misma noche, cuando solo los acompañaba un guardia y un enfermero. Juan se había levantado y acercándose a los barrotes que separaban las respectivas celdas, añadió – Se puede sentir su tristeza y su abatimiento, pero es su miedo lo más notorio-.


  -Usted también debiera temer – fue la respuesta de Jorge García, que convalecía de su herida, mascullando odio y terror contra sus antiguos mentores – Me han contado que es un killer y un terrorista, y que solo esperan el momento para llevarlo a juicio-.


  -No le temo al juicio del hombre – le contestó el testigo.


  -Es lamentable pues será el único juicio que tendrá – le escupió García, mirándolo con ironía desde su cama – El Arconte que los hombres llaman Dios, no lo vendrá a socorrer-.


  Juan cambió la expresión de su rostro endureciendo sus facciones, luego agarró los barrotes con ambas manos y le contestó con una sola palabra.


  -¡Thule!-


  García sorprendido se incorporó hasta quedar sentado, con gran esfuerzo pero sin dejar de mirarlo.


  -Rito Ortodoxo Antiguo – respondió un tanto asustado, pensando que el killer conocía a su gente. Podía ser su potencial asesino, aunque muy pronto se dio cuenta de su error.


  -Eres un sacerdote de Histar, un babilonio  – Juan lo traspasó con la mirada, y le apuntó con el índice – Blasfemo, el nombre de la bestia está escrito en tu frente y tu muñeca.  Tu Anticristo es de piel mate y pelo negro-.


  -¡Mientes! - respondió García alzando la voz, luego trató de fundamentar su respuesta pero un agudo dolor traspasó su costado y solo le respondió - ¡Déjame en paz!-.


  Las logias masónicas, las ordenes guerreras al estilo de Thule, los Iluminatis y también las filosofías de los nazis habían declarado la guerra contra Dios, el Arconte como ellos lo llamaban solo había creado un mundo imperfecto, donde la muerte se imponía limitándoles la vida eterna. Su Grial no era la copa en la cual fueron recogidas las preciosas gotas de la sangre del puro de Galilea. Ellos servían al Vril, al Sangraal, a la sangre que había nacido cuando una lagrima de Lucifer cayó a la tierra desde Venus, el lucero de dos caras, la del alba y la del atardecer. Todos ellos querían creer que su sangre provenía de los ángeles guerreros que descendieron de los cielos, y muchos experimentos se habían realizado para retornar a una pureza de tez blanca, pelo rubio y ojos azules.


  Las elites S.S. se enclaustraron con ese fin en los Graalsburgs, los castillos del Grial, pero solo estaban tratando de copiar el rostro y el cuerpo de Azael, pues eran sus imágenes las que colgaban enmarcadas en los muros de sus laboratorios.


  -¿Quién eres? – le preguntó García temeroso, podía percibir la fuerza que emanaba de ese hombre que estaba sindicado como un asesino.


  -Fui uno de ustedes, hasta que la luz me devolvió la vida. Mi nombre era Yohan Stemberg-.


  García se estremeció, conocía su historia, le habían advertido que era uno de los más peligrosos enemigos de los druidas. Uno de los dos profetas del Arconte de Israel. El destino los había reunido con un fin, pero García no podía ni imaginarlo, en cambió se convenció de su perdición.


  -Sé quien eres, y sé que morirás al igual que yo, pues no saldremos vivos de estas celdas – temblaba en la cama, de miedo y de dolor – Han lanzado a sus perros tras nuestra huella, y no podremos huir – río entre dientes, podrido por toda la hiel que le quemaba el alma - El destino nos ha reunido para darnos un mismo fin, la muerte-.


  -Te equivocas porque estás ciego – le respondió Juan sin dejar de mirarlo a los ojos.


  García sintió un escalofrío cuando las palabras del testigo lo atravesaron. Sin fuerzas para sostenerse se dejó caer sobre la cama con las manos sobre la cara.


  Juan se alejó de los fríos barrotes que separaban las celdas médicas, y se sentó en la cama. Su semblante era sombrío. Por un momento se sintió abandonado.


  -“¡No temas, no estás solo!”  - Los ojos de Harrael se encendieron solo un instante cuando envió el mensaje telepático a Juan.


  -Estás en Roma – murmuró el testigo cambiando la expresión de su cara, esperanzado por el futuro. La ansiada ayuda había llegado al fin. El Elohim de los Andes había arribado a la ciudad eterna.


  Lamentablemente la emanación de energía había puesto en evidencia a Harrael, y había sido captada por otra mente. El Elohim percibió claramente la tenebrosa y oscura presencia del Hierofante. Al interior de su mente resonaron dos palabras


  -“Viracocha Atumaruna”-.


  -Azael – exclamó el Elohim.


  Mordiéndose los labios el cardenal Casignotti cesó de proyectar su energía, El misterioso Elohim, el Padre de la titán, el que había vagado por Latinoamérica, estaba en la ciudad de los Papas, y, aunque era la oportunidad para enfrentarlo, tendría que esperar, pues su identidad debía permanecer en secreto.


  Harrael se levantó del banco en las afueras del policlínico y se alejó por las calles caminando lentamente hacia el centro de la capital. Las estatuas y las ruinas del antiguo imperio, que pensó que el mundo era suyo lo acompañaron, mirándolo desde las sombras del pasado. Rostros sin ojos, caras sin bocas, frías piedras sin corazón. Como si fueran un sinónimo de una humanidad que perdía el alma entre la confusión de sus equivocaciones.




     


      


     


     

  Ciudad del Vaticano, Roma Italia


  30 de Marzo del año 2005.


   


               


  Miles de personas copaban la plaza de San Pedro ese miércoles,  la mayoría italianos y polacos que no querían dejar solo a Juan Pablo Segundo, en el final de su larga peregrinación. Esperaban que pudiese entregarles una última palabra.


  La vista de la multitud era imponente desde las habitaciones papales, el Pontifex, sentado en un sillón esperaba el momento para asomarse al balcón. Con la mano derecha empuñaba su bastón que remataba en una cruz torcida. En la otra arrugaba una hoja de papel. Muchos sacerdotes lo acompañaban, entre ellos Casignotti.


  -¿Qué es lo que va a leer? – preguntó éste a Johnston que regresaba del lado del Papa.


  -No he podido ver, pero hay varios monseñores nerviosos – contestó al señalarle a los curas que  trataban de mirar que era lo que contenía la hoja.


  Casignotti los dejó y se acercó. El Papa abrió la mano, para mirar la hoja de papel, como si tratara de memorizar lo que estaba escrito. Después la arrugó nuevamente y la dejó caer en el basurero que estaba adosado a su sillón.


  -¡Dos minutos! – el camarlengo tomó por el brazo al polaco para advertirle que era hora de prepararse para salir.


  El Papa hizo un esfuerzo y apoyándose en el brazo del camarlengo se levantó. Azael había tratado nuevamente de leer su mente, infructuosamente, algo se lo impedía, quizás eran las oraciones de los cientos de miles de hombres y mujeres que rezaban por el Papa peregrino, talvez ese polaco había sido tocado por la gracia, podía ser también que Viracocha, el Atumaruna de los Andes, estuviese impidiéndolo, hasta pensó en el testigo, o en la misma fuerza de Casignotti. No sabía con que se podía encontrar.


  El Papa caminó hacia el balcón que estaba con las puertas abiertas. La ovación de la multitud estremeció al hombre que se asomaba. Azael aprovechó el momento para alejarse del grupo de curas que se agolpaba detrás del Pontifex. Johnston había sido rápido pues al notar que el foco de atención cambiaba, había sacado el papel del basurero. Lo desarrugó y se lo pasó.


  -Cardenal Casignotti – le dijo en un susurro - Aquí está-.


  Azael lo miró. Solo había una frase que decía “Los Santos de Milán”. Palideció de furia, y por un momento perdió la frialdad, desesperado se metió a codazos entre los sacerdotes, abriéndose camino hacia el Papa que estaba a punto de hablar. Sus ojos se encendieron de violeta cuando trató de matarlo con su mente, no podía dejarlo comunicar la verdad de los tiempos.


  Algo ocurrió entonces, un hecho que estaba fuera de toda posibilidad. Porque cuando el Papa trató de hablar, de su “Boca Ferrada” no salieron palabras, entonces se llevó las manos a la cara e hizo un gesto de desesperación. Azael sintió como la energía que había emitido retornaba a su cuerpo, y rápidamente entendió que era lo que la había hecho rebotar, y aterrorizado trató de alejarse hacia el interior de la habitación. Estaba sucediendo una manifestación del cielo. Era el mismo Adonai quien había decretado la sentencia.


  -Volará muy alto, junto al que está más a la diestra. Estará sentado en la piedra cuadrada. Hacia el mediodía en la ventana. Bastón torcido, boca ferrada-.


  Las palabras de Macario resonaron con fuerza mientras el satélite transmitía en directo desde la plaza mayor de Roma. El cura cayó de rodillas sin poder contener  las lágrimas cuando comprobó el cumplimiento de la profecía.


  -Es el fin de la misericordia – la voz de Ester sonó ronca, ante la sorpresa de los soldados judíos que los acompañaban.


  Juan también presenciaba lo que acontecía. El hombre que había visto en el hospital romano se debatía entre la vida y la muerte, mientras rogaba a Dios, para que como Sansón lo dejara cumplir con una última tarea. Solo necesitaba un soplo de fuerza para hablar. Su corazón se rebelaba contra el destino que se abalanzaría sobre los mismos que lo miraban perplejos desde la plaza.


  Las cadenas mundiales transmitían la imagen hacia todas las latitudes, pero los hombres, acostumbrados al morbo de los medios de comunicación no entendieron nada y solo se detuvieron a observar a un moribundo.


  Las fuerzas del Papa finalmente se agotaron, resignado levantó su mano para bendecir a todos, en todas partes “Todo será consumado” pensó mientras una solitaria paloma blanca salió volando por la ventana, pero en vez de quedarse en las cercanías como siempre lo hacían después que un cura las soltaba, se fue sin regresar. 


  -Bendito seas, Juan Pablo, te llamarán Magno – dijo Juan emocionado mientras una luz dorada y cálida inundaba la celda. García se acercó a los barrotes temblando, la luz solo estaba dentro de la celda de Juan – Tu guardia de honor serán los Santos de Milán. Te tendrán con las manos en lo alto-.


  García abrió los ojos desmesuradamente, Juan había dicho las primeras frases del manuscrito que memorizó antes de destruir, eran las frases que los druidas habían querido conocer, las frases por las cuales había matado.


  -Y te descalzaste, y caminaste descalzo por las esquinas de la tierra, cuando repetiste las palabras nuevas – continuó el testigo como si estuviese en trance.


  El cura renegado no pudo contener el miedo cuando Juan lo miró. Sintió como flaqueaban sus piernas, y se derrumbó en el suelo. Gateando se escondió detrás de la cama, en la esquina más lejana, y se acurrucó como lo hace un feto en el vientre de su madre. Los guardias atónitos contemplaron la escena hasta que la luz se disolvió. Todos ellos miraron a Juan como si fuera un ser de otro mundo.


  En el Vaticano, el titánico esfuerzo había derrumbado al Pontifex, que se dejó caer sobre los brazos del hombre más cercano, un cardenal que lo tomó justo antes que fuera a dar al suelo. Entre varios lo ayudaron a entrar a la habitación, y después lo acomodaron en el sillón, entonces el camarlengo y los médicos echaron a todos los demás, sin ninguna contemplación.


  -¡Hay que dejar espacio para atenderlo!-.


  En cosa de minutos se despejaron los aposentos y por fin pudo descansar, pero el gasto de energía había prácticamente terminado con su vida. Con la mirada perdida y la mente en blanco le llevó varias horas recuperar el control de sus actos. Consiente de que vivía sus últimos momentos quiso despedirse de todos los que lo habían acompañado durante tantos años, apenas hubo finalizado se le declaró una violenta infección urinaria, tras los cual sufrió un choque séptico cardiológico circulatorio.


  -Debemos llevarlo al Policlínico Gemelli – les urgió el médico jefe – Aquí no tiene ninguna esperanza-.


  El camarlengo dio una mirada al Papa, este le hizo un gesto de negación, el hombre ya no daba más, y llevarlo a la clínica solo habría alargado su agonía.


  -Doctor – le dijo – El deseo del santo padre es permanecer en el Vaticano y cumpliremos con su voluntad-.


  -¡Morirá!-.


  -Y en el hospital, ¿podrá vivir?-.


  -Lo trataremos de estabilizar-.


  -¿Por cuánto tiempo?-.


  -Unos días-.


  Mediante otro gesto el Papa se negó nuevamente.


  -El Santo Padre ha decidido quedarse en el Vaticano – dijo finalmente con tristeza el camarlengo – y así se hará. La decisión está tomada-.


  De igual manera iniciaron acciones de emergencia, aplicándole medidas terapéuticas y de asistencia cardiorrespiratoria. Las complicaciones no se detuvieron, y mientras miles de fieles rezaban arrodillados en la plaza de San Pedro y en muchos otros lugares del planeta, los galenos intentaban alimentarlo mediante una sonda.


  Ironías del destino, pues al mismo tiempo en que trataban de salvar la vida del Papa con una sonda plástica, los tribunales norteamericanos determinaban que se le retirara el mismo artefacto a Terry Schiavo, una joven que no podía decidir. Llevaba varios años en coma, y su marido, en oposición a sus padres, venció en una extensa batalla legal. El dictamen no fue otro que la consumación del primer asesinato legal en el mundo moderno. Al retirarle la sonda la mataron en una agonía que duró hasta que entre convulsiones se deshidrató. Finalmente, y después de casi una semana, murió. Una cosa es retirar las máquinas que mantienen la vida artificialmente y otra muy distinta es matar de hambre.


  -¡Por esto y por mucho más ha finalizado la misericordia del cielo! El seudo humanismo de la nueva era, la del consumo y la globalización avanza mostrando sus logros más visibles – Juan no pudo contener su ira al ver la noticia, en el televisor del hall de distribución - ¿Quién les dio el derecho de decidir sobre la vida? ¿Quién los hizo comportarse como si fuesen dioses?-.


  Juan seguía las noticias desde su celda. Tras los barrotes se agolpaban los guardias para oír las palabras de ese, al que habían traído como criminal, y que les hablaba palabras que les golpeaban el alma. García ya más digno, estaba sentado en una silla, oyendo al profeta


  -Es un velo el que está tendido ante el entendimiento del hombre. Miren a esos que lloran por todo el mundo, si solo por un momento miraran el rostro de Dios, se les daría el don de ver, y verían el espíritu, y serían libres, pues en el espíritu está la libertad - Cada palabra de Juan era un latigazo que atravesaba el corazón de García.


  En el Vaticano, el día primero de Abril, transcurrió entre reuniones y diplomacia. Ratzinger debía salir a la palestra y tomar la posición que le permitiría dominar el cónclave de principio a fin.


  La reunión secreta, que fue sostenida por los dignatarios más importantes de cada tendencia no incluyó a los hombres de D’Alessandro, pero Casignotti no necesitó más que ver el respeto y la reverencia con el que muchos príncipes de la iglesia saludaban el paso del cardenal alemán, para confirmar que el camino estaba decidido, los conservadores retendrían el control y hablarían a las masas pidiendo paz y concordia, pero en realidad estaban preparándose para la guerra. Los grupos masónicos ocupaban una posición transversal y no mostraban la cara, pero ahí estaban, esperando para lanzar sus garras.


  El día dos de Abril llegó después de una tensa espera, y de numerosas declaraciones de los prelados que la prensa sindicaba como posibles candidatos a Papa.


  Al caer la noche y mientras dormitaba, Juan sintió que algo se quebraba en su interior. En el hall tres gendarmes y un par de médicos comentaban acerca de la luz que había sido vista al interior de la celda.


  -Era dorada, una luz dorada muy hermosa – le contaba uno de los gendarmes a los médicos, describiendo lo que había presenciado – Solo ocurrió dentro de la celda de ese hombre-.


  Entonces escucharon a Juan que gritó entre sueños.


  -¡Ha sido consumado!-.


  Todos volvieron la cara hacia la celda de Juan, que había sido el primero en sentir la partida del polaco. Apresurados encendieron el televisor.


  Tras veintiséis años de pontificado Juan Pablo Segundo, el primer Papa no italiano en cuatrocientos años, moría son una sonrisa en sus labios, calmo y sereno. Había llegado hora del Papa número ciento once de la profecía de San Malaquías, De la Gloria del Olivo, que vendría como el penúltimo Pontifex. Después de él, Pedro el Romano aparecería para guiar a los hijos de Dios en la tormenta de las tribulaciones.


  -¡Las luces de la habitación del Papa están encendiéndose! – anunciaron las cadenas de información, eran las nueve treinta y siete de la noche.


  El médico que certificó la defunción se hizo a un lado, entonces el camarlengo se aproximó a la cama.


  -¡Juan Pablo! – le llamó en voz alta, luego le tocó la cabeza con un mazo de plata.


  -¡Juan Pablo! – repitió por segunda vez, y nuevamente le tocó la frente con el mazo.


  -¡Juan Pablo! – dijo por tercera vez, y por última vez le tocó la frente con el mazo.


  Cumplido el rito y ante la falta de respuesta, llamó al cardenal Vicario de Roma y le comunicó la noticia, luego este lo anunció, primero a los príncipes de la iglesia. Los ciento diecisiete cardenales electores recibieron el mismo mensaje “El Papa ha muerto, ven de inmediato” luego dio la mala nueva al resto del mundo.


  Un grupo de sacerdotes vistió al Papa con la tradicional casulla roja y dorada, y le pusieron luego una capa de seda blanca con hilos de oro. Al mismo tiempo un grupo de cardenales vestidos de escarlata y púrpura ingresó a las habitaciones, persignándose. El camarlengo tomó el anillo papal y arañó una cruz sobre él, después lo dejó sobre un bloque de plomo en una mesa de mármol y tomó el mazo de plata y, con fuerza golpeó el anillo hasta que se hizo añicos.


  -Guarde los restos del anillo en el cofre de plomo, para ponerlo dentro del ataúd – le ordenó a un sacerdote.


  Harrael se enteró mientras caminaba por las calles de Roma. Todas las campanas de las iglesias y basílicas comenzaron a tañer mientras las sirenas de los bomberos ululaban lastimosamente. Muchas personas se llevaron las manos a la cara para evitar que su llanto fuese visto por los demás, otros tantos ingresaron a la primera iglesia que encontraron, Harrael siguió a un grupo de ellos y entró a una. El libro de condolencias ya estaba puesto en un atril. Se paró en la fila y esperó pacientemente a que los demás dejaran su mensaje, cuando fue su turno escribió  “Juan Pablo, después de ti las tribulaciones”.


  En el Santuario Austral sin embargo se censuraron las nuevas, la razón era que Oton ingresaría horas más tarde al sarcófago, lo que ocurrió exactamente a las seis de la tarde, hora en la que se oscureció el cielo del Sur Austral. El titán vestía solo una túnica blanca de lino, sin calzado.


  -Ya es hora – le dijo Shemihaza lo acompañaban en la cámara – Que Dios te acompañe-.


  Los otros Elohim y Mara sonrieron a su paso y esperaron hasta que Oton ingresó al sarcófago y se recostó con las manos cruzadas sobre el pecho, Harmoni y Shahariel lo sellaron al ponerle la lápida.


  Dentro del sarcófago, se concentró para igualar el ritmo del planeta. Cada ser vivo predetermina su respiración a los movimientos terrestres, pues es parte de la tierra. Pronto logró entrar en el estado de vigilia que los Elohim le habían enseñado y se sumergió en la nada, entonces visualizó una luz roja, pensó que era el magma que también es la sangre del planeta, pero rápidamente salió de su error, la sangre de los justos inundó el reducido espacio junto a los recuerdos de los cientos que trataron de pasar la prueba.


  Vio las caras contraídas por rictus de muerte de los que no lo lograron, que eran la mayoría, vio también a los triunfadores y percibió su desesperación, conoció el dolor de los Elohim al perder el aliento del cielo, sintió como los titanes percibían por momentos la gracia. Por último aparecieron los que él ansiaba encontrar. Su padre, el Elohim que enloqueció de amor se materializó en su mente.


  El amor que su padre sentía por su princesa humana le dio la fuerza necesaria para continuar con la primera transmutación. Su madre era físicamente muy parecida a Ester, casi una reencarnación. La imagen  de la hija de la tierra, y el sentimiento del hijo del cielo lo llenaron como una oleada de  luz, pero la desgracia llegó de pronto pues también vio el momento en que su padre la encontró colgada de la torre del castillo de los montes Tauros, donde vivían. El horror lo desconcentró por un momento, al ver los ojos de su padre, rojos de odio, un odio que jamás antes había percibido, y que fue el motivo de su perdida de razón.


  -¡Antón! – aunque le habían advertido que no pronunciara palabras, no pudo evitar nombrar a su hermano.


  Antón, solo se diferenciaba de él por el color de su pelo, un par de tonos más claro, porque en todo lo demás eran copias exactas. Fue Antón quien cremó a sus padres. Una treintena de Elohim y cientos de titanes fueron la guardia de honor del que había abandonado las estrellas por el amor de una mujer, todos ellos se estremecieron al ver el rostro de Antón cuando los miró.


  La decisión del titán no pudo ser cambiada y a pesar de los ruegos de Shemihaza se hizo a la mar. Lo vio bajar en las costas de los atumarunas de Tiahuanaco y se impactó cuando observó la matanza de gigantes que se desencadenó, desconcertado por el terror de los colosos, y los ríos de sangre que corrían por los contrafuertes cordilleranos andinos, lo vio dirigirse hasta el lago más grande de América, donde Azael lo esperaba rodeado de cientos de gigantes, azuzándolos los lanzó contra el titán que avanzaba matando todo lo que se le cruzaba. Los gigantes no podían hacer nada para detenerlo y caían como moscas, pero llegó un momento en que Antón pareció despertar de su trance y miró alrededor, la mortandad era de tal grado que se detuvo, miró hacia los cielos y se le concedió ver lo que iba a ocurrir cuando pasara el cometa, entonces no mató más y bajó su espada. Un gigante se le acercó temeroso con su hacha en ristre.


  -¡Hazlo! – el grito de Azael lo estremeció.


  El gigante asestó el golpe definitivo, Antón asqueado de tanta muerte no se defendió.


  Oton sintió el golpe como si se lo hubiesen dado a él mismo, el impacto lo sacó de su estado mental. La desesperación que sintió al verse atrapado dentro del sarcófago cesó de súbito cuando la lápida fue descorrida desde fuera. La cara de Shemihaza fue lo primero que percibió.


  -Has superado la prueba Oton – le dijo con una sonrisa.


  -¿Pero? No he estado el tiempo suficiente-.


  -Doce horas han pasado – añadió Harmoni – Lo has superado-.


  -¿Yo también saldré con esa cara? – preguntó sobresaltada Mara, Oton parecía un fantasma, estaba desencajado y pálido.


  Oton abandonó el sarcófago con una sensación de dulce y agraz, contento por haber superado el obstáculo y compungido por lo que había observado, luego y por sus propios medios se dirigió a su habitación, donde se desmayó sobre la cama. Más tarde se reunió con los Elohim, solo para enterarse de lo acontecido en Roma.


  -Juan Pablo II ha muerto – le informó personalmente Shemihaza.




     


      


     


     

  Plaza de San Pedro,  Roma  Italia


  5 de Abril del año 2005


   


   


  Setecientas cincuenta mil personas desfilaron frente al cadáver embalsamado de Karol Wojtyla, que fue expuesto por tres días sobre el badalquino de la Basílica de San Pedro. Más que un gran hombre y líder de mil cuatrocientos millones de seres humanos, estaba siendo adorado como si fuese el mismo Dios. Juan Pablo había dejado expresas órdenes en ese sentido, quería ser recordado como un hombre y solo como eso, además pidió que nadie fuese destacado sobre los otros para que no pudiese manejar el cónclave, así como también solicitó que todos sus escritos fuesen incinerados. Demás está decir que su voluntad jamás fue cumplida.


  Talvez el más falso de los honores fue la presencia de los emperadores de occidente, que estaban arrodillados frente al hombre al que nunca habían tomado en serio, eran George Bush padre, ex presidente de Norteamérica, ex director de la C.I.A., padre del nuevo orden mundial, y líder de la logia de las calaveras y los huesos. Bill Clinton que negociaba tratados nucleares con Boris Yeltzin, mientras Mónica Lewinsky estaba arrodillada bajo su mesa, y George Bush Junior, el menos inteligente de los tres, el que azuzado por los halcones del “Novo Orden Secolorum” no pensó en las consecuencias de sus actos, y lanzó sus langostas y caballos de fuego a devastar los valles de Babilonia, pero en su ignorancia cometió un error gigantesco y sus tropas no regresaban victoriosas, sino que envueltas en anónimas bolsas de plástico negras.


  Pero ocurrió que en ese momento un viento corrió desbocado, los cardenales debieron protegerse mientras el aire revolvía las páginas de una Biblia que era usada para celebrar los responsos, nerviosos, varios de ellos se afirmaron las sotanas púrpuras y escarlatas y retrocedieron, dejando el altar abandonado hasta que cesaron las ráfagas.


  Los medios comenzaron a aventurar nombres “Esta vez será un sudamericano” “Un italiano” Pero la especulación duró muy poco pues la actuación destacada y preponderante de Ratzinger era lo que sobresalía a primera vista.


  “Se llamará Benedicto Dieciséis” pronosticó acertadamente días antes “The Secret Of The Stars” un portal de INTERNET, pues solo así se cumpliría la premisa de San Malaquías que lo llamaba “La Gloria del Olivo”. Esto porque el Olivo era el símbolo de los benedictinos, y como en el cónclave no había ningún representante de la orden,  alguien más debía levantar esa bandera. En Italia “La Liga del Olivo” ganaba las elecciones provinciales y el pueblo comenzaba a dar la espalda al gobierno que los había llevado a la guerra. La profecía de San Malaquías ya estaba cumplida.


  Así pensaban muchos en el Vaticano, recordaban cuando fue el tiempo del “Pastor et Nauta” y muchos cardenales navegaron en botes en los que llevaban ovejas, al final el Papa fue el Patriarca de Venecia, que se llamó Juan Veintitrés.


  Los príncipes de la iglesia arribaban a Roma apresurados, pero sus rostros compungidos contrastaban con sus portes, diplomáticos y ostentosos en anillos y colores. La ocasión era única y la importancia del momento sacra.


  Las figuras más importantes desaparecían entre los esfuerzos para destacar solo a uno, lo que no pasó desapercibido para los actores principales de los juegos de hecatombe que se preparaban tras bambalinas.


  -Van a elegir al inquisidor – aseguró el Khan, que aún permanecía en la Ciudad de los Muertos, en El Cairo. Un grupo de esclavos se movía con la vista baja, pendientes de que hasta su más mínimo deseo fuese cumplido – Azael no ha logrado imponer la fuerza de su logia para determinar la elección, aunque creo que actúa ponderadamente-.


  -Así será mi señor – contestaron a dúo los dos brujos que lo iniciaban en los conocimientos de lo oculto.


  El Khan los miró con desprecio, los dos se encontraban arrodillados frente a él, sin osar mirarlo a los ojos, ni siquiera al hablar


  El próximo Papa conduciría la iglesia con suma cautela, preparando a unos pocos para el futuro incierto, pero no advertirían al mundo sobre los peligros que lo acechaban, y, si Azael actuaba como estaba acostumbrado, tomaría un lugar de privilegio para realizar sus objetivos.


     


      


     


     

  Policlínico de la policía italiana, Roma, Italia


  5 de Abril del año 2005


   


  -Muy pronto nos iremos de este lugar – le dijo esa noche Juan a García, en un momento en que los guardias dormitaban.             


  -¿Nos iremos? No lo creo – contestó García entre resignado y ofuscado. Miraba a Juan con un respeto que rallaba en la admiración, pero también había conocido el peso de la mano de las logias iluministas  – Seremos juzgados y asesinados, pues nadie puede escapar de sus garras-.


  -Hombre sin fe – respondió a su vez el testigo – Pronto conocerás el poder de Dios-.


  García guardó silencio. Había sido sometido a intensos interrogatorios, pero cada vez que lo llamaban cambiaba sus versiones, tanto que dudaron de su cordura. Nunca jamás les revelaría el verdadero móvil del crimen del cura en Torreciudad.


  Sin embargo tenía problemas aún más serios ya que la justicia italiana había comenzado una contienda de competencia, impulsada por un sector de la iglesia quería que García fuese juzgado por la justicia romana, basándose en la posible relación del cura con el incendio en que habían muerto las brujas y los sacerdotes de D’Alessandro. La relación se fundamentaba en que el vehiculo que había chocado García, pertenecía a uno de los fallecidos. García repetía hasta el cansancio que lo había robado en el camino entre Florencia y Roma.  La verdadera razón radicaba en el temor de los hombres de la logia de que García revelase a las autoridades españolas el verdadero motivo del crimen de Armendáriz.


  Juan en cambio no fue interrogado a la espera del juicio, el informe médico desaconsejaba la acción, basándose en causas clínicas, pero el verdadero motivo era que las palabras del testigo habían calado profundamente en los corazones de sus inquisidores. Cada día más gendarmes y más médicos se reunían en el hall para oírlo.


  -No importa, en realidad no contesta nada – le dijo el detective jefe a uno de los doctores cuando este le advirtió contra la continuación de los interrogatorios – Siempre dice que no responde para no incriminarse y que es su derecho-.


  -Se debe al el stress al cual fue sometido – le contestó el médico con cara de circunstancia – No soportará más tensión, no puede ser interrogado, no por un tiempo-.


  Al mismo tiempo Azael preparaba su actuación en el cónclave. No tenía ninguna esperanza de revertir la situación y solo esperaba que se resolviera rápidamente. No encontraba que fuese tan malo que Ratzinger asumiera, trataría de ser un segundo Juan Pablo pero menos audaz, pondría la iglesia en cuarentena y si los hombres de la logia actuaban con inteligencia podrían empujarla aún más hacia el abismo, para convertirla en un ente sin poder, un poder que se perdía día a día entre escándalos. Pondría en pugna el conservadurismo de los cardenales contra la liberalidad de las masas, poseía los medios para hacerlo porque era el príncipe de la tierra.


  -Eminencia – le ordenó Azael al cardenal D’Alessandro – Es preciso realizar una reunión con los trece druidas inmediatamente después de finalizar el cónclave-.


  -Tengo entendido que esa es una decisión que debe ser tomada por el Hierofante – contestó D’Alessandro mirándolo con un deje de desconfianza.


  -Es una orden directa del Hierofante, me ha pedido que ubique a su comandante militar, Blakcut se llama y está en Roma. Le explicaré como ubicarlo y le pediré que lo cite para que sostenga una reunión conmigo-.


  -¿En el Vaticano?-.


  -No, por ningún motivo, debe ser en otro lugar. En algún convento en las afueras, deberá inventar una excusa creíble-.


  -¿Saldrá de los aposentos papales?. La orden del Papa establece una imposibilidad al respecto-.


  -Por el momento no hay Papa eminencia, y estoy seguro que el próximo no me querrá ver tan cerca, creo que si me alejo de Roma será un alivio para él-.


  La reunión se llevó a efecto al día siguiente, y Casignotti llegó en un vehículo de la iglesia. Nadie en Roma le puso reparos, de hecho nadie se percató de su salida, pues las preocupaciones rondaban en otras direcciones, la pompa y la burocracia del cónclave lo eclipsaban todo. Las cadenas noticiosas entrevistaban a decenas de religiosos y líderes de opinión.


  -¿Qué ocurre con Stemberg? – le preguntó el cardenal a Blakcut durante la reunión.


  -En pocos días comenzará el juicio, y deberá ser trasladado. Lo aniquilaremos en el trayecto desde el policlínico a los tribunales-.


  Azael lo miró como se mira a un estúpido.


  -No quiero equivocarme con usted Blakcut – le dijo – Es en el traslado donde tratarán de rescatarlo, por lo tanto debe matarlos en su lugar de detención, donde también se encuentra Jorge García, a quien quiero vivo. Usted tiene hombres dentro-


  Blakcut no era un hombre cobarde, pero transpiró en frío al rebatir al Hierofante.


  -Señor, las noticias no son buenas – le contestó con un pequeño tartamudeo – nuestros hombres nos han informado que Stemberg predica en su celda mientras médicos y gendarmes lo escuchan. Es lo mismo que ocurrió con los muyahedines en Afganistán, y ellos lo defendieron hasta la muerte, creo que atacarlo en ese lugar sería un error-.


  El comandante tenía razón, Juan ya había convencido a otros y se podría esperar cualquier cosa, además el Atumaruna estaba en Roma, quizás Mara y Oton lo acompañaban, y si Blakcut atacaba sin estar lo suficientemente preparado, sería repelido, no solo por la policía.


  -En Roma hay un Elohim – le advirtió con seriedad.


  Blakcut recordaba a los Elohim, solo tres de ellos habían destruido a un batallón de comandos, en las montañas de Georgia.


  -Actuaremos con cautela – contestó.


  Era una derrota tras otra, Azael estaba muy preocupado por los acontecimientos, Juan había logrado ver al Papa por más de diez minutos y la información obtenida se relacionaba con el Evangelio perdido, con los Santos de Milán.


  -Si es necesario interponga un auto bomba al paso de Stemberg, deben eliminarlo sin importar las consecuencias – de pronto su rostro varió, endureciéndose, y le preguntó – El otro, el cura ¿Está junto a Stemberg?-.


  -Si señor-.


  Era un gran problema, si se unía a Juan encontrarían el Evangelio.


  -Lo quiero con vida, pero si tiene que eliminarlo, hágalo-.


  -Así se hará señor-.


  -No es todo comandante. Deberá coordinar todos los detalles para mi salida de Roma pues partiré a Egipto inmediatamente finalizado el cónclave – el Khan debía pasar la primera prueba y su estancia en Roma era solo una pérdida de tiempo. Desde Egipto irían a Austria, donde estaba el sarcófago para la primera transmutación, después intentaría infiltrar el equipo de Oton. Macario, Ester o cualquier otro que conociese al cardenal le serviría, entonces se vengaría de una forma que sus enemigos recordarían para siempre.


  No tenía más opción que regresar al lado de su príncipe y retomar el control de sus empresas y ejércitos. Era mucho lo que estaba en juego, mientras que en el Vaticano ya no había nada más que hacer. El próximo Papa prácticamente ya había asumido y los hombres que Azael tenía en el interior de la iglesia deberían bajar el perfil.


  Las guerras en Oriente se estancaban ante la estupidez de los líderes imperiales y era imprescindible incrementar la violencia y abrir nuevos frentes de batalla. Las finanzas marchaban de acuerdo a lo planeado y los druidas eran eficientes, tanto en el terreno económico como en la captación de nuevos hombres para sus logias.


  En el plano espiritual, el iluminismo era ingresado a las mentes comunes a través de cantos de sirena, que ofrecían la libertad de los caminos de auto conocimiento, inundando a las masas ignorantes con su slogan de felicidad aquí y ahora. Las lealtades y las verdades no significaban nada, solo importaba el narcisismo de ser cada día más bellos, más adinerados, más superficiales en los sentimientos. El pueblo humano no podría oponerse al brillo del oro falso, simplemente porque no lo deseaba.


  Azael sonrió al convencerse que solo había sido un contratiempo, porque lo medular marchaba viento en popa. Regresó al Vaticano justo a tiempo para prepararse para ingresar al encierro ritual, que estaba establecido para  la elección de un nuevo Maximus Pontifex.


  Su gran preocupación sin embargo fue ver y sentir la manifestación del cielo. La certeza del advenimiento de los tiempos le produjo un escalofrío. Milenios de espera que finalizarían en un día próximo. Un nuevo cielo en las estrellas, un cielo dentro de la materia, para no caer en la nada, para explorar la materia sin perder el alma en el camino.


  En Roma, la burocracia había sido cumplida y solo faltaba la misa que daba inicio al cónclave. Fue el mismo Ratzinger que era además el decano del colegio cardenalicio quien la protagonizó, con un discurso que iba de lleno contra el relativismo de la civilización moderna. Habló contra el libertinaje, el individualismo radical, el ateísmo, y el vago misticismo religioso.  Se detuvo especialmente en la proliferación de sectas que se apartaban de los cánones establecidos, pero es que no entendía que eran los únicos que se iban a salvar, los que capearían la tormenta de muerte en sus escondrijos, oscuros pero seguros.


  El día dieciocho de abril y con la cruz guía precediendo la formación, ingresaron en procesión a la capilla Sixtina, donde realizaron el juramento de silencio, el que fue retransmitido por los medios de comunicación por primera vez en la historia.


  -¡Extra Omnes! -  ordenó Piero Marini el maestro de ceremonias y luego cerró las puertas.


  Entonces comenzó el primer cónclave del siglo Veintiuno, y el tercero más corto de la historia, pues tan solo después de veinticinco horas y cuatro votaciones, el nuevo Papa fue elegido a las quince cincuenta horas del día veinticinco de abril. La fumata fue encendida para avisar al mundo, pero lo que nunca se contó fue que esta primero se devolvió hacia el interior de la capilla, ahumando a los altos prelados como un presagio de lo que estaba ocurriendo en la tierra. Las miles y miles de personas que esperaban en la plaza de San Pedro estallaron en vítores cuando el cardenal Protodiácono Jorge Medina apareció y dio el anuncio en varios idiomas.


  -¡Habemus Papam! Joseph, cardenal Ratzinger. Benedicto dieciséis.


  Minutos más tarde, el mismo Papa se presentó ante los espectadores en la plaza de San Pedro.


  -Después del gran Papa Juan Pablo Segundo, los señores cardenales me han elegido a mí, un trabajador humilde y sencillo en la viña del señor – les dijo emocionado.


  -¡Benedicto! ¡Benedicto! – respondió emocionada la multitud.


  Las noticias eran seguidas en vivo, desde el hall de las celdas del policlínico de la policía italiana. Juan las observaba en silencio, García también.


  -¿Qué les ocurre a ellos? – preguntó un coronel de la policía que entraba a las habitaciones, se refería a Juan y a García.


  -Mañana comenzarán sus juicios, me imagino que están algo nerviosos-.


  Juan entendía lo que aquello significaba, conocía demasiado bien a sus amigos y temía que fuesen a actuar durante el trayecto, presentía que el rescate se convertiría en una batalla en plena calle. La presencia de Harrael solo podía significar que los enemigos estaban al acecho, se arrodilló en el suelo y comenzó a rezar en silencio.


  García se levantó de la cama, donde reposaba y se acercó lentamente a los barrotes.


  -¿Qué haces? – le preguntó intrigado.


  Juan lo miró.


  -Rezo-.


  -¿Por el Papa?-.


  -Si, por él, y también por el mundo, y por ti, especialmente por ti-.


  -¿Por mí? – contestó con otra pregunta, el sorprendido el cura.

    -Porque sufres de manera indecible, porque el secreto que conoces te carcome el alma. Sé que tienes algo que contarme-.


    García se estremeció. El secreto que guardaba podía ser su única tabla de salvación.


    -Si te cuento lo que sé ¿Qué ocurrirá conmigo?-.


    Juan no contestó a su pregunta pues no conocía la respuesta, pero necesitaba saber que García le confiara lo que sabía.


    -Tú sabes quien soy, y sabes lo que busco – le dijo Juan fijando sus ojos en los del cura, y luego le preguntó - ¿Dónde está el Evangelio?-.


    -En Córdoba – contestó García, que comprendió que nadie más que el hombre que lo miraba era el indicado para poseer el Evangelio – Creo que está escondido en la mezquita de Córdoba-.


    -¿En qué lugar exactamente?-.


    -No lo sé, tampoco lo saben los del Opus Dei-.


    -¿El Opus Dei?-.


    -Si, en Torreciudad encontré un manuscrito, que explicaba la historia del Evangelio, relataba que una orden lo había guardado por generaciones, y que hace muy pocos años lo obtuvo al Opus Dei. – García le susurraba lo que sabía con la cara pegada a los hierros que separaban las celdas.


    Juan sintió que lo miraban y volteó la cara para observar a los gendarmes, todos ellos seguían las noticias, menos uno que los miraba fijamente. Le clavó los ojos y el hombre reaccionó como si lo hubiesen pillado en una travesura y giró la cara, entonces Juan continúo.


    -Dicen que el Opus Dei sabe donde se encuentra-.


    -Creen que está en la mezquita-.


    -No comprendo-.


    -Un sacerdote llamado Ángel lo estaba estudiando, y según la información que tenían en Torreciudad se obsesionó a tal punto que se asustaron, pensaron que si un sacerdote experimentado y de gran fe como lo era él, cambiaba sus lealtades hasta rebelarse contra sus superiores, con las gentes comunes sucedería un terremoto que podía destruir la tradición de la iglesia. Después de quitarle el Evangelio lo trasladaron a Torreciudad, donde realizaron un acto del cual muchos se arrepintieron.


    -¿Qué hicieron?-.


    -Lo destruyeron una noche, después de una ceremonia-.


    -¿Destruyeron el Evangelio?-.


    -Así es-.


    -Entonces ya no existe-.


    García se acercó aún más para contarle el resto


    –Así pensaron, pero después se dieron cuenta de su error-.


    -Explícame-.


    -El padre Ángel fue enviado a un retiro en tierras lejanas, fue enviado a San Pedro de Atacama, en Chile, donde murió de viejo, y para cerciorarse que el secreto muriese con él enviaron a un grupo de sacerdotes que exhumó su cadáver. Fue entonces que vieron la leyenda que estaba escrita en la palma de la mano derecha del cura que decía textualmente, “La mano de Dios escribió un Evangelio, la mía la preservó, para devolvérselo al hijo de la luz”.


    -Entonces existe una copia-.


    -Se convencieron que el padre Ángel había logrado copiar el manuscrito y piensan que lo depositó en el único lugar en el que había estado, aparte de Roma-.


    -¿Córdoba? – Juan comenzó a entender.


    -Sí, antes de partir a su lugar de descanso, participó en un retiro en Córdoba. Está consignado que le gustaba pasear de noche en el interior de la mezquita – contestó finalmente García.


    Era todo lo que necesitaba saber. Regresó a su cama y se tendió a descansar. Los gendarmes que estaban en la sala dormitaban, y García se preguntaba por qué le había confesado lo que sabía.


    El hombre que los vigilaba alcanzó a oír la última frase y no tuvo dudas de que García estaba traspasando la información al testigo. Sin detenerse a pesar sus actos se abalanzó sobre las celdas con su revolver desenfundado.


    García y Juan lo vieron venir y retrocedieron. El hombre disparó sobre García que cayó al suelo malherido. Los demás guardias trataron de detenerlo, pero el cañón del revolver vomitó nuevamente, esta vez sobre Juan.


    Pero nunca pensó que las decisiones humanas solo valían para ellos mismos. La bala se desvió apenas unos centímetros, los suficientes para que la pericia del testigo le salvara la vida, pues con un rápido movimiento logró evitar una muerte segura.El hombre, a sueldo de Blakcut fue reducido por los gendarmes.


    -¡Señor, no soy digno siquiera de atar las sandalias de tu hijo, pero acepto el amargo sabor del cáliz de su sangre! – gritó entonces Juan a todo pulmón.


    ¡Entonces ocurrió!


    La puerta de la celda se abrió como si una fuerza enorme la hubiese forzado,  pero extrañamente los guardias no se acercaron, todos ellos estaban de una pieza, como petrificados.


    La celda estaba nuevamente resplandeciente de luz dorada. Juan no dudó que era el mismo cielo el que produjo el portento y con cautela salió al exterior, la puerta volvió a cerrarse. Pasó en medio de los gendarmes mirándolos con curiosidad.


    García estaba tendido de espaldas, sobre un charco de sangre.


    -¿Me escuchas? – le preguntó.


    García no lo escuchó.


    -¿Ustedes, me escuchan? – les gritó entonces a los guardias pero nadie lo oyó, ni se movió, una fuerza muy superior lo impedía.


    Impactado hasta el alma salió del hall y subió por las escaleras que ascendían hacia la primera planta, donde estaba la salida principal, al llegar se fijó en el reloj de la pared, daban las doce de la noche y las pocas personas que estaban en el primer nivel permanecían sin moverse “Parece que no existo” pensó Juan al salir del edificio y comenzó a alejarse lentamente. No fue hasta media calle que lo tomaron del brazo. Un escalofrío recorrió su espalda.


    -¡Harrael!-.


    -He sentido una gran emanación de energía y he venido sin tardar – le contestó - Ven yo te guiaré-.


    La sensación era extrañísima, parecía que caminaba sobre nubes, todo alrededor se veía de manera diferente, como si hubiese una tenue niebla que lo separaba del mundo. Se dejó llevar hasta el vehículo del Elohim.


    -¿Qué es esto? – le preguntó al sentarse en el puesto del copiloto.


    –Es una emanación de energía, luminosa y pura. Yo puedo sentirla, Azael también la ha sentido, pero no puede hacer nada, ni siquiera se atreve a acercarse-.


    -¿Y tú? ¿Cómo puedes verme? ¿Cómo es que puedes moverte?-.


    -No lo sé, no me lo explico. Azael tampoco está inmovilizado, siento su frustración, está desolado y muy asustado-.


    De pronto la ciudad se recobró, y como si nada hubiese pasado retomó su habitual ruido.             


    Un andrajoso anciano se acercó, y golpeó la ventana del vehículo para pedir limosna, solo veía a Harrael y grande fue su impresión cuando vio materializarse a Juan. Retrocedió aterrorizado y dando media vuelta corrió a todo lo que daban sus piernas, hasta perderse tras una esquina. 


    -Y ahora los demás también pueden verte – le dijo el Elohim – creo que ese pobre hombre no lo olvidará fácilmente-.


    -Yo tampoco lo olvidaré, nunca jamás - balbuceó Juan y mirándolo a los ojos le preguntó – ¿Fue un milagro?-.


    -Así lo llamarían los humanos-.


    -¿Así lo llamaríamos los humanos?, ¿y los Elohim?, ¿cómo lo llamarían los Elohim?-.


    La única respuesta que obtuvo fue el rugir del motor del vehículo al ponerse en marcha, entonces las sombras de la noche los envolvieron cuando se perdieron por las calles de Roma.


    -¿Qué haremos? – quiso saber Harrael al momento en que abandonaban Roma junto a los dos rangers - ¿Donde iremos?, no puedo conducir sin rumbo-.


    -A Milán – contestó Juan – vamos a buscar a los Santos de Milán-.


    El impacto de la huída de Yohan Stemberg enmudeció a la policía romana, simplemente había desaparecido delante de los ojos de más de seis guardias que fueron dados de baja por las posibles implicancias en el hecho, sin embargo ninguno de ellos se arrepentiría de lo que había vivido, pues las  nuevas palabras se grabaron en sus corazones. El gendarme que había tratado de asesinarlo fue detenido mientras aullaba como un poseso. El nombre de Yohan Stemberg comenzaba a adquirir límites de leyenda y sus palabras comenzaban a conmover los cimientos de la creación. 


    La señal del cielo fue la advertencia final, la misericordia había terminado, y los humanos habían obtenido lo que ellos mismos eligieron. A partir de ese instante estaban por su cuenta, a su propio riesgo, pues no habían escuchado los gritos con que eran advertidos desde las alturas, desde las profecías arcanas, y desde su propio corazón. Era el brillo del oro falso el que guiaba sus ambiciones, y era la música de los abismos la que oían.


   


   


   


   

  Santuario Austral, Patagonia, Chile.


  3 de Mayo del año 2005


   


   


  La emanación de la energía fue sentida de especial manera por los tres Elohim que esperaban en el santuario austral. No dudaron su significado e impelidos por una fuerza que los superaba abandonaron de inmediato las lejanas latitudes con rumbo desconocido. Los acontecimientos se precipitaban para todos y ellos no quedarían ajenos a su desenlace. Guiados por Dasayev, Oton y Mara habían partido antes para sumarse al equipo de valientes que se jugaba la vida en la milenaria China.


  El Khan y su lugarteniente trataban de sobreponerse al impacto del milagro en su refugio austriaco, lugar al que habían arribado solo unos días antes.


  La formidable fortaleza se erguía sobre un escarpado peñón del que bajaba serpenteando un custodiado, único y angosto camino, y era conocida por el nombre de Graalsburg, el Castillo del Vril. Su entorno era inexpugnable, violentos farallones y escarpadas quebradas imposibilitaban el acceso de curiosos, que de cualquier manera no tendrían paso ya que escuadrones de comandos vigilaban minuciosamente cada centímetro de las montañas y valles adyacentes.


  Arriba en la cumbre, las siluetas de los oscuros muros se entrecortaban contra las nubes, cinco torreones y tres altas torres sobresalían hacia el cielo, en su interior parecía una sucesión de pequeños castillos separados unos de otros por muros negros, muchos de ellos de acero, cada una de las separaciones poseía un torreón o una torre, la del centro y la más grande, señalaba las dependencias elegidas para la tercera reunión de los druidas. Los trece poderosos que dominaban gigantescos consorcios económicos y vastas redes de influencia política en todo el orbe, los trece hombres que habían vendido su alma al Anticristo por monedas y por poder, los trece hijos de la noche que representaban a las logias iluministas.


  Cientos de soldados se repartían armados hasta los dientes sobre el peñón, para otorgar total seguridad a la reunión, pero en el interior la guardia era portentosa, una veintena de gigantes armados con largas hachas aseguraban la tranquilidad del Khan.


  El lugar más custodiado y secreto en la fortaleza, eran los subterráneos donde se trataba de lograr la esencia del Vril, el cuerpo perfecto que debía ser clonado para regresar a los orígenes en Hiperbórea.


  Los laboratorios se distribuían en numerosas salas que se sucedían a través de un largo y amplio pasillo, al final de éste se abría una cámara de espaciosas dimensiones en el que había una estructura rectangular de acero, sobre ella se destacaba un sarcófago.


  -Era el que estaba en la pirámide, el original – Azael vestía una gruesa túnica negra, plagada de brillantes y esmeraldas, en la frente portaba una tiara de oro. El Khan era el único que lo opacaba con su porte majestuoso Todos se arrodillaban a su paso, con la vista fija en el suelo, soldados, esclavos y gigantes.


  -¿Por qué no puedo vivir en este lugar? – le preguntó el Khan al Hierofante.


  Azael volvió la cara hacia el Khan que vestía de blanco, con pantalones y camisa de lino. Una angosta faja negra con diamantes incrustados le servía de cinturón. Botas de cuero negro con aplicaciones de oro y una espectacular capa del mismo color, en la que resaltaban joyas variadas. Una delgada corona de oro blanco brillaba en su frente. Pero era su último regalo el que más apreciaba. La espada que portaba Antón el día que cayó en Tiahuanaco.


  -Porque es en Egipto donde se cumplirá la profecía  - le contestó el Hierofante.


  -¿Cuál, la de ellos o la nuestra?-.


  -Ambas-.


  El Khan hizo un gesto de contrariedad, ya no era un niño y pensaba que él era quien debía determinar el futuro.


  -No regresaré a Egipto – dijo decidido.


  -Debes hacerlo – contestó paternalmente Azael.


  -No vigilante, te equivocas. He venido para mandar sobre todos y tengo autoridad para cambiar lo que fue escrito. Me quedaré en Austria-.


  El Hierofante asintió complacido, su pupilo estaba aprendiendo, y en vez de molestarse se regocijó con el poder que demostraba.


  -Se hará como desees príncipe. Dejaré un equipo en Egipto para que mantenga todo en su lugar, debemos regresar para las otras transmutaciones-.


  El Khan se adelantó hasta el sarcófago, lo miró con atención.


  -Pensé que la primera también la haríamos en Gizéh-.


  -Los enemigos están actuando, y Gizéh será muy peligroso, no quiero exponerte. En este castillo tendrás protección, y esta cámara tiene la misma presión que la de la pirámide, debido a la presencia de corrientes telúricas que son únicas de estos parajes. Construí este castillo pensando en esa característica, para traer de regreso mi cuerpo-.


  Azael fue el único que escuchó la respuesta, pues sonó solamente en su mente.


  -“El del vigilante negro, pero de cabellos rubios y ojos azules” – El Khan miraba los dibujos que estaban enmarcados en las murallas.


  La sonrisa del Hierofante fue la respuesta. Después le mostró los equipos y ordenadores del laboratorio.


  -Seguiremos el desarrollo de la transmutación cada segundo, durante las doce horas que estarás en el interior – le informó después, al mostrarle los minúsculos cables que iban desde las terminales electrónicas hasta el sarcófago – Y en la superficie se realizarán ceremonias en tu nombre-.


  -¿Tú estarás conmigo?-.


  -Yo estaré contigo-.


  Le mostró luego las salas donde se experimentaba con las partes de su propio cuerpo.


  -¡Ustedes fuera!– ordenó el Hierofante  a la escolta, mientras un hombre de bata blanca introducía una clave en la pequeña pantalla que estaba a un costado de la puerta de un laboratorio sellado, esta se abrió y ambos ingresaron  - ¡Mira!-.


  El Khan se sorprendió al ver los dos cuerpos que crecían dentro de unas estructuras verticales de vidrio, uno de ellos debía tener unos dieciocho años, el otro no más de  doce o trece, ambos poseían largas cabelleras rubias.


  -Son los únicos que han cumplido con lo esperado – le informó el Hierofante – esos cables que ves los estimulan con impulsos eléctricos para ejercitar sus músculos-.


  Todo estaba pensado para que los cuerpos crecieran sanos y fortificados. Eran alimentados por sondas con proteínas y vitaminas.


  -¿Y sus mentes?  - quiso saber el Khan.


  -En blanco, sin memoria ni recuerdos, pero perfectas-.


  -Tendrás que esperar algunos años más para que tengan la edad necesaria-.


  -Ingresaré en uno de ellos muy pronto, y lo acompañaré en su crecimiento, el otro lo dejaré para que se desarrolle-.


  Religiones se habían desarrollado en torno al Vril, que era la esencia del origen de la sangre perfecta, cultos al cuerpo primigenio de los seres venidos del cielo. Si Mara hubiese sido de pelo claro sería la copia exacta de la Valkiria que estaba representada en otros cuadros de la sala.


  -¿Has visto una de ellas alguna vez?, ¿a una Valkiria? – preguntó el Khan.


  -He visto mujeres humanas que se han acercado a esa belleza, pero no, no he visto a una humana tan perfecta. Solo Mara es así-.


  -Lamentablemente quiere matarme – contestó mientras una sombra cruzaba por su rostro. Azael se dio cuenta de su turbación y cambió de tema.


  -Estos cuerpos fueron cultivados en vientres de mujeres superiores, inteligentes, bellas, atletas y arias. Han ofrendado sus vidas por el Vril, por el Graal de la sangre-.


  La orden de Tulhe era la dueña nominal del castillo desde antes de la segunda guerra mundial, y todos sus cuadros fueron recompuestos para los experimentos que se estaban llevando a efecto-.


  -Hitler nació en estas tierras – le dijo Azael.


  -Fue tu Avatar – le contestó el Khan.


  Los desconocidos innombrables existieron siempre y el Reich no fue la excepción. Azael solo aparecía en las ceremonias más secretas, y acompañado por sus maestres supervisaba entre las sombras la gigantesca matanza que sus seguidores habían desatado. Como siempre ellos no sabían lo que estaba en juego y solo esperaban su turno para entrar en el Shambala, pero ninguna puerta se abrió para ellos, y lo único que consiguieron fue abrir cuarenta y siete millones de tumbas.


  La segunda guerra mundial fue una de las tres planificadas por los druidas hacía centenas de años, la primera debía terminar con la Rusia Cristiana y las monarquías europeas, especialmente la dinastía de los Habsburgo que dominaba Europa, esto con el fin de eliminar la potestad divina que los pueblos conferían a los reyes, y así comenzar a minar la voluntad humana. La segunda guerra tuvo como objetivo aniquilar los nacionalismos y fundir en una sola masa a los hombres. El fin de la independencia de las naciones dejaría el camino libre para la instauración de la globalización. Crearon una confederación que con el tiempo se llamó Naciones Unidas La tercera guerra se iniciaría con  espectaculares y devastadores atentados que luego degenerarían en batallas frontales entre civilizaciones, al principio entre el Islam y el Cristianismo, y después se forzaría a los chinos y los orientales, el caos y el terror paralizaría a las gentes y permitiría que aceptaran el fin de las libertades en pos de la seguridad.


  Y todo marchaba de acuerdo a lo planeado. Arriba, en la parte central del castillo los druidas se preparaban para las celebraciones nocturnas, las grandes piras de leña que se levantaban para deleite de Moloc estaban ubicadas en las afueras de la torre, mientras que en el interior se había montado un templo masónico.


  El cargo de Adolf Von Knigge era Magus Paladium de Thule, y había sido honrado para presidir los ritos arcanos que acompañarían la fiesta de la primera transmutación del Khan. Von Knigge  era un hombre delgado, calvo, de ojos grises y de unos sesenta años, de fuerte carácter y sin ningún destello de misericordia. Era el hombre ideal para tomar las riendas del Consejo Económico para el Desarrollo. Sabía que si lograba que las ceremonias fuesen a toda prueba lo obtendría y junto al honor también recogería un gigantesco botín de simulacros de oro y plata.


  Ingresó al templo y miró complacido hacia el Sancta Sanctorum, la figura de Baphomet regía el lugar majestuosa en su horrible fealdad, y aunque representara una prostitución de los conceptos de la fecundación y la dualidad del hombre mujer, Baphomet era la degradación, era el Élella, el Ellaél.


  Las blasfemas copias del Gran Mar y de la Menora resplandecían de oro y gemas preciosas. Solo faltaban los dos pilares, Jaquin y Boaz, pero habían sido remplazados por los estandartes del Khan.


  Los muros del templo estaban grabados en toda su extensión “En el nombre del soberano santuario de los iluminados, de acuerdo con el rito para los dos hemisferios” Era lo primero que se destacaba “Thot, Paophi, Athyr, Kaoiak, Tiby, Mekhein, Phamenoth, Pharmouthy, Pakhous, Psyri, Epiphi, Mesori” eran algunas de las palabras escritas y representaban el nombre de los meses a la usanza egipcia que utilizaban para sus ritos, todos ellos basados en la magia negra de Menphis Misraín.


  -Es la hora – Samuel Honis, Gran Balahatos de Histar entró para avisar a Von  Knigge que el Khan ya estaba dispuesto para ingresar al sarcófago.


  Vestidos con túnicas púrpuras, ingresaron los demás druidas, eran los supervivientes del primer consejo. Rudolf Von Koppen, Henry Meir, Adriano Borghesse y Enrico Mazinni, ya no estaban, pero la lista para remplazarlos era muy basta y cuatro nuevos druidas asistían por vez primera a la gran reunión de los iniciados. El cardenal D’Alessandro entró nervioso, pues era su primera vez.


  Pero el entorno lo subyugó desde el comienzo, todo era fastuoso, bello, y exclusivo. No era un hombre casto y había conocido hermosas mujeres, pero no del nivel de las que paseaban entre la servidumbre.


  “A esto se refería Borghesse” Pensó “Esto es lo que significa ser un druida”-.


  El análisis quedaba pequeño para lo que en verdad significaba ser un druida, y lo comprobó un poco más tarde, cuando la ceremonia comenzó, D’Alessandro había ordenado eliminar a sus adversarios en más de una ocasión, sin embargo no estaba preparado para asimilar lo que iba a ocurrir.


  Los druidas se reunieron primeramente en las afueras de la torre central, frente a una de las piras. D’Alessandro avanzó hasta el lugar que le fue asignado y esperó en silencio.


  -Ne quis vos seducat ullo modo, et revelatus fuerit homo iniquitatis, filius perditionis – dijo el Magus Paladium  de Thule.


  -Et datum est illi bellum facere cum sanctis et vincere illos – respondieron todos los demás.


  Un sonido les hizo girar la vista, eran dos gigantes que traían a un hombre sangrante y aturdido. Los gigantes lo amarraron a la pira que ya antes habían preparado y se alejaron.


  Ante la ausencia de Hierofante, que en esos momentos acompañaba al Khan en la sala del sarcófago, fue el mismo Von  Knigge quien eligió a uno de los nuevos para que lo degollara. D’Alessandro sintió un escalofrío al ver que era seleccionado. Sabía que cualquier duda sería su perdición y haciendo acopio de valor, porque era el miedo el que lo hacía dudar y no el castigo por su blasfemia, le cortó el cuello. La sangre manó a borbotones manchándole la túnica.


  Von Knigge sonrió tenebrosamente mientras encendía los leños, luego se alejó y todos guardaron silencio, cuando las campanas de las torres comenzaron a tañer. Era la señal esperada y significaba que el Khan había ingresado al sarcófago, fue entonces cuando todas las demás piras cobraron vida.


  Será peor que primos, tíos y abuelos, decía la profecía y esa noche fue consumada, pues decenas de sacrificios fueron realizados durante las doce horas en que el Anticristo transmutaba su respiración.


  Azael no se separó del sarcófago en ningún momento, atento a los monitores seguía los detalles, complacido, extasiado. Sentía como la energía de la piedra fluía hacia el cuerpo del Khan. Pero al contrario de lo que ocurrió a Oton y a Mara, era la maldad la que ingresaba a las entrañas de su pupilo.


  -¡Serás el dueño del mundo! – gritaba el Hierofante al constatar como se fortalecía - ¿Qué quieres? ¿Quieres todo? ¡Todo tendrás!-.


  Los habitantes de los poblados cercanos dirían luego que extraños resplandores iluminaron esa noche las alturas del Graalsburg, luces rojas como sangre y blancas como el amanecer, luces que rompieron la oscuridad como banderas funestas, para anunciar a los cuatro vientos que los tiempos se habían desatado, que la locura se agazapaba sobre las cimas de la tierra, que la muerte se relamía como una insaciable sacerdotisa, esperando las almas que le rendirían tributo. Esa noche la herida sangrante de los albores de los tiempos sería abierta nuevamente, para ofrecerla al niño monstruo que potenciaba sus facultades en la oscuridad del sarcófago del templo del espíritu. 



   


   


   


   

  Aeropuerto de Huesca, España


  5 de Mayo del año 2005


   


  La justicia italiana había sido sacudida en su esencia con la desaparición de Yohan Stemberg y lo único que querían era deshacerse de cualquier recuerdo de su ineficiencia. García había salido herido por un policía demente en ese episodio y se había convertido en publicidad nefasta, fue por este motivo que desecharon la contienda de competencia y aceptaron rápidamente su extradición a España, la que se produjo el día cinco de mayo.


  Esa mañana la policía recibió la custodia del prisionero que  los detectives italianos les entregaron en el aeropuerto Huesca-Pirineos. Inmediatamente lo subieron en la parte posterior de una furgoneta blindada, luego tres hombres subieron tras él, y velozmente enfilaron hacia la ciudad que se encontraba a pocos kilómetros.


  García sabía que en España sería mucho más difícil ocultar el móvil del crimen, y no ignoraba que sus antiguos camaradas también lo sabían, y que era cosa de tiempo para que fuese eliminado. Sin ninguna esperanza se dejó llevar hacia lo que pensaba sería su perdición definitiva.


  -Así que tú eres el que se nos escapó en Graus – le dijo uno de los policías.


  García no contestó.


  -¿Te volviste loco? – le preguntó otro.


  Nadie entendía el motivo de asesinato, habrían pensado en un crimen pasional, si no hubiese sido forzado el armario. El sacerdote que estaba a cargo del santuario les había informado que no faltaba nada, pero era claro que García estaba buscando algo.


  -Aunque seas un cura, te aseguro que te sacaremos la verdad – lo amenazó el tercer policía – Será mejor que nos cuentes todo lo que sabes-.


  Pero nada, García miraba al suelo y su mente divagaba entre sus responsabilidades, y las palabras del hombre que había tenido la suerte de conocer en la cárcel italiana.


  A poco andar un fuerte impacto en un costado del vehículo, confirmó sus peores temores.


  -¿Qué ocurre? – gritó uno de los policías.


  -¡Nos han embestido! – contestó el chofer por la ventanilla interior.


  -¡Ahora moriremos todos! – les gritó García a los policías - ¡El demonio nos ha alcanzado! Debieron tener una escolta mucho más grande-.


  La furgoneta se salió del camino al ser golpeada violentamente por el camión de medianas dimensiones que les esperaba en una curva, pero la destreza del conductor evitó que cayera por la ladera del campo que se extendía hacia un bajo, y regresando al camino ambos vehículos se pasaron hacia la otra vía y quedaron cruzados, tapando el camino, a ambos lados quedaron automóviles estacionados.


  Un segundo más tarde estalló el infierno, pues una lluvia de balas comenzó a golpear el vehículo policial, les disparaban desde el camión y desde dos camionetas de doble cabina. El sonido de los impactos era ensordecedor, pero el blindaje de la furgoneta impedía que fuesen alcanzados.


  -¡Contesten el fuego! – la orden del jefe de los policías fue obedecida inmediatamente y los tres hombres comenzaron a disparar por entre las rendijas que se ubicaban a los costados de la furgoneta.


  -¡Pide ayuda! – ordenó uno de los policías a los hombres que viajaban en la cabina, pero la respuesta no llegó jamás.


  Un cohete de bazoca destrozó la cabina, y prácticamente desintegró al conductor y al copiloto. El impacto hizo girar a la furgoneta que volcó espectacularmente, sin perder tiempo cuatro hombres bajaron desde las camionetas y se acercaron disparando.


  -¡Estamos bajo fuego! – gritaba por la radio el único policía que contestaba el fuego, los otros dos yacían desmayados - ¡Nos van a matar!-.


  Las balas continuaban golpeando en el metal intermitentemente, sin atravesarlo, pero los atacantes no iban a dejar que García contara lo que sabía. Otra granada hundió la puerta trasera sin destruirla, sin embargo bastó para dejar fuera de combate al tercer policía.


  Lo que García hizo a continuación, fue una reacción nacida puramente del instinto. Tomó las llaves que portaba uno de los policías y abrió las esposas, luego procedió a cambiar sus ropas con las del hombre, se recostó sobre el piso del vehículo y sin pensar en lo que estaba haciendo comenzó a rezar en silencio.


  Una tercera explosión resonó, y uno de los costados de la furgoneta se abrió en canal, un hombre se asomó por la abertura y creyendo que mataba al cura apuntó contra el policía que vestía las ropas de convicto, y disparó hasta vaciar el cargador de su arma.


  Al sonido de sirenas de la policía que llegaba al lugar, los atacantes abandonaron rápidamente la escena.


  -Es la locura – lloró García.


  Luego se levantó impactado por lo acababa de vivir, y miró el macabro espectáculo mientras gruesas lágrimas caían por sus mejillas, decidido a terminar de una vez con todo tomó uno de los revólveres del piso y lo puso sobre su sien. Apretó el gatillo pero el seguro estaba puesto, lo quitó y apuntó nuevamente, pero en un ápice de cordura pensó que por algún motivo estaba con vida ¿Tal vez podría pagar parte de sus culpas? Si lograba encontrar el Evangelio perdido, podría por lo menos alejarlo de los monstruos en los que había creído.


  Limpiándose las lagrimas asomó la cabeza por el agujero del costado, los vehículos policiales aún estaban lejos. Se bajó y corrió ladera abajo, segundos más tarde se perdía entre la espesa foresta. Su único objetivo era llegar hacia la Mezquita Catedral de Córdoba, estaba convencido que el profeta también iría a buscar el Evangelio y lo único que pedía era volver a verlo nuevamente.


  Caminó horas, hasta que cayó la noche, hasta que sus pies se convirtieron en una llaga sangrante pues no había cambiado zapatos con el policía y solo se cubría con las delgadas  zapatillas del uniforme de presidiario, que ya estaban hechas harapos. No le importaba, el dolor físico era nada comparado con la angustia y el arrepentimiento que lo embargaban. Cada cierto tiempo palpaba el arma que llevaba dentro de sus pantalones, la había revisado y solo le quedaban tres balas, no pensaba usarlas a menos que aparecieran más enemigos.


  Conocía el poder de los lobos que lo acosaban y pensaba con razón que era cosa de tiempo para que se descubriera que el muerto no era él y recomenzara la cacería, y sin detenerse avanzó tarde y noche.


  Solo a primera hora de la mañana logró que un camión se detuviera y lo llevara.


  -¿Dónde va amigo? - le preguntó el camionero con lástima, al verlo demacrado y con los pies en sangre.


  -A Córdoba – respondió García al subir.


  -Yo lo llevaré hasta Madrid, desde la capital le será más fácil llegar a Córdoba – lo miró con detención - ¿Desea comer algo? También tengo café-.


  -No gracias, solo quiero dormir – contestó el cura.


  -Como quiera dijo el otro, de todas formas le regalaré un par de zapatos que llevo de repuesto, creo que le vendrán muy bien-.


  García no respondió, pues el cansancio lo derrotó y se durmió profundamente.


  A esas horas ya se conocía el error de los pistoleros que Von Knigge había seleccionado para abatir al incomodo testigo. De inmediato se estableció una gigantesca operación de búsqueda, y una decena de satélites se desviaron de sus rutas para tratar de reconstruir las posibles vías de escape, y para cuando García subía al camión ya lo tenían nuevamente en la mira.


  La orden del Hierofante fue clara y específica.


  -Déjenlo ir, nos llevará al Evangelio y a Stemberg – pensaba acertadamente que el hombre estaba bajo la influencia del testigo, al igual que los muyahedines en Afganistán – El que desobedezca mis órdenes sufrirá un destino peor que la muerte-.


  Nadie osó hacer otra cosa. 


   


   


   


   

  Base militar de Guanhan,  Provincia de Shu, China


  10 de mayo del año 2005


   


   


  El avión de la fuerza aérea China aterrizó con suavidad en la pista de la base militar de Guanhan. Los titanes lo habían abordado en Pyongyang, luego de un largo viaje desde Sudamérica.


  La llegada de Oton era esperada con impaciencia, los chinos querían comenzar los trabajos cuanto antes. Ester contaba las horas y los minutos para reencontrase con él, intuía que Mara formaba parte de la partida y aunque no podía impedir sentir algo de celos, se alegraba de la ayuda extra.


  El avión se detuvo al tiempo que un grupo de soldados corría para poner las escalinatas.


  -Es una gran base militar – dijo Oton al asomarse por la escotilla.


  -Es mucho más que una base militar – le contestó Mara apareciendo tras él – Mira allá al fondo, deben haber miles de soldados – le dijo luego mostrándole las centenares de barracones – Dasayev no exageraba.


  El ruso apareció después y les señaló a las autoridades chinas que los recibieron de acuerdo al protocolo. Ester no estaba presente pues no quería que sus sentimientos fuesen conocidos, y sin duda se emocionaría al verlo después de varios meses. Macario y  Korsakov se encargaron de recibirlos y guiarlos hacia el edificio.


  -Ese hombre, Taifeng ¿Está a cargo del proyecto? – quiso saber Oton apenas pudo conversar con libertad-.


  -Así es – contestó Macario.


  -Nos engañará – dijo Mara  - No es de fiar-.


  -Veo que tú también lo has sentido – Oton la miró – Entonces no me equivoqué-.


  Macario se sorprendió.


  -Ha sido muy amable, nos a informado a fondo-.


  -Trama algo – le aseguró Mara que no dejaba de mirar los edificios y dependencias de la base – Me extraña que Ester no lo haya notado-.


  Macario les señaló su cuartel general, Ester los esperaba de pie frente a la puerta, Oton vio su  mirada y como siempre le ocurría se le hizo un nudo en la garganta, no podía evitarlo, la amaba tanto como para haber dejado la iglesia por ella.


  Ester escuchó murmullos de admiración de los soldados que estaban a sus espaldas, todos referentes a la belleza salvaje de la titán, parecían hipnotizados.


  Oton que no había dejado la iglesia para aparentar, se adelantó y sin importarle nada tomó a Ester por los hombros y le dio un beso, ella se sorprendió al principio y trató de contenerse, pero al sentir los brazos de Oton cerrarse sobre su espalda, se dejó llevar.


  Los soldados hicieron muecas y gestos de sorpresa.


  -Vaya sorpresa, doctora – dijo uno de ellos.


  Ester se soltó inmediatamente, su cara estaba roja de vergüenza. Pero no era una niña y pronto recuperó el control de la situación, enviando a cada uno a sus labores.


  -Taifeng me ha llamado para llevar a cabo una reunión de urgencia – le informó al quedar a solas – Será mejor que vayamos al cuartel general de inmediato-.


  Mara, Oton y Ester dejaron el edificio y se encaminaron hacia la reunión, minutos más tarde se encontraban sentados en la sala de reuniones, donde Taifeng hizo un resumen de lo que ya conocía Ester.


  -¿Cuántos murieron en el último intento por entrar? – le preguntó Mara decolocándolo.


  -No hemos entrado-.


  -No, no han entrado, eso es evidente, pero lo han intentado – le aseguró Oton.


  Taifeng se quedó de una pieza.


  -Si no nos cuenta la verdad – lo amenazó Mara sin ninguna diplomacia – Nos iremos en el acto, y le aseguro que ni usted ni todos sus soldados podrían detenernos-.


  Taifeng abrió la boca desmesuradamente, pero era un hombre duro que había ascendido peldaño a peldaño en la difícil burocracia del comunismo y luego en la China de dos sistemas. Se calmó antes de contestar.


  -¿Y como lo harían? ¿Cómo se irían si no se los permitiéramos? – les preguntó irónicamente.


  -Se lo aseguro – le repitió ella – Ahora díganos ¿Cuántos soldados han perdido tratando de ingresar a la pirámide?-.


  El chino se levantó de su asiento, sintiendo un malestar en su cuerpo, mientras un escalofrío recorría su espalda desde la nuca hasta la cadera.


  -Treinta – reconoció el sin darse cuenta de lo que decía.


  -¡Nos ha mentido! – lo encaró Ester con voz alta.


  -No, no en todo. El Espejo de Salomón es real, lo que le contamos acerca de la pirámide también – Taifeng recobró su conciencia a medias, pero lo suficiente para serenarse, después de un momento cayó en la realidad – Ustedes leen la mente ¿Quiénes son ustedes?-.


  -Eso a usted no le importa – le dijo Mara atravesándolo con la mirada, luego le exigió – Queremos ver el Shem Shemaforash-.


  Taifeng no pudo hacer más que lo que se le pedía, y mandó que trajeran el tesoro.


  Oton se levantó de la mesa y lo revisó minuciosamente, nervioso comprobó por la hendidura que el cuarto sello estaba ante sus ojos.


  -“¿Y si lo tomamos y nos vamos?” – oyó dentro de su mente.


  -“Solo lo decidiremos después de examinar la pirámide” – contestó también mentalmente – “Es preciso entrar y ver de que se trata”-.


  Luego miró al chino.


  -Está bien, seremos de la partida señor Taifeng, pero la condición es que no nos  vuelva a mentir – le exigió.


  -Se lo prometo – dijo el chino impactado por lo que había sentido.


  -“Nos traicionará a la primera oportunidad” – Mara no confiaba para nada.


  -“No hay otra opción” – pensó Oton, para que solo ella oyera, luego se dirigió a Taifeng con voz audible – Necesitamos todos los videos y los documentos que posean, sobre todo los más antiguos-.


  Taifeng suspiró relajado, sus superiores le habían advertido que no tolerarían más fracasos, y que su cargo y su futuro dependían de aquello. No le diría a nadie acerca de las facultades que poseían los recién llegados, le creerían un loco. Debería destruir el video y la grabación de la reunión.


  -Destruya todo lo necesario – le dijo Mara amenazante al abandonar la sala, para dejarle claro que conocía todos sus pensamientos - ¡Si sabe lo que le conviene!-.


  Luego abandonaron la reunión.


  -Los soldados judíos deberán irse – determinó Oton mientras regresaban – No podemos involucrar a ninguna nación en esto-.


  Ester observaba a Oton con un sentimiento de desconcierto. Había cambiado, eso era un hecho. Cada vez se parecía más a los Elohim.


  -Pasaste la prueba – le dijo – Estás muy distinto-.


  -Pero soy el mismo – contestó él, luego agregó apuntándole con el dedo – No quiero que nunca más te expongas, como lo hiciste en San Pedro de Atacama-.


  -Fue necesario-.


  -Por poco los matan a todos-.


  -Muchas veces nos hemos expuesto – se molestó Ester – Pero valió la pena. Manuel, el hombre que conoció Macario, nos reveló las últimas palabras del padre Ángel-.


  -Conozco el enigma – le contestó el titán – Dasayev me lo confió en el santuario, y también se lo dijo a Harrael, en Italia.


  -¿Harrael está en Italia?-.


  Entonces le contó con detalles lo que había sucedido en Italia.


  Y precisamente a esa misma hora, Harrael y Juan recorrían la ciudad ducal por undécima vez, en busca de alguna pista que los acercara al mito de los Santos de Milán. Habían recorrido todas las iglesias, las ruinas romanas, las bibliotecas y las tumbas de los cementerios.


  -Me siento extraño con este disfraz – reconoció Juan, ambos estaban sentados en una banca de una hermosa y forestada plaza – Me pican el bigote y la peluca-.


  -Te ves extraño, es verdad – le contestó el Elohim sonriendo – Pero también es seguro que Azael tiene gente en esta ciudad. Me imagino que desespera por saber que ha sido de ti-.


  Juan asintió, en realidad no era el disfraz lo que lo molestaba, sino la ausencia de pistas.


  -Quizás debiéramos ir directamente a Córdoba – opinó el Elohim – para resolver el enigma del padre Ángel.


  -La mano de Dios escribió un Evangelio, y mi mano lo preservó para el niño de la luz – recordó Juan.


  -Es la única pista que tenemos-.


  -No es la única – porfió el testigo – Están los santos, pero nunca los encontraremos si tú no haces algo. Debes utilizar tus facultades-.


  -Sería muy peligroso, sabes que fui detectado en Roma-.


  -Pero no ocurrió nada, además los peligros nos seguirán  donde vayamos. Dios me ha llamado para cumplir con su voluntad y no podré hacerlo clandestinamente, por lo que un día deberé salir a la luz. Tú también fuiste un testigo, deberías entenderlo-.


  Harrael lo entendía perfectamente y luego se convenció que era necesario. Se levantó del banco y comenzó a caminar por el pasto hacia unos árboles, al llegar para que nadie pudiese ver lo que hacía se volvió mirando a Juan, luego se concentró y sus ojos violetas se iluminaron. Algunos minutos más tarde sintió algo.


  Juan observaba atentamente.


  -¡Sígueme! – le ordenó el Elohim. Juan partió tras él, y a duras penas pudo mantener el paso.


  Ambos partieron decididos a dilucidar el misterio de la ciudad de Milán, intuían que el peligro estaba detrás de cada esquina y no se equivocaban. La nota que el Papa leyó antes de su última aparición pública señalaba a Los Santos de Milán y Azael puso de inmediato a sus huestes tras la huella. Milán y García eran las pistas que acercaban sus garras al Evangelio del Mesías. Desesperaba pensando en las consecuencias si sus enemigos lo obtenían y lo usaban para derrumbar su gigantesca operación para controlar al hombre y al mundo.


  Blakcut arribó a la ciudad con un contingente de comandos decididos a todo. Von Knigge no se quedó atrás, ya había sufrido una derrota en el tiroteo de España y necesitaba obtener una victoria a cualquier precio, su futuro en la jerarquía del demonio estaba en juego y no permitiría más errores.




   


   


   


   

  Base militar de Guanhan,  Provincia de Shu, China


  Unas horas más tarde


   


   


  El retorno de los comandos israelitas a su patria era algo que Ester creía que no podía ser. Oton trataba de convencerla inútilmente.


  -El contacto fue a través de Israel y no podemos obviar eso. Si los mandamos de regreso sería considerada como una traidora, y mi padre sufriría las consecuencias – Ester se oponía sin atender a razones.


  -Pero si esta investigación sale a la luz y se sabe que Israel está involucrado, las consecuencias serían aún peores, el Khan reaccionaría violentamente y tu país sufriría gratis. Imagínate lo que pensaría si supiera que vinieron por el Espejo de Salomón. Es conocido que ese artefacto se puede utilizar para el bien o para el mal, si el Khan lo obtuviera antes que sea abierto su sello, no quiero ni pensar en las consecuencias. Ester, no hay otra opción, los soldados deben regresar-.


  Pareció ceder cuando Oton le ofreció entregar a las autoridades israelitas la Menora, el pechero y las trompetas.


  -El espejo también será de tu pueblo – le aseguró - Luego que sea utilizado. Tu padre es un hombre de mucha influencia y muy inteligente. Aceptará el trato, te lo aseguro-.


  A regañadientes aceptó y después de establecer un solo argumento reunieron a los comandos para informarles acerca del cambio de planes. Otra discusión comenzó entonces, pero la decisión estaba tomada.


  -¿Quiénes son ustedes? – Preguntó enojado uno de los oficiales – No pueden darnos ordenes-.


  -No tienen ningún poder sobre nosotros – dijo otro.


  -Solo obedeceremos a nuestro gobierno – añadió un tercero.


  La deliberación de los comandos solo finalizó cuando Ester impuso su autoridad.


  -Yo estoy a cargo de la investigación, y por el bien de Israel he decidido esta medida-.


  -¿Por el bien de Israel? – deberá responder ante una corte marcial, doctora Rosemberg. Se sabrá de su relación con este extraño – las palabras del mayor Eud Gerón quien comandaba el destacamento militar calaron hondo en Ester.


  -Mayor  Gerón – le dijo sentida – Este hombre no es un extraño, y es imprescindible su presencia-.


  -Sabemos que el señor Van Olts pertenece a la Iglesia Católica, y no podemos aceptar que el Vaticano intervenga – replicó el militar.


  -Ya no es miembro de la iglesia romana – Mara estaba perdiendo la paciencia con tanta palabrería – Además no tienen opción. Los chinos han sido informados y están alistando un avión que los llevará a Etiopía, desde Etiopía les será muy fácil regresar a su patria-.


  -Esta investigación se puede convertir en una hecatombe para Israel, hay personas interesadas que de una u otra forma llegarán hasta este lugar, y si los vieran o supieran que hay comandos de elite en China, lo usarían para agredirlos en su mismo suelo – añadió Oton.


  Ester puso fin a la discusión.


  -¡No se hable más, es una orden! – dijo con voz dura – Asumo toda la responsabilidad. Partirán en una hora-.


  Los hombres dieron media vuelta y se retiraron a empacar.


  -¿Y los equipos? – preguntó Gerón antes de salir.


  -¡Quedarán aquí! – contestó Ester con la cara enrojecida - ¡Aún trabajo para nuestro país!-.


  -No lo parece doctora Rosemberg, su padre no lo aprobará-.


  -¡Mayor! – lo paró en seco – Entregue este sobre al general Ariel Rosemberg-.


  Le pasó el sobre, de medianas dimensiones.


  -¿Es una carta? – le preguntó Gerón.


  -Es información de vital importancia, y es solo para los ojos del general-.


  -Llegará intacta – le contestó el militar con el rostro contraído.


  -Lo sé, mayor-.


  El hombre se cuadró y abandonó la sala, Ester se dejó caer sobre una silla y se tomó la cara con las dos manos. Mara sintió lástima por ella pues era evidente que estaba profundamente afectada.


  -Era necesario, todos hubiesen muerto en la pirámide. Les has salvado la vida – le dijo al ponerle una  mano sobre el hombro.


  -Ester, Mara, no es momento de deprimirse. Hay que ponerse a trabajar. Mara, dile a Macario que te acompañe y ve a cobrarle la palabra a Taifeng, quiero todos los documentos que tenga, también los videos. Dile que no aceptaremos ninguna inspección, ni interrupción mientras trabajemos. Nada de tratar de oír lo que no les corresponde-.


  -Será un placer, ya verá este Taifeng-.


  Salió de la habitación a paso firme, con una maquiavélica mueca en los labios. Ester no pudo reprimir una sonrisa.


  -Así me gusta – le dijo Oton mientras le tendía una mano – Levanta ese ánimo mujer, debes ayudarme a organizar este lugar-.


  Ella no opuso resistencia, solo se dejó llevar, tampoco se resistió cuando él la abrazó por la espada y le cruzo las manos sobre el vientre. Hacía mucho que no sentía el calor del cuerpo de Oton.


  -Si plantas una viña – alcanzó a decir antes que Oton le pusiera un dedo sobre los labios, la miró a los ojos fijamente, y luego la besó.


  La puerta estaba entreabierta, y el mayor que transportaba la carta vio la escena al momento de abandonar el edificio. Se ajustó la boina, se afirmó el fusil y apretó la cinta de su mochila. Jamás olvidaría esta traición, Israel tampoco.


  Mientras tanto, en Milán y luego de recorrer la ciudad durante varias horas, Harrael logró identificar un lugar en especial.


  -Es aquí – le dijo a Juan al doblar por cuarta vez la misma esquina, se tapó los ojos con una mano para que nadie pudiese ver el destello. Segundos más tarde se decidió – Allí, al frente-.


  -¿Es un museo? – preguntó Juan.


  -Es el Claustro de Santo Domingo, actualmente sirve como museo – contestó Harrael.


  -Entonces no perdamos tiempo, vamos a ver que hallamos-.


  Ambos ingresaron al museo y lo recorrieron observando todo minuciosamente. Grandes artistas estaban presentes en las distintas salas, pero fue en una sala apartada, en la que se detuvieron ante una obra distinta a las demás.


  -Es el Políptico de Juan de Milán – le dijo Harrael. Leyendo lo que estaba escrito en una placa de bronce.


  La obra fundamentada en íconos databa del mil trescientos, y su más cercana clasificación la señalaba en la escuela del Giotto. Con tres corridas de imágenes, cinco en su parte superior y seis en cada uno de los dos niveles inferiores, había sido pintado para la antigua institución asistencial del Hospital de la Misericordia. La imagen principal, al medio de la primera serie de pinturas representaba a la Virgen con el niño en los brazos, en las otras cuatro aparecía igual cantidad de Santos, más abajo se apreciaban imágenes de la vida de estos santos, y otras que destacaban episodios de la vida del Mesías.


  -Los Santos de Milán – la voz surgió a sus espaldas, era el cuidador del museo que los había observado durante un largo tiempo, mientras ambos estudiaban la obra de arte – Esta maravilla es nuestro orgullo y nuestro principal tesoro-, añadió.


  -¿Cómo dijo usted? – se atragantó Juan.


  -Que es nuestra principal obra-.


  -Usted dijo, Los Santos de Milán – aseguró Harrael.


  -Me refería solo a una antigua leyenda – contestó el hombre sin darse cuenta que estaba entregando información sin querer hacerlo, pues ya estaba bajo el dominio del Elohim – Se cuenta que este políptico fue donado por un desconocido, que dejó como condición que se levantara una lápida en el Cementerio Monumental de la ciudad, con el fin de honrar a Los Santos de Milán-.


  -¿Cómo podemos encontrarla? – le preguntó Harrael


  -Ya no existe, pero en mi despacho tengo un dibujo de esa lápida, data aproximadamente del mil ochocientos, solo unos años después que se construyera el cementerio – contestó turbado el curador, y dando media vuelta los invitó a seguirlo – Si son tan amables de acompañarme-.


  El despacho del cuidador era lujoso, con sus muros recubiertos de nobles maderas y pinturas de artistas del medioevo. El hombre sacó una llave de su bolsillo y abrió un estante de caoba, luego sacó dos largos tubos de plástico.


  -Estos lienzos son únicos – les dijo al pasárselos – Uno es la representación de la lápida, el otro es la mejor reproducción del políptico. Tomen, llévenselos-.


  Harrael los tomó y los guardó al interior de su casaca de cuero.


  -Nunca recordará las circunstancias en que nos entregó estas pinturas – le ordenó concentrando la vista en sus ojos.


  -Nunca lo recordaré – repitió mecánicamente el cuidador.


  Harrael cesó su control mental y esperó un par de minutos para asegurarse que el hombre se recuperaba sin secuelas.


  -¿Qué desean? – les preguntó el hombre al recobrar el control de sus actos.


  -Solo queríamos saber si se programan paseos para grupos grandes – preguntó Harrael.


  -Eso deben preguntárselo al encargado de las visitas guiadas – contestó el cuidador un tanto molesto – Es en la otra entrada del museo, por la calle de atrás-.


  -Disculpe, no queríamos molestarlo – contestó Harrael – Haremos como dice. Buenas tardes-.


  Con las pinturas a buen resguardo abandonaron tranquilamente el museo. Atrás quedaba el cuidador.


  -Visitas para grupos grandes – exclamó moviendo la cara molesto – estos turistas no entienden nada de arte-.


  Por fin habían dado con algo, pero su presencia en Milán fue confirmada esa misma tarde, cuando se dio el aviso del robo de dos piezas únicas, el retrato de la lápida que rendía homenaje a Los Santos de Milán y de una antiquísima reproducción en tela del Políptico de Juan de Milán. El Hieronfante en persona comandaría la gigantesca cacería del testigo y el Elohim que buscaban el Evangelio.




   


   


   


   

  Cuartel general del Mossad, Jerusalén, Israel


  12 de Mayo del año 2005


   


  Los soldados que habían arribado a la capital israelita llegaban con graves informes que hablaban de traición, provocando un gran revuelo en las altas esferas del gobierno. Ariel Rosemberg fue citado de inmediato a una reunión de emergencia en el cuartel general del Mossad.


  Al llegar vio con espanto que lo esperaba un comité compuesto por gente del alto mando militar, del gobierno y de los servicios de inteligencia. Se abotonó un botón desabrochado e ingresó con la frente en alto.


  -General – le dijo el ministro de defensa – malas noticias nos reúnen-.


  -He sido informado – contestó con el rostro contraído.


  -Su hija a traicionado a Israel – le soltó de sopetón el director adjunto del Mossad.


  -¿Que se ha imaginado usted? – Ariel Rosemberg no pudo evitar la respuesta - ¡Está hablando de mi hija!-.


  El ministro de defensa que dirigía la reunión intervino antes que se desatara una trifulca, pues el general avanzaba con los puños apretados, con la intención de golpear al agente.


  -¡General! Mantenga la compostura-.


  -No aceptaré insultos, y si ustedes lo desean dejaré el ejército de inmediato. Es a mi hija a la que tildan de traidora-.


  Uno de los militares se adelantó, era Saúl Goldemberg, el general que comandaba la inteligencia militar de Israel, y quizás el mejor amigo del padre de Ester.


  -Ariel, tú sabes que he ayudado a Ester en ocasiones anteriores-.


  -Lo recuerdo, fue cuando yo mismo fui atacado por los que persiguen a mi hija-.


  -¡Y a su amante! – aseguró el director del Mossad – Porque el cura es su amante-


  -Ella es mayor de edad, y comprenderán que puede elegir a quien quiera como pareja – respondió a punto de explotar y con una fiera mirada se dirigió al agente del Mossad - Le advierto que si vuelve a insultar a mi hija se las verá conmigo-.


  No mentía y los militares que estaban en la sala lo sabían.


  -Mantengamos las formalidades señores, basta de insultos y amenazas. Queremos saber que ocurre, general – les ordenó el ministro.


  Ariel Rosemberg respiró profundamente hasta calmarse.


  -Ester me ha enviado una carta, en la que me explica las razones del regreso de los soldados, y estoy de acuerdo con ella-.


  -Explíquese – le ordenó el ministro.


  El general sacó la carta y la resumió.


  -El peligro para nuestro país era muy grande. Ustedes saben que mi hija y sus amigos son buscados a muerte por los jerarcas de las logias iluministas occidentales-.


  -En realidad son buscados por muchas naciones, pues varios de ellos están acusados de asesinato, robo de arqueología y muchos otros crímenes atroces – picaneó el agente.


  -Es cierto, los buscan en casi todo el mundo – contestó el general con ironía al director del Mossad - Pero le recuerdo que ha sido usted mismo el que les ha otorgado pasaportes israelitas y resguardo diplomático-.


  -Antes que expulsaran a nuestros hombres de China y se quedaran con el Espejo de Salomón – se defendió el aludido.


  -No se quedarán con nada, al contrario. nos entregarán otros tres tesoros que creíamos perdidos-.


  Todos guardaron silencio a la espera de la explicación.


  -Se trata de la Menora, del pechero del sumo sacerdote, y de las trompetas de Jericó-.


  La respuesta los dejó con la boca abierta. Tardaron varios minutos en reponerse.


  -Es imposible – dijo uno.


  -Sería un milagro- dijo otro.


  -¿Y cómo sabemos que es verdad? – se atragantó el director del Mossad.


  -Pues es verdad, el cura como usted lo llama, dejó el Vaticano para buscar los tesoros del templo-.


  -¿Con qué fin? – preguntó Saúl Goldemberg impactado.


  -Eso solo podré responderlo si se me autoriza a viajar a China-.


  Era la respuesta que esperaban oír.


  -Por supuesto que lo autorizamos general ¿Cuándo partirá? – preguntó el ministro de defensa.


  -De inmediato. Le pediré que avise a la OTAN para que abran una ruta segura. Espero estar de regreso en un par de días.


  -Yo me ocuparé personalmente – aseguró Saúl Goldemberg – Me comunicaré con el alto mando aliado para que viajes sin peligro-.


  La reunión finalizó con un sabor amargo, la gran mayoría de los presentes apreciaba a Ariel Rosemberg y lo consideraban un hombre a toda prueba. No había sido fácil ponerlo contra la espada y la pared, pero la seguridad del país estaba primero.


  El general se retiró dolido. Nunca esperó ver a su gente acusando a su hija. En su despacho redactó su renuncia al ejército pues la misión en China sería la última que cumpliría como militar, luego guardó un par de prendas en su maletín y se encaminó al aeropuerto. El jet de la fuerza aérea estaba listo. Sería el único pasajero que acompañaría a los dos pilotos y el sobrecargo.


  Pronto recorrieron la ruta Jerusalén-Bagdad y luego enfilaron hacia el Golfo Persa. El general dormía a saltos, preocupado por el futuro de su hija cuando oyó la voz de piloto que se comunicaba con el sobrecargo a través del sistema de radio.


  -Confirme con el general si se dio aviso a la OTAN-.


  -El general Goldemberg y el estado mayor lo hicieron, dijo este luego de levantarse de su asiento. Rápidamente llegó a la cabina -¿Qué ocurre?-.


  -Nos apuntan con sus radares y nos piden que nos identifiquemos-.


  -Identifíquese – le ordenó el general.


  -No podemos señor, estamos siendo interferidos electrónicamente-.


  El general era una presa de vital importancia, y cuando Azael fue informado por su gente en el gobierno judío, que se encontraba en pleno vuelo se activaron las alarmas. Por orden de un funcionario al servicio del Hierofante, un avión Awac norteamericano de espionaje electrónico, fue desviado con la orden de interferir las comunicaciones del jet de la fuerza aérea de Israel.


  -¡Identifíquese o dispararemos!  - la orden de la OTAN les llegó con claridad.


  -¡Somos israelitas! El vuelo es el cinco, tres, ocho, dos, y contamos con la autorización del alto mando aliado-.


  Pero la respuesta no salió de jet. Con espanto comprobaron que tres mísiles tierra aire seguían el calor de sus motores. El avezado piloto logró esquivar los dos primeros, pero el tercero impactó un ala. El avión hizo un giro mientras el piloto hacía un desesperado esfuerzo tratando de estabilizar el aparato, fue entonces que un cuarto misil los golpeó directamente.


  -Ester, Ester, pobre hija mía – fueros las últimas palabras del valiente general.


  Sobre el Golfo Persa cayeron los restos de jet siniestrado.


  -China. ¿Qué iría a hacer a China? – se preguntó el Hierofante al ser informado del destino del aparato, pronto lo averiguaría, pero por el momento disfrutaría de su pequeña gran victoria, había dado muerte a un formidable adversario. Lo que lamentaba era no poder ver la cara de Ester Rosemberg cuando le informaran de la muerte de su padre. Ella lo había engañado en Beslán, cuando Mara mató al cardenal Holtoyer. Azael se sentía vengado, pero solo en parte. Pensaba en el día en que se daría el gusto de matar a la mujer del titán, tal y como lo había hecho con su madre, milenios antes.


 

   


   


   


   

  Londres, Inglaterra.


  15 de Mayo del año 2005


   


  La conferencia de prensa se realizó en un salón cualquiera, en un edificio cualquiera, pero eso era lo de menor importancia, las novedades eran terroríficas y era vital que se dieran a conocer.


  Peter Wadhams, profesor de física marina de la universidad de Cambridge, fue el encargado de advertir que se habían detectado síntomas de la desaceleración de la Corriente del Golfo, y que su incidencia para las islas Británicas serían devastadoras.


  -Uno de los motores que impulsan la corriente se ha debilitado hasta el punto en que actualmente tiene un cuarto de su potencia histórica – informó a los periodistas. Sus mediciones se apoyaban en datos entregados por submarinos que realizaron estudios bajo la capa del hielo ártico, en el mar de Groenlandia – Inglaterra y las islas se congelarán en la helada-.


  La Corriente del Golfo generaba ocho grados de temperatura, y entregaba veintisiete veces más calor a las costas del Reino Unido, que las que podían generar todas las fuentes de energía inglesas al mismo tiempo. Inglaterra dependía de ella, ya que la corriente hacía posible el desarrollo agroindustrial y humano.


  -Este debilitamiento acarreará fenómenos catastróficos en toda la tierra, como la fusión completa de la capa hielo de Ogden, antes de año dos mil treinta, lo que será desastroso para la fauna y el resultado será la extinción de muchas especies – Les dijo Wadhams luego – La Capa de Ogden ha perdido un cuarenta y seis por ciento de su espesor-.


  Solo unos pocos estudiosos recordaron la profecía de Nostradamus que decía; El jefe de Londres por reino de América. La isla de escocia se endurecerá con la helada. Rey Reb tendrá tan falso anticristo, que llevará a todos a la confusión.


  La dependencia británica de América no era un secreto para nadie, y la helada que vendría era conocida por muy pocos, hasta que fue anunciada, pero lo peor de todo y lo que los científicos no podían saber, era que el Anticristo ya había cerrado su trampa sobre el Rey Reb, que no era otro que el emperador de occidente. Bush sin siquiera detenerse a pensar en las consecuencias estaba llevando a las naciones hacia la confusión.  


  Graves enfrentamientos entre musulmanes y gitanos en el sur de Francia. Gigantescas manifestaciones en Marruecos hacían temblar el estado policial del rey Hasan. Violentas protestas en el Cairo. Atentados y batallas en Bagdad que dejaban centenas de muertos cada día. Bombas asesinas en Myamar y Birmania. Guerra en el Sudán, Afganistán, Somalia y Chechenia.


  Pero los pueblos y las gentes continuaban su vida ignorantes de la tormenta que ya lanzaba sus primeros relámpagos, pues las autoridades censuraban todo lo que pudiese despertarlos, de igual manera que fue censurada en China la noticia de la muerte de Ariel Rosemberg, y las protestas y peticiones del gobierno israelí para comunicarse con Ester. La censura llegó a tal punto que ni siquiera Kay Taifeng fue informado.


  -La doctora Rosemberg y sus amigos abandonaron el país con el Espejo de Salomón en su poder – fue la respuesta que el gobierno dio a los  israelitas.


  La única posibilidad con que el gobierno de Israel se explicaba la conducta de Ester, se fundaba en la suposición de que había traicionado a su país, y huía con cuatro tesoros que pertenecían al pueblo. Un grupo de agentes comenzó su búsqueda en todo el mundo, la encontrarían aunque se escondiera con el mismo Bin Laden, pero tendrían que esperar, Ester estaba en la base militar de Guanhan.


  Oton se encontraba en la sala de computadoras que los comandos habían montado cuando Macario lo interrumpió, había utilizado el tiempo para interiorizarse sobre todos los detalles.


  -¿Hay solo una? – le preguntó a Macario, que como antes lo apoyaba en la investigación.


  -Diecinueve – contestó el cura, un tanto extrañado por la respuesta. Oton había leído los informes.


  -No me refiero a las de la dinastía Qin, pregunto si hay indicios de más pirámides como la que está bajo la montaña-.


  -No tenemos esa información Oton-.


  -Entonces tienes trabajo sacerdote, no pierdas tiempo-.


  Macario sonrió, hacía tiempo que no lo llamaban sacerdote, con alegría recordó los tiempos en que ambos trabajaban para la iglesia.


  -Trataré de acceder a las bases de datos de Taifeng, una de nuestras computadoras está en línea. Le pediré a Mara que me ayude-.


  Si había alguien que podía ingresar a la base de datos de los chinos sin ser detectada, esa era Mara que tenía una especie de conexión biológica con los ordenadores, era como si su mente pudiese fundirse con la arquitectura cibernética de cualquier ordenador, tal como Oton la tenía con las lenguas muertas.


  -Macario, pídele a Ester que venga, necesito que trabaje conmigo-.


  -Ok – respondió Macario, luego salió silbando alegremente.


  Poco tiempo después apareció Ester, su semblante era mejor, pero no la abandonaba el malestar.


  -¿Ordenaste que viniera?– le preguntó sin ganas.


  -Pedí que te pidieran que vinieras, te necesitaba – le dijo, luego le preguntó -¿Qué es lo que te molesta?-.


  -No he tenido respuesta de mi padre, estoy muy preocupada por lo que le pueda pasar-.


  -Los israelitas no le harán nada. Le deben demasiado-.


  -Lo sé, pero debe estar muy preocupado por mi, y como no podemos comunicarnos por medios normales no podré explicarle en persona lo que ocurre. Debí confiar en él y contarle la verdad-.


  Oton no pretendía estresarla aún más,


  -¿Quieres descansar?, podemos comenzar más tarde-.


  -No, prefiero usar mi mente para algo útil-.


  Oton le explicó sus hipótesis. La pirámide no fue levantada por los Elohim pues ellos no sabían nada al respecto. China  no estuvo entre los territorios que habitaron en el pasado. Tampoco era de Azael, el Hierofante nunca había construido pirámides.


  -Se escondió en Gizéh, pero Gizéh fue construida por los Elohim, Harmoni participó en su construcción, Antón también. Azael construyó túmulos bajo tierra, para ocultar a sus gigantes, y para satisfacer sus necesidades, nunca pirámides-.


  -¿Y qué piensas? – Ester se interesó.


  -¿Has entrado los datos en tu ordenador? – contestó Oton con otra pregunta.


  -Si, y ya los he extrapolado, tengo una imagen de la pirámide en tres dimensiones, la tengo separada del entorno y dentro de su entorno-.


  -¡Excelente! Muéstrame-.


  Ester se sentó frente a su poderoso ordenador, era el mejor dotado y desde él podía manejar todo el sistema. Esperó que se terminara de encender y buscó el archivo.


  -Mira en aquel monitor  - le dijo a Oton. Oton se acercó a la pantalla.


  El valle de las pirámides apareció frente a él, vasto, formidable y grandioso, al centro la montaña. Ester apretó el enter y la tierra que cubría la pirámide desapareció al instante, el color blanco de sus losas la destacaba como un sol entre las demás pirámides.


  -Diorita blanca – aseguró Oton.


  -Taifeng dice que en China existió una cantera de diorita blanca, que fue única en el mundo-.


  -¿La has visto?-.


  -¿Qué cosa?-.


  -La pirámide-.


  -No, te estábamos esperando, pero por mientras avancé situándola espacialmente, tanto con respecto a la tierra, como estelarmente-.


  Oton sonrió, como siempre Ester se adelantaba a sus pensamientos.


  -¿Y?-.


  -Hay algo que me molesta – dijo ella levantándose de su silla, caminó hasta el monitor y con un control remoto activó la próxima imagen, la constelación de Orión se dejó ver en toda su majestuosidad – La pirámide al ser situada ocupó un espacio que ya tenía dueño, exactamente al centro del vellocino-.


  -Te refieres al escudo del cazador – contestó Oton concentrado en la imagen.


  -El escudo del titán – le aclaró Mara, que llegaba seguida por Macario – Macario me ha invitado a navegar por la Intranet de los chinos-.


  Le agradaba todo lo que podía molestar a Taifeng, e ingresar en lo más secreto de sus archivos era exactamente eso, por lo menos para ella, pero lo que veía en la pantalla cautivó también su atención.


  -Eso no es todo – les explicó Ester – La figura no me es extraña, estaba segura que ya la conocíamos-.


  Todos le prestaron atención, incluso Korsakov y Dasayev que llegaban atraídos por la conversación.


  -¿Recuerdan el mapa de Harrael?, ¿el que utilizamos en Francia?-.


  Asintieron.


  -Pues bien, lo he sobrepuesto a la constelación de Orión, a escala por supuesto.


  -¿Y?, ¿cuál fue el resultado? – preguntó Oton.


  Ester no pudo dejar de sentir la satisfacción de devolverle la mano a Oton, que siempre jugaba con ellos cuando les comunicaba algún descubrimiento.


  -Adivina-.


  Oton sonrió divertido. Tomó el control remoto de la mano de Ester y apretó el botón, otra imagen apareció para aclarar el punto.


  -Es el hombre de Vitrubio, que para estos efectos es una representación de la constelación del cazador-.


  -Exactamente, así es – reafirmó Ester – Pero hay mucho más, si observan las estrellas Betelgeuse, Bellatrix, Saiph y Rigel, que son las que marcan los hombros y las extremidades del titán, verán que están ubicadas en los mismos lugares que las ciudades que las representaban en el sur de Francia-.


  No volaba una mosca. Ester continuó.


  -La mente, que fue donde encontramos la clave que nos permitió encontrar la Menora, las trompetas y el pechero, también está representada-.


  -Meissa – Mara conocía muy bien el tema, Harrael le había relatado la leyenda de Orión en muchas ocasiones – Es la estrella principal de la cabeza-.


  Ester esperó a que Mara finalizara, y luego prosiguió.


  -El centro del mapa señalaba el punto más importante ¿Recuerdan?-.


  -Si-.


  -Alfa Mori se llama ese punto en Orión, y si extendemos la misma línea que nos llevó hasta los tesoros de Salomón-.


  -¡Encontraríamos la Pirámide Blanca! – exclamó Oton – Mara, esto lo hizo tu padre-.


  -No es posible, yo lo sabría. Mi padre utilizó las proporciones de Orión para encontrar a un titán, porque Orión representa a un titán ¿No te parece más lógico pensar en los titanes? Los árabes llamaban a Orión Al Jauzah, o Al Jabbar, lo que significa “El Gigante”, los hindúes la recuerdan bajo el nombre de Prajapati que traducido es “El señor de las criaturas” ¿No creen que todo apunta a los titanes?-.


  -Creo que Mara dio en el clavo – intervino Macario – Para los egipcios representa la lucha entre Osiris y Set-.


  -Y esa es la manera en que los egipcios contaron la guerra entre Antón y Azael, pues fue Antón y no Shemihaza quien comandó los ejércitos contra el Hierofante – especificó Mara.


  -La historia finaliza cuando Horus, el hijo que nació de la reunión de las partes del cuerpo de Osiris, que previamente había sido descuartizado por Set, se sumaron a la esencia de Isis – dijo Oton cuando entendió la similitud – De la misma manera en que se produjo la unión de las semillas de mis padres-.


  Ester impresionada por el análisis no pudo detener las palabras que salieron de sus labios.


  -¡Es una profecía! Esta pirámide la construyó entonces tu hermano, Oton, porque fue él quien grabó la profecía en la Gran Pirámide de Gizéh. Nadie ha podido entrar y vivir por la simple razón que su código genético es rechazado, al igual que ocurre con la Estrella de San Pedro. Te apostaría una mano a que en el interior hay concentraciones de la misma aleación de la estrella-.


  -Oricalco, el oro atlante – dijo Macario – Así lo llamó Cisneros-.


  -Ester, eres increíble – le dijo Oton animado por las nuevas – Y por tu mirada pensaría que hay más-.


  Ella se dejó adular, se lo merecía después de tanto esfuerzo.


  -Así es, calculé la masa de la pirámide, y es equivalente a la suma de la masa de las tres de Egipto, más la masa de la esfinge. Creo que en su interior están representadas todas las cámaras-.


  -Los tres templos, una transmutación exclusiva para él – dijo Mara - Esto explicaría la fortaleza de Antón, que según mi padre superaba incluso por mucho a la de los Elohim. Me parece que potenció sus facultades a su arbitrio-.


  -Pero la Pirámide Blanca no tiene ningún tallado en sus losas, a diferencia de la Gran Pirámide de Gizéh –cuestionó Macario.


  -Porque no quería que nadie más que Oton entrara – aseguró Mara – No tenía sentido anunciar que él mismo había sido el constructor. Si hubiese estado tallada, la leyenda de los signos habría recorrido el mundo y las eras, y el secreto se hubiese perdido – le explicó Ester.


  Oton se convenció que iban por el camino correcto. Los miró complacido mientras tomaba el teléfono, marcó el número de la oficina de Taifeng y esperó a que contestara.


  -Señor Taifeng – le dijo después de saludarlo – Me preguntaba cuando usted nos permitirá acceder físicamente a la pirámide-.


  -Apenas estén preparados-.


  -Pues bien, estamos preparados-.


  La encrucijada del destino se bifurcaba empujándolos sin misericordia, unos en China, otros en Milán, y en España, también en oriente, donde los Elohim buscaban por cualquier medio detener la escalada de muerte y destrucción. Se repartían en Irak, Siria e Irán, que ya había comenzado el enriquecimiento de Uranio, desobedeciendo las ordenes del comité nuclear de las Naciones Unidas.


  Los aliados sabían a ciencia cierta que científicos iraníes habían trabajado mano a mano con sus pares de Pakistán, cuando este detonó en el desierto cinco bombas atómicas en respuesta a las cinco bombas nucleares que había detonado la India. El empate detenía las ganas de destruir al enemigo, pero los secretos recorrieron miles de kilómetros desde Islamabad hasta Teherán. Un Irán desafiante y una Siria decidida, ponían muy nerviosos a los israelitas y sus aliados norteamericanos. Era un polvorín donde todas las cargas explosivas estaban conectadas a sus detonadores, y solo se esperaba el momento para encender la mecha. Shemihaza decidió que ya había llegado la hora de visitar al líder de Al Qaeda. Los tres seres de leyenda se reunirían en una fecha muy próxima para partir hacia el corazón de Tora Bora, en Afganistán.


 

   


   


   


   

  Carretera Madrid- Córdoba, España


  15 de Mayo del año 2005.


   


   


  La campiña española se caracterizaba al igual que el resto de Europa, por la utilización de sus suelos. Estaba sembrada hasta el último centímetro. En un continente que se quedaba sin espacios nada podía ser desaprovechado.


  La inmigración descontrolada de asiáticos, árabes y sudamericanos, los apretaba hasta la desesperación, pero parecía ser una vuelta de mano del destino, que un día vio partir incontables cantidades de europeos en busca de un futuro mejor a las mismas tierras desde las cuales llegaban los desesperados.


  La España de dos caras, la primera en la superficie, con más espacio, la que vivía al descubierto, la española, y en el subsuelo del metro la de los inmigrantes, que se movían en las sombras para no ser detectados y deportados. La gran cantidad de fundamentalistas que vivía entre ellos podía explotar en el momento menos apropiado, y aunque los analistas negaran el peligro, servían de cabeza de playa para la lucha de civilizaciones que nacía entre los bastidores de la globalización.


  Cruzando campos y sembradíos, Jorge García avanzaba en pos de su quimera, pues cuando tuvo la certeza que las barreras camineras que la policía había impuesto cada tanto, eran para atraparlo precisamente a él, abandonó la carretera.


  -Quieren detener a un cura asesino – le informó un campesino que vivía cerca del camino.


  Los zapatos que el camionero le había regalado eran una caricia para sus heridos pies, y la ropa del policía muerto le había servido de abrigo, pero su conciencia no le daba ningún descanso “Cura asesino” le había llamado el campesino, y eso era, un criminal que había acabado con la vida de un joven sacerdote y de por lo menos diez más en las afueras de Roma, pero había sido en otra vida, no en esta que estaba viviendo ahora. ¿Cómo creí en las mentiras de la logia? ¿Por qué? ¿Por qué? Preguntas sin respuesta que se repetían hasta el infinito.


  -Si tan solo pudiera verlo una vez más – dijo de pronto en voz alta, hablando solo en mitad de un campo sembrado con alfalfa – Debo entregarle el Evangelio, él sabrá que hacer-.


  Sus pensamientos eran solo de él, pero sus pasos eran conocidos por los lobos.


  -Se dirige hacia Andalucía – le informaron a Azael – Córdoba, Sevilla u otra ciudad-.


  El Hierofante manejaba todos los hilos desde Milán, ciudad a la que había arribado para detener al testigo.


  -Síganlo a la distancia, sin que se de cuenta – ordenó desde el lugar en el cual se ocultaba. El cuerpo de Casignotti se había convertido en un estorbo que le impedía mostrarse públicamente.


  Von Knigge servía de enlace visible y trabajaba sin descanso, las veinticuatro horas del día. Su único objetivo era el de escalar posiciones dentro del circulo más intimo del Khan. Consideraba a Blakcut un inepto y no entendía como era posible que ostentara el cargo de comandante militar.


  -No ha obtenido ninguna victoria decisiva – se quejaba ante sus camaradas, todos ellos nazis europeos. Los nuevos S.S. – Debemos llegar a los enemigos antes que él-


  Los dos grupos se repartían por la ciudad, compitiendo entre ellos para obtener bonos ante sus amos


  Pero el enemigo se escabullía bajo sus narices y ni siquiera las facultades del Hierofante servirían para detectarlos porque cualquier destello de energía delataría su presencia y el Atumaruna reaccionaría de inmediato, sacando al testigo de Milán.


  Recorrían la urbe y la campiña, peinando cada centímetro, cada recodo. De hecho en varias ocasiones pasaron a pocos metros de la entrada de la tosca caverna que les servía de refugio en las afueras.


  El lugar  contaba con una cámara central de solo ocho o diez metros cuadrados a la que se accedía por un angosto túnel. Las incomodidades eran tremendas, pero era mejor que exponerse al enemigo.             


  Juan y Harrael repasaban la información obtenida mientras esperaban a Roberts y Brum que se aventuraban en la ciudad para obtener información sobre sus perseguidores             


  -Es diferente a todos los demás polípticos que he visto antes – explicaba Harrael, sosteniendo la copia de la tela frente a un pequeño fogón – No en el tipo de dibujo, pero si en el tema-.


  -El Mesías entre los dos Juan  – interpretó el testigo mientras se calentaba las manos – Juan el Bautista y Juan el Evangelista-.


  -Entre tres – especificó el Elohim cada vez más intrigado – En este políptico hay tres santos de nombre Juan-.


  -¿Y qué piensas?-.


  -Hay algo muy extraño en todo esto. A Jesús le fueron quitadas la vestimentas antes de ser crucificado-.


  -No entiendo-.


  -El Mesías fue crucificado solo con un taparrabos. Los romanos se jugaron sus ropas, pero si te fijas en el quinto dibujo de izquierda a derecha, verás que le están sacando la túnica en la misma cruz - se quedó en silencio un momento y cuando estuvo seguro continuó – El romano que tiene la ropa en sus manos, es Longinos, el hombre que atravesó su costado con la lanza que se luego convirtió en leyenda. Longinos viste el mismo uniforme que portaba ese día, y eso nadie pudo saberlo pues no quedo registrado en ningún escrito-.


  -¿Entonces?-.


  -Entonces la persona que pintó este políptico conocía muy bien la historia, como si hubiese estado en el Gólgota, pero eso hace que sea aún más extraño lo de la túnica de Jesús, pienso que la anomalía solo busca llamar la atención sobre esta tela-


  -¿Cómo sabes que Longinos vestía con ese atuendo? – preguntó sorprendido Juan al caer en cuenta de lo que Harrael estaba diciendo.


  -¡Porque presencié la crucifixión – dijo el Elohim emocionado al recordar la impotencia que sintió.


  Juan sintió como se erizaban los pelos de todo el cuerpo.


  -¿Y no hiciste nada para evitarlo? –preguntó Juan.


  -Lo pensé, yo podría haber derrotado a los romanos fácilmente, Shemihaza y los otros Elohim también pudieron intervenir, ¿pero?, ¿con qué autoridad?, ¿cómo podía cambiar las decisiones de Dios?-.


  Juan guardó un largo silencio, Harrael tenía razón, no tenían la autoridad para hacerlo. El sacrificio del cordero era inevitable y formaba parte de una secuencia de sacrificios. La primera vez fue en Egipto, cuando los judíos marcaron los dinteles de sus portones con la sangre del cordero que los salvó de la ira del ángel que dio muerte al primogénito, humano y animal. Como recuerdo cada año sacrificaban un cordero en la pascua. Con ese sacrificio se fortaleció la primera alianza, la antigua, la de Moisés.


  La nueva, la de Jesús el Nazareno, fue la consumación de la antigua era y eliminó el sacrificio del cordero pues representaba el fin de la muerte, pero el hombre en vez de entenderlo, trasladó la matanza hacia el hombre y restauró el sacrificio, sangriento y genocida, que lo ha acompañado toda su historia.


  -Sentiste su dolor, y no pudiste hacer nada. Debe haber sido muy duro-.


  -Su sufrimiento fue inenarrable, pero más devastadora fue la pena de ver a los hombres equivocarse tanto y tanto. Sufrió mucho más por el hombre que por el dolor de sus terribles heridas, pero sí, fue muy duro y sufrí al constatar la locura humana. La misma locura que vi antaño, cuando se mataron entre todos, la misma locura que veo hoy día-.


  La llegada de Roberts y Brum los sacó de sus cavilaciones.


  -Milán está bajo sitio – les dijo Brum – Numerosos pistoleros recorren las calles en grupos de cuatro o cinco-. 


  -Debemos dejar la ciudad – agregó Roberts – Tarde o temprano nos detectarán-.


  -¿Están seguros? – Juan no quería abandonar la ciudad sin hallar a los santos - ¿No se estarán acobardando?-.


  -Tú sabes que no – Brum lo miró entrecerrando los ojos, con una cara de seriedad que Juan no le conocía – Hemos combatido mil batallas pero esta no podremos ganarla. Son demasiados, incluso la policía se aparta a su paso-.


  -Está bien, nos iremos de Milán, pero antes debemos ir al cementerio para ver el lugar donde estaba la lápida-.


  El dibujo de la lápida había sido realizado a carboncillo, en blanco y negro, sin detalles artísticos, solo tenía una leyenda que repetía la frase que Juan conocía de memoria, decía “A los Santos de Milán”.


  -Mira – le dijo el Elohim observando el dibujo – Puede que la estatua y los pilares que se levantaban tras la lápida aún existan-.


  -Es posible – contestó Juan.


  -Iremos esta misma noche, y mañana partiremos a Córdoba. Es una orden y esta vez obedecerás, Juan – el tono de Harrael le dejó claro que así sería.


  El cementerio Monumental de Milán era considerado como un museo al aire libre. Mesinna, Ximenes, Manzú, Pietro, Fontana, Bega y Poni fueron algunos de los grandes artistas que dejaron su huella en las lápidas, esculturas y panteones que se reparten en una superficie de más de doscientos cincuenta mil metros cuadrados.


  Cerca de las doce de la noche y después de tomar muchas precauciones se encontraban en las cercanías, desde su escondite podían ver la entrada y el edificio Famedio, el más importante del complejo funerario y donde se enterraba a los personajes más destacados de cada época. Pero a simple vista pudieron observar a los cuatro hombres que vigilaban el lugar desde un vehiculo estacionado.


  -Será mejor que tratemos de ingresar saltando el muro en un lugar más apartado – susurró Brum.


  -Regreso en un minuto, espérenme  – les ordenó el Elohim y luego salió a encontrar un lugar que les otorgara la posibilidad de entrar sin ser vistos.


  El minuto se convirtió en diez y la ansiedad aumentaba, pero eran hombres de guerra y esperaron con paciencia. De pronto vieron un destello de luz y luego la estilizada figura de Harrael, que les hacía señales para que se acercaran. Apegados contra el muro del cementerio avanzaron. Se sorprendieron al ver a los ocupantes del vehículo espía desmayados en sus asientos.


  -Síganme – les ordenó nuevamente el Elohim – Ya no hay peligro. Solamente están dormidos-.


  Llegaron hasta un lugar oscuro, en el que un grupo de árboles les permitía saltar el alto muro sin mayores esfuerzos.


  -Separémonos – les dijo el Elohim ya adentro – Juan irá conmigo, buscaremos en la parte norte, ustedes vayan hacia el sur-.


  -A la orden – bromeó Roberts cuadrándose.


  -No lo tomes a la broma – le aconsejó Harrael muy preocupado – He sentido unas presencias muy peligrosas-.


  -¿En el cementerio? – preguntó Roberts.


  -No, pero muy cerca-.


  Se separaron para comenzar la búsqueda, Juan cerca de Harrael, que cada cierto tiempo se detenía para verificar la seguridad. Dos largas horas revisando cada centímetro del gigantesco cementerio casi los hizo abandonar la búsqueda. Las miles de estatuas, capillas y tumbas parecían iguales en la oscuridad de la noche. Ángeles y grandes hombres se sucedían contando la historia de la ciudad, atrapados en sus fríos cuerpos de mármol y piedra.


  Fue Brum quien encontró el lugar, solo por azar,  al chocar de frente con la estatua de una mujer de pechos semi-descubiertos que estaba sentada sobre un rectángulo de mármol, a los pies de una serie de columnas talladas con gran belleza.


  -Roberts – dijo Brum sobándose la cabeza que le dolía producto del golpe – Ve por Harrael y dile que hemos encontrado el lugar-.


  Roberts se sentó apoyando la espalda en la piedra en que estaba sentada la estatua. Se tocó la cabeza y comprobó que sangraba. La herida era pequeña pero dolorosa.


  -Solo es otro golpe para tu larga colección – le dijo Roberts cuando regresó, bromeando como siempre. Harrael y Juan venían con él.


  -No es nada – dijo Brum, poniéndose de pie – Creo que esto es lo que buscábamos-.


  Harrael observó la estatua detenidamente.


  -Efectivamente, esta es – dijo.


  -Es mejor que revisemos todo – agregó Juan.


  Los pilares soportaban el peso del techo de un mausoleo de mármol. Otras estatuas se sumaban a la fastuosa ornamentación del memorial del escultor Antonio Tantardini. Al frente una pequeña plaza y atrás un camino.


  Revisaron largamente, pero nada, finalmente se reunieron frente a la estatua, un tanto decepcionados.


  -¡No estamos solos!-.


  La voz del Elohim resonó como un latigazo, Brum y Roberts desenfundaron sus armas velozmente, buscando blancos. La noche era cerrada como boca de mina, pero no para el Elohim que vio tres sombras que aparecieron a lo lejos, acercándose sin prisa.


  -Estamos rodeados – les advirtió a los demás.


  Otro hombre se sumó a los tres y  se detuvieron a unos diez metros.


  -Son solo unos muchachos – dijo Juan al verlos con más detalle, entonces se adelantó para evitar que Brum o Roberts les hicieran daño.


  Dos jóvenes más aparecieron a sus espaldas.


  -¿Tú eres Juan? – preguntó uno de los jóvenes, visiblemente emocionado.


  -Así me llaman – contestó el testigo, expectante.


  Se produjo un silencio que se extendió por largo tiempo. Los seis muchachos lo miraban embobados, Juan pudo sentirlo.


  -¿Tienes la tela de la lápida? – le preguntó el mismo muchacho.


  -Si, la tengo, pensaba regresarla al claustro-.


  Todos oscilaban entre los veinticinco y los treinta años, todos atléticos, todos con un semblante transparente.


  -Te esperamos desde hace ochocientos años – le dijo finalmente, como si la afirmación les liberara de un gran peso.


  -Son los Santos de Milán – Juan estaba seguro que los había hallado.


  -Sus hijos, sus descendientes. Hemos venido para seguirte-.


  Harrael los analizó uno a uno, para ver si mentían, pero solo encontró valentía y honradez.


  -¿Cómo han sabido que vendríamos? – preguntó Juan.


  El joven le entregó otra pintura.


  -Es la original – le dijo – la que tienes es la copia de esta-.


  Juan la tomó pensando en que era igual a la que él mismo tenía, pero lo que vio lo dejó de una pieza, era el mismo dibujo, pero con dos diferencias fundamentales. Abajo, a la derecha había una fecha, dieciséis de Mayo del año dos mil cinco.


  -¡Es hoy día! – exclamó impactado.


  Sin embargo lo que desarmó sus convicciones fue la imagen que vio de pie, a un costado de la estatua de la mujer.


  -¡Eres tú! – gritó sorprendido Roberts, que miraba la imagen por sobre el hombro de Juan.


  Juan buscó un apoyo y se sentó con la vista perdida, sin volver a mirar la tela se la entregó a Harrael, el Elohim la miró igualmente impactado.


  -No hay tiempo que perder, la ciudad está plagada de hombres que les buscan para darles muerte, deben venir con nosotros, los sacaremos de Milán – les advirtió el muchacho.


  Harrael ayudo a Juan a levantarse. El testigo aún no se recobraba de la impresión pero conocía el peligro en que encontraban.


  -Vamos – contestó tratando de serenarse.


  El hombre que comandaba el grupo hizo una señal, y dos de los jóvenes se apartaron para adelantarse y abrir el camino. Esperaron un par de minutos para estar seguros y luego cruzaron por un área de tumbas individuales y se internaron por un parque lleno de estatuas.


  -Por aquí – les señaló uno de los hombres, era un antiguo mausoleo.


  Adentro, otro muchacho había abierto una tumba y les urgía para que ingresaran de inmediato, era falsa, y por ella un sinuoso túnel se internaba hacia la ciudad.


  -Solo lo conocemos nosotros – le dijo el muchacho que hablaba por todos.


  Estaban listos para ingresar pero no lo hicieron pues una esfera de luz azul los cubrió. apareciendo de la nada.


  -¡Al suelo! – alcanzó a gritar Harrael.




   


   


   


   

  Toledo, España


  A la misma hora


   


  Toledo, la ciudad de las espadas, donde se forjaba el mejor acero de occidente, estaba a la vista, al principio Jorge García no se atrevió a acercarse, el peligro de ser descubierto era una realidad y sus ropas asemejaban a las de un mendigo, pues se habían ajado entre las ramas y la tierra de los campos abiertos. Pero necesitaba dormir en una cama aunque fuese solo por unas horas.


  Por fin se decidió y al amparo de la noche se aventuró por las estrechas calles, buscando un lugar donde quedarse. Paso a paso, con cautela y con miedo, cada cierto tiempo se detenía ante el paso de alguna patrulla policial, apretando su espalda contra los muros de las casas.


  La poca gente que lo veía se hacia un lado.


  -Que espanto – se decían entre ellas – Huele muy mal-.


  Solo una persona, un humilde barrendero que finalizaba tarde sus labores, se apiadó de su estado.


  -A dos manzanas, siguiendo derecho, hay un albergue de la iglesia – le dijo indicándole la dirección con el brazo – En ese lugar podrá descansar y asearse-.


  Sin pensar en nada más que dormir, pues se encontraba en el límite de sus fuerzas, se encaminó hacia el albergue.


  -Apúrese hombre, estamos cerrando – le dijo un viejo cura al verlo llegar dudoso de que lo admitieran a esas altas horas de la madrugada – Venga aún hay sitio. Ha tenido suerte pues hoy celebramos hasta tarde, y creo que queda algo para cenar-.


  Esa noche comió entre los desposeídos que finalizaban la celebración con un contundente consomé, sentado como uno más, sin levantar la cabeza y sintiendo un nudo en la garganta, como si el humeante caldo de pollo y legumbres quemara sus miserias. Recordó las palabras de testigo de los tiempos y rezó en silencio; Señor, no merezco el derecho de pronunciar tu nombre. Pero no te pido por mí, te pido por aquellos que maté.


  Poco a poco los mendigos se retiraron a las habitaciones donde cálidas camas los esperaban para reconfortarlos en su pobreza. Sin saber que hacer García se quedó solo en el comedor. Su vida pasó por mente en fracciones de segundos, las blasfemias que había inferido contra Dios y los hombres, cayeron sobre su alma con una violencia inusitada, golpeándolo. Hizo a un lado el plato vacío y se recostó sobre la mesa. Sin poder contenerse comenzó a llorar, susurrando sus penas, sin detenerse, con desesperación.


  -Señor, pequé contra todo, pero estaba ciego, tan equivocado ¿Podrás perdonarme? – se preguntaba.


  De pronto sintió un ruido a su lado y levantó la cabeza, un espumoso vaso de leche tibia estaba a su diestra, y sentado en la silla próxima estaba el anciano sacerdote que lo había recibido.


  -Tómalo hijo, te hará bien – le dijo.


  García lo acabó en segundos y lo dejó sobre la mesa, luego se volvió hacia el viejo y se sorprendió él mismo cuando escuchó las palabras que salieron de sus labios.


  -Padre, quiero confesar mis pecados-.


  Así, entre lágrimas y remordimientos, Jorge García se convirtió de nuevo en un ser humano. Un viejo sacerdote en un albergue para mendigos oyó sus crímenes y en el nombre de Dios lo perdonó. Algunos, muy pocos, podían hacerlo, como lo hicieron los antiguos apóstoles y sus discípulos, podían porque tenían una autoridad que emanaba desde lo profundo de su conexión con el cielo, esos, los pocos, estaban entre las multitudes, y como ese anciano cura que había dado lo mejor de su vida para ayudar a los desposeídos, aparecían de tanto en tanto.


  Pero mientras en Toledo se producía una gracia, en Milán comenzaba a desarrollarse la violencia.


  El mausoleo por el cual se accedía a la tumba tronó espectacularmente al explosionar una granada de fragmentación, disparada desde unos cincuenta metros. Los dos muchachos que estaban en su interior, murieron en el acto, los demás fueron protegidos por la esfera que Harrael había creado, la cual se desintegró rápidamente.


  -¡Váyanse! – ordenó el Elohim a gritos, mientras desenvainaba su espada de guerra


  Dos gigantes avanzaban con sus hachas en alto, delante de una patrulla de siete u ocho comandos, Harrael los enfrentó emitiendo un haz de luz desde su palma. El primer gigante cayó atravesado en el corazón.


  -¡Por aquí! – les señaló el jefe de los muchachos, cuando pudo superar la impresión recién vivida.


  Juan miró a sus leales amigos y ellos comprendieron lo que debían hacer, era como antaño, cuando eran letales maquinas de guerra. Se situaron a la retaguardia, uno a cada lado del grupo, disparando ordenadamente mientras se retiraban, Juan corría al centro de la formación.


  -A la derecha – gritó nuevamente el  muchacho, girando tras una estatua, al hacerlo pudo observar como caían dos de sus perseguidores, Brum los había batido unos metros más atrás.


  El Elohim enfrentó el ataque del segundo coloso con destreza, engañándolo, como en una corrida de toros. Atrajo su atención con un rápido movimiento de su brazo, simulando un ataque frontal. El gigante se cubrió con el hacha para detener el golpe pero su muerte fue inevitable. Con un veloz giro Harrael se sitúo a su espalda y lo abatió con una estocada que bajó desde la clavícula hasta el corazón. 


  Roberts tumbó a un tercer atacante, pero al mismo tiempo cayó otro de los jóvenes. El Elohim  partió tras los pasos del grupo y pronto alcanzó la retaguardia de sus perseguidores, cuatro en total. La esfera de luz estalló entre los cuatro y todos cayeron desvanecidos.


  -Es aquí – dijo deteniéndose unos metros más adelante el jefe de los jóvenes.


  Abrió otro mausoleo, y luego otra tumba más. Uno a uno ingresaron al nuevo pasadizo.


  -Sale a unas cuadras del cementerio, allí nos esperan – les urgió el muchacho – Vamos rápido-.


  Harrael fue el último, pero antes de entrar sintió un escalofrío en la espalda. Aunque ya sabía de que se trataba giró la cara para mirar atrás.


  -¡Nephilim! – el grito surgió desde lo más profundo de sus recuerdos.


  Los carniceros de Azael,  la guardia negra, los gigantes ciegos, los que antaño transaron con los avernos, los que por voluntad propia servían a la noche. Largas trenzas negras y frentes descubiertas, de tez mate oscura y ojos negro, vestidos con sus corazas negras y armados con espadas y hachas.


  Un último haz de luz fue emitido para sellar el pasadizo, fundiendo la roca y la tierra, luego se unió al grupo que se alejaba velozmente.


  -¡Han entrado a un túnel! – informó un hombre a Blakcut, cuyos comandos habían sido eliminados al interior del cementerio. El mismo Hierofante había decidido actuar,  decidido a terminar de una vez con el testigo y sus acompañantes. Cubierto con su máscara ceremonial azuzó a los Nephilim contra el testigo y sus protectores. Von Knigge lo escoltaba con sus S.S. de corps. Chuchillos negros y ropas de cuero.


  -Saldrán cerca, el túnel debe llegar hasta algún subterráneo en las cercanías – Von Knigge corría hacia la salida para llegar antes que Blakcut. Era una carrera para demostrar quien era el mejor – Prepárense-.


  Decenas de hombres se repartieron en las afueras, otros acudían presurosos desde distintas partes de Milán. Azael estaba convencido que sería su gran victoria.


  Tal y como pensaban los demonios, el túnel finalizó en un subterráneo. Era una bodega de vinos donde los esperaban otros dos jóvenes que les guiaron hasta un amplio garaje, en donde habían dos furgonetas Van listas para partir.


  -Suban a esta – les dijo el jefe de los muchachos.


  Aparte del conductor, irían Juan, Harrael, el jefe de los santos y los norteamericanos. Los demás muchachos viajarían en la otra.


  -Mario – el joven jefe llamó a otro por su nombre – Debes avisar a nuestras familias, pronto conocerán el nombre de nuestros hermanos caídos, y comenzará la persecución. Tienes poco tiempo. Luego nos reuniremos en Verona-.


  Ambos jóvenes se abrazaron emocionados.


  -Adiós Carlo – le dijo Mario separándose – Que el Santo te acompañe-.


  -¡Están afuera! – advirtió uno que miraba por las rendijas del portón de madera que comunicaba el garaje con la calle.


  -Hay que preparar una defensa – dijo Brum, pero luego se espantó al comprobar que ninguno de los muchachos estaba armado – Estamos perdidos-.


  -Saldremos como sea – le contestó Roberts entregándole más municiones – Ten fe-.


  .Harrael hizo a un lado al chofer de su Van y tomó el control del vehículo.


  Encendió el motor y aceleró. El otro piloto copió sus movimientos, ambos soltaron el embrague al mismo tiempo. El portón se quebró estrepitosamente y sus maderos volaron destrozados hacia la calle, al ser embestidos por los vehículos.


  Los seis hombres que estaban fuera se sorprendieron con el estruendo, tres de ellos fueron atropellados por las Van, que luego comenzaron una carrera por su vida.


  Tres o cuatro coches salieron tras ellos con pistoleros disparando desde las ventanas laterales, Roberts y Brum respondían cuidando las balas, uno, luego dos de los atacantes fueron abatidos. De pronto Harrael hizo una seña al otro piloto y se separaron en una esquina. Mala suerte pues los jóvenes toparon con una barricada de autos montada a la carrera, se detuvo antes de impactarlos pero no pudo evitar la lluvia de balas que prácticamente los desintegró. Sus seis ocupantes murieron en la bocacalle.


  Harrael sintió la balacera pero no podía detenerse a ver que había ocurrido, acelerando y frenando fue dejando atrás a los automóviles que los acosaban. Las curvas parecían imposibles de girarse a tal velocidad, pero no para el Elohim, en una de ellas chocó uno de sus perseguidores, volcando espectacularmente. Brum y Roberts dispararon sobre el vehículo volcado y este estalló en una bola de fuego. 


  La calle quedó obstruida y los demás perseguidores debieron volver atrás para buscar otra alternativa. Harrael no desaprovechó la oportunidad, apretó el acelerador y a gran velocidad abandonaron Milán cruzando angostos callejones, lejos de las calles principales.


  Mario hizo lo que pudo y así unos pocos familiares de Los Santos de Milán pudieron sobrevivir, pero la gran mayoría fue asesinada esa misma noche. El crimen sería sumado a la larga lista de fechorías de Yohan Stemberg, el killer asesino que se había fugado de la policía romana, y que había sido visto en Milán durante las matanzas. Incluso hubo policías que juraron haberlo perseguido sin suerte.


  Azael se lamentaba y se regocijaba, la presencia del Atumaruna había truncado sus planes, y el testigo huía, lo que era una derrota, pero prácticamente había exterminado a los Santos de Milán, y la leyenda se diluiría en el tiempo.


  -Llévenos al Graalsburg – le ordenó al piloto  del helicóptero de transporte, en el cual llevaba también a los Nephilim. – De inmediato-.


  Pero la partida no había finalizado, García estaba en España, entrampado en un albergue de la iglesia, el testigo y sus determinados escoltas continuaban adelante y el Evangelio seguía perdido. Azael esperaría pacientemente a que todos los jugadores estuviesen en sus puestos y luego actuaría como solo él sabía hacerlo.

 

   


   


   


   

  Bariloche Argentina


  28 de Mayo del año 2005.


   


   


  La caravana estaba lista para continuar el viaje, habían cenado en el restaurante de la gasolinera y luego se habían aprovisionado de combustible en cantidad.


  Los cuatro vehículos todo terreno, los tres camiones y las dos motocicletas partieron hacia el sur. Cuatro familias de inmigrantes europeos, veinte personas en total, ocho adultos y doce niños.


  -Ya casi llegamos – se felicitó horas más tarde el hombre que conducía el primer jeep.


  -¿Tienes a mano los títulos de dominio? – le preguntó su mujer.


  -Me lo has preguntado cien veces, están en la guantera – contestó el hombre. Ella abrió la guantera, sacó los papeles y los revisó otra vez, luego se dio vuelta y les dijo a los tres niños que viajaban atrás.


  -Hijos, la hacienda tiene más de dos mil hectáreas, con ríos, valles y montañas. Podremos sembrar lo que necesitemos para vivir-.


  -En este lugar viviremos en paz – añadió su padre emocionado – Pase lo que pase en la tierra-.


  Cada día ocurría que alguien despertaba del sueño hipnótico de la sociedad moderna y se daba cuenta de lo que estaba sucediendo. Algunos habían logrado convencer a sus familias y amigos, y como ellos buscaban refugio en las nuevas tierras americanas, otros construían santuarios en las montañas de Europa.


  El fenómeno se reproducía en muchas latitudes, era una especie de llamado que impulsaba a un grupo de elegidos a dejar atrás la civilización, una fuerza que los atraía hacia las nuevas arcas, para capear un segundo diluvio, un diluvio de fuego.


  Pero también había quienes ya estaban inmersos en ese diluvio, como los que trataban de burlar el destino en la Gran China.


  -Ya está – dijo Mara satisfecha, sentada frente a un ordenador – No pudieron detectarme-.


  Sonriendo salió de la red militar China, la cual había burlado con facilidad.


  -La última vez que trataron de entrar en la pirámide fue hace un año – le informó a Ester y a Oton, que estaban de pie tras ella.


  -¿Y qué pasó?-¿Relatan lo que pasó? - le preguntó Ester.


  -Con detalle – aclaró la titán.


  Oton se sentó en la silla más próxima.


  -Cuéntanos – le pidió Ester, acercó otra silla y se sentó.


  Mara les sonrió y después les confidenció lo que había averiguado.


  -Tomaron como ejemplo la pirámide de Keops y excavaron en el mismo lugar en que está la entrada a esa pirámide. Descubrieron un pasillo ascendente, que se internaba hacia el corazón de la estructura, y alentados por lo que pensaron era un éxito, enviaron un equipo de científicos, pero ninguno regresó. Afuera se escucharon gritos y sonidos de metales. El siguiente equipo en ingresar fue un comando de elite. Los mejores soldados de China, dice el informe. Iban con cámaras de televisión.


  -¿Y qué ocurrió? – Ester y Oton seguían la explicación absolutamente concentrados.


  Mara tomó el CD donde había copiado la información y lo puso en otro de los ordenadores.


  -Grabaron lo ocurrido, he copiado la película, aunque no la he visto-.


  La imagen del monitor se dividió en cuatro partes, eran las grabaciones de las cuatro cámaras que se utilizaron, la de la izquierda arriba, era la del hombre que avanzaba primero, las demás mostraban las imágenes del resto del grupo.


  -Es idéntico al pasillo de la Gran Pirámide de Gizéh – dijo Ester.


  La linterna frontal que llevaba el primer soldado, iluminaba el camino y la cámara mostraba la excavación en la roca, limpia y pulcra, sin ninguna inscripción.


  -Aquí hay algo – dijo de pronto el soldado mostrando el suelo, eran restos de una pierna humana.


  Todos se detuvieron.


  -¡Continúen! – la orden llegó desde el exterior, a través del sistema de comunicación.


  El grupo comenzó a avanzar nuevamente,  pero solo para detenerse casi de inmediato. Más restos humanos manchaban con su sangre los muros del pasadizo.


  -¡Los científicos fueron cortados por la mitad! – informó el primer soldado, muy nervioso, pero en vez de permitirles abandonar la expedición, se les ordenó seguir adelante.


  -¡Continúen!-.


  Lentamente recomenzó el movimiento, el hombre pasó por sobre los restos humanos con claros signos de temor, la cámara giraba en todas direcciones. Casi a tientas avanzaron uno, dos, tres metros, hasta que llegaron a una cámara tallada en la roca.


  -Se acabó la similitud con la gran pirámide de Gizéh – dijo Oton impactado por las imágenes que estaba observando.


  El soldado salió del pasillo y mostró el lugar, era amplio pero tenebroso. En el suelo y regados por doquier estaban los restos de los cuerpos de los infortunados científicos que se habían aventurado antes. Pocos segundos más tarde las cuatro cámaras mostraban la habitación, era una cámara de granito rosa, y desde ella nacían cuatro caminos, uno se internaba hacia las alturas y uno seguía de frente,  los otros dos descendían.


  Las cámaras continuaban mostrando el entorno, buscando la razón de la muerte de los científicos, pero no encontraron nada que se los indicara, no había nada en los muros, ni en el suelo o en el techo.


  -¡Cuidado!-.


  El grito resonó en la cámara de granito al tiempo que gigantescas astas de metal salían de los muros, cruzándose en todas direcciones. Una de las cámaras de televisión cesó de transmitir, pero la última imagen quedó congelada en un filo del metal que la cortó por el medio, las otras tres cayeron al suelo, una mostraba restos de cuerpos, otra cayó contra un muro y también se congeló, esta vez en el granito, la cuarta alcanzó a mostrar a uno de los hombres cuando era violentamente partido en dos.


  Los tres se levantaron y retrocedieron impactados.


  -¡Es terrible! – exclamó Ester conmovida – Horroroso-.


  -Y solo deben ser las primeras trampas – añadió Mara. Pocas veces se impresionaba, y esa era una de ellas.


  -¡Serénense! – les ordenó Oton – Mara, retrocede la película-.


  Las dos lo miraron sorprendidas.


  -¡Haz lo que digo!-.


  -¿Para qué? – Ester se asustó. Mara retrocedió las imágenes.


  -¡Detente! – dijo el titán conteniendo un grito – Avanza en cámara lenta-.


  Las imágenes mostraron al primer soldado, cuando miraba el entorno, justo antes de ingresar a la cámara de granito. Un escalofrío recorrió la espalda de Oton, ambas lo notaron.


  -¿Qué te pasa? – le preguntó Ester nerviosa.


  -Miren en esa muralla, abajo-.


  Las dos se concentraron en la imagen. En un rincón del muro, justo en la esquina más baja, había una hendidura y la forma era muy conocida para ellos.


  -¡La Estrella de San Pedro! – dijo Ester en voz alta, lo que atrajo a los rusos, Macario apareció un segundo después.


  El rostro contraído de Oton les indicó que era mejor no preguntarle nada, nadie lo detuvo cuando abandonó la habitación. Necesitaba estar a solas pero ya había despejado sus dudas. La Pirámide Blanca había sido construida por el titán del diluvio, su hermano.


  Abandonó el edificio y comenzó a caminar hacia el vehículo que habían dispuesto para el uso del grupo, Mara apagó los ordenadores y subió a su habitación, sacó su larga daga de guerra y la colocó en su cinturón, Ester se puso la vieja mochila que siempre utilizaba y revisó su pistola automática y los cargadores de repuesto. Al salir se encontró con Mara, ambas bajaron las escaleras y salieron a la calle, los rusos las esperaban con grandes bultos dentro de sus parkas negras, eran las armas más grandes que habían encontrado. Macario apareció después, corriendo los alcanzó cuando llegaban al Jeep y lo abordó.


  La estela de polvo que dejó el vehículo en su carrera alertó a los guardias.


  -Los extranjeros abandonan el cuartel – avisó un soldado por radio – Van cargados de equipos y tomaron el camino a la pirámide-.


  Taifeng fue informado de inmediato y con cuatro acompañantes corrió hacia la pista de helicópteros, en el centro un aparato batía sus astas listo para despegar.


  -¿Está todo en orden? – preguntó Kay Taifeng al elevarse.


  -Afirmativamente, señor – respondió el piloto.


  Velozmente adelantaron al jeep. Macario les dijo a todos que miraran cuando otros cuatro helicópteros se unieron al que volaba marcando la ruta, eran grandes aparatos, llenos de soldados.


  Cruzaron por las cercanías de la pirámide del Emperador Amarillo. Multitudes de obreros se desplazaban por los caminos, a las tumbas, al ejército de terracota o a las otras excavaciones. Centenares de camiones y maquinas excavadoras iban y venían, cargadas de tierra y bloques de piedra.


  Poco a poco comenzó a mostrarse la montaña central del complejo funerario, que fue construido en tiempos remotos por los emperadores chinos, que quisieron al igual que los faraones egipcios emular a los que creían que eran dioses.


  -A la derecha –le indicó Dasayev a Korsakov.


  Doblaron por un camino lateral que rodeaba la montaña.


  -Allí está la entrada – les indicó luego Mara.


  Llegaron a la entrada del campamento base de la pirámide, y se detuvieron para admirar el portento que se alzaba frente a ellos, la ladera que habían despejado de tierra y las losas de diorita blanca resplandecían como un sol. Los soldados que custodiaban la entrada quitaron las barreras y les abrieron paso. Al llegar apreciaron la enormidad de su tamaño, los helicópteros de la comitiva de Taifeng parecían ser de juguete al ser comparados con la mole.


  -Muy bien señor Taifeng – le dijo Oton al verlo llegar corriendo a todo lo que daban sus ancianas piernas – Ha llegado el momento-.


  -¿Ingresarán ahora? – preguntó incrédulo el chino.


  -Si, pero solo hasta la primera cámara, donde se bifurcan los caminos – contestó Mara.


  -¿Cómo pudo saberlo? – Taifeng quedó de una pieza.


  La sonrisa de la titán duró hasta que llegaron los demás.


  Entonces subieron hasta la entrada de la pirámide, los chinos habían construido un terraplén y una terraza, que permitía llegar justo donde comenzaba el primer pasillo ascendente.


  -Solo entraremos Mara y Yo. Despejaremos las trampas y luego ingresarán sus soldados – le explicó Oton a Taifeng, y a paso decidido ingresó al pasillo, Mara los miró por última vez, les hizo una venia con la cabeza y siguió a Oton.


  -Señor protégelos – pidió Macario.


  El pasadizo era un rectángulo que debía tener no más de un metro veinte de ancho, por uno cuarenta de alto. Mara avanzaba cautelosa, siempre siguiendo la huella de Oton, que la antecedía por un corto trecho.


  -Mara – le dijo Oton sin volver la cabeza – Hay demasiados cuerpos, no es posible avanzar-.


  -Ve si puedes apartarlos – contestó la titán al ver los primeros restos, luego levantó la cabeza y se dio cuenta que hacia delante estaba lleno de huesos y de miembros cercenados que aún tenían restos orgánicos adheridos - Han continuado enviando a estos pobres desgraciados-.


  La cámara de granito estaba varios metros más adelante, pero la pendiente ayudaba a que los restos resbalaran por el pasadizo, más si se tenía en cuenta  que la sangre vertida debió caer como un río.


  -El suelo está cubierto por sangre seca – le advirtió Oton – Ten cuidado al avanzar, yo veré si logro hacerlos a un lado.


  Se tapó la boca con un pañuelo y conteniendo el asco, comenzó la macabra tarea de recoger los numerosos restos que tapaban el paso, los apilaba a ambos lados del pasadizo. Algunos miembros rodaban hasta golpear a Mara.


  -Fue una buena decisión que los demás no entraran, no habrían soportado esta masacre – dijo ella asqueada.


  -¿Y nosotros si, Mara? ¿Nosotros podremos soportar esto? – le preguntó Oton sin dejar de ver el camino.


  -¡Nosotros sí, Oton! Nosotros debemos soportarlo - El grito de Mara produjo una vibración muy leve, casi imperceptible


  .


  -¡Cuidado!-.


  Oton y Mara reaccionaron al mismo tiempo, como máquinas, se acostaron de espaldas, extendidos a lo largo, para ofrecer la menor masa posible, justo a tiempo pues una larga y afilada aspa de metal dividió en dos el pasillo, para luego desaparecer en la roca.


  -“Mejor pones la estrella” – le dijo Mara mentalmente – “Está justo frente a ti”-.


  La hendidura estaba medio metro más adelante, Oton se giró hasta quedar pecho a tierra, y sacó la estrella que guardaba en una cartuchera dentro de sus ropas, luego se estiró hasta alcanzar la hendidura, donde la puso.


  Ambos sintieron la vibración y el sonido de las trampas al detenerse.


  -Sigamos – ordenó Oton – Con mucho cuidado.


  Entraron a la cámara. El espectáculo era sobrecogedor, decenas de cadáveres yacían mutilados sobre el suelo.


  -No siento peligro – Dijo Mara.


  -Se han detenido los engranajes que movían las aspas – contestó Oton. En los muros se podían apreciar las puntas de las mortales hojas de metal.


  La cámara era alta tenía más de tres metros de alturas, seis de ancho y cuatro de largo, al salir se enfrentaba un muro que tenía dos largos y angostos túneles, uno ascendía, el otro iba derecho.


  -El que sube debe llevar al sarcófago principal – adivinó el titán.


  -Mira a tus costados – Mara le mostró, dos túneles, uno en cada muro, que descendían con distintas pendientes – Cada túnel se dirige a un templo-.


  -¿Y este? – se refería al que se internaba en la roca horizontalmente.


  -Tendremos que averiguarlo pues será el primero que investigaremos – Sonrío victoriosa mientras le mostraba lo que había visto.


  La hendidura estaba tallada en uno de los muros del túnel, a solo unos centímetros de la entrada.


  -Los otros túneles no tienen marcas y te aseguro que si nos aventuramos por ellos terminaremos convertidos en trocitos – aseguró Mara.


  -Estoy de acuerdo. Ahora salgamos para que despejen este lugar-.


  -Ese Taifeng es un hombre peligroso, Oton, mira como ha sacrificado a estos hombres sin ninguna misericordia-.


  Oton no contestó, estaba demasiado asqueado, necesitaba aire y salió deprisa.


  El chino los esperaba rodeado de soldados, al verlos se adelantó ansioso.


  -Hemos llegado hasta primera cámara – le dijo Oton a Taifeng – Y hemos visto los cadáveres de sus hombres-.


  -Eran soldados que han muerto por la gran China, todos nosotros moriríamos por nuestra patria señor Van Olts, no espero que lo entienda-.


  -No señor Taifeng, no entiendo la imbecilidad, ha sacrificado docenas de vidas para nada-.


  El chino se controló a medias.


  -¿Ha desactivado las trampas?, queremos dar sepultura a nuestros gloriosos soldados-.


  -Si – respondió malhumorado – Pero si tratan de entrar en los otros pasillos morirán todos-.


  El chino ordenó el avance y varios soldados obedecieron sin réplicas.


  Oton observó detenidamente el campamento militar que se encontraba dentro del cerco electrificado, y luego encaró al chino.


  -Necesito que nos asigne un alojamiento con varios dormitorios y un salón, debemos trasladar todo nuestro equipo a este campamento. Nos quedaremos en este lugar-.


  -Lo que usted necesite señor Van Olts – aceptó, y luego se retiró.


  Ester se acercó a Oton y le tomó la mano.


  -Y aquí estamos – le dijo emocionada – Otra vez ante lo desconocido-.


  Y ahí estaban, otra vez ante lo desconocido, decididos a descubrir misterios ocultos y sellados por milenios, decididos a enfrentar mil veces al destino para detener los planes del Hijo del Este, decididos a ofrendar sus vidas si era necesario, para abrir el camino a la luz verdadera, la luz que Oton necesitaría para no enloquecer.





   


   


   


   

  Afueras de Verona, Italia


  Unas horas después


   


   


                En un bosque a medio camino entre Milán y Verona se levantaba un monasterio que databa del siglo dieciséis, en ese lugar se escondían los sobrevivientes de Milán.


  Era un edificio de tres niveles casi en ruinas, pero la austera y pulcra capilla estaba intacta, con brillosos bancos de madera, un altar de piedra y una solitaria cruz también de madera.


  -Esta capilla nunca fue abandonada – les contó Carlo, el jefe de los muchachos.


  Juan se sentó en una de las bancas.


  -Primero que todo, lamento de corazón la muerte de tus amigos, ellos no eran guerreros-.


  -Sabían a lo que se enfrentaban – dijo Carlo bajando la vista – Era a ti a quién debíamos proteger, nuestra orden te espera hace siglos-.


  -Quiero que me expliques como es posible  – Juan debía conocer la verdad, a pesar de la tristeza de la hora.


  -Antes permítame presentarme, mi nombre es Carlo Di Domenico, y como ya lo habrás supuesto, mis hermanos me eligieron como su representante-.


  -¿Tus hermanos? – Harrael lo miró con lástima, sentía como ese joven contenía el dolor de la tragedia que los había enlutado.


  -Todos pertenecíamos a una misma familia, si a esa es tu pregunta, tres de ellos eran mis hermanos carnales - dijo apesadumbrado por la pérdida de los dos mayores - Los demás, primos, tíos y sobrinos, hasta el tercer grado, hombres y mujeres-.


  Brum y Roberts ya no se sorprendían por nada, pero la confidencia era increíble.


  -¿Todos son parientes? – preguntó Brum.


  -Así es – contestó Juan adelantándose a Carlo – Somos los hijos de los Santos de Milán-.


  -Es difícil de asimilar – exclamó Roberts incrédulo, pero al ver a Mario que llegaba luego de dejar a resguardo a los supervivientes de las matanzas de Milán, comprobó que eran casi gemelos.


  Carlo limpió una lágrima furtiva al tiempo que apretaba la mandíbula, pero no quería quebrarse ante el hombre que habían esperado por siglos y siglos. Haciendo acopio de serenidad comenzó a relatarle una historia que rayaba en lo insólito.


  -Te parecerá una locura – le advirtió - No creo que haya otro caso como este en la tierra, pero así es-.


  La historia se remontaba al siglo doce, época en la cual había vivido un antepasado de nombre Giacomo.


  -Era un hombre normal, como todos, hasta que partió a las cruzadas-.


  Giacomo Di Domenico participó en muchas batallas sin sufrir daños, mientras que sus amigos morían o caían heridos de gravedad. Nadie podía explicarse como lo hacia para salir ileso, sobre todo si siempre luchaba en primera línea.


  -Pronto comenzaron a desconfiar y comentar que su suerte no era algo natural – les explicó Mario.


  -Él es Mario, mi hermano menor – les dijo Carlo presentándoselos.


  -Un día lo acusaron de brujería y lo abandonaron en el desierto, sin alimentos ni armas, para que muriera de hambre e insolación – continuó Mario.


  Vagó sin rumbo, pensando en que su hora había llegado, pues se debilitaba a medida que transcurría el tiempo, pero la providencia tenía otros planes para el cruzado. Una tarde, casi de noche, y cuando se encontraba en el límite de su resistencia, encontró una cueva de medianas dimensiones, y sin detenerse a pensar si ya tenía dueño entró y se quedó profundamente dormido. Su sorpresa fue mayor cuando despertó al día siguiente.


  -Dos descomunales mastines de guerra dormitaban uno a cada lado – les relató Carlo.


  El cruzado no podía enfrentarlos debido a su debilidad y pensó que moriría ese día, entonces se encomendó a Dios y esperó el ataque mortal, pero grande fue su sorpresa al comprobar que los perros no se abalanzaron sobre él, al contrario se comportaron como si lo conocieran desde siempre.


  -Le lamieron las heridas hasta que sanaron. Le traían conejos y pequeños animales para que se alimentara, y luego se echaban al calor de la fogata que nuestro antepasado tenía constantemente encendida – los ojos de Carlo se iluminaban al contar la historia.


  -Un día, uno de los mastines se puso a cavar con sus patas en la parte trasera de la cueva, al otro día fue el otro mastín quien realizó esta labor – Mario aportaba lo que sabía – Giacomo intrigado fue a mirar que era lo que trataban de desenterrar.


  Era un rollo de cuero que estaba dentro de una vieja vasija de greda. El cruzado rompió la vasija y desenrolló el manuscrito.


  -Estaba escrito en arameo y no pudo descifrarlo, pero entendió que debía tratarse de algo de suma importancia – les explicó Carlo – Y lo guardó con respeto-.


  -Lo miró en incontables ocasiones, desesperando por no poder leerlo - les confidenció Mario – Pero la llegada de un rabino judío que huía de un grupo de cruzados, cambió las cosas-.

    Una tarde, al regresar de una partida de caza y como siempre acompañado por sus mastines, vio a un hombre que trataba de salvar la vida, arrancando de un grupo de caballeros francos.


    -¡Atrapen al deicida! gritaban los jinetes.  ¡Muerte al judío! – Juan escuchaba cada vez más impresionado, Roberts y Brum estaban boquiabiertos, a Harrael le llamó la atención la transparencia de sentimientos de los Di Domenico.


    Los demás caballeros hundieron sus espuelas en las ancas de sus corceles y se separaron en dos grupos. Los mastines comenzaron a gruñir al ver el desconcierto de su amo. Eran los mismos caballeros que lo habían abandonado en el desierto.


    -¡Miren!, ¡es Di Domenico!. ¡No ha muerto! – gesticulaba Mario al participarles los hechos.


    Los cruzados detuvieron sus cabalgaduras ante la aparición.


    -Debías estar muerto ¡Brujo! – Carlo relataba la historia como si la hubiese vivido  – Fue lo último que alcanzó a gritar el jefe de la partida, antes de caer fulminado por una flecha de Giacomo.


    Los otros cargaron contra su presa, con las lanzas en ristre y decididos a terminar lo que habían comenzado hacía un par de meses, pero los mastines reaccionaron como un solo ser, y eligiendo a sus victimas saltaron por sobre los lomos de los caballos, ninguno de los caídos pudo reaccionar a tiempo, los perros les desgarraron las gargantas en cuestión de segundos. Los otros comprendieron tarde su error y fueron desmontados por sendas flechas. Sin buscarlo, ni desearlo, Giacomo Di Domenico había cobrado venganza.


    -Los enterró en las arenas – les explicó Carlo – Y luego le preguntó al rabino si conocía el lenguaje del manuscrito, el hombre respondió afirmativamente, y estuvo dispuesto a traducirlo, como pago por haberle salvado la vida-.


    -Fue entonces, que comenzó la trasformación del caballero. Una vez que comprobaron que era un Evangelio lo leyeron día y noche, esta transformación afectó también al rabino, tanto que abrazó el cristianismo-.


    -¿Lo han visto?  - preguntó Juan - ¿Lo han leído?-.


    -No – dijo Mario – Ninguno de nosotros lo ha leído-.


    Los cuatro quedaron a la espera de una explicación.


    -Si me dejan terminar – les pidió Carlo – Entenderán todo-.


    Los cuatro asintieron.


    -Convirtieron la caverna en un santuario y el rabino se quedó a su lado hasta su muerte – continuó el Carlo - y unos meses después murieron los dos mastines. Habían transcurrido nueve años-.


    -Entonces regresó a Milán. La gente pensaba que había muerto y la curiosidad por conocer su historia hizo que muchos se acercaran, esperando el relato de un guerrero, pero se encontraron con un hombre santo que les habló de Dios y de sus maravillas. Con el tiempo fue conocido como el Santo de Milán – añadió Mario.


    -Pero también había sucedido un portento. Después de perder a sus compañeros y mientras dormía solo en la caverna tuvo un sueño extraño, y un Apocalipsis le fue revelado, un Apocalipsis que se cumpliría siglos más tarde-.


    -Impresionado se dio cuenta que ya no era el mismo hombre, pues podía ver el futuro como si pasase frente a sus ojos. Anticipó la llegada de los dos profetas y del Anticristo. Se horrorizó cuando conoció el futuro de la tierra, cuando percibió la maldad que se destilaría en las tribulaciones-.


    -Buscó una mujer para procrear una familia que pudiese guardar sellado el Evangelio, hasta que el momento esperado llegase – explicó Mario – Dejó escrita su voluntad, que más que un testamento era una orden para sus descendientes, y desde ese tiempo hasta la noche de ayer hemos velado esperando la hora. Para que pudiésemos reconocerte nos dejó también el dibujo de la lápida y la copia, la cual fue preservada y re-copiada muchas veces. El políptico solo era el señuelo para que la copia del dibujo fuese hallada-.


    -¿Y como llegó el Evangelio al Vaticano? – Harrael quería conocer toda la historia.


    -Hubo un traidor en nuestra orden hace más de cien años. Los demás miembros asustados pensaron que podía perderse el Evangelio, y se lo entregaron a una familia de Florencia para que lo cuidase, esta familia con el tiempo se relacionó con el Opus Dei y al morir el último de su linaje, lo cedieron a la congregación. Lo que ocurrió hace unos diez años – les contó Carlo – Pero como el Evangelio estaba escrito en un arameo muy antiguo tuvieron grandes problemas para traducirlo y recurrieron a un erudito en arameo-.


    -¿El padre Ángel?. ¿Conocen la historia del Padre Ángel?  – les preguntó Juan sorprendido.


    -Comenzamos a rastrear el destino del Evangelio para rescatarlo – les confió Carlo - En Roma logramos conocer su historia y formamos un equipo de búsqueda, pero lamentablemente llegamos tarde, un grupo de hombres del Opus Dei lo destruyó ante la posibilidad de que fuese mal utilizado-.


    -Los del Opus Dei creían que el sacerdote lo había copiado. Luego averiguamos que antes de ser enviado al fin del mundo, estuvo en un largo retiro en Córdoba – añadió Mario – Dicen que pasaba largas horas dentro de la mezquita catedral-.


    -La mano de Dios escribió un Evangelio, la mía la preservó, para el hijo de la luz – La voz de Juan se hizo más profunda – La copia del Padre Ángel debe estar en el interior de la mezquita, Nos vamos a Córdoba-.


    Córdoba, la gran ciudad de Abd al Rahman y de Maimonides, la que mezclaba iglesias, sinagogas y mezquitas, poseía una de las maravillas del mundo, la Mezquita de los Mil Pilares, que había sido levantada sobre una basílica visigoda dedicada al martirio de los primeros cristianos. Luego del triunfo sobre los musulmanes una catedral fue construida en medio de la mezquita “Si hubiese sabido lo que iban a hacer no lo hubiese autorizado” Fueron las palabras del emperador Carlos Quinto al comprobar el resultado “Lo que han realizado puede encontrarse en todas partes, lo que han destruido no existe en ningún lugar”.             


     


     


     


     

  Castillo de Graalsburg, Austria


  5 de Junio del año 2005


   


               


  El avance del mal sobre el mundo era evidente, y así como despertaban los elegidos de Dios, que dejaban todo atrás para ir en busca de una vida fuera del sistema imperante, también aparecían los engendros del mal.


  En Inglaterra quedaba al descubierto un crimen que superaba en horror a la más malvada imaginación. Los agentes de Scotland Yard eran hombres duros que disparaban sin remordimientos al momento de cazar criminales, pero incluso ellos se aterraron ante el descubrimiento.


  Trescientos niños africanos habían sido mutilados hasta la muerte, frente a sus propias narices, los secuestraban en Londres o los compraban por veinte dólares en Kinshasa, Congo, y luego los transportaban a Gran Bretaña, donde los sacrificaban en horrendos rituales, después aparecían flotando en el río Támesis.


  Las autoridades culpaban a grupos fundamentalistas cristianos, y argumentaban que mataban a los niños por considerar que estaban embrujados, pero se equivocaban rotundamente pues esos eran dementes al servicio del mal, y no cristianos,  Cristo señaló el castigo que sufrirían en las tinieblas los violentadores de los niños “Mejor que nunca hubiesen nacido” les advirtió.


  La magnitud de la escalada de la noche era de tan amplia dimensión, que abarcaba las cuatro esquinas de la tierra. Las sombras emanaban desde muchos puntos pero se concentraban especialmente en el castillo de Graalsburg, uno de los lugares en donde se engañó a los ilusos que enloquecieron con la Anhenerbe, que también fue llamada “Sociedad de Estudios para la Historia del Espíritu” o “Herencia de los Ancestros” donde se les dijo que se trataba de recuperar la esencia del Vril, la sangre sagrada de los hiperbóreos.


  -Muchos terminaron en el patíbulo, Wolfram Sievers por ejemplo – le explicaba Azael al Khan, mientras paseaban por las altas y fortificadas murallas del castillo. El Hierofante prefería el aire libre al momento de instruirlo en la historia – Escuchó su sentencia con indiferencia y luego pronunció oraciones de un culto desconocido, en un lenguaje que nadie pudo comprender.


  -Tú no desconocías el significado – El Kahn parecía distraído, con la vista perdida en la inmensidad de las montañas, pero solo en apariencia.


  -Yo, gran Khan, yo si conocía el significado, y también lo conocía Friedrich Hielscher-.


  -Hielscher fue uno de los brujos que transmitieron las ordenes de los desconocidos innombrables a Hitler, uno de los sacerdotes de Venus, pero esos desconocidos innombrables que aparecieron con tanta frecuencia en las sectas y logias a lo largo de la historia, eran uno solo, el Hierofante-.


  -¿Por qué dejaste que el Reich fuera derrotado? Nunca lo he comprendido – le preguntó el Anticristo.


  -Debía ser así. Alemania no importaba para nada-.


  -Explícame-.


  -Los judíos debían retornar y ocupar tierras en Siria, Egipto y Palestina, solo así se cumplirían las profecías y comenzaría su último siglo, entonces el tiempo sería determinado. El holocausto fue el detonante de este retorno-.


  -Jerusalén debía pasar a manos de los israelitas. “El templo será hoyado por los gentiles hasta que pase el tiempo de los gentiles”. La Biblia profetizaba que eso ocurriría en el cumplimiento final-.


  -Ariel Sharón desató la Intifada cuando caminó sobre la explanada de templo ¿Qué crees que buscaba? Él sabía perfectamente lo que ocurriría – le aclaró el Hierofante.


  Sharón logró lo que quería pues una guerra se desató entonces, y se intensificó cuando fue elegido como primer ministro del estado de Israel.


  Años antes, dejó el paso libre a las “Milicias Cristianas” libanesas, que asesinaron en una masacre salvaje a miles de hombres, mujeres, y niños palestinos y libaneses que huían de la guerra, refugiándose en los campos de Sabra y Chatila.  Los carros de combate de Israel que estaban a cargo de Ariel Sharón y de Amir Druri, cerraron las salidas.             


  -Incluso hubo judíos que se relacionaron con los ideólogos de la Anhenerbe, como el filósofo sionista, Martín Buber – le dijo el Hierofante recordando el pasado del castillo y de su ideología.


  -Buber declaró en Nueva York después de finalizada la conflagración mundial,  que Hitler enseñó que la historia no sigue el camino del espíritu, sino el del poder, y que cuando un pueblo es lo suficientemente fuerte, puede matar con impunidad. La historia humana confirmaba esa aseveración, siempre, en todas las eras. El imperio occidental y su comportamiento eran el claro ejemplo-.


  -¿La Anhenerbe efectuó experimentos médicos en los campos de concentración? – al Khan le interesaba el tema pues se relacionaba con Azael.


  -Sigmund Hascher, Wilhem Hirth y el mismo Joseph Mengele – relató Azael – Aprovecharon la guerra para acelerar las investigaciones y así poder traer el cuerpo hiperbóreo desde el pasado-.


  -Tu cuerpo – río el Khan.


  -Pero fueron más allá de lo que se les encomendó, comenzaron estudios de carácter eutanásico y eugenésico. Fueron tan lejos que incluso fueron rechazados por los S.S. Me di cuenta que los seguidores de la Anhenerbe estaban perdidos en el momento en que adoptaron la tesis de los setecientos años-.             


  El Khan ya había sido instruido sobre el tema.


  -Te refieres al ciclo de Hans Horbirger, el enfrentamiento entre el fuego y el hielo, que dice que cada setecientos años se levanta un Avatar, el que siempre muere entre las llamas de su sueño. Según me explicaste se basó en la aniquilación de los cátaros-.


  -Amoldaron la historia a su arbitrio – le explicó el Hierofante - Horbirger no tomó en cuenta el verdadero ciclo cósmico y su calendario se equivocó rotundamente. Dijo que el universo era una eterna lucha entre soles y cometas de hielo, sin detenerse a comprender las singularidades del espacio. Fue Venus y no la caída de tres de las cuatro lunas que él creía habían existido orbitando la tierra, lo que provocó el diluvio-.


  -Y tú no quisiste ayudarlos a salir de su error ¿O me equivoco? – el Khan sabía que nadie más que el Hierofante le podría enseñar los secretos y las claves para conquistar todas las tierras y todos los reinos.


  -Se habían vuelto locos, ya no servían. Era mejor que cayeran junto a su Avatar. Querían tener una religión pagana y un ejército templario, esos contrasentidos pavimentaron el camino a la derrota-. 


  -Muchos piensan que Hitler no murió en la cancillería y que se encuentra en los mundos subterráneos del Shambala, de Agharti– aseguró el Khan.


  -Fueron al Tibet, a Sudamérica, a Kandahar y a Montserrat. Dicen que hallaron las puertas de entrada, pero lo cierto es que ninguno de ellos pudo traspasarlas-.


  -Tú tampoco-.


  -Yo nunca las he buscado – se defendió Azael contrariado.


  -¿Nunca viste a Melquisedec?. ¿Nunca viste al rey de las ciudades sagradas?. ¿No las buscaste? – estaba midiendo a su maestro.


  -No. Nunca lo vi, y nunca busqué esas entradas. Eran solo fábulas – desvió la mirada hacia las montañas.


  -Abraham lo vio, le entregó el diezmo – le picanéo el Khan.


  -Abraham fue elegido por Yaveh. Melquisedec era su alto sacerdote. Yo nunca podré ver las ciudades perdidas, y tú tampoco-.


  Se produjo un largo silencio, que solo fue roto cuando uno de los hechiceros del Khan apareció, hizo una reverencia y se quedó con la vista baja, esperando que el Khan le hablara. El Khan lo miró.


  -¿Qué deseas? – le preguntó.


  -Ya han dispuesto sus deseos, Gran Khan – contestó arrodillado en el piso, con la frente casi tocando el suelo.


  El Khan lo miró nuevamente y le propinó una patada en las costillas. El brujo fue a dar a dos metros.


  -Ya lo sabía, retírate perro servil-.


  El hombre salió de la habitación retrocediendo en cuatro patas. El Khan ya no necesitaba sus enseñanzas.             


  -No necesito más maestro que tú  - le explicó a Azael - He decidido que a partir de este día dictaré yo mismo el curso de los acontecimientos-.


  La transmutación le había otorgado la serenidad para actuar sin apresuramientos, que era la faceta del Khan que Azael más temía.  La herida recibida en Montsegur era un recuerdo de una actuación imprudente.


  -Estoy de acuerdo, sabes que he esperado este momento – le dijo sinceramente – He visto como crecen tus fuerzas y me complace profundamente-.


  El Khan sonrió, no esperaba otra reacción.


  -¿Qué harás con el tema del Evangelio? – le preguntó finalmente.


  -Determinaremos el próximo movimiento – contestó el Hierofante - Tenemos bajo la lupa al cura que robó los expedientes al Opus Dei. Le obligaremos a moverse-.


    Sin tener la más mínima idea de lo que se fraguaba en Austria, en Toledo, García reponía fuerzas en el albergue. El anciano sacerdote lo había acogido a pesar de sus crímenes, el viejo era un hombre piadoso que había visto demasiada injusticia en su vida.


  -Puedes quedarte hasta que estés bien – le había dicho luego de su confesión – Pero después deberás enfrentar las consecuencias de tus actos-.


  -¿Me denunciará? – le preguntó García asustado.


  -Me lo has dicho en confesión, y no puedo decir ni comentar nada de lo que me has confesado – que distinto a como confesaba él mismo, cada secreto que le contaban se convertía en un arma en sus manos. Poderosos hombres habían caído por confiar en su silencio – Estás hecho un desastre y no te dejaré a la intemperie. Además necesito ayuda, ya que solo me acompañan otro viejo como yo, y la cocinera-.


  García aceptó el trato, necesitaba prepararse para ir a Córdoba, donde estaba seguro que se encontraba el Evangelio. El albergue sería su santuario y le otorgaba una fachada muy cómoda. No cambiaría sus ropas de mendigo y tampoco se afeitaría, era lo mejor así pasaría inadvertido.




     


     


     


     

  Baqubah, frontera  Irak – Irán


  10 de Junio del año 2005.


   


               


  Baqubah, había sido una ciudad pequeña con grandes ingresos, el petróleo y la fruta hicieron posible el desarrollo del comercio, lo que se tradujo en importantes beneficios para sus habitantes.


  Pero todo cambió un año antes, cuando se produjo una furiosa batalla entre los soldados de la primera división de infantería de los Estados Unidos y guerrilleros del tercer regimiento de la Guardia Republicana iraquí, que habían ocupado la sede de Acuerdo Nacional y del Congreso supremo de la Revolución Islámica, además de una docena de edificios públicos.


  La batalla, como siempre ocurre, provocó la muerte de cientos de inocentes que quedaron atrapados en medio del fuego cruzado, y los bombardeos redujeron la ciudad a escombros. Un año más tarde todo continuaba igual, edificios derrumbados y calles con cráteres.


  Shemihaza y Harmoni habían arribado con solo dos horas de diferencia, venían de Siria y el Líbano respectivamente. Ambos vestían a la usanza árabe y se confundían entre los cientos de hombres y mujeres que trataban de conseguir alimentos en el mercado principal de Baqubah.


  Se dirigieron hasta un restaurante, pidieron café y se sentaron  a esperar el arribo de Shahariel.


  -Las milicias islámicas libanesas se están armando hasta los dientes – Harmoni no tenía dudas que estallaría una nueva guerra – Han recibido mísiles de mayor alcance y municiones en gran cantidad, de  Irán y de Siria,  también están siendo entrenados-.


  -Siria tiene como principal objetivo la recuperación de las alturas del Golán, por la guerra si es necesario – Shemihaza había tratado con el gobierno a través del general Sultán Mahmoud – Un año es todo lo que me han prometido, pero es la última petición que me concederán-.


  -Es el tiempo que necesitan para estar listos. No podremos detener la guerra, Irán está construyendo centrífugadoras para enriquecer uranio, Siria tiene un poderoso ejército. Las milicias árabes están calentando motores y los israelitas están dispuestos a enfrentarlos a gran escala, los norteamericanos empujan a la OTAN para que ingrese a la batalla. En Afganistán se reanudarán los combates. Sudán, Argelia y muchas otras naciones solo están esperando a que aparezca un nuevo Saladino-.


  -Te refieres al Madhi, su aparición será el detonador de la Guerra del Islám. La confirmación de los tiempos mesiánicos - le dijo Shemihaza apesadumbrado – Después llegará el Imam, y entonces las profecías de las tres religiones del libro se cumplirán-.


  De pronto algo llamó la atención de los Elohim, a lo lejos apareció un camión de tamaño medio, venía a gran velocidad mientras la gente corría tratando de alejarse.


  -¡Al suelo! – el grito de Harmoni salvó a los que se encontraban más cerca, pero las decenas de personas que compraban en ese sector del mercado no pudieron guarecerse, y volaron junto al suicida que explosionó el vehículo.


  El infierno se desató en un instante, alimentos, puestos de ventas, comerciantes y transeúntes se mezclaron en un abrazo mortal y definitivo. Los Elohim corrieron directamente hacia el lugar de la explosión para tratar de socorrer a los que se debatían entre la vida y la muerte.


  La llegada de las tropas imperiales solo contribuyó a confundir aún más el panorama. Mucha gente los increpaba mientras les apedreaba.


  -¡Fuera de Irak!-.


  -¡Esto es culpa suya!-.


  Shemihaza y Harmoni no los tomaron en cuenta, tampoco a la gente que llegaba llorando y gritando insultos. Imponían sus manos sobre los mutilados cuerpos para estabilizar sus funciones vitales.


  -No temas – le susurraban a los heridos que podían salvarse – Vivirás-.


  Dos horas duró el rescate, los Elohim continuaron su labor hasta que el último herido fue subido a la ambulancia que lo transportaría hasta los precarios hospitales, fue en ese momento que sintieron la presencia de Shahariel que arribaba a Baqubah  y abandonaron el lugar de la masacre.


  -La hora ha llegado – dijo Shemihaza al montar en uno de los tres gigantescos camellos que habían comprado para cruzar Irán – Iremos a Tora Bora y encontraremos a Bin Laden-.


  Si ellos no encontraban a Osama nadie más podría hacerlo.


  La pequeña pero colosal caravana se puso en marcha hacia un paso en las montañas que solo ellos conocían. Pronto se confundieron con las arenas y las dunas del desierto, perdiéndose en el horizonte. Atrás quedaba Irak, el país que se debatía entre dos guerras, la primera contra los norteamericanos y sus aliados, la segunda y la más sangrienta era entre hermanos, sunitas y chiítas habían comenzado una letal y fraticida guerra civil.


  Pero ese era solo uno de los múltiples frentes en que se decidía el destino de la humanidad. Juan y sus amigos habían llegado a Marsella, en Francia, donde los Santos de Milán poseían una casa de seguridad disimulada en un frondoso bosque.


  -Es más fácil huir entre la foresta que hacerlo por el llano contestó Carlo-.


  -¿Los han perseguido?-.


  -Sí, en muchas ocasiones huimos ante el peligro de ser descubiertos. Muchos han tratado de encontrarnos, pero siempre hemos podido detectar a sus espías y eso nos ha permitido mantener el secreto-.


  La propiedad, una hacienda, había sido adquirida al vender casi todas sus propiedades en Italia. Nadie buscaría a los Santos de Milán en Marsella. La casa era amplia y confortable, muy cómoda. Juan, Harrael, los dos norteamericanos, Carlo y Mario, se repartieron las habitaciones.


  Los demás miembros de la orden abandonaron las ciudades hacia las montañas, para encontrar refugios seguros. Eran solo unos pocos pero estaban listos para reaccionar ante la primera orden de su nuevo líder, el que había aparecido en el lugar y en el tiempo que el Santo de Milán había vaticinado. Debían permanecer ocultos pues sabían que si eran atrapados, serían masacrados por los lobos, como sucedió con sus familias,


  Esa noche los accidentales moradores de la casa se sirvieron café, cómodamente sentados en torno a una mesa de madera, en el salón de la casa.


  -La mezquita de Córdoba – dijo Juan sin darse cuenta de que estaba hablando en voz alta.


  -Te maravillarías al verla – el Elohim la conocía – Córdoba es una ciudad muy especial. Las juderías son impresionantes. Cristianismo, judaísmo, el islám, el mundo pagano de los romanos, y Baal de los cartagineses. Muchas espiritualidades humanas han dejado su huella en Córdoba-.


  -Y el Evangelio del Mesías – añadió Juan.


  Carlo tomó un vaso de vino y le pidió a los demás que lo acompañaran.


  -Esta es la sangre de la nueva alianza, que ha sido vertida por nosotros, los hombres, para el perdón de los pecados – les dijo, luego tomó un corto sorbo y dejó el vaso sobre la mesa, por último limpió las marcas de sus labios con un pañuelo.


  Todos bebieron de él.


  -Esta es la levadura que fecundará la tierra – Mario tomó un pan de la mesa y lo partió y lo ofreció a todos diciendo – Este es el cuerpo de Cristo, coman todos de él-.


  Todos comieron de él.


  Después de una larga conversación acerca de sus posibilidades, Brum y Roberts consideraron que una buena cama era todo lo que necesitaban y se retiraron a dormir,  Mario los imitó. Carlo los acompañó un tiempo más y luego también lo venció el sueño, Juan y Harrael aprovecharon para pasear por el descuidado parque, frente a la casa. El Elohim parecía preocupado.


  -¿Es por Mara?-.


  -Si, nunca había estado tanto tiempo lejos de ella-.


  -Y ella de Felipe-.


  -Mara es útil en China – dijo Harrael sin mucha convicción – Y la joven brasileña cuida bien a Felipe-.


  Juan se sentó en una silla de hierro bajo un árbol, Harrael se quedó de pie.


  - Dasayev habló de una pirámide gigantesca  - dijo Juan.


  -Eso es lo que más me preocupa, ¿qué hace una pirámide en China? – se preguntó el Elohim muy serio.


  -Pensé que tú podrías decírmelo-.


  -Ningún Elohim vivió en China, era la tierra de los Nephilim y no era aconsejable visitarlos-.


  -¿Pero?, ¿los Nephilim construyeron pirámides?-.


  -Nunca-.


  -¿Entonces?-.


  El Elohim se sentó en otra de las sillas de hierro.


  -Solo pudieron ser los titanes, ellos controlaban a los Nephilim para que no se volvieran contra los hombres – contestó.


  -Pero lo hicieron, se volvieron contra los hombres-.


  -Solo después de que Azael traicionara el anatema del Hermón, y entonces los Nephilim abandonaron el oriente para marchar a construir Tiahuanaco, la mayor obra arquitectónica que pudieron levantar por si solos, bajo la guía de Azael por supuesto. Los titanes se quedaron en lo que hoy es China algunos años más. Tienen que haber sido los titanes-.


  -Mara y Oton son titanes – Juan pensó que era una ventaja.


  -No es ninguna seguridad, los túmulos que levantaron en otras latitudes estaban llenos de trampas, vi morir a muchos hombres al tratar de ingresar a esos túmulos, buscaban tesoros pero encontraban muertes espantosas-.


  Esa fue una noche de contrastes, pues mientras el frío obligaba a Juan a entrar a la casa en Marsella, los mendigos que dormían placidamente en Toledo salieron corriendo para no quemarse.


  Blakcut comandó personalmente al grupo incendiario. Bastaron cuatro bombas de bencina o Molotov, como las bautizaron en honor del hombre que inventó el artefacto incendiario. Miles de personas fueron quemadas en el siglo veinte, por el ingenioso descubrimiento. Una mecha, una botella, un litro de bencina y un encendedor bastaban para desatar las llamas.


  -Por las ventanas – ordenó el comandante.


  Las llamas surgieron de inmediato. Ellos se alejaron para presenciar el espectáculo.


  El viejo albergue era en gran parte de madera, por lo que las llamas se propagaron con mucha velocidad.


  -¡Incendio! – la voz de alerta surgió desde la habitación del anciano sacerdote - ¡Sáquenlos a todos!-.


  García se despertó sobresaltado, dormía junto a tres mendigos, y al darse cuenta de lo que pasaba los despertó, los tres alcanzaron a salir del albergue. Fuera se agolpaban los que ya habían salido y muchas personas que acudían con baldes de agua. Las sirenas de los bomberos ululaban a lo lejos.


  -¡Hay ocho hombres atrapados en las piezas del fondo! – gritó desesperado el viejo sacerdote.


  García lo vio cruzar la puerta y lo siguió. Las llamas consumían la vieja casa, y se extendían sin control por todas las dependencias. Los cortinajes y los muebles ardían al igual que las camas y armarios. El humo le impedía ver con claridad, pero la voz del sacerdote lo guiaba.


  -Por aquí, sígueme-.


  Por fin llegaron hasta las habitaciones donde suponían estaban atrapados los mendigos, pero no era posible entrar.


  -¡Padre, salgamos! – le dijo García a gritos - ¡Ya no hay esperanza!-.


  Las llamas se habían extendido también a los techos y los muros.


  -¡Esto va a caer en cualquier momento! – García veía como cedía el techo - ¡Va a colapsar!-.


  El anciano no lo escuchó y al contrario, pateó los restos de una de las puertas.


  -¡Sígueme! – Lo único que le importaba era salvar a los ancianos mendigos.


  García alcanzó a cruzar el dintel de la puerta solo para ver como caía el techo sobre el sacerdote.


  -¡Padre!-.


  Ya era tarde, el hombre que había levantado el albergue para resguardar a los desprotegidos estaba muerto. En las camas en llamas ardían los cuerpos de los mendigos, asfixiados por el humo.


  -¡Dios mío! – exclamó García antes de salir la habitación.


  Fue un milagro el que pudiera llegar a la puerta, afuera se dio cuenta que tenía una quemadura en la pierna, pero no le importó, solo pensaba en el sacerdote que había muerto por salvar a otros.


  Los bomberos llegaron a continuación y alcanzaron a detener el fuego antes que se expandiera a las casas aledañas, pero el albergue ardía como una pira, descontrolado y siniestro. Completamente abatido García se arrodilló frente al quemado frontis del albergue con los brazos abiertos en cruz.


  En una esquina alejada Blakcut observaba los movimientos de García.


  -Mírenlo – río entre dientes – Se ha vendido al enemigo. Recuerden, es preferible morir que cambiarse de bando. No nos está permitido ser doblegados-.


  Sus hombres rieron, pero se preocuparon al ver que varios coches de la policía arribaban al lugar del siniestro.


  -Ahora es cuando – les advirtió Blakcut – no podemos perder de vista al cura-.


  Tenía razón pues la llegada de la ley le indicó a García que era el momento de huir, lo que hizo con un terrible sentimiento de culpa. Parecía un mendigo más y nadie se preocupó cuando lo vieron abandonar la calle y desaparecer tras la próxima esquina.


  ¡Lo tenemos! – Informaron por el radio – Los satélites ya lo están siguiendo-.


  El pequeño comando fue recogido por una furgoneta y luego se alejaron velozmente.  Blakcut descansaba en el asiento del copiloto con la satisfacción de una misión cumplida. Miró detenidamente el monitor portátil y sonrió.


  -Vamos cura – dijo mientras encendía un cigarrillo – Llévanos con Yohan Stemberg-.


  El sacerdote se detuvo ante los primeros sembradíos, apretó los puños y ahogó sus penas en el silencio. Luego, muy decido se internó en los campos rumbo a Córdoba y a la Mezquita Catedral.




     


     


     


     

  Campamento base de la Pirámide Blanca, China.


  Amanecer del 30 de Junio del año 2005


   


   


  La barraca de madera que les había sido asignada no era precisamente cómoda, pero podía alojarlos a todos, contaba además con dos salones que rápidamente fueron dotados con los equipos de Ester. Macario y los rusos compartían una habitación, Oton y Ester otra. Mara era la única que contaba con una pieza solo para ella.


  Habían sostenido tan fuertes discusiones con los chinos, que Kay Taifeng  solicitó apoyo al gobierno central, este llegó en la persona de Ching Yungcheng, un general de cuatro estrellas. Yungcheng tomó el mando militar y extremó las medidas de seguridad con sus propios efectivos.


  -Son mongoles – les advirtió Dasayev – Una vez tuve la mala suerte de combatir contra ellos. Son feroces guerreros y nunca se rinden. Korsakov también los conoce-


  -Sangrientos como tigres – lo apoyó Korsakov.


  Esa noche casi no habían dormido ultimando cada detalle, faltaban diez minutos para las seis, y a las seis treinta debían estar listos frente a la entrada de la pirámide.


  -Quiero que mis comandos vayan con ustedes – exigió Yungcheng por cuarta vez – Es una pirámide China y deben ser chinos quienes entren-.


  -Serán un estorbo – contestó Mara a punto de perder la paciencia.


  Ester, Mara, Oton y los dos chinos, llevaban tres horas reunidos en torno a una mesa de campaña, y aún no se ponían de acuerdo.


  -Fue parte del trato – les recordó Ester.


  Taifeng hacía esfuerzos por controlarse, Mara lo sacaba de sus casillas.


  -Está bien – aceptó – Pero todos llevarán cámaras de televisión-.


  -¿Para que vean como somos cortados por la mitad? – Mara en cambio disfrutaba torturándolo, miró a Oton y le preguntó - ¿Entonces, nos vamos?-.


  -Creo que si – contestó el titán y siguiéndole el juego se levantó de la mesa.


  Taifeng casi a punto de llorar, los llamó a recuperar la cordura y se dio por vencido.


  -Lo haremos a su manera-.


  Mara hizo una venia con la cabeza y los dejó conversando solos.


  -¡En marcha! – le dijo en voz alta a los rusos, Korsakov y Dasayev tomaron sus pesadas mochilas y salieron al exterior. Mara recogió una pesadísima caja que contenía los hierros de escalada y pernos de anclaje.


  Taifeng alcanzó a verla salir. La odiaba y algún día se vengaría de ella.


  -Ni lo sueñes – le advirtió la titán antes de salir de la barraca.


  Yungcheng miró a Taifeng con cara de curiosidad, Taifeng solo elevó los hombros.


  -¿Qué? – le preguntó el científico rojo de ira .


  -Nada – contestó el militar divertido, ya se había dado cuenta del odio mutuo.


  Oton y Ester se despidieron y fueron en busca de Macario.


  -Esta todo listo – les dijo Macario mientras cerraba los últimos bultos. Oton extrañado solo vio dos mochilas.


  -¿Y?, ¿dónde está tu equipo? – le preguntó extrañado.


  -Pensé que sería mejor no acompañarlos. No he olvidado mi responsabilidad en la muerte del doctor Cisneros-.


  Ester lo entendía, pero no estaba de acuerdo.


  -¿Qué dices?, en Roma y en el Asia demostraste quien eres en verdad-.


  -No iría sin ti – le aseguró Oton.


  Macario sonrío de oreja a oreja y sacó una mochila que tenía escondida bajo una silla.


  -¡Vamos! – dijo. Ester y Oton se rieron al mismo tiempo, después le pusieron cada uno una mano en la espalda y partieron a cumplir con su destino.


  Afuera la expectación invadía el ambiente. Soldados y obreros se agolpaban en la terraza construida frente a la entrada. Todos se hicieron a un lado, formando un pasillo humano por el cual caminaron los expedicionarios.


  Oton fue el primero en cruzarlo, luego ingresó por el pasillo hasta la primera cámara, Ester y Macario lo siguieron, los rusos hicieron dos viajes para llevar todo el equipo. Mara entró al final.


  -Cualquier cuidado será poco - les recordó Oton  - Hay trampas de presión, que se activan con el peso, otras lo hacen con el sonido-.


  -Es impresionante – opinó Ester – Está cámara me recuerda el túmulo de San Pedro-.


  -Entraremos por este pasillo, donde está la marca – dijo Oton mostrándoles la cavidad en el muro, luego puso la estrella.


  Se sintió un clic, era la señal de que el siguiente juego de trampas había sido desactivado. El túnel era alto, de un metro noventa por lo menos, lo que les permitía avanzar sin agacharse. Los muros eran grises y estaban formados por grandes bloques de granito.


  -Estas piedras deben pesar toneladas – susurró Mara – Miren esa, a la derecha-.


  El bloque señalado medía por lo menos diez metros de largo y tres de de alto.


  -Continuemos –le urgió el titán, luego de confirmar que no habría ninguna desagradable sorpresa.


  Desembocaron en otra cámara, sus dimensiones doblaban a la primera, y en los muros de granito gris sobresalían diversos tallados.


  -¿Qué significa? – preguntó Macario preocupado pues Mara y Oton los miraban con el seño adusto.


  -Es una advertencia – les tradujo Oton – Pero luego se detuvo.


  Mara lo miró fijamente, esperaba su reacción.


  -¿Qué pasa? – Ester se preocupó.


  -A partir de este punto no hay retorno, no hasta desvelar todos  los misterios de la pirámide – les explicó el titán – Advierte que solo podrá ser revelada por portador de la sangre-.


  -O sea tú – le aseguró Mara – Tienes la misma sangre de Antón, es tu código genético, el grial de la pirámide-.


  -¿Cómo pudo saber que tendría un hermano con doce mil años de diferencia? – preguntó Ester.


  -No lo sé - contestó Oton – pero la profecía que lo anunciaba estaba escrita en las losas de la Gran Pirámide, y Shemihaza me aseguró que fue Antón quien las talló-.


  Pasada la sorpresa se dieron cuenta de que no existía una puerta de salida.


  -Ester, necesito que hagas un cálculo – le pidió Oton.


  Ester abrió su mochila y sacó un diminuto ordenador portátil.


  -¿Qué necesitas? – Quiso saber la doctora.


  -Mira esa muralla – le indicó el muro lateral, a la derecha – Ese es un zodiaco-.


  -¿Es el zodiaco de Dendera? – preguntó Macario.


  -Es anterior, muy anterior – Mara descubrió una anomalía - Miren la posición de las Pléyades-.


  Ester encendió el ordenador.


  -Aquí tengo el mapa estelar que usamos en San Pedro de Atacama – Esperó hasta que el mapa apareció en la pantalla del ordenador y solo entonces continúo – ¿y si lo retrocedo?, ¿qué pasaría si lo retrocedo? – se preguntó.


  Doce mil, trece mil, catorce mil doscientos años, la fecha en que las Pléyades estaban en la ubicación expresada en el muro.


  -Ya está – se sorprendió Ester, eran fechas que no comprendía - Antón aún no había nacido.


  -Es la fecha de la llegada de los Elohim – Mara conocía la historia por Harrael.


  El otro muro, el izquierdo, también contenía información. Se aproximaron para estudiarlo.


  -Un anatema, un juramento, un pecado – les tradujo Oton y luego de observar cuidadosamente el muro, encontró otro grabado, casi borrado, muy abajo en la muralla – Acá hay más información.


  Era otro mapa estelar, donde Orión se manifestaba en su plenitud, pero también presentaba diferencias con la época actual.


  -Es Orión hace doce mil setecientos años, lo que nos da una diferencia de mil doscientos sesenta años – calculó Ester.


  -O mil doscientos sesenta días – Macario creía haber dado con algo – O cuarenta y dos meses-.


  -Las tribulaciones, el tiempo que el Anticristo detentará el poder absoluto – dijo Oton pensativo – Debe haber algo más, algo que podamos mover o alterar. Revisemos la cámara-.


  Veinte minutos más tarde se daban por vencidos.


  -No hay nada extraño –dijo Dasayev desanimado después de revisar por tercera vez la misma muralla.


  -Por este lado menos – añadió Korsakov.


  Mara accidentalmente tocó el muro donde estaba tallado el zodiaco de las Pléyades, al instante sintió un golpe eléctrico y salió despedida varios metros, golpeándose violentamente contra el muro opuesto.


  -Dije que no tocaran nada – la amonestó Oton, pero al ver que no reaccionaba se asustó y se arrodilló ante ella - ¿Estás bien?-.


  Mara abrió los ojos.


  -¡Mi mano! – contestó ahogando un grito - ¡Me he quemado!-.


  Oton le tomó la mano izquierda y pudo ver que estaba inflamada y roja como la sangre, luego miró el muro.


  -No es granito – exclamó, acercándose – Es Oricalco, este muro es de Oricalco-.


  Sacó la estrella y la comparó con el mineral del muro, después, al convencerse tocó el zodiaco con la yema de los dedos, y una luz surgió de la nada cegándolo por un instante, cuando recuperó la visión se dio cuenta que la imagen del zodiaco había desaparecido, y otra imagen había surgido de la nada. Retrocedió para observarla.


  -Es un calendario – le dijo Ester – Estoy segura-.


  Enmarcados en un cuadrángulo que contenía cuatro espacios aparecieron signos que representaban unidades numéricas.


  -Tienes razón – contestó Oton – Cada nivel es una categoría, miles, cientos, decenas y unidades-.


  -Debes anotar el resultado de la resta, es un numeral de cuatro dígitos – le dijo Mara que ya se había puesto de pie, sobando su mano - Esto duele mucho-.


  Años antes, Fiedrich Le Fletch había muerto al tocar la estrella.


  -Se suponía que nadie podía tocar ese mineral y vivir – preguntó Dasayev atónito – Todos vimos morir a Le Fletch en el Hermón. Se le inflamaron las extremidades y se le reventaron las arterias.


  -Mara lo tocó apenas un segundo, Le Fletch la tuvo más tiempo en sus manos – Les explicó Oton – Además su fortaleza supera por mucho a la de Le Fletch-.


  -Como sea, nunca jamás la volveré a tocar – aseguró Mara.


  -Veamos que ocurre – dijo Oton acercándose al cuadrángulo. Conocía el lenguaje y no tuvo problemas para identificar los espacios que correspondían a cada cifra deducida. Introdujo los datos tocando el muro, cada vez que lo hacía cambiaba la cifra hasta llegar a mil doscientos sesenta. 


  Ante el terror de todos, los muros laterales comenzaron a moverse, acercándose peligrosamente.


  -¡Nos aplastarán! – gritó Korsakov al tiempo que sacaba un par de tubos neumáticos de la caja que estaba apilada en el centro de la habitación. Dasayev lo imitó y en cosa de segundos los habían extendido para detener el avance de los muros.


  -¡Bienaventurado el que espere y llegue a mil trescientos treinta y cinco! – el rápido pensamiento de Macario fue la salvación – Debes corregirlo, esa es la fecha estipulada para los salvos-.


  Oton apresurado cambió los números, y los muros se detuvieron, luego, lentamente regresaron a su posición original.


  -¡Cuidado con el suelo! – alcanzó a avisar Ester. Una losa se descorrió en el piso y dejó abierto otro túnel al que se accedía por unos escalones tallados en la piedra.


  Al abrirse la losa un fuerte sonido vibró en la primera cámara, las trampas se estaban activando nuevamente, lo mismo ocurría en el pasillo de entrada. Escucharon gritos de dolor y les quedó meridianamente claro de que se trataba, los chinos habían traicionado el pacto, pero lo habían pagado caro pues el grupo de comandos que trató de seguirlos fue aniquilado en cosa de segundos.


  -¡Son unos irresponsables! – la rabia de Mara se volcó contra Taifeng y el general Yungcheng - ¡Ya me las pagarán!-.


  El ruido de los metales resonó también en el interior de la cámara en que se encontraban.


  -¡Adelante! ¡Sin perder tiempo! – gritó Oton al ingresar al nuevo túnel. Los cinco lo siguieron mientras atrás quedaba cerrada la única posibilidad de retorno.


  El túnel era largo y oscuro e iba a nivel de suelo, un par de metros más abajo que el pasadizo de la entrada.


  -No hay peligro, por lo menos no en este pasillo – les aseguró Mara.


  De todas formas avanzaron con cautela, hasta que desembocaron en una gran cavidad, debía tener más de cincuenta metros de ancho, y por lo menos cuarenta de alto. Los muros estaban formados por bloques de granito blanco, al igual que las losas del exterior. El lugar era imponente y espectacular, pero lo que los dejó sin habla, fue lo que se encontraba en medio de la gigantesca cámara.


  Oton fue el más impresionado de todos.


  -Nunca imaginé – no pudo terminar la frase, estaba estupefacto.


  Una Esfinge blanca, de diorita se alzaba majestuosa, con sus treinta metros de altura apenas cabía en el lugar, cuerpo de león y cara de hombre.


  -Oton – a Ester le temblaba la  voz – La cara, mira la cara-.


  Oton no respondió.


  -¡OH! ¡Dios! – imploró Macario.


  -Oton, la cara, es... es.. – tartamudeó Mara  - ¡Oton! ¡La esfinge tiene tu rostro!-.




     


     


     


     

  El Aaiún, Sahara Oriental, Marruecos


  Ese mismo día


   


   


  La conferencia de prensa de Amnistía Internacional denunciaba la violenta represión contra las manifestaciones que se desarrollaban en Marruecos, habían comenzado en la localidad de El Aaiún, y pronto se extendieron a Agadir, Casablanca, Fez, Rabat y Marrakesh.


  Otras organizaciones de derechos humanos se plegaron a la protesta, alegaban que muchos funcionarios de sus organizaciones en Marruecos habían sido detenidos e interrogados y que la represión alcanzaba especialmente a los civiles.


  Le enrostraban al gobierno que no hubiese aceptado la llegada de un grupo de parlamentarios españoles que querían confirmar personalmente las denuncias.


  Al gobierno Marroquí le pesaba la condena internacional, pero temía mucho más el avance de los independentistas musulmanes. El equilibrio era precario y el fundamentalismo aumentaba más allá de lo aceptable, el mismo panorama ensombrecía los pensamientos de los gobiernos de Argelia, Túnez y los demás países vecinos.


  Los extremistas capitalizaban el descontento, pero era el dolor y la miseria lo que empujaba a los pueblos hacia la rebelión.


  Era a los tiranos que se aprovechaban robando el pan de la boca de sus pueblos a los que se debiera haber reprimido, pero los intereses de los grupos económicos y de las dinastías políticas impedía que la justicia llegara a los más desposeídos.


  Contaban sus ingresos por trillones y se los repartían entre ellos. Los medios de comunicación y las grandes agencias publicitarias les prometían a todos que disfrutarían con las comodidades y los sabores del modernismo, pero no les contaban que muchos productos estaban siendo alterados genéticamente, no les decían que el oro nunca sería para ellos, no les informaban eran solo unos esclavos que estaban siendo rociados desde las alturas por compuestos químicos para idiotizarlos.


  Y eso era lo que en ese mismo momento observaban Juan y sus amigos, mientras se preparaban en los bosques de Marsella. Fue Harrael quien les informó lo que se lanzaba desde los aires


  -¿Ven esos aviones?, ¿ven sus estelas? – les preguntó.


  -Son muy comunes por estas tierras los hemos visto en Italia y en Francia – contestaron los hermanos Di Domenico.


  -En norte y Sudamérica también se ven – añadió Roberts – Y en Egipto, y en el Caúcaso-.


  -Y en España – aseguró Brum – Los he visto volar en parejas por toda Europa-.


  -También los vimos cuando estuvimos en Asia – dijo Juan.


  Volaban por todos los cielos del mundo, siempre en parejas, dejando estelas de vapor  que demoraban largo tiempo en desaparecer.


  -Están arrojando un mezcla de litio y otros elementos pesados, en pequeñas cantidades pero lo suficiente como para alterar las conductas, la exposición permanente a esos minerales afecta las funciones cerebrales. Están convirtiendo a la gente en robots-.


  -Y no se opondrán cuando les inserten los microchips – Juan estaba seguro que era parte del plan maestro de los que dominaban el mundo tras las sombras.


  -He leído que muchas madres piensan que sería bueno conocer el paradero de sus hijos todo el tiempo – les contó Brum.


  -Muchos creerán que es un avance, y que su vida será más cómoda y segura, pero serán manejados. En las tribulaciones no podrán esconderse, sabrán lo que piensan, que enfermedades tienen – les explicó el Elohim.


  La estadía en la casa de seguridad había sido muy reconfortante, y el merecido descanso les otorgó el tiempo necesario para organizar la siguiente etapa. Los hermanos Di Domenico se quedarían en Marsella.


  -Ustedes no son guerreros y será mucho más peligroso que lo que has vivido en Milán – le dijo Juan a Carlo para que desistiera de seguirlos –  Necesitamos un santuario al cual llegar cuando regresemos-.


  -¿Cuándo partirán? – quiso saber el joven resignado.


  -En este  mismo instante-.


  Un abrazo selló un pacto que jamás sería roto. Carlo y Mario los vieron partir hacia el sur en un potente todo terreno adquirido por Brum, con una mezcla de angustia y alegría. Cruzarían Francia bordeando la costa y luego se internarían en Andalucía hasta llegar a Córdoba. Eran las dos de la mañana.


  Harrael no dudaba que muchos satélites estarían barriendo las carreteras, y tampoco desconocía que habría espías y asesinos en cada recodo del camino. Igualmente se aventuraron hacia la boca del lobo, confiando en que el Evangelio perdido les  iluminaría el camino.


  -Viajaremos de noche por caminos secundarios, con las luces apagadas – les informó a sus tres acompañantes – Aprovechen de dormir. Los despertaré al amanecer-.


  Fue la mejor decisión que se pudo tomar, el camino principal contaba con vigilancia, al igual que todas las gasolineras y detenciones de servicio, desde Milán a Casablanca, en Marruecos.


  El ejército de las tinieblas alargaba sus tentáculos para atrapar a los fugitivos. Blakcut y sus comandos se desplazaban por el aire, en tres helicópteros, Von Knigge por las carreteras, con sus escuadrones de elite. El Hierofante esperaba en el Graalsburg, junto a los Nephilim, apurando el desarrollo de su cuerpo, pero listo para partir tras el testigo. Azael confiaba en que García sería una excelente carnada.


  Y la carnada acortaba rápidamente los kilómetros rumbo a la mezquita de Córdoba. Ciudad en la cual contaba al menos con una persona, Simón Ben Esaú, que habitaba en las juderías que rodeaban la mezquita.


  -Tendrá que ayudarme – se dijo a si mismo mientras esquivaba zanjas y saltaba cercos -   Es el único que podrá ayudarme-.


  Entonces apuró aún más el paso.


  -Me echará en cara todo lo que le hice – exclamó de pronto  - En fin no importa lo que me diga. De todas maneras me ayudará, estoy seguro-.  


  Confiado en la seguridad de que el rabino no lo dejaría de lado, continúo su solitaria caminata hacia Córdoba para resolver un misterio.


  Cosas del destino, casualidades extrañas, pues en ese mismo instante, en otro continente, había quién también estaba seguro de lo que estaba observando, y al igual que García, iba tras un misterio.


  -¡Es el rostro de Antón, no el mío! – les gritó Oton para sacarlos del estado en que se encontraban.


  La explicación no los relajó, la impresión había sido un impacto demasiado grande. Al frente se alzaba majestuosa la esfinge blanca


  -No tiene el tocado – observó Ester cuando por fin salió del asombro – Cisneros tenía razón, a la de Gizéh le tallaron dos veces la cara-.


  -¡Oton! Mira la pata izquierda – Macario fue el primero en verla.


  Un templo se levantaba al costado de la pata de león de la esfinge, lo que no era algo inusual pues imitaba al que estaba en la meseta egipcia. Estaba construido por grandes bloques de granito, unidos a la perfección. En su centro había otro bloque, esta vez de diorita negra. Sobre el bloque habían tres ánforas tapadas, y un texto tallado que explicaba la función de las ánforas, al costado había un extraño ingenio metálico compuesto por una plancha y sobre ella piezas separadas del alfabeto Elohim, letras y números.


  -Aquí dice – Mara se acercó con cuidado para observar – Si no me equivoco, uhm, este dice, Oro, este otro dice-.


  -Oro, Incienso y Mirra – la interrumpió Oton – Y acá abajo dice, pedirá que lo honren, más tú no lo harás-.


  Eran los presentes que no quiso entregar al Anticristo, al encontrarlo en las cumbres del Nepal.


  -Se refiere al Khan, y al día en que me negué a rendirle honores-.


  El Oro que recibió Jesús en Belén, simbolizaba su realeza, el incienso su sacerdocio, la Mirra su Justicia. Los presentes que el Khan esperaba al nacer, y que le fueron vedados porque no eran para él.


  La mente matemática de Ester comenzó a trabajar a gran velocidad.


  -Es la fecha del eclipse, representa el día en que nació el Khan, el  once de agosto de mil novecientos noventa y nueve, a las once horas, once minutos-.


  Oton separó los números correspondientes y los ordenó sobre la Plancha. La mitad del acertijo fue resuelto pues una gema se iluminó en uno de los ojos de la esfinge.


  -Aquí abajo hay que escribir su nombre  – dijo Oton después de examinar la segunda plancha.


  -Maitreya – aportó Mara – Mi padre siempre lo llamó Maitreya. Me dijo que un día la emanación del mal vendría a la tierra, y que su nombre sería Maitreya – Se escribe May Trai Ha-.


  Ordenó las letras y una segunda gema se iluminó en el segundo ojo de la esfinge, entonces se movió un engranaje. Un bloque se había descorrido en el pecho de la esfinge marcando un nuevo pasadizo.


  -Es hora de continuar – les ordenó Oton muy seguro de si mismo – Este camino nos llevará directo a la cámara principal-.


  Los misterios de la Pirámide Blanca se revelaban ante el paso del elegido. Su carne contenía un código ancestral que le permitía aventurarse hacia la frontera de la razón, hacia un lugar suspendido en el tiempo, donde la leyenda, el pasado y el futuro era uno solo, donde se encontraría con los recuerdos de su sangre.


  La pirámide tenía más de doce mil años de antigüedad, pero sus mecanismos funcionaban como si hubiesen sido montados hace solo unas horas, sin dudas era la obra monumental de mayor complejidad en la tierra, y la única que jamás había sido alterada porque antes de Oton ningún humano, ni Elohim, ni gigante, pudo jamás penetrar su estructura de granito.




     


     


     


     

  Provincia de Yazd,  Irán


  2 de Julio del año 2005.


   


   


  La ciudad de Yezd, a la que las leyendas llaman la novia del Kavir, se ubicaba en un oasis que separa los desiertos del Kavir y de Lut, al sur de la planicie central de Irán. Su historia se remontaba a tres mil años y siempre fue un centro religioso. En el siglo XX compartía una mayoría musulmana con una minoría Zoroástrica, y sus misteriosas “Torres del Silencio” tumbas abiertas, cilíndricas y achatadas, conocidas como Dakhmas que estaban rodeadas de bosques, donde los buitres consumían la carne de los difuntos.


  Muy cerca se encontraban las minas de uranio de Saghand, uno de los yacimientos más importantes del mundo y el punto de quiebre entre Irán, los Estados Unidos e Israel. Desde esas minas se sacaba el valioso y radiactivo mineral que se guardaba como oro, para cuando llegase el tiempo en que las centrífugadoras pudieran enriquecerlo.


  Para el imperio era una cosa muy preocupante, pero para Israel era un asunto de vida o muerte. Se calculaba que en un plazo de uno o dos años contarían con la bomba atómica. Israel no lo aceptaría bajo ningún término, Norteamérica tampoco, y entonces tendrían que atacar, pero eso extendería la guerra a todo el mundo islámico.


  -Atacarán – dijo Shemihaza sin volver la cara – Atacarán bajo la influencia del Khan, y la Tercera Guerra Mundial acabará con la civilización-.


  -Los hombres también tienen culpa, Shemihaza -  le aclaró Harmoni con los ojos semicerrados para evitar que la arena ingresara en ellos.


  -Ahora me arrepiento de no haber intervenido antes – se lamentó Shahariel – No debimos dejar que Azael formara su imperio, domina la economía y la política, se sirve de la tecnología y de los medios de comunicación. Nosotros éramos siete y debimos cazarlo antes de la llegada del Khan-. 


  Los tres compartían los mismos sentimientos mientras cruzaban por las afueras de las minas, en medio de una violentísima tormenta, el viento soplaba con furia y levantaba densos nubarrones de arena. Cubrían sus rostros con grandes pañuelos y los camellos avanzaban a duras penas.


  -En estas tierras vivió Zoroastro – recordó Harmoni para romper el silencio que se produjo luego de las palabras de Shahariel – Fue un sacerdote del Dios altísimo, pero los hombres no pudieron entenderlo y lo convirtieron en un culto solar-.


  -Hubo quienes si comprendieron que le hablaba a Dios, sus palabras quedaron escritas – Shemihaza también lo había conocido – Dijo que la luz fulguraba sobre el trono de fuego y que un toro, un león y un águila lo soportaban, dijo también que a su alrededor resplandecían tres semicírculos con siete querubines con alas de oro,  siete arcángeles con alas púrpuras, y siete Elohim con alas de Azur-.


  Se produjo otro momento de silencio, que fue roto por Shahariel.


  -Y luego escuchó la voz formidable que decía, Soy el que te ha creado, el que te ha elegido. Mi voz te hablará día y noche y te dictará la palabra viviente-.


  Oscuros recuerdos acudieron a la mente de los inmortales, con profunda angustia habían observado como la voz de los cielos era oída por los elegidos mientras a ellos se les negaba. Como única respuesta el viento aumentó aún más su violencia y debieron buscar refugio en una vieja y desvencijada cabaña que se encontraba en medio de la nada y que estaba providencialmente desabitada. El viento se filtraba por las muchas rendijas, pero pudieron ingresar con las bestias y guarecerse.  Dejaron a los animales en un rincón y se sentaron en semicírculo, a esperar en fin de la tormenta.


  Pero en la China la acción recién comenzaba, el largo túnel desembocaba en una nueva e impactante galería.


  -Miren hacia arriba – Oton salió primero a la gran galería de la Pirámide Blanca.


  -Es idéntica a la de Keops – dijo Macario, después les señaló lo que veía – Ahí está el pasaje hacia la cámara de la reina-.


  Frente a ellos, y al comienzo de la descomunal galería se abría otro túnel, horizontal esta vez. Para seguir hacia arriba debían rodearlo por los costados.


  -Hay una abertura, bajo nosotros – Dasayev la esquivó para no caer.


  -Es el túnel de descarga – le contestó Oton – Una especie de atajo para llegar a la cámara subterránea-.


  Fijaron su atención en el túnel que llevaba hasta la cámara de la reina, como fue erróneamente llamada en su igual egipcia. Decidieron explorarla antes de subir.


  Entraron Oton y Mara, y encontraron un juego de armas repartido en sus muros, espada, casco, escudo y armadura. Parecía estar hecha con el mismo mineral de la estrella. De color negro, con destellos dorados, era similar a la armadura de los griegos de la antigüedad. El escudo del mismo material y también negro tenía como símbolo un cometa de larga cabellera dorada. El casco terminaba en un largo penacho que se extendía desde la frente hasta la nuca.


  Sobre ellas había un mensaje grabado en la piedra.


  “Él te reconocerá, te llamará titán, entonces pasarás”.


  -Tendrás que ponerte la armadura – le dijo Mara.


  -Puede ser muy peligroso – se opuso Ester que entraba a la cámara acompañada por los demás.


  -Mara tiene razón – Aceptó Oton  - Si no la llevo puesta no podremos acceder a la cámara del rey. Déjenme un momento-.


  Todos abandonaron la sala             


  Oton se vistió lentamente, tomando todo el tiempo necesario. Al ponerse el casco sintió un pequeño dolor y se lo sacó, había una milimétrica punta que sobresalía, la aplastó con el mango de la espada y se lo colocó nuevamente. Una gota de sangre quedó dentro del casco, y se unió con el mineral de su estructura. El Oricalco.


  Luces cegadoras surgieron desde los muros transportándolo a una especie de limbo. El dueño de la pirámide había regresado.


  Los secretos de la mole comenzaron a desfilar por su mente, viajó por cada recodo, por cada foso. Le fueron reveladas las ubicaciones de las trampas y de los tesoros. Trescientos titanes la habían erigido para ser el faro de la esperanza 


  De pronto cesaron las visiones. Cansado se sentó sobre el suelo para recobrar la serenidad y el equilibrio, se tomó un par de minutos y luego se levantó, entonces salió al exterior.   


  -Ésta es la última etapa de este viaje – les dijo a todos, sin prestar atención a las caras de sorpresa que todos pusieron al verlo vestido con la armadura –  Adelante-.


  La pendiente de la Gran galería les obligó a escalar los últimos ciento cincuenta metros, amarrados entre ellos, Oton delante, sosteniendo el peso de todos.


  -No necesitó cerrar la galería como lo hicieron con la egipcia – les explicó Mara que avanzaba cerrando el grupo. La galería no presentaba las marcas de los desplazamientos de los bloques, al contrario de lo observado en la pirámide de Keops – las trampas son más que suficiente para detener a quien sea-.


  Les quedó más que claro, la Pirámide Blanca nunca había sido forzada más allá del primer pasillo. Continuaron el ascenso hasta que accedieron una parte plana, en la cima.


  -En este lugar nos detendremos – les ordenó Oton.


  Estaban sobre una pequeña terraza de granito. Al frente había otro túnel, muy estrecho, de no más de sesenta y cinco centímetros de diámetro.


  -Hay equipos que no podrán pasar por la abertura – observó Korsakov.


  -Es el último escollo antes de llegar a la cámara – contestó Oton para todos – Debo entrar solo, yo los llamaré luego. El equipo pesado quedará en este lugar-.


  La única manera de pasar era gateando, casi acostado en  el suelo, arrastrándose con los codos y las rodillas. Oton iluminó el angosto pasadizo con una linterna en la boca, y se introdujo.


  El casco le molestaba pero el mensaje le ordenaba portarlo. Cinco, diez, quince metros. De pronto la luz de la linterna se extendió por una amplia superficie, estaba llegando al final. Le pareció ver una sombra en el muro de enfrente y alumbró hacia ella, pero la sombra  no era tal.


  -¿Antón?-.


  Oton se detuvo en seco.


  -¿Antón? – repitió una profunda voz desde las sombras.


  Oton reaccionó ante el peligro y con su traje de guerra salió del túnel para defenderse ante lo desconocido, pero se encontró con una visión del pasado. Los ojos del ser eran negros como la noche, y su colosal cuerpo lo sobrepasaba por más de sesenta centímetros. Era un gigante de tez mate, pelo negro azabache y ojos negros como la muerte, estaba enteramente vestido de negro. Era tan grande como nunca antes había visto. Desenvainó la espada, preparado para todo.


  -Soy Arack – dijo sin dejar de mirar el filo de la espada - ¿Lo has olvidado?-.


  -No – contestó Oton turbado, tratando de seguirle el juego, ¿cómo era posible? se preguntó – No lo he olvidado-.


  -¿A finalizado mi castigo? -.


  Oton no tubo problemas al leer la mente del gigante, Arack llevaba más de doce mil años encerrado en el sarcófago que se encontraba en medio de la cámara, y solo había sido liberado al ser desactivadas las primera trampas, en la primera cámara.


  Pertenecía a otra casta de colosos, era uno de los Nephilim, reyes entre los gigantes, eran los que Azael había seleccionado para formar en la guardia del hijo del dragón. Pero Antón lo atrapó y lo encerró por sus crímenes.


  -Prometiste que a tu regreso acabaría mi castigo. Han sido muchos los siglos que he esperado dentro de esa tumba. Nunca pude dormir, nunca pude abrirla. Ni Dios me hubiese castigado de esta manera-.


  Había sido el peor de los castigos, una muerte en vida atrapado en un sarcófago. Pero Arack sabía que nada sería suficiente para saldar su deuda. Oton leyó nuevamente su mente para ver cual era su pecado.


  -¡Pero tú mataste a mi madre!. ¡Todo castigo fue poco! – le gritó furioso, y luego le puso la espada en el cuello, pero el coloso no se resistió, en cambio se lo ofreció.


  -Ya he pagado lo suficiente. ¡Mátame o libérame!. Fue tu promesa-.


  -Lo haré – le contestó Oton – Le daré un fin a tu castigo, pero no será hoy-.


  Un ruido llamó la atención del gigante, un ruido que provenía desde el túnel. Vio aparecer un cuerpo, y sus ojos se tornaron aún más negros, Mara había decidido avanzar, luego de oír las voces que provenían desde la cámara.


  -¡Oh! – la presencia del Nephilim la dejó boquiabierta.


  El gigante dio en paso en su dirección, amenazante, pero Oton se interpuso.


  -¡Alto! – le ordenó severamente. El Nephilim se detuvo.


  -Ella es Mara-.


  -Es una titán – exclamó Arack – Nunca antes vi una titán-.


  -¿Hablas? – Mara estaba impresionada.


  -¿Por qué has entrado? – le preguntó Oton contrariado.


  -Oí voces, y pensé que corrías peligro – se detuvo antes de llamarlo por su nombre, el mensaje telepático de Oton había sido claro – Antón-.


  El gigante observó detenidamente a Mara, casi fascinado, la hembra era alta y estilizada, de gran fortaleza y tan bella como él no recordaba haber visto sobre la tierra.


  -Vendrán más – le advirtió Oton al gigante - Cuatro humanos. Debes abrirle el paso-.


  El gigante no contestó, humanos y titanes llegaban juntos a la pirámide, algo muy trascendental debía estar ocurriendo. Se alejó de Oton y se paró frente al sarcófago, le puso la tapa y lo empujó hacia un costado de la habitación. Al moverlo se activó un mecanismo. Ester y Macario aparecieron justo en ese momento, no sabían porque estaban más maravillados, si por las vestimentas de Oton que asemejaba a un héroe de la antigüedad, o por la presencia del gigantesco coloso que estaba en la sala, o quizás por  la increíble cámara de granito blanco y los tesoros que se alcanzaban a ver a simple vista, también podía ser por el impresionante sarcófago de granito negro, y que pulido como el mármol brillaba en medio de la habitación que aparecía al separarse en dos el muro que enfrentaba el túnel.


  De pronto una luz inundó la pirámide, una luz que los cegó a ellos y a las autoridades chinas que habían llegado a la base militar, atraídos por la expectativa de que el equipo de extranjeros lograra descifrar el secreto de la enigmática pirámide, expectativa que luego se convirtió en miedo al ver como una misteriosa y muy potente luz iluminaba el exterior de la pirámide en mitad de la noche.




     


     


     


     

  A cinco kilómetros de Córdoba, España


  3 de Julio del año 2005.


   


  Desde la cumbre de la alta loma se podía apreciar la autopista que accedía a la ciudad. No había ningún control policial, lo que significaba que no sabían hacía donde se dirigía, pero no dejaba por eso de haber peligro, su fotografía debía estar en todas las estaciones de la policía.


  “Son las cuatro de la mañana, y amanecerá pronto” pensó García “Debo entrar ahora”.


  Media hora más tarde se encontraba en la carretera, que a esas horas permanecía vacía. Miró las luces de la ciudad y armándose de valor comenzó a caminar por la cuneta.


  Todas las alertas se encendieron de inmediato, el cura iba a entrar en Córdoba y no podían perderle de vista.


  -No te preocupes – le dijo el encargado del satélite a su compañero –Hay cientos de hombres para seguirlo-.


  García vio las luces del vehiculo que se acercaba a la ciudad. Puso la mano sobre su sien para ver mejor, solo un par de potentes focos al principio, luego la silueta de un vehículo negro y amarillo. Era un taxi que regresaba quizás quién sabe de donde. Sin detenerse a pensar lo que hacía  le hizo una seña con el brazo.


  Increíblemente el taxi se detuvo. Por un momento pensó que lo denunciarían por indigente ¿Y desde cuando es un pecado ser un indigente? Se preguntó.


  El taxista  bajó la ventanilla y lo miró un tanto desconfiado.


  -Que diablos – dijo – Yo también he sido caminante. Lo llevaré-.


  Entonces le abrió la puerta del copiloto.


  -Venga, suba que hace frío-.


  García subió dando gracias a Dios, y pronto se acomodó en el cómodo respaldo, era un bálsamo para su maltraído cuerpo.


  -¿Dónde va? – les preguntó.


  -A las juderías – contestó – Pero no puedo pagarle-.


  -No se preocupe hombre, no le cobraré  - miró el estado en que encontraba y sintió lástima - ¿Viene de muy lejos?-.


  -He caminado desde Toledo – contestó el cura mecánicamente.


  -Entonces está huyendo de algo-.


  -Si, pero también voy de búsqueda – fue todo lo que alcanzó a decir.


  -¿Cómo es eso? – preguntó el taxista sin obtener respuesta.


  Entonces lo miró, García dormía  profundamente.


  Las primeras luces del alba clarearon entre las nubes, abriendo el día, como si fuese la misma caja de Pandora, pero era solo una copia pues la verdadera había sido abierta por Arack, el gigante de la Pirámide Blanca.


  La cámara principal era impresionante. En sus blancos muros se exhibían tres juegos de armaduras completos, con lanzas y ballestas incluidas. Todas las armas se encontraban tras cristales, y solo podían ser abiertos con la estrella, pues al lado de cada juego de armas había un bloque de diorita negra y sobre cada uno de ellos una hendidura.


  En medio de la sala estaba el sarcófago, también enteramente construido de diorita negra. Medía dos metros cuarenta centímetros de largo, por metro veinte de alto.


  -La tapa es de Oricalco – hizo notar Mara, para llamar la atención de los demás, cuando la obtuvo dijo – Antón-.


  Los rusos, Macario y Ester comprendieron de inmediato. Si el gigante se daba cuenta de que no era Antón, todo acabaría en una lucha a muerte. El Nephilim se había situado en el rincón más alejado y los observaba con curiosidad.


  -Puedes dejarnos, te llamaré luego – le ordenó Oton.


  Arack salió de la cámara y movió nuevamente su sarcófago, el muro se cerró y quedaron a solas. El brillo que emanaba desde los muros de diorita blanca era suficiente para iluminar la cámara.


  -Es distinto a todos los demás – dijo Ester refiriéndose al gigante.


  -Es un Nephilim – contestó Mara – Un rey gigante-.


  -Es el asesino de mi madre – la interrumpió Oton, - El Nephilim que la colgó en la torre-.


  Un silencio se extendió por el lugar, Oton no quiso amargarlos y muy pronto cambió de faz. Ester lo miraba y sentía que Oton se alejaba, su cambio era muy notorio, no en su trato, pero si en la forma.


  -¿Esa luz? – le preguntó a Oton- ¿Cómo se produce?-.


  -Es una particularidad de este mineral – le contestó él - La luz que nos cegó hace un momento activó unas fotocélulas que están dentro de la diorita blanca. Solo se apagará en unas horas-.


  -No te preguntaré como conoces las respuestas- le dijo Macario – Pero quiero saber cual es el uso de este sarcófago-.


  -Fue construido con el fin de potenciar al máximo las facultades de los titanes-.


  -¿Entonces, los titanes ingresaron en este sarcófago? – quiso saber Mara.


  -Solo lo hizo Antón – contestó Oton – Antes de salir a cazar a Azael. El Oricalco impidió que los demás se transmutaran-.


  -Mi padre me contó que tu hermano desapareció  de improviso  – le confidenció Mara – Me dijo que cuando fue visto nuevamente ya no era el mismo, sus ojos eran de color rojo fuego y no oía, ni veía nada más que la venganza. Me contó que Antón construyó un barco y se hizo a la mar, hacia Tiahuanaco-.


  -Fue el sarcófago el que lo cambió – advirtió Ester – Oton... tú... me... imagino.., creo que...-.


  -Yo no entraré – le respondió para calmar sus aprensiones -  Hay mucho odio en el granito, puedo sentirlo, odio y angustia-.


  -¿Y qué haremos? – Preguntó Mara - ¿Qué haremos con todo lo que está acá dentro?-.


  Oton ya había previsto que hacer.


  -No sacaremos nada – contestó.


  -¿Y los chinos? – Ester le recordó que esperaban su salida – Deben estar desesperados, esa luz debió brillar también fuera. Ya ha ocurrido antes-.


  -Este es el santuario de los titanes – respondió Oton - Fue pensado a todo evento, y posibilitará una separación de dos estructuras, una pública con el fin de apaciguar a cualquier curioso, y la otra, la secreta que jamás podrá ser forzada-.


  Les sonrió antes de continuar.


  -La pirámide puede ser cerrada como un mecano, grandes bloques de diorita bloquearán este túnel y nadie ni nada podrá traspasarlos, nunca jamás. Las restantes cámaras quedarán abiertas para que las investiguen, todas menos esta parte y la cámara de la esfinge, nunca sabrán que existen. Les bastará con los tesoros que encontrarán-.


  -¿Tesoros?-.


  -Exacto, Macario. Encontrarán partes de una armadura maravillosa, de oro con incrustaciones de un Oricalco distinto al de la estrella, pero también único. Les aseguro que con eso tendrán para investigar durante generaciones. Creerán que son minerales atlantes o algo así. Además hay cantidades de reliquias de Oro y Plata, de dataciones que los chinos no comprenderán. Creo que hemos cumplido con creces nuestra parte del trato-.


  -Entonces nos entregarán el Espejo de Salomón, ¿pero?, ¿cómo explicaremos la luz? – se preguntó Ester – el exterior debe haber brillado y querrán saber que fue eso-.


  -En cada una de las cámaras hay sarcófagos de granito común, y en cada uno de ellos hay una extraña reliquia, una especie de cristal que se encenderá al mover la tapa, entonces se activarán las fotocélulas de los muros adyacentes y habrá un destello en el exterior, eso explicará la luz-.


  -¿Y Cómo saldremos? – Quiso saber Dasayev.


  -Por el mismo pasillo por el que ingresamos – les dijo Oton sonriendo.


  Se sacó la armadura y la guardó dentro del cristal de uno de los juegos de armas de los muros.


  Un sonido les hizo girar la cara. El muro a sus espaldas se abrió nuevamente y apareció Arack, con la vista fija en Oton.


  -¿Qué es lo que ocurre? – le preguntó - ¿Una nueva guerra?. Todos los que vienen contigo son guerreros, menos ese – apuntó a Macario


  -Son tiempos difíciles – contestó el titán -  Ahora debemos irnos-.


  -¿Y yo?, ¿qué pasa conmigo?-.


  -Te quedarás en este lugar-.


  -No, ya he pagado, no regresaré al sarcófago. Juraste que al volver me liberarías de este castigo-.


  -No te dejaré en la tumba pero no podrás salir de esta habitación-.


  De todas maneras no hubiese podido pasar por el angosto túnel. Arack guardó silencio mientras ingresaban al pasadizo. Oton fue el último, entró después de mirarlo a los ojos.


  -Si no regresas, destruiré el sarcófago – le advirtió el Nephilim.


  -Regresaré – fue lo último que le dijo el titán.


  Sintió como se arrastraba por el pasillo y esperó a que se alejara lo suficiente, entonces y solo entonces se permitió tener pensamientos libres. Era evidente que un acontecimiento colosal se estaba desarrollando. Solo podía ser una cosa: ¡El hijo del dragón había llegado al jardín del Edén!. El titán no lo había engañado, no era Antón, pero era de su sangre.


  -¡No moriré! – prometió en voz alta – ¡Antón! ¡Viviré para ver caer tu linaje!-.


  Ese titán que llegó acompañado por la Valkiria, era el titán de la profecía, la sangre de Antón, y los que venían con él eran los elegidos del cielo, y esa mujer, la humana, era tan parecida a Talasara que en un comienzo pensó que era ella, talvez la historia regresaba para cerrar el círculo, para la resolución de todas las cosas.


  El estruendo de los grandes bloques de diorita le llamó la atención. El titán estaba sellando la pirámide, seguramente había seres en el exterior y no les permitiría la entrada. Tuvo la seguridad que el nuevo amo de la pirámide  regresaría.


  Mientras el gigante ordenaba sus ideas, Oton y los demás terminaban de sellar la gran galería.


  -En la pirámide de Keops había solo un bloque, aquí hay más de diez, nunca podrán pasarlo – les informó Oton – Nunca jamás-.


  -Nosotros tampoco – le dijo Ester.


  -Hay otra entrada. Sé donde está-.


  Al sellarse la gran galería se creó un espacio nuevo que al otro lado dejaba la cámara de la Reina como destino final. Al caer el último bloque se abrió un hueco en el techo, subieron por ahí y cruzaron otro túnel que desembocó frente a la esfinge, continuaron descendiendo hasta llegar a la primera cámara. Oton activó otro mecanismo y el túnel que conducía a la esfinge se cerró cuando un número importante de bloques lo selló, luego desactivó las trampas y obstáculos que impedían el paso a las otras estructuras.


  -Estamos listos, salgamos. Deben estar nerviosos-.


  -Han pasado más de tres días Oton – le dijo Ester – De seguro que están muy nerviosos-.


  Recogieron los equipos y caminaron los escasos metros hasta la salida, el túnel estaba manchado por la sangre de los dos soldados que yacían mutilados sobre el granito.


  Era de noche y afuera se encontraron con la luz de los potentes focos que iluminaban la entrada a la pirámide, Mara pudo ver a través de la luz, había numerosos militares de alto rango y civiles de corbata roja, toda una delegación,  más atrás divisó la delgada silueta de Taifeng, que corría tan rápido que incluso dejó atrás al general Yungcheng.


  -Creímos que habían muerto – les aseguró Taifeng al llegar – Es un milagro, es un milagro-.


  -Es más que un milagro – contestó Mara –Aquí habría muerto el ejército chino completo-.


  El general Yungcheng llegó con la mano puesta en su audífono, escuchando la pregunta de su superior.


  -¿Y las trampas?, ¿se puede ingresar sin peligro – les preguntó.


  -Así es, el camino está despejado. Hay tesoros incalculables – respondió Oton – La Pirámide Blanca es toda suya-.


  El general sonrió ampliamente, y luego hizo una seña, los comandos se formaron en dos filas y tras ellos varios hombres de uniforme gris, científicos y arqueólogos. Se detuvieron un segundo en la entrada.


  -¿Qué esperan? – gritó Taifeng – Entren-.


  Los científicos y los soldados avanzaron desconfiados al ver a los dos comandos muertos.


  -Estamos en la cámara – anunciaron por radio minutos más tarde – ahora ingresaremos a los túneles-.


  -¡Por la Gran China!. ¡Por nuestros ancestros! – gritó el general Yungcheng con la cara enrojecida.


  Como respuesta muchas voces retumbaron emocionadas.


  -¡Por la Gran China!-.


  Cansados hasta los huesos se retiraron a la barraca y se tumbaron sobre sus camas. Todos menos Oton que se quedó mirando la pirámide desde una ventana. De pronto sintió los brazos de Ester que lo abrazó por la espalda.


  -Tú podrías haber tenido una vida normal – le dijo Oton.


  -Prefiero esta vida – le dijo ella – contigo-.


  -Pero es la locura desatada, siempre al borde del abismo-.


  -Pero es mi vida, tú eres mi vida-.


  Oton giró hasta quedar frente a ella, y la abrazó largamente. Tras ellos, en la ventana, se alzaba la Pirámide Blanca de los titanes.




     


     


     


     

  Londres, Inglaterra.


  7 de Julio del año 2005.


   


   


  Hasib Hussain, Mohamed Sidique, Shahzad Tanweer y Germaine Lindsay eran cuatro jóvenes nacidos en Inglaterra, los tres primeros eran de ascendencia paquistaní, el cuarto de origen jamaicano. Esa mañana se habían despertado muy temprano para realizar lo que creían sería una hazaña.


  Se habían conocido al oír las prédicas de un convincente dirigente de Al Qaeda, que los había contactado al interior de la mezquita que visitaban regularmente, pero la verdad era muy diferente, el hombre que los había contactado, pertenecía a un servicio de inteligencia occidental, a los que también traicionaba pues su único jefe era el Hierofante.


  -Irán directo al Paraíso – les dijo para convencerlos – Serán recordados por generaciones – les aseguró.


  Nunca supieron, ni se dieron cuenta que ya portaban cada uno un microchip que permitía seguirles la pista, por si alguno de ellos se arrepentía.


  Lindsay fue el primero en llegar a la estación de trenes de Lutón, el punto de encuentro acordado. A las siete veinte se reunieron los cuatro.


  -La hora ha llegado – dijo Hussain emocionado.


  -La hora ha llegado – repitió Sidique.


  Sin siquiera darse un abrazo para no llamar la atención, se separaron para cumplir con su cruel y equivocado destino.


  Un grupo de hombres se encargaba a la distancia del monitoreo de los microchips, e informaba al mando los avances de la operación. Blakcut estaba a cargo y creía que si erraba o fracasaba, estaría perdido y terminaría sus días en una de las piras que tanto disfrutaba el Khan al encender.


  -Apenas suban a los trenes del metro los estallaremos nosotros mismos – ordenó a los operadores – No hay cabida para ninguna equivocación, ni arrepentimiento-.


  Y se hizo de la manera en que fue planeado. Uno de los muchachos había abordado el tren doscientos cuatro en la estación de King Cross St. Pancras.


  -¡Debía estallar en la estación que acaba de dejar! – gritó descontrolado el comandante militar de Azael – Se ha arrepentido, pero no dejaremos que arruine todo. ¡Ahora!-.


  La orden de Blakcut no fue discutida. El técnico accionó la tecla que correspondía al detonador en su computadora y se produjo el primer estallido, fue en un tramo de superficie, ocho minutos después de dejar la estación de King Cross.


  -Vuelen a todos los demás – ordenó después.


  El segundo de los suicidas alcanzó a accionar el detonador por su propia mano y el segundo vagón del tren doscientos dieciséis explotó segundos más tarde de abandonar la plataforma de Edgware Road, dañando además a otro tren que llegaba desde Paddington. El tercero de los suicidas no tuvo tiempo de hacer nada, solo vio como se iluminaba un punto en su muñeca, no sabía lo que era, pero se imaginó que estaba relacionado con la bomba que traía en su mochila, cerró los ojos y esperó el bombazo. El tren trescientos once había sido escogido para honrar el número que siempre estaba presente en los ataques del Anticristo, el once. Con los ojos cerrados no vio como estallaba el tren al llegar a la estación Russell Scuare.


  -¿Y este qué cree que está haciendo – preguntó Blakcut – Está huyendo del metro-.


  Efectivamente, el cuarto muchacho salió del metro corriendo asustado.


  -¿Lo volamos? – preguntó uno de los técnicos.


  -En la calle no tendrá el efecto esperado – contestó Blakcut – Esperemos a ver que hace-.


  El muchacho aterrorizado pensó que si se retractaba de su decisión mortal se salvaría, y confiado se subió al autobús número treinta que hacía su ruta entre Marble Arch y Hanckney Wick. La cuarta bomba lo desintegró, a él y a los que estaban a su lado, al llegar a la plaza Tavistock.


  El atentado al metro de Londres y al bus provocó cincuenta y seis muertes, y setecientos heridos, trescientos cincuenta de gravedad. Un alto costo en vidas humanas, lamentable y trágico, pero lo que más estremeció al servicio de inteligencia británico fue que los cuatro terroristas eran ingleses, desde ese momento los millones de árabes que vivían en Europa se convertían en potenciales enemigos. Las autoridades se culpaban mutuamente, ellos mismos acogían a peligrosos suicidas dispuestos a todo.


  -Hubiesen leído a Oriana Fallachi – se lamentaba el jefe de seguridad del metro - Ella advirtió lo que iba a ocurrir si dejábamos vivir a estos terroristas en Europa-.


  -Le hemos dejado más de mil informes – se defendió un agente – Todos decían lo mismo, había que vigilar a todos los musulmanes que tomaban el metro-.


  Pronto se verían los resultados del celo paranoico en términos de seguridad, cuando un joven electricista brasileño que trabajaba en Inglaterra fue asesinado a mansalva de cinco tiros en la cabeza, por un grupo de nerviosos agentes. Su crimen, ser de piel morena y portar una mochila en su espalda. En el informe final se especificó que su barba oscura y su nerviosismo los había confundido.


  La cosa era simple, seguridad a cambio de perder libertades civiles, habría que aceptar que las autoridades pudiesen oír y mirar en cualquier rincón. Pero las autoridades respondían de acuerdo a lo que lograban percibir, y no podían darse cuenta que eran manejadas como juguetes. Muy pocos se preguntaban el por qué de los acontecimientos, muy pocos encadenaban los hechos.


  No había protección posible, los ingleses sufrían en carne propia los costos de la guerra, de la misma manera como ellos mismos lo habían hecho sufrir muchas veces a los otros.


  Habían sido ingleses los que habían dado muerte a miles de inocentes, en la India, en Pakistán, en Asia, en África, en el Oriente Medio y en tantas y tantas colonias, que sufrieron la esclavitud que les impusieron durante siglos. Los árabes que vivían en Gran Bretaña la pasarían mal, serían mirados con recelo y al primer atisbo de insurrección serían aplastados.


  Inglaterra había sido un gran país, de hombres de letras y de poetas, de caballeros, de gentes honor y de gran valor, pero en el siglo veinte dependían del imperio para todo. De establecer las colonias que hicieron posible el surgimiento de los Estados Unidos, habían pasado a ser sus lustrabotas, política, económica y militarmente.


  De cualquier manera se felicitaban porque sus hijos tenían más seguridad y posibilidades que los miles de niños que eran utilizados como carne de cañón en las decenas de conflictos políticos y religiosos. Amnistía Internacional denunciaba que en el Nepal eran violentados y asesinados por todos los bandos que luchaban en una brutal guerra civil.


  Ese era precisamente uno de los temas que iban a tratar en la reunión del grupo de las siete naciones más poderosas de la tierra más Rusia. Tomy Blair debió abandonarla apresuradamente, y lamentablemente para los niños del mundo, se convirtió en otra proclama de guerra contra el  fundamentalismo islámico.


  Con Inglaterra golpeada y dolida las demás noticias no importaban, los dolores de otros pueblos daban lo mismo. Ese mismo día morían más de trescientas personas en el devastado Irak, en Egipto explotaban tres potentes bombas, matando a más de noventa y demoliendo prácticamente tres hoteles frente al Mar Rojo, otro atentado en Chechenia, donde se descarriló otro tren. Los ataques también golpearon a Turquía, país en que explotó un microbús repleto de turcos y extranjeros.


  Pero el daño no se circunscribía solo a las personas, la India sufría las peores inundaciones de los últimos cien años, con más de quinientos muertos y desaparecidos.  Terremotos en Tokio, y en el sur de la India. Una erupción volcánica en México. Un tifón que azotaba Taiwán. El huracán Emilia se acercaba a México y las costas de Norteamérica. Los grandes incendios en España, Portugal e Italia completaban el panorama noticioso mundial.


  Sin embargo los gobiernos, las personas y las cadenas de medios de información se preocupaban tanto de la vida de las celebridades y de sus escándalos, que la información sobre la terrible hambruna que sacudía al África negra no salió en ningún noticiero, nadie fue informado que solo con el excedente alimenticio que occidente destruía cada día se podría acabar con la peor de las plagas, el hambre, y sin embargo la cumbre de los poderosos terminaba declarando guerras, en vez de apoyar aunque fuese con una limosna a los pobres que se debatían en los limites de la desesperación, en África y en todo el tercer mundo.


  Y mientras todos los actores del triste espectáculo se echaban cenizas sobre el cabello y se desafiaban mostrándose los dientes, era en Córdoba donde se jugaba el destino de los hombres.


  García había logrado hallar a Simón, el rabino con el que había compartido la infancia.


  El rabino vivía en una casa ubicada en el corazón de la judería, frente a la plaza Tiberíades, muy cerca de la sinagoga y la estatua levantada en honor del sabio Maimonides, conocido también como Mosheh Ben Maimon, el médico y rabino judío que nació en córdoba, y que luego llegó a ser el rabino principal del Cairo y médico de Saladino.


  Tú casa parece un museo – opinó el sacerdote, mientras revisaba uno de los muchos manuscritos que poseía sobre la historia de Córdoba – Debe haberte tomado toda una vida reunir este material-.


  -Mucho más que una vida –contestó Simón Ben Esaú – pero debemos hablar, llevas cuatro días en mi casa. Te he acogido a pesar de todas las traiciones que me hiciste-.


  -Fue en otra vida – contestó el cura cambiando de expresión – Cuando estaba ciego-.


  El rabino le dio la espalda, apretando los nudillos.


  -Y ahora vienes y pones en riesgo a mi familia – le dijo profundamente contrariado – Te persigue la ley y tus antiguos camaradas-.


  -Si, y me has dejado quedar, ¿por qué?-.


  -Por la promesa que mi padre le hizo a tu padre, porque tu padre intuyó tu destino, y a pesar de que lo abandonaste a su suerte, pidió por ti-.


  José García había terminado sus días en un asilo, abandonado y solo, aunque su hijo tenía todas las posibilidades para ayudarlo. Lo dejó tirado, solo, como un perro. El padre del rabino era su mejor amigo y fue el único que lo consoló en su gran pena.


  -Llegas como asesino – le escupió el judío en su cara – Y con una historia insólita ¿Y aún así pretendes que te ayude a encontrar el evangelio de una religión distinta a la mía?-.


  -Si. ¿Lo harás?-.


  -Lo haré – contestó el hombre resignado, pero solo por una promesa heredada – se dirigió a un estante y sacó un grueso libro – Aquí está la historia de la mezquita, y las reproducciones de sus cuadros y esculturas, musulmanas y cristianas-.


  La historia se remontaba hasta los inicios del cristianismo, cuando los señores visigodos levantaron la basílica de San Vicente, un lugar de adoración y retiro que fue luego ocupado por los califas Omeyas, en el siglo octavo.


  Abd al Rahaman Primero comenzó la construcción de la mezquita, sobre la basílica, utilizando material que retiró de edificaciones romanas en las cercanías, es por eso que no hay dos adornos iguales en la primera etapa de su levantamiento. Luego fue remozada y agrandada por sucesivos califas como Abd al Rahaman Segundo, Al Hakam y Al Manzor. Finalmente fue recobrada por las tropas de Fernando Tercero de Castilla en el año mil doscientos treinta y seis. Tres siglos más tarde fue levantada la catedral española en mitad de la mezquita.


  -Muchas gracias – le agradeció García que ya no vestía como mendigo, luego salió al patio.


  La casa era blanca con cerrojos de hierro negro, incrustaciones de cerámicas de vivos colores, con portón  y puerta de fina madera, las habitaciones se repartían en torno a un bello patio interior, con pileta y prado. Había una mesa bajo las ramas de un árbol y unas sillas para tomar sol, García se sentó en la que estaba más cerca y abrió el grueso libro.


  -Padre que estás en los cielos, te pido ayuda, no por mí, sino por tu profeta – dijo en voz baja, pero Simón lo escuchó.


  Al retirarse pensó que quizás el hombre había cambiado y que talvez se redimiría por sus muchos pecados. Pero no se podía imaginar las consecuencias por haberlo ayudado.




     


     


     


     

  Base militar de Guanhan,  Provincia de Shu, China


  25 de Julio del año 2005


   


               


  El descanso después de la aventura se había alargado más de lo previsto y solo pensaban en el momento de partir. Los interrogatorios se habían tornado en algo insoportable, llevaban más de diez días contestando las preguntas de los chinos, Taifeng a la cabeza.


  Tres generales de cinco estrellas, un grupo increíblemente grande de científicos, expertos en estructuras, arqueólogos, astrónomos, matemáticos, e incluso biólogos, se turnaban para que les fueran contestadas sus preguntas.


  -¿Eso fue todo lo que encontraron?-.


  -Eso fue todo-.


  -¿Cómo se produjo esa luz?-.


  -Ustedes mismos lo descubrieron al abrir los sarcófagos-.


  -¿Cómo desactivaron las trampas?-.


  -Una a una-.


  Una pregunta tras otra, interminables cuestionamientos, desconfianzas y temores.


  -¡Señores ya basta! – dijo de pronto Oton, estaba hasta el tuétano de los interrogatorios – Ya les hemos relatado todo más de diez veces, y no continuaremos con esto ¡Basta!-.


  -Lo lamento señor Van Olts, pero necesitamos otra semana más – le prometió el general Yungcheng – Solo una semana más-.


  -Está bien, pero será lo último. Confío en su palabra de militar-.


  -Se lo prometo-.


  El suplicio chino duró lo acordado, una semana más y después comenzaron los preparativos para el largo viaje de regreso al sur del mundo.


  -Este avión les llevará hasta las Filipinas – le informó Yungcheng a Oton mientras esperaban para embarcar – Serán escoltados por aviones de combate hasta que abandonen China-.


  -Se lo agradecemos mucho – le contestó el titán.


  Los equipos que dejaron los comandos judíos serían repatriados en un carguero directo a Israel. Ester alegó cada vez que pudo que le parecía inadmisible no haber sido autorizada para comunicarse con su padre o con el gobierno.


  -Solo podrá hacerlo en el momento de abandonar China, doctora - fue la respuesta constante – Lo sentimos pero es necesario para mantener la confidencialidad-.


  El avión de la fuerza aérea despegó finalmente. Los viajeros se repartían en distintos asientos, tratando de descansar. Cruzaron el territorio continental chino en pocas horas y se aventuraron sobre el mar. Otra hora pasó antes que los aviones de combate que los escoltaban diesen media vuelta y se perdieran en la inmensidad. Oton no había hablado en  todo el viaje, meditando lo vivido.


  -Oton, Oton – La voz de Ester lo regresó al mundo real – Acabamos de abandonar China-.


  -¿Y bien? – preguntó.


  -Me comunicaré con mi padre – le dijo ella – Será solo para que sepa que estoy viva-.


  -Es muy peligroso – contestó Oton - ¿Crees que Azael no sabe que estuvimos en China?-.


  Su análisis era correcto, tan correcto que la cacería ya había sido decretada. Kay Taifeng no pudo resistirse a la idea de  cobrar una recompensa que superaba todos los límites de su imaginación, cien millones de dólares por Oton, Ester y Mara, veinticinco por cada uno de los demás, con ese dinero podría huir hacia occidente convertido en un intocable.


  Apenas partido el vuelo se comunicó con el hombre que lo había contactado días antes por orden de Azael. El Hierofante no se iba a quedar tranquilo sabiendo que Ester estaba en China y destacó un grupo para infiltrar los organismos de inteligencia. Lo había logrado tarde para detener la investigación pero a tiempo para poder asestar un letal golpe a sus enemigos.


  -Van a las Filipinas – le confidenció Taifeng a su corruptor, y luego le preguntó -¿Cuándo tendré mi dinero?-.


  -Está en una cuenta en las Bahamas, pero antes debe informarnos todo lo que averigüen acerca de la pirámide, queremos que algunos hombres nuestros ingresen en sus equipos de trabajo-.


  -Eso no será posible, los científicos llevan años preparándose para este momento, y no se aceptará a quién no sea chino-.


  -Nuestro hombres serán chinos, doctor – le dijo sin quitarle la mirada de los ojos – Otra cosa, usted deberá portar un microchip en la muñeca, así no tendrá que comunicarse con nosotros, pues oiremos lo que hable y sabremos donde está-.


  -¿Pero?-.


  -Trescientos setenta y cinco millones de dólares, doctor, usted decide-.


  -Acepto – dijo después de imaginarse la vida que llevaría en el futuro.


  Pobre hombre, iluso. Nunca jamás vería un solo dólar, se había convertido en otro esclavo del Anticristo. Quién busca obtenerlo todo termina sin nada, es la ambición hedonista del hombre la que siempre le pierde. Si por un momento se hubiesen detenido a tratar de vivir la vida de manera simple, sin soñar hipnotizados con la publicidad que les ofrecía el oro falso, podrían haber construido un mundo para todos, pero el becerro de oro era encandilante y enceguecedor, y no tenían la fuerza para oponerse.


  Como sacerdote, Oton conoció profundamente las debilidades humanas y era precisamente lo que le producía temor.


  -Ester – le repitió – Es muy peligroso-.


  -Será solo un minuto, te lo prometo-.


  -Déjala – le dijo Mara desde su asiento, al otro lado del pasillo – Solo para que su padre sepa que está bien-.


  -De acuerdo – contestó vencido. Le pasó el teléfono satelital que le había entregado Shemihaza, era una línea casi segura, pero solo eso – Solo un minuto-.


  Ester sonrío de oreja a oreja, y sin demoras marcó el número de la recepción del cuartel general de la inteligencia militar de Israel, debían ser las diez de la mañana en Israel y a esa hora su padre acostumbraba estar en la oficina. 


  Contestaron rápidamente.


  -Buenos días, división de inteligencia militar-.


  -Buenos días, soy la doctora Ester Rosemberg y deseo comunicarme con el general Ariel Rosemberg-.


  -¿Usted .. es .. Ester Rosemberg? – contestó la telefonista sorprendida.


  -Exactamente, y si no le molesta necesito hablar con mi padre, el general Ariel Rosemberg-.


  -La transferiré de inmediato-.


  Pasaron dos largos minutos.


  -Algo ocurre – les dijo alarmada.


  Por fin contestaron.


  -Aló Ester-.


  -¿Con quién hablo?-.


  -Con Saúl Goldemberg-.


  -¿Qué ocurre?  - el tono de la pregunta angustió a todos en el avión.


  -Ester, tengo muy malas noticias – le dijo con voz grave. Ella supuso de inmediato que había ocurrido lo peor.


  -Mi padre ha muerto – dijo las palabras sin medir su significado.


  -Ester, debes regresar a Israel en este momento – trató de calmarla – Hay muchas personas preocupadas por ti-.


  -¡General Goldemberg!. ¡Dígame lo que ha ocurrido! – se lo exigió a gritos.


  -Ha sido un terrible accidente, nadie ha tenido la culpa, volaba hacia China para ir a buscarte y fue derribado por fuego amigo sobre el Golfo Persa. Fue un accidente, yo mismo había preparado el viaje-.


  El teléfono cayó de sus manos al tiempo que se derrumbaba, no fue capaz ni siquiera de llorar, estaba en shock. Mara se levantó de su asiento y se acercó a ella apartando a Oton.


  -No molestes – le dijo – Déjame ayudarla-.


  Oton impactado por la noticia no supo que hacer, y tomo el teléfono.


  -Aló, aló-.


  -Acá Saúl Goldemberg, ¿usted es Oton Van Olts? necesito hablar con usted-.


  -Voy a cortar – le dijo - Ester llamará más tarde-.


  -No corte, señor Van Olts, no corte, se trata de los tesoros que nos iba a entregar, Ester se lo prometió a su padre-.


  -Les serán enviados – quería cortar para preocuparse de Ester.


  -Yo ayudé a Ariel cuando fue atacado, cuando buscaban la estrella de San Pedro-


   


  Oton se dio cuenta de inmediato que el general no podía haber conocido esa información, el padre de Ester no se la hubiese confiado jamás pues nunca abrió la caja que la contenía.


  -Ya veo – le siguió la corriente – general, le haremos llegar lo prometido a la brevedad,  espero que entienda que no son las mejores circunstancias-.


  -Es imprescindible que conversemos, debe prometer que me llamará apenas Ester salga de su angustia-.


  -Adiós general – le dijo y cortó.


  Ester estaba desecha, inerte en su asiento.


  -¡Mara!, ¿qué le pasa? – se alarmó al verla.


  -¿Qué quieres que le pase? Han matado a su padre, la pobre debe pensar que fue su culpa. La he dormido para que descanse-.


  -Lo mató Saúl Goldemberg – dijo Oton.


  -¿Cómo lo sabes? – preguntó Macario desde el asiento contiguo.


  -¿Quiénes saben que existe la estrella aparte de nosotros y el Khan?-.


  -Entonces estamos en problemas – los interrumpió Mara - Antes de despegar leí la mente de Taifeng y creí que era un idiota pues pensaba en Acapulco y en mujeres, supuse que podía ser el premio por la apertura de la pirámide, pero ahora estoy segura que es otro tipo de recompensa. Si Azael ha infiltrado al Mossad también lo ha hecho con los chinos. Te dije que Taifeng nos iba a traicionar a la primera oportunidad-.


  -Debemos regresar a territorio chino, en espacio abierto nos pueden derribar en cualquier momento-.


  Mara partió hacia la cabina y golpeó la puerta, el copiloto la abrió.


  -¿Puedo hacerle una pregunta? – le dijo.


  -Por supuesto, diga usted-.


  El hombre cayó bajo el poder mental de Mara en cosa de segundos, el piloto fue el siguiente.


  -Regresamos a China, a Hong Kong – les ordenó, los hombres rectificaron el rumbo.


  La decisión fue providencial ya que dos aviones de guerra de las fuerzas norteamericanas los interceptarían sobre el mar de Taiwán, la orden era derribar un avión chino secuestrado por terroristas.


  Eran seguidos por dos satélites que comunicaban sus movimientos a una central en Asia, y desde ahí a Braunau, en Alemania.


  -¿Regresan a China? – la decepción de Azael era grande - ¿Pueden alcanzarlos antes de entrar a territorio chino?-.


  -No señor, se encuentran a demasiada distancia, para cuando los intercepten ya habrán entrado en territorio chino-.


  -¡No me importa! ¿Que aviones son?-.


  -Son dos F-18, de la armada-.


  -Perfecto, quiero que se tome el control de los computadores de ambas naves y que los dirijan hacia el jet de los fugitivos-.


  Era la primera vez que Echelon iba tan lejos, el sistema de intercepción de comunicaciones era en ambos sentidos. Recogía información codificada, pero también podía enviarla. Los computadores de los F-18 integraban sistemas y partes producidas por empresas bajo el control del C.E.D. y eso los hacía especialmente infiltrables.


  Una orden fue enviada hacia el satélite de control de la misión y penetró sus firewall, segundos más tarde desvió el control de las naves hacia otro satélite, esta vez de la Litium Wolrd Company.


  Los pilotos alertaron un desperfecto en sus ordenadores y pidieron permiso para regresar a sus bases, pero la torre de control no les contestó, de inmediato perdieron el control sobre sus naves.


  El avión de la fuerza aérea China devoraba los kilómetros a todo lo que daba su potencia. Mara continuaba en la cabina, de pie tras los asientos de los pilotos, vigilando cualquier anomalía. Sonó una alerta y se encendió una luz roja en el tablero de control.


  -Es la radio – le ordenó Mara al copiloto – Conteste-.


  El hombre tomó el aparato.


  -Deben dirigirse a la base militar de la fuerza aérea de Hong Kong – ordenaron por radio – Son seguidos por aviones norteamericanos. Hemos enviado interceptores-.


  -Entendido-.


  Los chinos se comunicaron con el alto mando norteamericano para que les explicaran la presencia de sus naves. Nadie pudo responder que era lo que estaba ocurriendo.


  Mientras los F-18 se acercaban más y más.


  -No podremos llegar a tiempo para detenerlos nosotros mismos – reconoció un oficial de alto rango, y no sabemos que está ocurriendo – Tienen luz verde para derribar los aviones-.  


  Los chinos no necesitaban la aprobación de los que protegían a los disidentes de China. Ya habían tomado sus decisiones-.


  Ocho misiles volaban buscando los motores de los F-18, seis aviones iban a su encuentro.


  Mara fue la primera en verlos venirse encima, estaban a varios kilómetros cuando dos misiles dejaron estelas al desprenderse de sus alas.


  -¡En picada! – le ordenó Mara al piloto.


  El hombre bajó la punta y comenzó el descenso, los misiles alteraron su trayectoria y los siguieron. 


  -Aviones chinos – Dasayev fue quien los vio – Allá atrás-.


  Los misiles estallaron en el aire al ser derribados por los chinos. Los F-18 no alcanzaron ni siquiera a girar, una docena de impactos los redujo a chatarra.


  -Los escoltaremos hasta Hong Kong – le informó el jefe del escuadrón al piloto del transporte.


  -A la orden – contestó el piloto recobrando altitud. Mara le ordenó seguir a los aviones de guerra y luego retornó a su asiento.


  -Esta vez creí que no lo lograríamos – les dijo a los demás-.


  Diez minutos más tarde aterrizaban a salvo en la base militar de Hong Kong, los oficiales se comunicaron directamente con el general Yungcheng para recibir órdenes.


  Solicitaron un lugar privado para poder detenerse a asimilar los acontecimientos recientes, les fue despejada una sala de reuniones. Luego de revisar que no hubiese micrófonos se concentraron en el futuro próximo. Demasiadas cosas ocurrían, y muy aprisa.


  Ester ya había despertado y su dolor era evidente, lloraba en silencio, sentada en un sofá. Aparte de Oton no tenía a nadie más en el mundo y la muerte del hombre que la había protegido desde siempre significaba su ingreso absoluto a la clandestinidad. Oton lo entendía y la acompañaba sentado a su lado. Mara y los rusos investigaban las posibles vías de escape, sabían que todos los ojos estarían puestos en Hong Kong.


  -Aunque parezca una locura creo que el único camino pasa precisamente por las Filipinas – dijo Korsakov – Por Laos y Camboya será imposible pues lo tendrán cubierto-.


  -Tiene razón – lo apoyó Dasayev – La India tampoco será segura, nos buscarán por todo Asia-.


  -Entonces serán las Filipinas – aprobó Mara – Nunca se imaginarían que estamos tan locos-.


  Miraron a Oton en espera de la decisión final.


  -Estoy de acuerdo - les dijo – Preparen todo-.


  -Cura, acompáñame, y ustedes también – les dijo Mara a Macario y a los rusos. La titán sentía gran dolor al ver a Ester sufrir, – dejémosles solos-.


  Oton esperó a que los cuatro abandonaran la pequeña barraca de un ambiente, y luego se acomodó en el mismo sofá que Ester, la abrazó y guardó silencio.


  -¿Por qué no me mató en el Nepal? – Ester se refería a Saúl Goldemberg – Esa vez me ayudó-.


  -Por orden de Le Fletch seguramente – le dijo Oton – Porque convenía a sus planes. Pero también sé que te respetaba-.


  -Algo de corazón tenía Le Fletch – dijo ella luego y volvió a guardar silencio.


  Las palabras sobraban.




     


     


     


     

  Castillo de Graalsburg,  Braunau, Austria.


  3 de Agosto del año 2005


               


  El castillo se había convertido en un centro neurálgico militar y económico, ya que el Hierofante había concentrado el mando en ese lugar, incluido el C.E.D. del que Adolf Von  Knigge era el flamante nuevo gran senescal, otro título que se sumaba a todos los obtenidos durante su carrera. Sus influencias en el corazón del gobierno y la inversión de la Litium World Company que superaría los treinta mil millones de euros, aseguraban su tranquilidad, nadie se acercaba a preguntar nada.


  El Magus Paladium de Thule había pasado las pruebas de manera impecable, era más duro que Le Fletch y más inteligente que Meir, como recompensa el Khan y Azael le habían entregado una de las fortificaciones menores para que instalara su corte, a la manera como lo hacían los condes y los duques cuando se quedaban junto a su rey.


  El germano ingresó a la sala del trono del Khan, era fastuosa y brillaba en piedras preciosas. El trono de oro destellaba y el Khan sentado en él, refulgía lleno de sedas y diamantes. Se adelantó hasta situarse de acuerdo al protocolo, con una rodilla a tierra y con la vista baja.


  -Adelante – le dijo el Hierofante desde un asiento en el costado de la sala.


  El alemán se levantó entonces.


  -Hemos seleccionado tres hombres que podrían tomar el mando de las tropas en cada teatro de operaciones – les informó Von Knigge.


  -El control se concentrará en este castillo – le explicó el Hierofante al Khan – Blakcut quedará a cargo de los comandos, pero no del mando del ejército, es fiel pero no tiene la capacidad. Von Knigge será el responsable militar de la nueva estructura.


  El comandante se había salvado y agradecía la pérdida de mando. Prefería más el combate frontal junto a sus comandos que las difíciles decisiones en los bastidores del poder.


  Los hombres elegidos para comandar las divisiones era militares mercenarios de probada experiencia, el primero de ellos asiático y un experto en el rescate de información, tortura incluida, el segundo un eslavo apátrida que había combatido en muchos frentes y en distintos ejércitos, el tercero el único militar de carrera era un ucraniano en retiro, acusado de tráfico de tecnología nuclear. Tales eran los nuevos generales del Khan, hombres eficientes en su inhumanidad y efectivos para aniquilar a los enemigos.


  El Khan los hizo pasar uno a uno, a los tres los auscultó en los más profundo de sus recuerdos y a los tres los aprobó.


  -Espero que las cosas comiencen a volcarse a favor nuestro, Hierofante – le dijo a Azael después que los tres hombres se hubiesen retirado, luego se volvió hacia Von Knigge  - Senescal, sea fiel y tendrá todo lo que quiera, sea ambicioso y solo correrá la misma suerte que sus antecesores-.


  Von Knigge se retiró de la sala del trono satisfecho y ufano, al paso era saludado con respeto, tal y como lo merecía el sucesor de los ideólogos del Reich. Sin demoras se dirigió a sus nuevos aposentos que estaban situados en el área antigua del castillo, y comprendían el salón de piedra en que se realizaban las más secretas reuniones de los S.S. Era circular y tenebroso, pero arriba en el cielo había una abertura que se usaba para las iniciaciones, era en esa abertura donde se manifestaba el sol negro de los ángeles caídos.


  -Nuestros soldados vendrán desde las cuatro esquinas de la tierra y serán de muchas naciones, lo aceptaremos, pero por sobre ellos estarán los guerreros de Hiperbórea, pues formaremos una nueva fuerza aria – se paseaba por el salón explicando sus sueños a sus más cercanos ayudantes – Necesitamos convencer a los descendientes de los líderes del glorioso Reich, a los que tienen la sangre, la esencia del Vril, ellos serán los S.S. del nuevo imperio. Sacaremos a las ratas de sus escondrijos y las mataremos con fuego-.


  Enardecido con sus propias palabras se imaginaba ser un Führer hablándole a las masas.


  -Nuestras legiones marcharán otra vez por París y por Roma, pero también por Londres y Nueva York, pues serán muchas las capitales del nuevo Reich, el Reich eterno ¡El Reich del venido desde Venus! ¡El Reich del Khan Manú! Heil Khan Manú-.


  Los ocho asistentes, todos jóvenes y audaces se llevaron el brazo al pecho y luego lo extendieron hacia delante y gritaron a una sola voz.


  -¡Heil  Khan Manú!-.


  Von Knigge los había entrenado personalmente para este momento, confiaba en ellos y esperaba que en el futuro comandasen las legiones imperiales del Anticristo. Serían la contrapartida de los templarios que fortalecían sus cuerpos y sus almas en los contrafuertes cordilleranos de los confines australes de la tierra.


  Pero Von  Knigge no podía imaginarlo, las informaciones hablaban de una masacre total, ningún templario había sobrevivido. Munroy aparecía como muerto en la batalla del castillo de Le Peletier, al igual que todo el resto de la cúpula templaria. Las familias de los caballeros habían sido pasadas a sangre y fuego, sin contar a los cuadros que cayeron en los Estados Unidos. Sus preocupaciones apuntaban a la preparación del viaje del Hierofante a Córdoba. Los enemigos intrigaban en España, ocultos y listos para actuar, ya vería la manera de sacarlos de sus trincheras.             


  Pero es que no había otra posibilidad, la clandestinidad era la situación de todos los que se oponían contra la maquinaria avasalladora de las fuerzas de la noche. Por causa de su rebelión debían vivir en guaridas y escondrijos. Tal como le sucedía al testigo y a sus amigos, que debieron quedarse a unos diez kilómetros de la ciudad, en una cabaña que más parecía una bodega. Sin comodidades tenía una particularidad que la hacia elegible, un alto muro la cercaba ocultando a sus moradores del entorno.


  -Estaremos poco tiempo – les dijo Harrael.


  El Elohim había utilizado su tiempo de la mejor manera, entrando y saliendo de la ciudad como una sombra. Pasaba a metros de los hombres encargados de la vigilia sin que ellos ni siquiera lo intuyeran. La Mezquita Catedral fue su principal destino,  la recorría todas las noches esperando encontrar algún indicio que le mostrara un camino para llegar hasta el secreto del padre Ángel.


  Pero nada, estaban en un punto muerto.


  Sin embargo en otro punto de la ciudad García se acercaba a la resolución del enigma


  -¿Estás seguro que está en Córdoba?  – le preguntó Simón Ben Esaú a García - ¿En qué te basas para afirmarlo?-.


  -He tratado de reconstruir lo que leí en Torreciudad –  contestó – La gente del Opus Dei está segura que el sacerdote ocultó su copia aquí-.


  -Les deben haber extrañado los paseos del padre Ángel – se cuestionó Simón – De noche a la mezquita es un lugar sobrecogedor, y no muy recomendable para las personas sensibles-.


  -¿A qué te refieres? – quiso saber García.


  -Recuerda que es un lugar de martirio, cientos de gentes fueron enterradas bajo sus losas y tiene una fuerte carga de energía que se puede sentir de forma casi física, a mucha gente le da miedo entrar-.


  -Al parecer el padre Ángel no temía a las ánimas – a García había algo que no le calzaba – No sería raro que hubiese elegido la mezquita, sobre todo si está dedicada al martirio, ¿pero?, ¿por qué entonces él se la ofrendó al niño de la luz?-.


  -¿Al niño de la luz? – se extrañó el rabino – Explícame-.


  -Lo escuché de boca de ese hombre en Roma, Juan, el testigo, dijo que Dios había escrito un Evangelio y que la mano del padre Ángel lo había preservado para el niño de la luz-.


  -La primera parte significa que hay un Evangelio y que él lo copió – interpretó el rabino.


  -Entiendo lo mismo, ¿pero qué significa la segunda parte del mensaje?-.


  -Mira esta fotografía – Simón le mostró unas imágenes, era una serie de fotos de los dinteles que enmarcaban el altar de la catedral construida en su interior – Recuerdo este en particular porque lo llaman precisamente el niño de la Luz, quizá ese sacerdote se inspiró en esta imagen-.


  La imagen mostraba dos pilares moriscos de color azul, sobre ellos había un arco dorado y bellamente tallado, y más arriba se destacaba un retablo también dorado, donde dos hombres apuntaban con sus manos hacia una madona con un niño en los brazos.


  Observaron la imagen detenidamente, alrededor de la madona volaban querubines y sobre ella, estaba el mismo Dios.


  -Creo que ese dintel encierra la respuesta que buscas, pero debemos confirmarlo y para eso hay que ingresar a la Mezquita-.


  -Si lo haces te involucrarás y te perseguirán a ti también – le advirtió García – pondrás a tu familia en peligro-.


  -Se irán esta misma noche – respondió el rabino – Hay mucha gente extraña en las calles. Me contaron que van en grupos y que recorren los barrios incansablemente-.


  -¿Y crees que es por mi? – se asustó García.


  -Así lo creo-.             


  Los hijos y la esposa de Simón se fueron con lo mínimo, ya que una partida con bultos y maletas podría llamar la atención, y los grupos que peinaban la ciudad lo hubiesen notado, sobretodo si salían por las juderías.


  Siglos de persecuciones habían enseñado al pueblo judío a partir sin nada más que lo puesto, pero con sus haberes a resguardo. Gemas y joyas, preferentemente diamantes, era lo que portaban para recomenzar sus vidas en otros lugares. Sin posibilidades debido a la prohibición de realizar labores dignas, como la agricultura y la albañilería que era el feudo de la masonería de las clases medias europeas, solo les quedó el becerro de oro, al que conocían de antemano cuando pecaron a los pies del Sinaí.


  El Gollem, simulacro de oro y plata mató el alma de los hijos del Edén, pues se convirtió en un pecado universal, su nombre fue la usura y mentirosamente fue presentada como el interés justo, y fue el mayor engaño porque convirtió en esclavos a los seres humanos.


  Triste humanidad que nunca pudo abrir los ojos. 




     


     


     


     

  General Santos, Isla Mindanao, Filipinas


  4 de Agosto del año 2005


   


   


  El aeropuerto de la ciudad era un hormiguero. Ese día miles de ejecutivos asiáticos, europeos y americanos adquirían grandes cantidades de productos agroindustriales y pesqueros en la isla, en una feria que se desarrollaba anualmente.


  La idea de ir a las Filipinas era tan descabellada que les resultó atrayente. Por mediación del general Yungcheng arribaron disfrazados de tripulantes en un incómodo vuelo a bordo de uno de los cientos de cargueros chinos que hacían escala rumbo a Australia. Bajaron en medio del gentío que copaba el aeropuerto y rápidamente se confundieron con los grupos de empresarios extranjeros.


  El plan contemplaba tomar el primer vuelo hacia Europa, pues conocían el peligro de delatar la ubicación del santuario, y la ruta Australia, Isla de Pascua y Santiago de Chile se tornaba prohibitiva.


  Esperaban sus respectivos vuelos separados en dos grupos, Ester, Oton y Macario partirían en veinte minutos en un vuelo directo a Frankfurt, Alemania. Mara y los rusos se embarcarían una hora más tarde en un vuelo que los llevaría a España, todos se reunirían posteriormente en el santuario del País Vasco.


  -¿Buscaremos a Juan en Europa? – Macario no olvidaba el Evangelio.


  -Eso haremos Macario – le contestó Oton.


  A Macario se le iluminaron los ojos.


  -Entonces debemos comenzar en España – opinó acertadamente.


  -Me parece una buena idea, comenzaremos en España pero antes nos reuniremos con Mara y los demás-.


  Ester se mantenía en un sereno silencio.


  Eran las tres de la mañana en España y García y Simón sabían que se acercaba el momento de ir a comprobar si en ese dintel había algo que les indicara que estaban en la senda correcta.


  Durante un buen tiempo vigilaron las calles adyacentes a la residencia, no vieron nada y se convencieron de que el camino estaba libre, pero en realidad se aventuraban hacia las garras del diablo.


  Si, pues fueron seguidos desde el mismo instante en que abandonaron la casa.


  -No se muestren – ordenó Von Knigge a sus hombres – El que se equivoque morirá-.


  La amenaza surtió el efecto esperado y nadie se dejó ver, mientras las dos ovejas iban hacia el matadero. Cruzaron la ciudad a pie, acercándose a la mezquita.


  Dos grupos de comandos con lentes infrarrojas y sofisticado armamento comenzaron a desplegarse a sus espaldas, a solo una calle de diferencia, pero ellos no los vieron.  Otros hombres corrían por las calles paralelas, pero ni siquiera  los oyeron.


  Esa noche de luna en Córdoba,  Jorge García cumplía su cita con el destino.


  La calle frente a la entrada de la mezquita estaba inusualmente vacía, extrañados la rodearon por un costado y caminaron tranquilamente hasta un portón lateral de dos hojas.


  -Está sin cerrojo – dijo el rabino incrédulo, al empujar una de las hojas – O Dios está de nuestro lado o estamos perdidos-.


  -Ha sido demasiado fácil, Simón – la cara del sacerdote se contrajo – Es una trampa. Lamento haberte involucrado-.


  -Así parece, Jorge – contestó su amigo con una mirada relajada – Pero valdrá la pena. Moriremos en el nombre de Dios. No lamentes nada, nuestro destino es ver la cara del Adonai juntos-.


  -¿De cuál? – quiso saber García mientras cruzaba la puerta y entraba en el magnífico edificio – ¿del tuyo o del mío?-.


  -Del único, del Omnipotente de los cielos. Y tú podrás mirarlo de frente porque diste la vida en su nombre, y está escrito que quién muera en su nombre vivirá para siempre-.

    -Eso es cristianismo-.


    -Todo es lo mismo, sacerdote, ese es el milagro – dijo finalmente el rabino – Ahora vamos a ver que secreto guarda ese bendito dintel-.


    Aparecieron frente a una de las decenas de capillas que se distribuyen alrededor de la mezquita cercándola dentro de un cubo. Una luz tenue iluminaba parte de los pilares.


    Mosaicos y cerámicas en los suelos, mármol y estatuas en los muros. El lugar sobrecogió tanto a García que tuvo que afirmarse en un pilar.


    -Siento el peso de mis pecados, y es muy grande – dijo aceptando el brazo de su amigo, había sentido pasos atrás de ellos. Dio vuelta la cabeza para mirar pero no vio nada, sonrío y continuaron.


    De pronto apareció la catedral, incrustada en el corazón de la mezquita, repleta de oro y joyas, de gigantescos cuadros y telas, de púrpura y dorado. García casi cae al suelo producto de la emoción que lo embargaba. El rabino debió ayudarlo nuevamente.


    -Hemos llegado al final del camino - Simón le indicó el dintel a García.


    Se detuvieron bajo el dintel y lo miraron con detención, esperando ver algo fuera de lo común. Y ahí estaba, en el pilar derecho, muy abajo, casi en el piso. García se arrodilló para poder ver que era. El pilar tenía un parche de cera, invisible para quién no supiese los que buscaba. Raspó la cera y miró dentro del hueco, al fondo, escrito también sobre cera estaba la ubicación del evangelio, leyó lo que estaba escrito, y luego borró las letras con los dedos, raspándolas con sus uñas.


    -Simón lo hemos encontrado – dijo levantándose del suelo – Hemos encontrado el Evangelio del Mesías-.


    No escuchó la respuesta, pero oyó el estampido de los dos certeros disparos que habían atravesado el corazón de su amigo.


    -Padre nuestro que estás en el cielo, perdóname por esto que voy a hacer – dijo y comenzó a rezar, mirando de frente a los numerosos hombres que se acercaban desde los cuatro costados de la mezquita – Pero no hay otro camino.


    Sacó el revolver con tres balas que traía desde el atentado en Huesca y lo puso sobre su sien.


    Von Knigge que se encontraba también en el interior de la mezquita, se dio cuenta de las intenciones del sacerdote.


    -No dejen que se suicide – gritó con desesperación -  Dispárenle a las piernas-.


    -Nunca tendrán el Evangelio Sagrado – contestó García mientras tres o cuatro hombres le apuntaban.


    Los atacantes no alcanzaron a detenerlo pues García hizo fuego sobre si mismo. Los demonios no pondrían sus garras en las letras benditas.


    Cayó al suelo esperando la muerte, pero una esfera de color azul lo envolvió completamente. Casi desmayado vio los ojos violetas del ángel que había aparecido de la nada.


    -No temas – lo confortó Harrael mirándolo a los ojos – Irás al cielo-.


    García sin poder contener los espasmos que lo sacudían sin parar, comenzó a llorar.


    -¿Me lo prometes? – dijo con un hilo en la voz.


    -El que renuncia a su vida en el nombre de Dios no morirá jamás – le dijo el Elohim – Vengo de parte de Juan, el testigo de los tiempos, para que me entregues el Evangelio del Mesías Nazareno-.


    García alcanzó a ver a los muchos hombres que rodeaban la esfera del ángel de luz azul. Parecía que retrocedían.


    -Está en la mezquita del Cristo de la luz, en Toledo. Dentro del muro de la ermita – susurró con sus últimas fuerzas.


    El esfuerzo acabó con su vida, pero en su rostro quedó una sonrisa. Jorge García, el cura que traicionó y fue traicionado, que mató y murió, que pecó y blasfemó, pero que también encontró la redención. El hombre asesino que lloró sus pecados y fue lavado por la sangre del cordero, fue otro que llegó desde el horror de las tribulaciones.


    -Dios te perdonará – le dijo Harrael finalmente  y luego prestó atención a lo que ocurría a su alrededor. Los comandos se habían retirado a una distancia de más de treinta metros.


    Dejó de emanar la esfera, a la espera del próximo movimiento del enemigo.


    -“Juan vete” – el testigo escuchó el mensaje como si se lo estuviesen diciendo a un metro, aunque fue dentro de su mente donde sonó.             


    -¡Nos vamos!  - la orden de Juan no fue discutida por nadie, y minutos más tarde abandonaron la casa.


    El Elohim estaba a su suerte pero aceptaba el reto. Se concentró al sentir una tenue energía, antigua y rancia, que no podía pertenecer a nadie más.


    -Es el niño de la luz – dijo una voz desde las sombras, una voz que había oído ya hace doce mil años – Es una bella reliquia-.


    El Elohim se concentró nuevamente, para ver la cara del profeta de la bestia. Una figura se movió entre las sombras dejando que la luz de una antorcha se reflejara en su máscara ceremonial.


    -Gran Hierofante, Príncipe de Menphis, Magnus Druida, Desconocido Innombrable, tienes muchas caras y muchos nombres pero tu hedor los precede a todos  ¿Por qué te escondes? – dijo el Elohim irónicamente.


    -Tú también te escondiste, Gran Atumaruna, Viracocha, Quetzalcoatl. Tú también tienes muchos nombres – contestó Azael – Ahora entiendo todo. Viniste como testigo pero también quedaste atrapado. Parece que también pecaste y ahora tratas de redimirte ayudando a los hombres. Me das pena-.


    -Azael, no has cambiado. Aprendiste muy bien la lección de su amo. Eres el gran mentiroso, el inmundo demonio que engañó a la humanidad y produjo su caída, y la nuestra-.


    -Solo son hombres, casi primates-.


    -No filosofaré contigo, he visto lo que has hecho y lo he testificado – El Elohim dio un paso hacia las sombras, pero un sonido cercano llamó su atención y se detuvo - Sobre ti pesa un castigo eterno-.


    -Aún camino por el Edén – contestó el Hierofante.


    -En cuerpos usurpados, y es por eso que no te muestras, porque estás corrupto-.


    -Eso pronto cambiará-.


    Harrael sintió otras presencias, y decidió actuar de inmediato.


    -¿Qué deseas?, ¿combatir?, estoy dispuesto – Harrael estaba decidido, pensaba que protegía a su hija. – Yo te liberé en la pirámide, y yo debería encerrarte nuevamente-.


    Sin salir de las sombras Azael preguntó.


    -¿Fuiste tú?, pensé que había sido Shemihaza, por error, por supuesto. Pero no, no deseo combatir contigo-.


    -Entonces, ¿qué quieres?-.


    -Quiero hacer un trato – contestó.


    -¿Un trato?. No cumplirías ningún trato ya que te has rebelado ante todo, no hay trato posible contigo-.


    -Seré directo – le dijo Azael – Tu hija y Oton hicieron un trato con los chinos y ellos le entregaron un objeto que me pertenece, un objeto que un día estuvo en el templo de Salomón-.


    -Nada tuyo podía haber estado dentro del templo-.


    -Se trata del Shem Shemaforash-.


    -Ni lo sueñes, hereje – Harrael se estremeció al oír que Oton tenía el espejo.


    -A cambio de eso, dejaremos de perseguir a tu hija, y a todos los demás-.


    -Nunca jamás creería en tu palabra – el espejo no podía caer en las manos del Hierofante aunque su hija muriese por defenderlo – Así es que prepárate, esta noche uno de nosotros dos va a morir-.


    El Hierofante no había sido el príncipe del mundo por sus desinteligencias, y estaba preparado para la eventualidad. Se concentró y sus ojos se encendieron violetas, Harrael presintiendo el peligro hizo lo mismo, pero no hubo batalla entre ellos pues cuatro Nephilim ingresaron a la mezquita, uno desde cada punto cardinal, la acción llamó la atención de Harrael y Azael aprovechó el momento para desaparecer entre las sombras.


    -¡Elohim! – gritó uno de los colosos que vestían de negro – Aquí estamos para saldar antiguas cuentas-.              


    Harrael reaccionó como un resorte templado al rojo vivo, y velozmente cruzó la mezquita. Los gigantes se acercaban a grandes trancos mientras los comandos disparaban contra el espejismo que parecía una sombra al mimetizarse con los muros. Lo vieron detenerse y desaparecer. Luego comprobarían que había salido de la mezquita por una ventana en el techo. Descendió hasta la calle y gritó con una potente voz que fue oída a varias cuadras a la redonda.


    -¡Esto no ha terminado! – y luego desapareció como un fantasma.             


    La ira de Azael fue diabólicamente aplacada con la sangre de sus propios soldados, que fueron diezmados con implacable precisión. Von Knigge fue su brazo ejecutor.  Su crimen fue no haber podido detener al Elohim.


    El Hierofante lamentaba la fracasada reunión con el Atumaruna, ese espejo, el Shem Shemaforash, era lo que necesitaba para efectuar su transmutación final al cuerpo hiperbóreo.


    Muchos siglos lo había buscado sin suerte, y sabía que necesitaría una gran prenda para que sus enemigos aceptaran un intercambio. Conocía la mentalidad de los Elohim y sabía que con ellos no abría trueque posible, pero Oton o el mismo Atumaruna y el amor que sentían por su hembra y su hija respectivamente, podían ser la mejor moneda de intercambio.


     


     


     


     

  Santuario del País Vasco, España


  4 de Agosto del año 2005


   


  Todo el equipo proveniente de China se reunió finalmente en el santuario del País Vasco y rápidamente comenzaron a trabajar en la búsqueda de los demás.


  Los rusos y Ester lo conocían muy bien ya que unos años antes lo habían utilizado como base de operaciones, cuando apoyaban al cardenal Casignotti y a Macario.


  El santuario era cómodo y seguro, y estaba ubicado en las montañas adyacentes a Getxo, en Vizcaya.


  Mara que había comenzado la búsqueda de inmediato recorriendo las noticias del último mes en Internet, se encontraba en la sala de comunicaciones, la cual estaba dotada de potentes ordenadores.


  -Mi padre me dijo que dejaría pistas en Internet – Le explicó Mara a Ester cuando esta ingresó a la sala – Tenemos un código-.


  Ester miró la pantalla del ordenador que estaba utilizando Mara


  -¿Y eso? – le preguntó al ver números y ecuaciones.


  -Estoy creando un gusano interceptor – contestó Mara.


  -¿Un virus?-.


  -Podrías llamarlo así, pero su fin no es infectar nada, sino que fue creado para navegar hasta encontrar señales de un código que desarrollamos-.


  -Debe ser seguro-.


  -Ni te imaginas cuanto – Mara sonrío maliciosamente – Es un lenguaje que inventamos nosotros mismos, su composición es aleatoria y ninguna mente podrá estructurarlo, cuando ingresa al ciberespacio no se asienta jamás, y se mueve constantemente, escondido en otros programas, cambiando su apariencia todo el tiempo-.


  -Y este otro gusano, el que estás creando, irá directamente a encontrarse con su hermano – Ester era matemática, y el tema la apasionaba. Además le servía para estabilizar sus emociones.


  -Con su clon, es uno solo partido en dos – Mara se levantó de su silla y abrazó a Ester con cariño - ¿Te sientes mejor?-.


  -Creo que si, por lo menos estoy de pie-.


  -Que bien, me alegro de verdad – Mara era sincera – Ahora vamos a saludar a los demás, este gusano debe buscar a su otro yo por el infinito-.


  Diez horas transcurrieron antes de que el gusano encontrara su destino, entonces sonó una alarma en la sala de ordenadores. Mara la había dispuesto para cuando los clones cibernéticos se encontrasen.


  -Huyen hacia Toledo – dijo preocupada –Están siendo acosados de cerca. Mi padre va solo, Juan junto a los norteamericanos-.


  Eso significaba que debían salir a toda prisa.


  -¿Dónde en Toledo? – preguntó Macario.


  -No lo sé, tendremos que hallarlos – Mara no quería perder ni un segundo - ¿cuándo nos vamos?-.


  -De inmediato – contestó Oton.


  El breve descanso había concluido y la aventura los empujaba hacia el sur. Sellaron el santuario y enfilaron rumbo a Andalucía para rescatar a sus amigos.             


  Y sus amigos los necesitaban más que nunca pues ya habían sido detectados.


  -Cruzaron Ciudad Real hace cinco minutos, viajan hacia el norte – informaron desde un puesto de control ubicado en la salida de Ciudad Real. – Es Stemberg con dos acompañantes. Van en un todo terreno azul-.


  Un satélite barrió la carretera hacia el norte y los detectó en pocos minutos. Una gran persecución se desató en torno al testigo, Azael creía que tenían la información para llegar hasta el Evangelio y veía con terror la posibilidad de que lo encontraran.


  -Un millón de dólares a quién lo mate – ofrecía Von Knigge a sus hombres – Dos millones si lo atrapan con vida-.


  El oro fue un estímulo demasiado fuerte y los parias que desafiaban el poder del Hierofante pudieron comprobarlo al poco tiempo.


  -Tenemos compañía – Brum les avisó del peligro.


  Tres camionetas de doble cabina aparecieron desde un camino lateral y se situaron a sus espaldas, a solo unos cientos de metros. Roberts que conducía concentrado en el camino, aumentó la velocidad para tratar de evadirlos.


  -Se están acercando – Brum abrió la ventanilla y se preparó para repelerlos con su arma.


  La primera furgoneta aceleró y los rebasó por la derecha Brum disparó sobre ella, pero era blindada y no logró detenerla. Roberts se preparó para la embestida asiendo con firmeza el volante. El golpe movió su vehículo, pero el ranger era buen piloto y pudo recuperar el control rápidamente. La suerte de su perseguidor no fue la misma ya que se salió de la carretera y cayó por un pequeño barranco.


  -Para que aprendas – gritó eufórico Roberts – Parece que estamos con suerte-.


  -No tanto, a mi se me acabaron las municiones – se lamentó Brum.


  -Toma mi revolver – Roberts se lo lanzó – Aún le quedan algunas balas-.


  Era totalmente insuficiente para contener el avance de los enemigos, otros dos vehículos se habían sumado a la persecución. Roberts  aceleró aún más y logró apartarse de su más cercano perseguidor.


  -¡Mira Allá! – Juan que iba de copiloto había visto una patrulla policial estacionada a menos de un kilómetro – Impáctala en un costado-.


  -Haré algo mejor – contestó el ranger.


  Luego se dirigió directamente contra la patrulla. Los policías lo vieron venir y solo atinaron a apartarse de la embestida. La pericia de Roberts quedó en evidencia, cuando su vehículo raspó la patulla, y sin perder tiempo continúo su huída.


  Los policías vieron pasar a los cuatro que los perseguían y se sumaron a la distancia. Los hombres de Von Knigge no se detuvieron ante la aparición de la ley pues no le temían lo más mínimo.              


  -Hay un tiroteo en la carretera – uno de los policías pidió apoyo por radio – Son cinco vehículos. Necesitamos refuerzos-.


  -¡A todas las unidades! – la orden del radio operador fue oída por otras patrullas de camino – Oficiales en peligro-.


  La situación del testigo era desesperada. Los cuatro vehículos se acercaron a menos de cinco metros, más atrás tres o cuatro patrullas se sumaban a la batalla. Los pistoleros disparaban al todo terreno y a los policías, que comenzaron a contestar el fuego después que una patrulla saltó por los aires, al ser impactada por un cohete lanzado desde una de las furgonetas.


  La batalla se agudizó cuando un helicóptero policial apareció por arriba y acribilló al agresor. Poco a poco la policía tomaba el control de la situación.


  -¡Cuidado! – gritó Juan - ¡Adelante!-.


  Seis o siete automóviles formaban una barricada. Todos eran de la policía española. A Roberts no le quedó otra alternativa que detenerse, una brusca frenada lo dejó cruzado en la carretera, a solo unos metros de la barricada.


  -Parece que es el fin – dijo Brum desde el asiento trasero – Aquí moriremos todos-.


  Los hombres de Von Knigge también se detuvieron, pero en vez de rendirse dispararon contra los oficiales de la barricada, los atacados respondieron, Juan y los norteamericanos quedaron en medio de la línea de fuego, y descendieron instintivamente para luego guarecerse bajo el chasis, tratando de salvar la vida.


  La policía llevaba la peor parte ya que solo contaban con armamento urbano, a diferencia de los comandos que los mataban con granadas y cerradas descargas de fusilería de repetición, pero estaban encerrados entre dos fuegos debido a la llegada de las patrullas que venían por la carretera.


  La situación no podía ser peor, parecía realmente que habían llegado al final del camino, pero cuando esperaban la muerte, llegó la vida.


  -¿Qué es eso? – Exclamó Juan al oír el estruendo.


  Un camión de medianas dimensiones chocó violentamente contra la barricada policial, había aparecido por detrás de esta, sorprendiendo a los policías que trataban de acabar con los hombres de Von Knigge. El camión sacó dos automóviles de su posición y traspasó la barrera, deteniéndose a solo un metro del todo terreno.


  -¡Suban! – les ordenó Harrael abriendo la puerta del copiloto - ¡Ahora!-.


  Sin perder el tiempo se apiñaron en la cabina mientras los proyectiles rebotaban por todos lados. El Elohim no perdió tiempo y retrocedió impactando nuevamente la barricada.


  -¡Cuidado! – alcanzó a gritar uno de los oficiales al ver que el camión se les venía encima. Su advertencia salvó a los demás que lograron hacerse a un lado.


  El camión hizo un brusco giro y salió disparado hacia el norte. La policía no pudo seguirlos debido a la batalla en la cual se encontraban atrapados. El helicóptero sin embargo comenzó una persecución aérea. Harrael se detuvo unos kilómetros más adelante y se bajó, alzó su mano y proyectó un haz de luz azul que impactó muy cerca de la cabina. El piloto perdió el control del aparato por un segundo pero logró controlarlo, entonces se alejó para no ser derribado.


  El Elohim regresó al volante y se salió de la carretera por un camino rural.


  -Nos salvaste de una muerte segura – le agradeció Juan cuando su adrenalina regresó a los niveles normales.


  -Estoy convencido que te gustan los líos – contestó Harrael mientras llegaban a un caserío perdido tras una loma -  Debemos cambiar de transporte-.


  Estacionaron el camión y comenzaron la búsqueda de algo que pudiese moverse, encontraron un Mercedes aparcado frente a una botica y lo tomaron prestado.


  -Lo dejaremos en el próximo pueblo – se excuso Harrael – con un sobre con dinero en la guantera-.


  Tres aldeas quedaron atrás y tres nuevos automóviles fueron tomados a préstamo.


  A media tarde ya se encontraban lejos del peligro y Harrael se sintió lo suficientemente seguro como para detenerse.


  -Oton y los demás están en España – les informó.


  -¿Todos?  - la noticia era la mejor de la nuevas.


  -Si, Mara, Ester, Macario y los rusos-.


  -Bendito sea el señor – dijo Juan – Ahora podremos regresar a la mezquita de Córdoba-.


  -El Evangelio está en Toledo – le aclaró el Elohim – No en Córdoba-.


  -¿Qué dices?-.


  Harrael les relató lo sucedido en el interior de la mezquita. Su encuentro con García emocionó profundamente a Juan.


  -Antes de morir alcanzó a confiarme la ubicación del Evangelio. Está en la mezquita del Cristo de la Luz, en Toledo-.


  La mezquita se hizo conocida a raíz de acontecimientos sucedidos a finales del siglo octavo, cuando tropas musulmanas bajo el mando de Tarik se hicieron fuertes frente a las murallas toledanas. Los cristianos que habitaban la ciudad, temerosos de que su Cristo crucificado fuese a caer en manos de los enemigos, lo ocultaron tras un muro, con una pequeña lámpara encendida a sus pies, en una pequeña iglesia que luego de la capitulación fue transformada en mezquita.


  En el año mil ochenta y cinco, el Cid Campeador, don Rodrigo Díaz de Vivar y Alfonso Sexto, rey de Castilla, conquistaron nuevamente Toledo. Cuenta la leyenda que cuando cruzaban las calles en el desfile del triunfo, los caballos de ambos se arrodillaron frente a esa mezquita, e intrigados por lo que consideraron un mensaje divino efectuaron una minuciosa investigación.


  Grande fue el impacto el día que un albañil dio con el muro, al ser derribado apareció el Cristo crucificado, y más grande aún fue la emoción de ver que una llama solitaria continuaba encendida en la lámpara, trescientos años después.


  A partir de ese día fue llamada la Mezquita del Cristo de la Luz.




     


     


     


     

  Afueras de Toledo


  Esa misma noche.


   


   


  La reunión de los gladiadores de los últimos tiempos se efectúo a quince kilómetros de Toledo. Eran las dos de la mañana cuando Juan y sus amigos vieron aparecer el vehículo que transportaba a los demás.


  Apurados abrazos fueron la tónica del momento. No hubo tiempo para ningún comentario que no aportase al rescate del Evangelio.


  Solo actuarían los titanes y el Elohim, todos los demás, incluyendo a Ester, partirían de inmediato hacia la casa de seguridad que los Santos poseían en Marsella, en ese sitio esperarían las novedades.


  -¿Cómo llegaremos? – preguntó Mara a su padre, muy contenta con el reencuentro – Nos hemos quedado a pie-.


  -Iremos a pie, será lo más seguro – respondió él – Nos moveremos más lento pero no podrán detectarnos-.


  Harrael abría el camino, marcando el ritmo de la marcha. Diez minutos avanzando a gran velocidad los acercó hasta los suburbios de Toledo, donde las casas se confundían con el campo y la foresta, entonces se detuvieron.


  -¿Los han sentido? – les preguntó el Elohim.


  -Sí, son Nephilim. – respondió Mara.


  -¿Cómo sabes que son Nephilim? – se sorprendió Harrael.


  -Conocimos a uno en la Pirámide Blanca-.


  La mirada de su padre fue penetrante, pero dejó las respuestas para después.


  -Están esperándonos – dijo de pronto Oton – Nos emboscarán-.


  -No importa, deben ser combatidos de frente – contestó el Elohim – Es hora que nos comiencen a temer. Que sepan que los Elohim han vuelto, que hay quién los enfrentará-.


  -¿Pero? – Mara se extrañó ante la radical decisión de su padre.


  -Esos gigantes deben morir, su maldad no tiene límites, ellos mismos decidieron servir como esclavos, a Lucifer-.


  -¿Pero?  – se opuso Mara –  ¿Para qué luchar si podemos rodearlos?-.


  -Nos sentirán, sabrán que estamos cerca y nos perseguirán. Yo me quedaré a combatirlos mientras ustedes van por el Evangelio-.


  -¿Qué dices? – Mara lo miró a los ojos.


  -Yo me quedaré, no puedo dejarlos con vida-.


  -No, no dejaré que lo hagas-.


  -Te quiero más que a todo – esa fue la única respuesta del Elohim antes de dejarlos, Mara trató de seguirlo pero Oton la detuvo.


  -Déjalo, él sabe muy bien lo que hace-.


  -¿Pero?-.


  -¡Mara!-.


  -Está bien – contestó ella mientras veía como su padre se confundía con las sombras de la noche.             


  Continuaron adelante, de acuerdo a las indicaciones del Elohim. Las sombras de la noche ocultaron su rastro y en poco tiempo llegaron a las inmediaciones de la mezquita.


  -Aquí es – dijo Oton – Estamos solos-.


  No sintieron presencias ni energías por lo que decidieron avanzar.


  -Es por mi padre – dijo Mara preocupada – Dejará una huella para que lo sigan-.


  Cuanta razón tenía. Harrael atraía al enemigo precisamente para proteger a su hija. Los buscó durante un tiempo y al dejar atrás una serie de lomajes los sintió y se detuvo, para luego acercarse hasta un saliente de roca, más abajo, en una planicie había un grupo de hombres y tres vehículos estacionados. Mascullaban por lo bajo mirando a los dos colosos.


  Desde lo lejos se les notaba el miedo.


  Siguiendo sus instintos más primarios el Elohim entró en acción. Por un segundo se le encendieron los ojos, lo suficiente como para provocar un malestar en los gigantes, que levantaron sus caras, mirando hacia su posición. Ambos comenzaron a caminar por la planicie. Los hombres se intranquilizaron y un par de ellos tomó sus radios para comunicar la anomalía.


  Debían formar parte de un grupo más grande, y si no actuaba de inmediato perdería la ventaja, levantó ambos brazos y esperó hasta que una esfera azul se materializó con potencia. Vio como los gigantes reaccionaban alzando sus hachas y sus escudos, y entonces atacó.


  -¿Qué es eso? – alcanzó a gritar uno de los pistoleros antes de que el rayo impactara frontalmente a uno de los gigantes, que herido de muerte cayó sobre el pasto. El otro salió en busca del origen de la luz, Harrael entonces se alejó con rapidez.


  Abajo en la planicie reinaba la confusión, el gigante yacía quemado y sin vida cuando apareció Blakcut con sus hombres.


  -¡Nazis estúpidos! – les gritó – Debían vigilar las lomas-.


  -¡Qué querían! – contestaron los hombres de Von Knigge – No nos dijeron que nos atacaría un Elohim-.


  -¿Y el otro gigante?, ¿dónde está?-.


  -Salió tras la huella del Elohim, hace unos minutos-.


  Los pistoleros serían castigados con furia por la pérdida de los dos gigantes, pues el que había salido tras el Elohim seguramente moriría. Blakcut se alegró de no haber comandado la operación.


  La acción se repartía por los alrededores de Toledo, y también en el interior de la ciudad.


  Oton y Mara se detuvieron frente al frontis de la mezquita. Una inscripción databa las obras en mil ochocientos noventa y nueve. Oton se acercó al portón y forzó la cerradura con un largo estilete de metal, sin perder tiempo ingresaron, y cruzaron una planta de siete y medio por ocho metros aproximadamente. Tres columnas con capiteles visigodos dividían el área en tres espacios paralelos, el último era el que buscaban, donde a la más importante de las murallas, la llamaban, El Muro de la Gibla.


  -Aquí es – dijo Oton – Si está aquí, debe encontrarse tras esta muralla-.


  Los dos comenzaron a revisar con detalle cada ladrillo del muro, debían encontrar alguno que saliera de lo común.


  -Mira este – les dijo Mara mostrándole uno en especial que estaba situado en el borde inferior.


  Era del mismo tamaño que los demás, pero de uno o dos tonos más claro. El cemento también era distinto y su fragua era más joven. Oton  dio un golpe en el ladrillo y este sonó hueco, entonces utilizó nuevamente el estilete para horadar el cemento alrededor del ladrillo, y pronto logró despejar el área.


  Retiró el ladrillo con sumo cuidado y miró en el interior del espacio. Había una bolsa de cuero marrón, atada en el extremo superior con una cinta roja, la sacó y la abrió. Un rollo de pergaminos escritos en arameo le indicó que el Evangelio perdido estaba en sus manos.


  -Lo tenemos – dijo.


  Abandonaron el lugar de inmediato, internándose por las calles vacías de Toledo. A unas cuadras de distancia encontraron algunas motocicletas que les podían servir. Estaban en una compraventa, cerradas tras una alta reja.


  -No me agrada tener que robarla – se cuestionó Mara – pero no hay más opción-.


  Igualmente forzó el candado y abrió la reja.


  -Oton, elige una – dijo Mara.


  -Esta servirá – contestó él  montándose – Solo tomaremos una-.


  -O sea medio robo – se consoló ella – En fin, vamos-.


  Nadie los vio abandonar Toledo.


  Pero la noche aún no finalizaba.             


  Harrael se alejaba corriendo rítmicamente, necesitaba ganar tiempo ya que la energía utilizada lo había debilitado, y sabía que a pocos pasos lo perseguía implacablemente su enemigo.


  Subió hacia tierras más altas y aumentó la velocidad, corriendo durante más de una hora. De pronto sintió que la batalla era inevitable y se detuvo en una escarpada ladera.  Desenvainó la espada que siempre portaba en su espalda  y se puso un pequeño escudo en  el antebrazo izquierdo.


  Se preparó para un ataque frontal, pero el Nephilim apareció por la derecha y le lanzó un fuerte hachazo, Harrael logró esquivarlo por centímetros, sorprendido por su astucia y su sigilo, sin embargo el duro embate no había finalizado pues cuando Harrael pensó que quedaría un flanco abierto para contraatacar se encontró con el escudo del coloso. Era negro y tenía afilados cantos, uno de estos golpeó contra su propio escudo partiéndolo por el medio, entonces un chorro de sangre bajó su antebrazo.


  El Nephilim giró y le lanzó un segundo hachazo, Harrael lo sorteó al arrojarse al suelo, y desde el piso logró encontrar un lugar donde asestar su golpe mortal, y con todas sus fuerzas le clavó la espada a la altura de la ingle. El gigante se curvó sobre si mismo y cayó encima de Harrael.


  El peso lo aplastó pero ya no había peligro, el Nephilim había muerto, lo hizo a un lado y se levantó para apreciar la herida que le sangraba en el brazo, era más profunda de lo que pensaba, de unos quince centímetros de largo le había cortado la carne casi hasta el hueso.


  Se sentó algo mareado, pero debía actuar antes que pudiesen llegar más enemigos, sacó un sobre de su bolsillo y lo abrió con los dientes, luego esparció su contenido sobre la herida, era un derivado de azufre de color azul claro. Prendió un encendedor y puso la llama sobre el azufre.


  Apretó los dientes para contener cualquier tipo de grito, y cerró los ojos mientras las llamas cauterizaban la herida. Soportó el dolor con dignidad y luego se levantó nuevamente.


  -Casi me ha costado la vida –dijo para sí mismo – Seré más prudente en el futuro-.


  Entonces abandonó el lugar mientras clareaban las primeras luces del alba.


  Pero el día que comenzaba abría otra historia, en el otro rincón de la tierra.


                Los tres Elohim que viajaban rumbo a Tora Bora habían arribado a las inmediaciones de Bamiyan, en Afganistán, esa región era mundialmente famosa por sus gigantescas estatuas de Buda, que habían sido cañoneadas por los talibanes que no aceptaban ídolos.


  Era un acontecimiento dramático, pero la destrucción de los budas no era el único drama de esa zona, en cavernas muy cercanas se hacinaban cientos de viudas de la casi diezmada etnia Hazara. Vivían en paupérrimas condiciones, rechazadas y perseguidas tanto por los talibanes como por los Uzbecos, Pashtunes y Tayikos. Muchas de ellas debían alimentar a familias de cinco o seis miembros, y lo lograban solo a medias, recogiendo leña desde lugares cada vez más lejanos. Raíces y tubérculos era lo que  cenaban cada día.


  Un drama que se extendía también hacia el África, donde proliferaban sociedades que cerraban las puertas a la posibilidad del trabajo femenino, las tapaban de pies a cabeza para que desaparecieran virtualmente, muy al contrario de lo que ocurría en occidente donde las mujeres y los hombres combatían una lucha de poderes en vez de complementarse. Contrastes en un mundo de contrastes.


  Solo se detuvieron para entregar a la que lideraba a las desesperadas mujeres, un pequeño rebaño de ovejas que habían comprado a un comerciante un día antes, luego siguieron su camino cruzando la provincia de Kabul para dirigirse directamente a las montañas.


  Era la parte más peligrosa de la travesía, Tora Bora estaba infestada de hombres de Al Qaeda, y los soldados que los buscaban. No había lugar que no fuese vigilado centímetro a centímetro por los satélites del imperio.


  -Debemos avanzar muy rápido – les explicó Shemihaza – Subiremos a las montañas e iremos por la línea de las altas cumbres-.


  -Como antaño – Shahariel había cruzado muchas veces esas cumbres.


  Harmoni recordaba esos viajes en que buscaban a las huestes de Azael para destruirlas, esperaba que ese viaje a Tora Bora les sirviera para entender las motivaciones del hombre más buscado del mundo.




  Casa de seguridad, Marsella, Francia


  5 de Agosto del año 2005


   


   


  La llegada de Oton y Mara produjo un gran revuelo en la casa de los Santos de Milán en la campiña marsellesa. Traían el Evangelio y la emoción invadía los corazones de todos los presentes. Carlo y Mario Di Domenico sentían que su hermandad había cumplido la misión encomendada siglos antes. Macario esperaba el momento hacía mucho tiempo y solo lamentaba la ausencia del cardenal Casignotti. Ester estaba nerviosa pues frente a ella se desenrollaría el pasado y el futuro, y por fin se encontraría con Jesús de Nazaret.


  -Esperaremos hasta la noche, a las doce lo abriremos  – les dijo Juan a los demás – Para que esté presente también Harrael-.


  -Estoy de acuerdo – lo secundó Mara preocupada, quería que llegara su padre – Debería arribar en cualquier momento-.


  El Elohim se encontraba a medio camino. Viajaba en el primer vehículo que había encontrado, lo había tomado sin pedir permiso desde un garaje particular, pero había dejado un sobre con el dinero suficiente para comprar dos o tres iguales.


  Lamentablemente en su huída no había sido lo prolijo que debió ser, y había dejado el escudo del Nephilim manchado con restos de su sangre. Y lo primero que hizo Azael al llegar al lugar del suceso, fue tomar el escudo.


  -¡Ven! – le ordenó al Nephilim que lo acompañaba, el gigante pasó un dedo por el canto del escudo y se lo llevó a la boca.


  -¡Búscalo!-.


  El coloso partió a la carrera tras la huella, los hombres de Von Knigge abordaron dos vehículos y partieron tras él.


  -Usted no, comandante – le dijo a Blakcut, que se preparaba para acompañarlos.


  El hombre se asustó inmediatamente, sabía lo que ocurría cuando Azael le pedía a uno que se quedara.


  -Señor – obedeció cuadrándose.


  Azael lo miró divertido, no pensaba matarlo, al contrario, si encontraban al Elohim la misión sería suicida, y quería preservar a Blakcut para otras batallas. El hombre era un mal comandante pero al mismo tiempo un excelente jefe de comandos.


  De todas formas le dio una lección.


  -¡Esto lo pagará alguien! – dijo enojado mientras miraba a Blakcut  directamente a los ojos, el hombre temblaba de pies a cabeza – Quiero que maten a uno de cada dos de los estúpidos que dejaron que liquidaran a los Nephilim, la vida del Nephilim era mucho más importante que la de ellos-.


  Luego tomó el escudo,  le dio la espalda y se encaminó hacia su vehículo. Blakcut suspiraba luego de pasar el susto de su vida.


  -Mejor mátenlos a todos – le dijo mientras le pasaba el escudo a uno de sus guardias.


  Azael se dio por satisfecho con la sangre de Harrael, en el futuro cercano la utilizaría para su provecho. Apenas se enteró que había robado un vehículo horas antes, se desistió de la persecución. No lo hallarían jamás, les ordenó que se regresaran y levantaran el sitio de Andalucía.


  En Marsella la expectación crecía a medida que transcurrían las horas, Macario, Juan y los Di Domenico rezaban arrodillados frente a una tosca cruz de madera, como antaño lo hacían los que velaban sus armas antes de ser nombrados caballeros.


  Ester se sentía extraña, el dolor aún la embargaba pero la emoción de ver ese Evangelio que tanto habían buscado la confortaba. Oton la acompañaba también emocionado al constatar su profunda transformación espiritual. Ester había visto demasiadas cosas en los largos años que duraba la batalla contra el Anticristo y la fe había sido su mayor fortaleza.


  Mara continuaba inquieta por su padre y paseaba por los alrededores mientras los rusos y los norteamericanos se relataban mutuamente los peligros que habían sorteado.


  -Siempre recordaré ese día – aseguraba Korsakov – El once de Agosto de mil novecientos noventa y nueve-.


  -En la quebrada del Torung – A Roberts no le hacía gracia el recuerdo – Ese día perdimos a casi todos nuestros amigos-.


  -Nunca viví una batalla más terrible que esa – Dasayev también había estado en la quebrada – Ese día comenzó la guerra, ese día nació el Khan-.


  -Nosotros si – les explicó Brum – En las montañas afganas, en la batalla de las cumbres, el día en que nació Felipe. Me dejó helado la maldad que destellaban los ojos de los que nos atacaban-.


  A las doce en punto de la noche todos se dirigieron al altar levantado en el jardín. Macario ofició una emotiva misa en la que recordó a los amigos caídos en la lucha. Especialmente al último, a Jorge García, que vino desde la oscuridad pero que murió en la luz.


  -Esta es la sangre de Cristo, la sangre de la nueva alianza – dijo luego, al levantar la copa de vino, luego bebió de ella y la pasó a todos.


  Después partió un pan y se lo entregó a los demás.


  -Este es el cuerpo de Cristo, la levadura que germinará en vida eterna-.


  -Es el fundamento de nuestra fe – la voz de Harrael sonó a sus espaldas.


  Mara corrió a abrazarlo.


  -Ahora estamos todos – dijo Oton, mientras Ester lo miraba tratando de recordar al cura que había dejado la iglesia en busca de un contradictorio destino, en que se entremezclaban el amor y el dolor.


  Macario terminó la misa muy emocionado y le dejó el lugar a Juan, que tomó posición en al altar, y procedió a sacar las hojas benditas del austero bolso que el padre Ángel había utilizado para resguardar el Evangelio. Con un pequeño temblor tomó la primera de ellas y la extendió al frente para que todos pudiesen ver su contenido.


  -Esta escrito en ruso – dijo sorprendido Dasayev.


  -Es Inglés – contestó Roberts sin poder creerlo.


  Juan giró la pagina y dijo.


  -Yo lo leo en alemán-.


  -Y yo en hebreo – exclamó Ester, atónita.


  Juan tomó la primera hoja y de sus labios comenzó a brotar la palabra del Mesías.


  -Yo soy el Alfa y el Omega, el principio y el fin, el primero y el último.


  Una maravillosa luz dorada inundó el altar frente a los capitanes de Dios, todos ellos fueron alcanzados en sus corazones, cada palabra se tallaba en sus almas, como hierro al rojo vivo.


  El milagro traspasó las latitudes. En el santuario austral Felipe entró en éxtasis, repitiendo lo que leía Juan. Suspendido veinte centímetros sobre su cama mientras los jóvenes templarios lo acompañaban en la vigilia más importante de sus existencias. Andrea, Munroy y Jusuf  lo velaban arrodillados frente a su lecho.


  Y hubo mucho más, cada palabra que Juan leía desaparecía de las hojas y se grababa en su mente y en la de Felipe. La luz del cielo los envolvía a ambos.


  Tampoco los ángeles caídos fueron excluidos, Shemihaza, Harmoni y Shahariel sintieron la manifestación del verbo cuando marchaban ascendiendo las laderas de las montañas de Tora Bora. Silenciaron sus mentes para oír las letras que bendecían a la tierra, quitando las tinieblas de la oscuridad. Miles de años habían pasado desde que oyeron por última vez la voz de las alturas. 


  En Austria El Khan se llevó una mano a la herida de su antebrazo que comenzó a arder violentamente. Cayó al suelo en medio de un ataque, descontrolado


  -¡El profeta está leyendo el Evangelio! – gritó antes de perder el conocimiento.


  Azael corrió a su lado y lo levantó en sus brazos. Lo dejó sobre una banca y luego se tapó los oídos, angustiado, cada letra le laceraba como un latigazo.


  -“Yo soy el camino, y la verdad, y la vida. Nadie viene al Padre sino por mí”-.


  La maravillosa luz dorada los acompañó toda la noche, hasta que fueron leídas la totalidad de las palabras nuevas, hasta que cada sílaba penetró y se grabó en la mente de los dos testigos de la era.


  Fue entonces, que Oton se adelantó miró a Juan, que se erguía con una estatura inalcanzable.


  -Yohan – le dijo llamándolo por  antiguo nombre.


  Juan le sonrío, no necesitaba que Oton le dijera de que se trataba, pues él ya lo sabía, no porque pudiese leer la mente, sino porque conocía el corazón del titán.


  -Ester, Oton, vengan hasta este altar bendito-.


  Ester no entendía de se trataba, pero se adelantó hasta situarse al lado del hombre que amaba.


  -Carne y sangre – les dijo el profeta a ambos – Pan y vino-.


  Todos entendieron lo que iba a ocurrir, incluso Mara, que se dolía por su suerte y sin embargo se alegraba por Ester. La doctora Rosemberg fue la última en caer en cuenta de lo que estaba ocurriendo. Pero al mirar a su hombre vio su sonrisa y eso fue respuesta suficiente.


  Esa noche también se llevó a cabo la ceremonia que unía de por vida a Oton y a Ester, pero antes Juan le preguntó a ella.


  -¿Aceptas a Cristo Jesús?-.


  Ester ya no dudaba, y aunque sentía que sus manos estaban manchadas de sangre, y que no merecía ser más que una de las últimas en el cielo, aceptó, y fue aceptada, porque amaba mucho, porque amaba con locura.


  -Creo en Dios, tal y como me enseñaron mis mayores, pero también creo en Cristo Jesús y en el sacrificio de su sangre, que lavó los pecados del mundo-.


  La conversión de Ester no fue un acontecimiento instantáneo, los largos años de clandestinidad no habían pasado en vano. Había aprendido a conocer la verdad indiscutible, de forma dolorosa, atravesando caminos de espinas.


  Y así fue que dos de los que habían comenzado una aventura más allá de la razón, se unían en un solo ser delante de sus hermanos. Un solo ser, ellos entendían lo que aquello significaba, y jamás dudarían en entregar su vida por el otro, sin ambiciones ni egoísmos, sin importarles perder parte de sus individualidades para integrarse en la carne y la sangre, en el pan y en el vino. Sus hermanos los rodearon en una guardia de honor y finalmente brindaron con vino. Por el futuro, por los hombres, por la tierra y por la libertad.


  Era el fin de la búsqueda del Evangelio sagrado del Mesías, y el comienzo de un nuevo apostolado, el apostolado de los últimos tiempos, los tiempos que habían llegado para asentarse en la tierra.


   


  Padre, ellos son tus capitanes, los que han sido pasados por el fuego. Acógelos, para que no desesperen.


               


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


               


   


   


  Castillo de Graalsburg, Braunau, Austria.


  15 de Diciembre del año 2005


   


  Tres meses habían transcurrido y muchas cosas ocurrieron en un mundo ciego por el brillo del oro falso. La caída de la tierra pasaba desapercibida entre las luces y el espectáculo creado para engañarlos.


  Un informe publicado por Sergei Kirpotin de la universidad de Tomsk y Judit Marquand de la universidad de Oxford, anunciaba que el mayor pantano helado del mundo, ubicado en Siberia, occidental estaba apunto de derretirse. Los científicos afirmaron que el colapso del pantano liberaría millones de toneladas de metano en la atmósfera, creando un efecto invernadero veinte veces más potente que el creado por las emisiones humanas de CO2, lo que aumentaría exponencialmente el cambio climático.


  Los Estados Unidos tampoco escapaban al desastre, una serie de huracanes azotó el país sin misericordia, New Orleáns y la costa adyacente habían sufrido el embate de Katrina, el mayor huracán jamás medido. La ciudad quedó sumergida bajo nueve metros de agua, mucha gente murió, y mucha más quedó sin nada. Los estadios deportivos fueron adecuados como refugios improvisados, pero el hedor a muerte se extendió hasta ellos y otros muchos sucumbieron ante la desgracia.


  Los científicos descubrieron con horror que una especie de rayo golpeaba en el centro de los huracanes, intensificando su devastador paso, ese rayo o luz según explicaban, era otro efecto del incumplimiento del tratado de Kioto, pues había aparecido producto del aumento de la contaminación industrial, que hacía que los rayos ultravioletas quedasen rebotando entre la atmósfera y el espacio. Por primera vez en la historia de la medición de huracanes, uno de ellos se convirtió en Tormenta Atlántica.


  Pero era solo una parte de las catástrofes, Suiza, Alemania, Austria y Rumania estaban sumidas en grandes inundaciones en pleno mes de Agosto, Portugal sufría el mayor incendio de su historia, con doscientas mil hectáreas de bosque quemadas, España estaba sumida en una de las peores sequías jamás vistas, Japón se reponía de un devastador terremoto de siete grados.


  Pero el hombre no se quedaba atrás en muertes. En Irak la falsa alarma de un hombre bomba provocó una avalancha humana que terminó con más de mil personas muertas. El petróleo no se quedaba en menos y su costo bordeaba los setenta dólares por barril.


  Tal era el tenor de las conversaciones de los jerarcas que esa noche  se juntaban para la gran reunión de la logia de los trece druidas y su Maestro Innombrable.


  Los helicópteros arribaban de acuerdo al estricto protocolo establecido por su anfitrión, Adolf Von Knigge.


  -Por aquí – les decía indicándoles sus aposentos – El Hierofante a ordenado solo lo mejor para ustedes-.


  A las doce de la noche se abrieron los grandes portones del salón subterráneo donde se efectuaría tan importante ceremonia, era el lugar más simbólico del castillo.


  -Aquí se efectuaban las iniciaciones de los hombres de las S.S. – le explicó Azael al Khan.


  Era un recinto construido en la roca viva, y sus pisos y muros eran de piedra. Su estructura era de forma circular, con un rebaje redondo al medio, que dejaba un espacio disponible de más de dos metros entre los muros y el rebaje. Doce tronos de madera fueron instalados en rededor. En el lugar más importante se alzaban otros tronos, pero de oro, eran los tronos del Anticristo y su Hierofante. No había techo pues los muros se extendían hasta superar las torres de ese sector, y en el cielo había una abertura que dejaba ver la noche y la luna.


  Una guardia de seis Nephilim vestidos con su uniforme de guerra, protegía el lugar, fuera cientos de soldados se preocupaban de la seguridad exterior.


  -Esa luna allá en lo alto – Von Knigge  fue el encargado de abrir la sesión – Representa al sol negro-.


  -Khan Manú, hijo del sol negro – dijeron todos los demás extendiendo su brazo derecho hacia el Anticristo – Gloria eterna al Khan Manú-.


  El Khan levantó displicentemente su brazo y echó hacia atrás la palma. Von Knigge recordó con nostalgia que el Feürher hacía lo mismo, cuando seducía a las masas.


  -¡Legiones te rendirán tributo! – gritó enardecido de emoción el senescal.


  -Alea Jacta Est – gritaron los demás, la palabra significaba que la suerte estaba echada.


  El Gran Hierofante se levantó del trono de oro, iba con la cara cubierta por su mascara ceremonial. Su figura no era la misma que los druidas habían visto en las sesiones anteriores, se veía mucho más grueso y más bajo, nadie sin embargo hizo presente su inquietud, pues la presencia del Khan y sus gigantes, eran un aval más que suficiente.


  -¡Capitanes! – les dijo a todos – Estamos ante la presencia del generado por el sol negro. A quien debemos todos nuestros privilegios-. 


  -Gloria al hijo del sol negro – repitieron todos.


  El Khan los miraba uno a uno, para ver que era lo que sentían en su interior, y lo que veía lo divertía, sus negros corazones rebozaban entre una mezcla de ambición y miedo.


  Los temas tratados fueron de vital importancia para el futuro de la tierra, y de la humanidad.


  -Hay más de doscientas cincuenta corporaciones que están produciendo el microchip – les informó Frederick de Teste, el druida holandés que lideraba un gigantesco imperio comercial metalúrgico que se extendía desde el Asia hasta Sudamérica


  El microchip se producía ya en el Reino Unido, Canadá, los Estados Unidos, Australia, Nueva Zelanda, Israel, Hong Kong, China. Indonesia, Macao, Malasia, Filipinas, Singapur, Tailandia, India, Taiwán, Sry Lanka, Costa Rica, Guatemala, Nicaragua, Panamá, Honduras, el Salvador y Brasil.


  -En un año más cubriremos la mitad del planeta, y en cinco el mundo entero – le prometió el druida a sus amos.


  La propaganda avasallaba las mentes, y les introducía la idea de que el microchip remplazaría el dinero, y evitaría delitos como el secuestro y la malversación de fondos. Pero lo que a simple vista parecía un gran negocio y un seguro para el comercio, se convertiría en el elemento que esclavizará a los hombres y mujeres de este mundo. Mondex que es el nombre que le fue dado, significa literalmente “Dinero localizado en la mano derecha” Mon por monetario, por del mundo del dinero y Dex por Dexter, o sea en la mano derecha. El otro lugar posible de ser introducido, es en la frente, bajo el arco de los ojos y sobre el nacimiento de la nariz.


  -Las empresas que producen el chip creen que es un avance tecnológico, y en una primera etapa la pondrán dentro de una tarjeta de crédito – continuó De Teste, el Phrophetos Esex Prometeus.


  -Eso demorará demasiado, pasarán décadas antes de que sea introducida en la piel humana – lo reprendió el Khan.


  Azael fue quien contestó.


  -En la tarjeta no podrá durar por un tema de seguridad, pronto se convencerán que debe ir dentro de la piel y entonces se lanzarán campañas publicitarias globales para convencer a las naciones. Un día todos lo portarán y quien se resista no podrá comerciar en ninguna parte, pues no habrá mercado que pueda funcionar si no es con el chip-.


  -¿Se lo podrán sacar? – quiso saber el Khan.


  -No – le contestó el Hierofante – Al hacerlo se derramaría el litio que está en su interior, contaminando al portador, si no muere, de todas maneras podremos rastrearlo. No tendrán escapatoria-.


  Desde el inicio de las eras estaba escrito: “Que a pequeños, a grandes y a ricos, y a pobres, a libres y esclavos, se les pondría una marca en la mano o en la frente” también se dijo “Que nadie podría comprar ni vender, sino el que tuviese la marca o el nombre de la bestia, o el número de su nombre”.


  -Con este chip se controlará a todos aquellos que aún son independientes, y se remunerará su trabajo de acuerdo al sistema-.


  Así como antaño eliminaron a los artesanos albañiles y carpinteros, convirtiéndolos en simples obreros, estaban listos para engullir a los que aún se mantenían libres, a los hackers del sistema.


  En un futuro no lejano, muchos deberían ingresar a la clandestinidad, para no ser infectados por la esclavitud del microchip. Cualquier cosa sería mejor que convertirse en una caja de leche, en un producto más en el mercado, porque eso iba a suceder cuando todos portaran el código de barras, que llevaría impreso el nombre de la bestia.


  La reunión se extendió largas horas y se trataron muchos temas de la mayor importancia, siempre con una frialdad estremecedora. La superpoblación y las formas para disminuirla dramáticamente, el acaparamiento de las riquezas y las maneras de encarar el futuro próximo.


  Se utilizaría a las logias más enquistadas en la religiosidad humana, para comenzar un ataque fulminante sobre la cristiandad, especialmente contra la Iglesia Católica y las denominaciones protestantes, también  sobre el Islam y el judaísmo. Otro tanto se haría apoyando la proliferación de espiritualidades orientales, pero entregadas de manera ligth, para que nadie pudiese encontrar la luz engendrada desde el reino de los cielos. Se advirtió que un evangelio comenzaría a ser divulgado, y que debía eliminarse a quienes lo predicaran.


  -Ya no se trata de tomar algunos puestos de poder en las religiones del libro, se trata de dominarlas completamente – les explicó Isaac Levi, Gran Patriarca Oriental de la orden Hebreum Cábala, una prostitución de la cábala hebrea ortodoxa – En diez años podremos sepultarlas a todas, y las que sobrevivan no tendrán cabida pues dominaremos las comunicaciones en el mundo entero-.


  Parecía que nadie, ni nada, impediría el ataque de los herejes, sin embargo, las grandes conflagraciones nunca terminan de la manera en que fueron planeadas, porque dependen en gran medida de la voluntad de los enemigos, y los enemigos no carecían de voluntad.


  En Marsella se ultimaban los detalles para el futuro próximo. Juan y sus amigos estaban listos para andar caminos de espinas y dar a conocer la buena nueva.


  Si en un lugar no nos reciben, sacudiremos los pies y nos marcharemos – les explicó Juan al momento de partir.


  -Antes que nosotros, miles sufrieron persecuciones, fueron agredidos y persistieron, nosotros persistiremos – Las palabras de Carlo Di Domenico emocionaron a todos los presentes.


  Grandes abrazos y más de un llanto sellaron la despedida.


  -Son unos valientes. Espero que también sean prudentes – les dijo Ester a los cinco nuevos apóstoles.


  -Lo serán – le aseguró Oton – Porque irán de la mano de Dios-.


  Ester giró la cara para ver sus ojos. Conocía las aprensiones del titán. Le tomó una mano y se la apretó con fuerza.


  -Nosotros también debemos partir  - le dijo.


  El momento más temido había llegado, Ester, Oton, Mara y Harrael partían hacia las fauces del dragón para cumplir con su destino. Egipto, sus pirámides y sus misterios se erguían en el horizonte.


  -No les diré adiós – le dijo Ester a Dasayev y a Korsakov, al momento de despedirse. Era la primera vez que no la acompañarían en los largos seis años que duraba la contienda, los abrazó uno a uno  – Nos veremos nuevamente-.


  Los rusos no le contestaron pues temían que su voz se quebrara.


  Macario ya había pasado antes por una despedida parecida, pero esta vez no quedarían fuera del juego, pues junto a los rusos cumpliría otra crucial misión. Casignotti había retornado a Roma ya hacía más de un año, pero ellos ignoraron la noticia durante mucho tiempo. Macario y los rusos debían contactarlo a como diera lugar, era crucial que el cardenal supiese que estaban con vida y que lo buscaban con desesperación.


  Sombras y luces, espejismos y realidades, muerte y vida, eran las dicotomías que luchaban en el alma humana, eran los dos reinos que se enfrentaban en sus corazones. El reino de la materia parecía infinito con sus infinitas posibilidades matemáticas. Un día el hombre se expandiría por las estrellas, para conocer las singularidades del universo. Todo sería asimilado con ecuaciones que explicarían su comportamiento, aunque esas mismas ecuaciones serían la prueba de que el universo material era inconmensurable, pero finito, pues estaba comprendido dentro de otro mucho más grande, el universo del Espíritu, que no puede ser entendido con las matemáticas, simplemente porque es eterno y en él la muerte no existe. Los ángeles caídos conocían ambos universos y lloraban al recordar el día en que perdieron la conexión celestial. Sabían también que el Adonai es omnipotente, y que nadie en el plano material podía entenderlo en su infinita dimensión. Las religiones, todas ellas no habían visto más que una insignificante partícula de su grandiosidad. Juan explicaría esto con una parábola que muchas veces antes fue relatada, pero que nadie entendió.


  Llamaron a los sabios de la tierra y los congregaron frente a Dios, que tomó la forma de un gigantesco elefante, los vendaron y les dijeron que abrazaran a Dios, y los sabios se abrazaron a distintas partes de su cuerpo. Al pedirles que definieran a Dios, unos que se prendaron de su carne dijeron que era suave, otros que tocaron los largos colmillos se opusieron con determinación, otros más se aferraron a la cola y expresaron que era delgado, mientras los que los que se asieron a sus patas juraron por lo más santo que era robusto. Las guerras comenzaron cuando los unos quisieron sacar de su error a los otros. Nunca comprendieron que todos tenían la razón, que las diferencias se debían a que solo habían concebido una partícula de la realidad del Kosmokrator, el creador del espíritu y también de la materia, jamás comprendieron que para llegar hasta la luz bastaba con creer en la luz, que la energía del Adonai superaba lo inconcebible, y que era la fuerza del amor la única que podía igualar su vibración.


  Pero los sabios de la tierra ritualizaron a Dios y lo convirtieron en falsos conocimientos, escribieron millones de formulas para describir la insignificante, pero gigante y grandiosa molécula que habían podido percibir. La corrupción entonces se adueñó de los sabios de la tierra y se guardaron ese saber solo para ellos, para acaparar el poder y las riquezas de la materia, ellos sabían que estaban condenando a las generaciones humanas y no les importó con tal de ser superiores, y ese fue su gran pecado.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  Complejo de cavernas de Tora Bora,  Afganistán


  17 de Diciembre del año 2005


   


  Las montañas del sureste de Afganistán están ubicadas en un centro simbólico de la mayor importancia, donde confluyen importantes vórtices de energía y espiritualidades. Los hombres habían situado en esas montañas al Shambala, el Agharti, el mundo subterráneo regido por Melquisedec.


  La  teoría mayormente aceptada era que el complejo subterráneo, fue excavado por el agua producto del fin de la era glacial, y que luego sirvieron de vivienda, y fueron habitadas ya en los primeros albores de la civilización. La otra explicación relataba que fue excavada antes del diluvio, para protegerse, y sus afirmaciones se basan en la ubicación de sus entradas, muchas veces cerca de la línea de las altas cumbres.


  Shemihaza, Harmoni y Shahariel llevaban más de dos meses recorriendo las montañas sin poder ni siquiera acercarse a un hombre de Al Qaeda, solamente vieron talibanes que trataban de proseguir con su lucha. De Bin Laden solo oían su leyenda, los aldeanos que habitaban en las cercanías aseguraban que lo habían avistado ataviado de blanco, galopando hasta perderse en el horizonte, que las cuevas de Bin Laden estaban en  el corazón de las grandes moles cordilleranas.


  Al contrario de lo que los inteligentes analistas habían predicho, la guerra en vez de acabar se intensificaba, continuos y devastadores bombardeos e incursiones de comandos imperiales y de la OTAN, se sucedían periódicamente. Los talibanes los combatían de la única manera que conocían, y que ya habían utilizado contra los soviéticos, con encerronas y emboscadas.


  Desde el otro lado de la frontera las tropas paquistaníes acosaban continuamente sus líneas de abastecimiento, pero pagaban muy cara su ayuda a los occidentales y sus hombres caían día a día.


  Pero nadie se había acercado al líder que tan cercano había sido al imperio, el hermano de los inversores que estaban relacionados con los jerarcas del nuevo orden. Muchos se preguntaban ¿Por qué? Entre ellos los tres Elohim.


  -Mientras se mantenga con vida, tendrán la excusa para invadir el oriente entero – opinó Harmoni – Quizás nunca lo encontraremos, talvez solo sea un mito o una fachada-.


  -No te desanimes – le contestó Shemihaza – Creo que ha llegado el momento, entraremos a las cavernas-.


  -Iremos al túmulo – añadió Shahariel.


  Harmoni los miró a ambos. Esas cavernas le recordaban tiempos de tormenta, hacía doce milenios las habían sellado después de enterrar en ellas a centenas de Nephilim.


  -¿Crees que las pudiesen haber hallado?, las puertas estaban cerradas..


  -En la década de los treinta y luego en los cincuenta se abrieron muchas de las cavernas – dijo Shahariel.


  -Es una posibilidad, y ante la ausencia de pistas deberemos bajar – el argumento de Shemihaza fue aceptado por sus dos hermanos.


  La conversación cesó de pronto, al oír los motores de los potentes aparatos aéreos aliados, detuvieron sus camellos y se ocultaron apegándose contra una montaña, donde esperaron hasta que tres explosiones retumbaron sobre una cima próxima.


  -Adelante – ordenó Shemihaza – Es hacia el norte-.


  La geografía había cambiado dramáticamente después del diluvio, y les tomó varios días para reconocer los puntos donde se encontraban las entradas.


  Decidieron entrar por una abertura que antes estaba sellada y ahora despejada, ubicada en la explanada de una extraña montaña, más oscura y más alta que las otras. El lugar había sido utilizado por los Nephilim para sus macabros rituales, en los cuales se vertía sangre inocente en el nombre del mal.


  Una noche en eras pretéritas, los Elohim y los titanes los atacaron por sorpresa y los aniquilaron sin piedad, todos los Nephilim cayeron en la cima después de sangrientos enfrentamientos. Las marcas de la batalla quedaron grabadas para siempre en las rocas, pues las descargas de energía fundieron las piedras de manera que parecían ser los restos del choque de un meteorito.


  Entraron con cuidado, los bombardeos podían haber desestabilizado la tierra y cabía la posibilidad de que se produjeran derrumbes.


  -Será solo cerca de la superficie – dijo Harmoni – Más abajo estará más firme-.


  Descendieron más de cincuenta metros por una especie de chimenea apoyándose en los muros, sin cuerdas ni equipo.


  -Allí abajo, he encontrado el camino – dijo Shahariel, que marchaba primero.


  Era un túnel amplio que serpenteaba descendiendo hacia las entrañas de la tierra, sus muros parecían brillar en la penumbra.


  -Ha sido utilizado recientemente – Shemihaza les mostró restos de antorchas.


  En efecto, había claras señales de ocupación humana.


  Continuaron unos trescientos metros sin detenerse ni desviarse, los túneles se entrecruzaban tejiendo múltiples bifurcaciones.


  -Hay personas más adelante – advirtió Shahariel.


  Los tres sintieron la presencia de un grupo de gente.


  -Están orando – aseguró Shemihaza.


  La religiosidad de los guerrilleros de Alá evidenciaba su procedencia, pero podían ser tanto talibanes como comandos de Al Qaeda.


  Avanzaron sin hacer ruido para tomarlos por sorpresa.


  El túnel finalizaba en una gran cámara de roca, donde habían montado un puesto de control. Pudieron ver los equipos de transmisión que el grupo de hombres utilizaba para comunicarse con sus compañeros en el interior de las cavernas, más allá dos teléfonos satelitales y municiones, y más atrás, una mesa, y alrededor de una mesa había cuatro hombres, por su acento se dieron cuenta que eran árabes sauditas, seguramente hombres de Bin Laden.


  Los Elohim aparecieron de la nada, los hombres trataron de levantarse para defenderse de las sombras que los rodeaban, pero solo sintieron un escalofrío que les bajó por la espalda, y luego perdieron el control de su conciencia.


  -Queremos ver a Osama Bin Laden – les ordenó Shemihaza.


  -No sabemos donde se encuentra – contestó uno que vestía a la usanza muyahedin.


  -Al Zawahiri – Shemihaza sabía que el hombre decía la verdad, y al leerle la mente descubrió que había una pista - ¿Dónde está Aimán Al Zawahiri?-.


  -Va unos kilómetros más adelante – le contestó otro.


  -Llévanos a él-.


  El hombre les indicó que lo siguieran.


  -Ustedes no recordarán nada, y no echarán de menos a su compañero - Shahariel se dirigió a los otros tres hombres – Se quedarán en este lugar y continuarán con su labor-.


  Entonces dejaron que su nuevo guía los condujera por el intrincado sistema de cavernas. Nada, ni nadie los detendría, era demasiado importante lo que estaba en juego. 


  La necesidad de anticiparse al futuro era fundamental, pues el mundo experimentaba los síntomas del mayor levantamiento fundamentalista de la historia. Francia fue el primer país en conocer el descontento musulmán. Nueve mil vehículos habían sido incendiados en las principales ciudades, cuando multitudes de desesperados salieron a las calles en busca de mejores condiciones de vida, el ochenta por ciento de ellos eran de origen islámico.


  Los occidentales consideraban a los inmigrantes como ciudadanos de tercera clase, pero pensaban que eran necesarios para suplir la falta de mano de obra en los trabajos que se consideraban indignos. Europa había llegado a un nivel de desarrollo que les permitía vivir sin siquiera trabajar, los inmigrantes sin embargo no tenían los mismos derechos que los ciudadanos europeos y sufrían los embates de la pobreza, y de los grupos que los acosaban y los atacaban incendiando los lugares en que  vivían.


  Por otra parte dos soldados británicos habían sido detenidos por fuerzas policiales iraquíes, cuando se movilizaban cargados de explosivos y armas. Grandes dudas surgieron sobre la identidad de los que atentaban contra la ciudadanía inocente. Los soldados fueron posteriormente rescatados por una fuerza de tanques británica que destruyó a cañonazos el cuartel policial donde eran retenidos.


  Las dudas crecían pero nadie podía responder que era lo que realmente acontecía con los sucesos que estremecían la tierra. La hipótesis de los Elohim apuntaba a la incorporación de un tercer bando a la guerra, no solo combatirían los elegidos del cielo y los hijos de las tinieblas. Había también quien quería desatar el Armagedón conscientemente. El poder de los fundamentalistas religiosos protestantes, y de las dinastías político-económicas, se estaban imponiendo ante los hombres del Pentágono y el gobierno. Los Elohim sentían que algo no andaba bien y que la cercanía entre los intereses de Al Qaeda y de los americanos era más que una coincidencia.


  Había gente que conocía la existencia de las logias masónicas europeas y que estaba dispuesta a enfrentar a los mismos druidas. Los comenzaban a llamar Cristianos Sionistas, personas dispuestas a destruir el mundo con tal de que se produjera la Parusia, o el advenimiento del Mesías, y si para eso se debía pasar a la tierra por el fuego, lo harían sin pensarlo dos veces.


  Durante muchas décadas no fueron tomados en cuenta, pues su poder se limitaba a las iglesias y cultos donde se convencían de la inminencia de las tribulaciones, pero habían perseverado y habían llegado a tener un poder tal, que eclipsaba a las demás tendencias en el imperio. Últimamente, habían establecido una alianza con los halcones, que se aferraron a ellos al percatarse que los profundos errores en la guerra de oriente los llevarían a un desastre seguro.


  Pero fue cuando integraron en sus filas a los corporados, fue que adquirieron una posición de poder incontrarrestable, estos últimos fueron los responsables de la debacle financiera del gobierno, produciendo un gigantesco incremento de la deuda publica, al destinar trillones de dólares a la producción militar industrial, en pocas palabras dejaron al estado en una situación en la cual no podía funcionar, y este se volvió dependiente de sus tributos.


  Dirigían gigantescos imperios financieros que en algunos casos eclipsaban en importancia a las empresas del C.E.D., convirtiéndose en una competencia indeseada.             


   


               


   


   


               


   


               


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  Ciudad del Vaticano, Roma, Italia


  20 de Diciembre del año 2005


               


  La oficina del cardenal camarlengo estaba atestada de gente, una decena de sacerdotes y otros tantos civiles aguardaban en la recepción para ver si sus peticiones eran concedidas, pero el hombre ya no tenía el poder de antaño, cuando secundaba en muchas materias al Papa Juan Pablo Segundo, y  solo podía solucionar pequeñas cosas.


  -Debe dirigirse a los encargados de las festividades navideñas – contestaba su secretario la mayoría de las ocasiones – No podemos hacer nada más-.


  -Padre – contestó el aludido – Solo traigo el correo-.


  -Disculpe, pero es que hay demasiada gente, déjelo sobre la mesa-.


  -Hay varias consultas de cardenales y esperan respuesta hoy. Regresaré por la noche a retirarlas-.


  Un gesto de contrariedad fue la única respuesta que obtuvo, entonces se retiró. El secretario abrió el bolso y sacó la correspondencia para revisar lo más importante. No se dio cuenta que en la confusión otra carta había sido sumada a las demás.


  -Esta, esta, y esta también – decía separándolas del resto. Pero de pronto leyó un nombre – No puede ser  – dijo para si.


  Se levantó inmediatamente y golpeó la puerta de la oficina del camarlengo. Dasayev que observaba desde el lugar más alejado de la recepción se relajó y dio por finalizada la primera parte de su misión, la carta de Macario Fernández había sido recibida.


  El camarlengo esperó hasta terminar la reunión que sostenía con dos abogados adjuntos a los asuntos de la iglesia. Luego al quedar a solas abrió la carta y la leyó.


  Macario le explicaba en términos resumidos lo que había acontecido en la basílica de San Pedro y le pedía la posibilidad de llevar a cabo un encuentro secreto.


  -¿Pero?, esto no es lo que me relató Casignotti – el camarlengo quedó impactado por la contradicción, había claras diferencias entre las dos versiones.


  La carta terminaba con una petición.


  “Necesito una respuesta inmediata, afuera en la recepción hay un hombre de apellido Macvicar, debe confirmarle el lugar y la hora”.  


  El camarlengo llamó a su secretario, el joven cura entró raudo y luego salió y voceó el apellido.


  Dasayev se levantó y se acercó.


  -Yo soy – le dijo.


  -El cardenal lo espera – lo invitó a pasar.


  El ruso ingresó tras él.


  -Déjenos un momento – solicitó el camarlengo.


  El secretario se retiró después de dar una mirada al hombre.


  -¿Usted trajo esta carta? – preguntó el camarlengo.


  -Así es-.


  El sacerdote lo miró fijamente, pero Dasayev no movió ni una pestaña.


  -Dígale a nuestro amigo que acepto la reunión, pero tendrá que esperar hasta que pasen las celebraciones. Podré verlo el día cinco de Enero entrante-.


  -Nuestro amigo sugiere las catacumbas de San Calixto – Macario las conocía muy bien, y sabía que era uno de los lugares que Casignotti consideraba más seguro, y confiaba ciegamente en Casignotti – Estará en el altar central ese día, a las nueve de la mañana-.


  -De acuerdo – contestó el camarlengo – Tiene mi palabra-.


  Dasayev se dio por satisfecho, sin embargo antes de salir pidió que se le devolviera la carta.


  -Para que nadie pueda saber lo que hemos acordado-.


  -Macario, ¿está en peligro? – quiso saber el camarlengo al verlo dirigirse hacia la puerta.


  -Si, como otros muchos-.


  El ruso se fue, dejando al camarlengo sumido en dudas, no confiaría a nadie el contenido de la carta, una carta que esperaba hacía mucho tiempo.


  “Macario por fin has aparecido” – pensó y luego tomó el citófono – Que pase el siguiente-.


  Macario y los rusos habían rentado el mismo apartamento que antes utilizaron Harrael y Juan, en plena Vía Véneto. Casi tres semanas deberían permanecer en Roma, Macario escondido porque sería fácilmente reconocido. Dasayev y Korsakov se turnarían, uno saliendo a cumplir misiones, y el otro protegiendo al cura.


  -Veremos al camarlengo y luego iremos tras el cardenal Casignotti – Por primera vez Macario estaba a cargo, aunque se cuestionaba tal situación, pues pensaba que un cura no podía ser un comando, pero también sabía que era buscado a muerte, y prefería contar con la defensa de los rusos, a los que estimaba y apreciaba.


  -Es una lástima que el cardenal no esté en Roma – Korsakov había preguntado por él días antes.


  -Me pregunto que hace en Alemania – se cuestionó Macario.


  -Austria – lo corrigió el ruso – Está en un retiro espiritual dijeron-.


  -Deben tenerlo bajo protección, como en España – opinó Dasayev.


  -Es posible – Macario dudaba de esa afirmación – Pero no es santo de la devoción del Papa, me extraña considerablemente que le hubiesen dejado salir de Roma, sobretodo luego de un secuestro, y con toda la historia pasada-.


  Y no se equivocaba en su apreciación, el Papa era un hombre de una inteligencia muy superior a la media, y había dirigido la Congregación para la Doctrina de la Fe. Conocía de profecías pues fue él mismo quien interpretó las de Fátima. Nadie mejor que él sabía como se movían los hilos tras los bastidores, y no hubiese dejado que las cosas ocurrieran sin su intervención, menos en tiempos mesiánicos, porque conocía que era lo que se estaba jugando la humanidad.


  Los dos sacerdotes de su absoluta confianza que viajaron a Austria para verificar la realidad del retiro del cardenal, fueron detectados apenas ingresaron a la región de Braunau. El Hierofante actúo con presteza y sus mentes fueron manejadas para su provecho. Todos los informes alabaron la piedad y la fe del cardenal, que oraba largas horas arrodillado frente a un altar, o en la soledad de su austero y frío cuarto. Por un tiempo estaría a cubierto pero se preocupó al confirmar sus sospechas, el Papa era de cuidado.


  En Roma, en Alemania y en muchos otros puntos del globo se tomaban posiciones, El santuario Elohim del país vasco era uno de ellos, en ese lugar se preparaba el viaje a Egipto.


  -La mejor manera de pasar inadvertidos será entrar como simples turistas – los convenció Harrael -  Nos confundiremos con la masa-.


  Al entrar como turistas, serían protegidos por el ejército y la policía egipcia, pues el gobierno se tomaba muy en serio la amenaza terrorista a su mayor fuente de ingresos, el turismo occidental.


  -La mejor fecha para viajar es Marzo del próximo año, el veintinueve de ese mes habrá un eclipse muy cerca de las pirámides de Gizeh, en la frontera con Libia. En El Cairo será de una magnitud del ochenta por ciento – les explicó Harrael – Y potenciará exponencialmente el efecto de la transmutación-.


  -¿Pero? – preguntó Ester preocupada – Esa fecha sin duda es conocida por el Khan y aprovechará para ingresar él también-.


  -Es muy posible - respondió el Elohim – Pero también es cierto que Oton y Mara deben pasar las pruebas, sin retrasos ni demoras-.


  -No podrán sentir nuestra presencia – Mara se integró a la conversación – Por lo menos no hasta el último momento-.


  -Son doce horas las que estaremos al interior de los sarcófagos – aseguró Oton -  No habrá un último momento-.


  -No hay más opción – sentenció Harrael.


  -Está también el sarcófago de China – recordó Mara.


  -Fue ese sarcófago el que enloqueció a Antón – se opuso Ester – No creo que sea una alternativa-.


  -No completaremos el proceso si no pasamos las tres transmutaciones – porfió Mara – En la pirámide de Keops no hay lápida para cubrir el sarcófago y no podremos realizar la última prueba en ese lugar-.


  -Si la hay, hay una segunda cámara que contiene un sarcófago intacto – les explicó Harrael –Pero el eclipse potenciará exponencialmente el proceso, e incluso es posible que no sea necesaria una tercera transmutación-.


  -Ese eclipse será de mañana y nuestro ingreso de noche – Mara no comprendía como podía servirles.


  -La energía del eclipse se comenzará a sentir uno o dos días antes, y se expandirá otros dos días después – Ester conocía profundamente el tema, se había graduado con la experiencia de mil novecientos noventa y nueve.


  A pesar de los múltiples peligros y de la gran posibilidad de fracasar, debían acudir a su cita y enfrentarse al destino en las pirámides de Egipto. Era el retorno al principio, al lugar en donde todo había comenzado.


  Macario en Roma, los titanes en el País Vasco y el profeta en Génova.


  La idea de los protectores del testigo era que se mantuviesen con un perfil bajo, Pero él  no pretendía hacerlo, la cercanía de los tiempos lo impulsaba a actuar de manera más evidente y abierta. Roberts y Brum sufrían lo indecible ante las actuaciones del testigo.


  -Debes ser más precavido, no solo te busca la justicia, ya lo sabes – lo retaba Roberts.


  -Hombre de poca fe – le contestaba Juan.


  -Pero realizar esa reunión será arriesgarse demasiado – Brum apoyaba a Roberts – En esta casa estamos tranquilos, ¿Para qué exponerse?-.


  -Basta de temores, en este lugar formaremos nuestra primera comunidad – dijo Juan. Los dueños de la casa eran sobrevivientes de la familia Di Domenico, y habían puesto a su disposición el antiguo caserón  patronal de una quinta en las afueras de Génova.


  Brum sentía temor debido a un acontecimiento en el que Juan se había visto involucrado el día anterior, al arribar a la ciudad. Estaban detenidos en una gasolinera para cargar diesel. Juan y los hermanos Di Domenico bajaron para cenar en el restaurante del lugar.


  Caminaban hacía él cuando vieron un grupo de furgones y carros de arrastre, era la caravana de un circo francés que estaba detenida en un sitio eriazo al lado de la gasolinera, sus ocupantes una docena de cirqueros, descansaban repartidos por los alrededores, sentados unos, recostados los otros.


  -Miren – Carlo les indicó un lugar, había tres cercos con animales amaestrados, cabras, un burro y algunos cerdos, más atrás un niño de no más de doce años se arrastraba con sus brazos sobre un montón de paja, tullido trataba de acomodarse. Juan y los hermanos italianos se acercaron. Desde el vehículo, Roberts y Brum observaban con inquietud.


  -Esto de no poder llevar armas me incomoda – dijo Brum.


  -Juan no quiere que las utilicemos pero yo no le obedeceré – Roberts se levantó la camisa y Brum pudo ver un arma escondida bajo ella – Es una treinta y ocho. Tengo otra para ti-.


  Miró en todas direcciones y luego se agachó como si estuviese atando los cordones de sus zapatos, sacó otra arma desde el interior de sus calcetas se la pasó a Brum.


  -Así está mejor ¿Cómo las conseguiste?-.


  -Se las pedí a Dasayev-.


  De pronto Brum cambió de expresión, su cara se puso rígida.


  -¿Pero? – alcanzó a exclamar. Miraba a Juan que estaba parado con los brazos extendidos en cruz frente al niño tullido, éste lo miraba asustado.


  -¡En el nombre de Jesucristo, camina! – la voz de Juan erizó los pelos de todos los presentes.


  Pasaron unos segundos sin que nada ocurriera, pero muy pronto todo cambió, el niño se levantó temblando y dio un paso vacilante pero decidido. De pronto se largó a llorar por la impresión. Los cirqueros que miraban la escena hipnotizados se acercaron, Roberts y Brum corrieron hacia Juan.


  -Pierre – gritó la mujer que llegó primero, era la madre del niño.


  -¡Mamá!- dijo el niño cuando ambos se abrazaron llorando.


  -Fuiste tú, tú le has devuelto la vida a mi nieto – le dijo un hombre con la voz temblorosa, muy fornido y de aspecto tosco hubiese producido temor a los demás, pero sus ojos eran nobles.


  Juan aún no comprendía lo que había hecho, y tampoco sabía por qué lo había hecho. No contestó.


  -Es un mago – dijo otro de los cirqueros, que se encontraba más lejos.


  Entonces fue que Juan respondió.


  -¿Creen ustedes que hicimos esto con nuestro poder? Es el poder salvador del Nazirito el que ha obrado en este día-.


  -¿El Nazirito? – preguntó una mujer que los observaba impactada.


  -El puro de Galilea, el sin pecado, el célibe, el maestro de justicia, el que convirtió el agua en vino, el que transmutó la materia y el espíritu en el sermón de la montaña, cuando de la nada alimentó a las multitudes. Es solo por su autoridad que esto ha pasado – Mario emocionado les hablaba sin pausas.


  Los rostros de los cirqueros reflejaban la emoción que los embargaba.


  -El señor, hizo surgir un profeta de entre sus hermanos – era Carlo quien hablaba – Todo el que siga al profeta de los tiempos, no será borrado del libro de la vida-.


  -Y para ellos está reservado el día del alivio, y descansarán entre los pacíficos – Mario terminó la frase por su hermano.


  Nadie supo como pero una hora más tarde casi al anochecer, todos se calentaban en torno a un fogón, y conversaban animados mientras esperaban con ganas a que la carne que los norteamericanos habían comprado se asara para comenzar la cena. Los cirqueros y los viajeros parecían un solo grupo.


  De pronto Roberts se levantó de su asiento de paja y caminó hacia un canal que pasaba a unos diez metros, sacó su arma y le sacó las balas, luego la lanzó a las aguas.


  Brum apareció detrás de él.


  -¿Qué has hecho? lanzaste el arma.


  -No las necesitaremos – contestó Roberts.


  -Tienes razón – le dijo Brum y sacando su arma, le quitó las balas y también la arrojó a la corriente.


  Juan  ya sabía que ambos portaban armas pero no había intervenido. Sonrío con satisfacción, sus queridos amigos habían comprendido cual era el camino correcto.


  Con esperanza pidió que algún día esa paz y ese entendimiento llegara también hasta los que luchaban cerca del límite de la locura. Pidió por Oton y por el sufrimiento que le producía cada muerte, por Ester y Mara que se batían como leonas del Zerengueti, por Harrael que combatía por amor a su hija y por los Elohim que conocían el destino sangriento de la humanidad, y que sabían que ellos habían los sido grandes culpables.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  Complejo de cavernas Tora Bora, Afganistán.


  25 de Diciembre del año 2005.


   


   


  Hacía siete días que seguían la huella de Aimán Al Zawahiri por el interior de las cavernas, el Saudita se dirigía exactamente hacia el lugar que los Elohim habían supuesto.


  -Debes regresar a tu puesto de mando – le ordenó Shemihaza al hombre que los había guiado. Ya no lo necesitaban – Nunca nos viste-.


  Pasaron por entre los escombros de las rocas que se habían utilizado para sellar los túmulos donde estaban enterrados los cadáveres de los Nephilim. Paso a paso, como sombras en un mundo sin luz se acercaron hasta los viejos pilares de diorita que ellos mismos habían instalado doce mil años antes, los pilares señalaban el comienzo del colosal cementerio.


  Desde ese lugar apreciaron la magnifica cámara de granito que soportaba el peso de la montaña,  era un cuadrado perfecto de cincuenta metros por lado. Decenas de hombres se repartían por el sitio, compartiendo el lugar con ordenadores y sofisticados sistemas de comunicación. Al centro habían instalado una gran carpa beduina que servía de cuartel general.


  “Están dentro de esa carpa” – comunicó Shemihaza mentalmente a sus hermanos.


  “¿Qué esperamos? – contestó Shahariel por el mismo medio.


  Se quitaron las túnicas beduinas, bajo ellas vestían las suyas, negras de lino. Cubrieron sus cabezas con las capuchas y salieron desde detrás de los pilares,  enfrentando a los primeros hombres.


  Sus ojos brillaban en la penumbra.


  -¡Alto ahí! – gritó uno de ellos alertando a los demás, todos corrieron a tomar sus armas.


  Los Elohim produjeron una esfera de energía azul que los envolvió completamente, varios hombres abrieron fuego desde distintos puntos pero las balas explotaban al contacto con la esfera.


  La batalla obligó la salida de los que se encontraban en la tienda que servía de cuartel general. Una estilizada figura apareció por la abertura acompañado por un hombre más bajo y más grueso.


  -¡Alto el fuego! – ordenó el más bajo, luego de verificar de que se trataba.


  Todos obedecieron.


  Los dos hombres avanzaron hacia los Elohim que continuaban generando su escudo. Los demás los rodearon con las armas listar para hacer fuego, aunque apreciaban que ninguna de ellas había dañado a los tres seres que estaban en su interior.              


  -Los estábamos esperando. Sabíamos que vendrían tarde o temprano – les dijo el más alto, tratando de mantener la compostura a pesar de la impresión que le causaban los Elohim, luego les aseguró – Ustedes son los que entraron en el bastión principal de la guardia republicana en Irak. Ellos los respetaron y nosotros haremos lo mismo. No deben temer nada-.


  -No les tememos – contestó Shemihaza calmadamente - No tienen ninguna capacidad para hacernos daño-.


  La esfera se disolvió tal como había aparecido, entonces pudieron apreciar en su totalidad a los Elohim, eran altos y muy estilizados. De sus cuerpos emanaba una energía que se podía sentir físicamente. El escalofrío que recorrió las espaldas de los árabes era la evidencia. Sus largos cabellos aparecían por los costados de sus capuchas. Eran impresionantes pero fueron sus ojos los que impresionaron a los fieros muyahedines


  -Nadie antes a podido llegar hasta este sitio – les dijo Al Zawahiri con la voz temblorosa.


  -Nosotros construimos estas cámaras – les aclaró Harmoni – Nos pertenecen-.


  Tras los gruesos muros de granito estaban enterrados los Nephilim, cientos de ellos.


  -Sean ustedes bienvenidos –Bin Laden les indicó la tienda en el centro de la cámara – Como verán hemos respetado este lugar, lo hemos ocupado para no ser aniquilados-.


  Siguieron a los lideres de Al Qaeda hasta la tienda e ingresaron después de ellos, el lugar no se diferenciaba de una tienda beduina en lo más mínimo, el suelo cubierto por alfombras. Se sentaron en cojines alrededor de una baja mesa que estaba al centro.


  Shemihaza podía sentir la ansiedad y el temor de Bin Laden y Al Zawahiri, ambos hombres trataban de no demostrar su miedo, pero en su interior transpiraban ante el poder de sus “invitados”.


  -En el nombre de Alá el todopoderoso, ¿quiénes sois? – preguntó Bin Laden con voz calma pero firme.


  La prestancia de Bin Laden les llamó la atención, era alto y delgado. Su estilizado rostro y su turbante le conferían un aire casi místico, pero también sabían que el hombre que tenían al frente era un matador que había  provocado la muerte de demasiada gente inocente.


  -¿Y tú, quién eres? – Shemihaza le contestó con otra pregunta – Contéstame-.


  -Solamente un guerrero de Alá – contestó el líder revolucionario.


  -Que pacta con el Gran Satán – Shahariel conocía sus tratos con la C.I.A.


  Cuando los muyahedines acudieron a la yihad en tierras afganas, lo hicieron en cantidad. Treinta mil árabes sauditas aceptaron el llamado a la batalla. La tradición indicaba que un príncipe real debía guiarlos, pero no estaban los tiempos para respetar la tradición y debieron elegir a un noble plebeyo. Una familia de magnates  de la construcción  aceptó y puso a disposición del gobierno a su hijo más amado, Osama Bin Laden. El Suní Wahabita partió a la guerra y canalizó millones de dólares provenientes de Arabia Saudita y de los agentes de la C.I.A.


  -Solo tomé el oro de un demonio para matar a otro. Los soviéticos debían ser derrotados – Bin Laden aún combate a los rusos en Chechenia y otras repúblicas islámicas – Después le declaramos la guerra al Gran Satán-.


  Shemihaza se encargó de aclararle cual era su posición al respecto.


  -Los inocentes que has matado no eran el Gran Satán. Sus esbirros están protegidos en sus palacios, mucho más preocupados contando sus míseros ingresos. A ellos les conviene que tú existas, que mates a los niños y a las mujeres, sin embargo nunca serán ni los hijos ni las mujeres de los jerarcas. Alá no te lo perdonará-.


  -Nuestros enemigos matan a nuestras mujeres, a nuestros hijos – Al Zawahiri contestó preocupado por el rumbo que tomaba la reunión – Esta es la batalla definitiva entre los cruzados y nuestro pueblo, si deben morir civiles morirán civiles, y si Alá así lo quiere venceremos-.


  -Esta no es una guerra entre cruzados e islámicos. El Gran Satán existe y los está manejando a todos. El Dayal ya está en la tierra. Todos ustedes lo están alimentando con sus actos-.


  Dayal es el nombre por el que se conoce al gran engañador, el desolador que aparecería para tratar de destruir la obra de Alá. El Dayal y el Anticristo eran el mismo ser.


  -Pero es en occidente donde tiene su morada. Babilonia es aliada del sionismo, y no se detendrán hasta que nos despojen de todos nuestros derechos, no descansarán mientras no profanen todo lo que consideramos sagrado. Ellos quieren destruir al mundo árabe y al Islám – se defendió  Bin Laden.


  -Tus propios hermanos negocian con el imperio – Shemihaza fue más lejos – Son socios de los que llamas inmorales-.


  -Es cierto, algunos de ellos son comerciantes y viven en pecado, comerciando con el oro. No obstante yo no soy así, yo he dirigido los trabajos de mejoramiento en la  mezquita de la Meca, y otro igual hice en Jerusalén, en la mequita de Al Acsa y en la Cúpula de la roca-.


  Lugares sagrados en los cuales creyó comprender que era un predestinado. Su mayor logro fue la construcción de la carretera de dos mil kilómetros que atraviesa el desierto del Sudán. 


  -El oriente debe ser libre y la Sharia debe ser la ley común, entonces no habrán cristianos ni judíos, solo habrá musulmanes – continúo Bin Laden – Y si Alá el misericordioso así lo desea, no quedará ningún soldado cruzado en tierra santa-.


  -Son unos ilusos, si creen que podrán vencer al Dayal destruyéndose entre hermanos, pues todos los hijos del libro son hermanos. Están equivocados, el Dayal los utiliza, es más, con tu terrorismo asesino eres la perfecta excusa para la invasión del oriente. Perderán esta guerra y condenaran a su pueblo a la esclavitud-.


  -No, no la perderemos, no si Irán entra en la batalla, no si el Mahdi aparece – Bin Laden sabía algo más.


  Shemihaza se estremeció.


  -Y... el Mahdi... ha aparecido... – el Elohim dijo las palabras como si estuviese decretando una condena a muerte.


  El confuso incidente que pasó inadvertido para casi todo el mundo era de una gravedad tal, que incluso el poderoso jefe de los Elohim sintió un escalofrío que recorrió su espalda. Informes independientes provenientes de Rusia, relataban que el veintitrés de octubre del año dos mil cinco se había producido un extraño accidente aéreo sobre Nigeria, el vuelo doscientos diez de la aerolínea nigeriana Bellview, que transportaba ciento catorce pasajeros a bordo se estrelló minutos después de su despegue en Lagos. La fuente de información aseguraba que había sido derribado por fuerzas occidentales.


  -Fue un golpe de los sionistas – les aseguró Bin Laden – Creían que a bordo iba el Mahdi-.


  Testigos presenciales declararon que habían visto la estela del misil que lo había derribado, y que al momento del impacto una nube de extrañas características había cubierto el cielo de la ciudad.


  -Muchos vieron descender al Mahdi entre las nubes, dentro de una burbuja de luz rojiza. Tocado con un turbante azul – añadió Al Zawahiri.


  -Fue un espejismo –lo interrumpió Shemihaza – El Mahdi no bajará de las nubes, será un líder guerrero, un Saladino. Ese tipo de aparición es un engaño-.


  El hombre del turbante azul había sido profetizado desde siempre como el anticristo.


  -Dicen que fue la intervención del Mahdi la que salvó a cincuenta de los pasajeros de ese vuelo – prosiguió Al Zawahiri.


  La situación era mucho más preocupante de lo que nunca pudieron imaginarse, era la confirmación de una escalada bélica a proporciones inmanejables. Alguien trataba de apurar los sucesos pues la llegada del Mahdi significaba la guerra desatada y global.


  -Luego de la llegada del Mahdi, el Imám aparecerá públicamente y entonces el reino del Alá se extenderá por toda la tierra – Bin Laden estaba convencido de la inminencia de las profecías del Corán.


  Pero su profundo error se asentaba en el fanatismo asesino que no le dejaba ver el luminoso rostro de Alá, Shemihaza comprendió que no lograría nada con él. Podía darle muerte pero nada cambiaría, al contrario sería un detonante final. Pensó que la ceguera del líder de Al Qaeda, solo era comparable a la de George Bush y sus aliados. ¿Cómo era posible que nadie comprendiera?. Talvez no deseaban comprender.


  El acontecimiento en Nigeria confirmó además que el tercer grupo en la contienda había pasado a la acción, los Cristianos Sionistas de las iglesias protestantes estadounidenses, con sus aliados corporados y los halcones del Pentágono no solo influían en las decisiones político-económicas, sino que estaban preparándose para comenzar una guerra dentro de otra guerra, y ya se habían atrevido a actuar a espaldas de gobierno americano.


  -¡Todos están locos! – Shahariel se levantó de su cojín – ¡Van a destruir el mundo! Negarán un futuro a sus hijos ¡Egoístas! ¡Dementes!-.


  Apartó las lonas de la entrada y salió bruscamente al exterior.


  -¡Recojan sus cosas! – les gritó a los hombres que esperaban el resultado de la reunión - ¡Deben abandonar este lugar ahora mismo!-.


  Bin Laden escuchó la orden de Shahariel, pero se opuso.


  -Si dejamos este lugar  nos cazarán como conejos-.


  -Eso no nos importa –contestó Shemihaza – No seremos nosotros quienes les defiendan. Este lugar no les pertenece, si se quedan Al Qaeda solo será un mal recuerdo, y nadie sabrá jamás lo que pasó en esta cámara. Vosotros y vuestros enemigos son igualmente indignos y asesinos, Alá no perdonará tanta muerte, no perdonará a los asesinos de inocentes, y nosotros tampoco lo haremos-.


  Los árabes comprendieron que no podían hacer nada más que obedecer, y antes de dos horas se marchaban de la cámara, los Elohim esperaron otra hora y procedieron a sellar las entradas, pero está vez lo hicieron de manera que nadie nunca pudiese utilizarlas nuevamente, y luego abandonaron el profundo complejo de cavernas secretas de Tora Bora.


  Habían perdido la última esperanza de que la paz se impusiera sobre los criminales, tanto en oriente como en occidente. Megalómanos que pretendían interpretar las palabras santas, pero que solo buscaban venganza y poder, aún cuando sabían que no habría ningún ganador en el mortal juego del Armagedón.


  ¿Qué haremos ahora? – preguntó Harmoni tres días más tarde, al salir por fin a la superficie.


  -Iremos por el Khan, y por Azael, y por los druidas, - contestó Shemihaza. Su rostro endurecido era el rostro del que entiende la muerte, del que la detesta, del que la verterá a raudales – Los cazaremos  antes que desaten el Apocalipsis-.


  Después de milenios, los Elohim volvían a la guerra, nuevamente sus espadas y escudos se teñirían de sangre Elohim, y de Nephilim, de sangre de gigantes, y de sangre humana.


  Todos los actores de la macabra obra de los tiempos tomaban sus posiciones finales. El imperio, Babilonia, Roma, El viejo de la montaña, El Anticristo y su profeta el Hierofante, Los testigos de la era, los titanes y los Elohim, los gigantes y sus reyes los Nephilim, Persia, Egipto y Mesopotamia, el mundo islámico y los cruzados, el cambio climático…. Y ahora …. El Mahdi.


  "Usted invadirá la Península Arábica y Dios lo concederá. Entonces Persia y Dios lo concederán. Entonces usted invadirá Europa y Dios lo concederá. Entonces usted atacará al Anticristo y Dios se lo entregará". El Mensajero de Dios (Muhammad o Mahoma) se preguntó entonces, "¿Cuál de las dos ciudades será conquistada primero, Constantinopla o Europa"? y el Profeta Santo contestó: "La ciudad de Constantinopla será conquistada primero.


  La profecía del Islám o Hadits, proviene del mismo Mahoma y su parte final es una señal del advenimiento del Día del Juicio. Demás está decir que la primera parte se cumplió a cabalidad, y que los hijos de Alá solo esperan la llegada del Mahdi para unirse en la lucha contra el enemigo. Un día cristianos, musulmanes y judíos deberán luchar juntos para no ser aniquilados por la potencia del Anticristo.


  Pobre pueblo humano, que nunca comprendiste nada y que ahora llorarás la  sangre y el dolor de las tribulaciones.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  Hospital universitario Hadasa, Jerusalén, Israel


  4 de Enero del año 2006


   


   


  Los flashes de las cámaras fotográficas, y las luces de la televisión iluminaban a las centenas de periodistas y curiosos que se agolpaban a la espera de novedades.


  -El estado de Ariel Sharon es grave – informó el vocero del hospital – Fue operado de urgencia pues sufrió una hemorragia cerebral masiva, fue necesario inducir un coma del cual no ha salido-.


  -¿Se recuperará?-.


  -¿Perderá sus facultades?-.


  Las preguntas de los periodistas se sucedían pero la respuesta era una sola.


  -No podemos determinarlo, solo el tiempo lo dirá-.


  Ariel Scheinerman, más conocido como Ariel Sharón terminaba su vida política y militar en medio de una situación muy tensa entre los palestinos y los judíos, pero así había sido toda su vida, desde que a los catorce años se alistó en las filas de la Haganá para combatir por la independencia de Israel. Esa guerra fue llamada Al Nakba por los árabes, lo que significa “el desastre”. Pronto se destacó como un hombre duro que comandó tropas en cada una de las guerras que siguieron, y siempre figuró en las batallas más sangrientas. 


  Conoció la desgracia al perder a su hijo Gur que murió accidentalmente en 1967, cuando se le salió un tiro del rifle que su padre guardaba en casa.


  Los recuerdos de las inmorales matanzas en los campos de refugiados de Sabra y Chatila, lugar que debía proteger y que entregó a las milicias libanesas enemigas, lo perseguirían durante su carrera política, pero sin embargo y como todo es al revés en el mundo del poder, fue su actuación irresponsable y provocativa en la explanada de las mezquitas, en la ciudad de David, lo que lo catapultó a la cima. Rodeado de un numeroso grupo de escoltas irrumpió en el lugar sabiendo que la reacción de los árabes sería violenta, la Intifada se desató entonces y el costo en vidas en ambos lados se convirtió en algo inaceptable.


  Pero lo que era una locura para unos, era un paso en la dirección correcta para otros, una fuerte tendencia dentro del pueblo israelita aplaudía el hecho. La construcción del tercer templo de Yavhé era inevitable, solo así se establecería el país prometido en la Torah, el país de Sión que dominaría a todas las naciones. En los Estados Unidos se había logrado producir una ternera roja perfecta, imprescindible para efectuar el sacrifico necesario para que el templo fuese bendito. Tenían copias exactas de las copas de oro y de las ropas de los Cohen, los futuros sacerdotes.


  En el interior del Hospital la cosa no estaba más calma, decenas de militares y parientes del primer ministro se repartían en los distintos salones. En el más apartado Saúl Goldemberg descansaba en un cómodo sillón, acompañado por el mayor Eud Gerón, el mismo que había jurado vengarse de Ester Rosemberg por lo que consideraba una traición a Israel.


  -Mayor Gerón – el general lo había citado para esa tarde, pero la inesperada recaída de Sharón había imposibilitado reunirse en la agencia de inteligencia – Sé que no es un lugar común pero necesitaba hablar con usted-.


  -Usted dirá, general, estoy a sus órdenes-.


  -Se me ha informado que usted formó parte del grupo que viajó a China con la doctora Rosemberg-.


  -Afirmativo, general-.


  -Entonces usted conoció a Oton Van Olts y a la mujer de pelo negro que llegó con él-.


  -La llamaban Mara y es imposible olvidarla. Habían otros tres, dos rusos y un español, los reconocería a todos-.


  -Excelente mayor, excelente – Goldemberg hizo una pausa para confirmar que nadie pudiese oírlos – También me enteré que usted presentó un informe que hablaba de traición-.


  -No podía hacer otra cosa, general, me costó mucho hacerlo pues apreciaba mucho al general Rosemberg, pero lo que observé no fue otra cosa que una traición-.


  -Yo también apreciaba a Ariel Rosemberg, era mi mejor amigo –contestó Goldemberg - Pero el futuro de Israel depende de que encontremos a ese grupo-.


  -Lo entiendo-.


  -¿Y?, ¿está dispuesto a hacer algo al respecto si se lo pidiese su gobierno?-.


  -Por supuesto, general, la patria está por encima de todos-.


  -Entonces acompáñeme-.


  Ambos abandonaron el hospital y abordaron un vehículo que los llevó hasta el cuartel central del Mossad en Jerusalén. El mayor Gerón había cumplido varias misiones de inteligencia, pero nunca había estado en el interior del edificio. La seguridad extrema no lo sorprendió, tampoco le sorprendió el acceso ilimitado con el que contaba Saúl Goldemberg ya que era un respetado oficial de inteligencia.


  Entraron en una oficina pequeña pero confortable.


  -Aquí estaremos seguros – le dijo el general. La habitación era una de las muchas en que nada sería oído por quien no estuviese dentro.


  Se sentaron en torno a una mesa.


  -Mayor, se le encomendará una misión de vital importancia para Israel-.


  -¿Es en el exterior? - preguntó.


  -Si, es en Egipto-.


  El mayor se concentró en las palabras del general.


  -Creemos que Oton Van Olts y la mujer, Mara según usted dice, irán a Egipto en fechas próximas y como usted es uno de los pocos que los conoce, será destacado para encontrarlos-.


  Goldemberg hizo un alto en sus palabras para mirar a los ojos a Gerón, contaba con toda la atención del mayor.


  -El grupo que usted comandaba en China iba tras uno de nuestros más importantes tesoros-.


  -El Shem Shemaforash-.


  -Exacto, ¿cómo lo sabe?-.


  -Oí una conversación en la cual fue nombrado, también me enteré que ellos tienen las trompetas de Jericó, al igual que la Menora, y el pectoral del sumo sacerdote-.


  Goldemberg sonrío satisfecho.


  -¿Usted vio el espejo?-.


  -No, pero sé como es, he leído mucho acerca de ese objeto pues me interesé en saber que es lo que se han robado-.


  -Excelente mayor, elija un comando de cinco hombres además de usted, todos de su confianza, y prepárese para partir lo antes posible-.


  El mayor se levantó y se cuadró, por fin tendría la posibilidad de ajustar cuentas con los traidores que se habían apropiado de los tesoros de su pueblo. Hizo sonar los tacos de sus botas y dio media vuelta.


  -Una cosa más, mayor – le pidió el general antes de que abandonara la habitación – No actúe sin consultarme bajo ninguna circunstancia, y no informe a nadie más que a mi, sobre los avances de su investigación, ¿entendido?-.


  -Entendido, mi general-.


  Saúl Goldemberg esperó a que el mayor dejara la sala y se recostó en la silla, encendió un puro mientras recordaba que era uno de los vicios preferidos de Ester Rosemberg. Este sería un gran servicio ofrendado a su verdadero jefe, Isaac Levi, Gran Patriarca Oriental del Consejo cabalístico de Oriente, y le traería solo riquezas y más poder. Goldemberg no ignoraba que el Armagedón se acercaba a grandes trancos, y ya había elegido un bando, el del desolador de la tierra. Goldemberg veía a Jesús solo como un falso profeta, y al igual que Caifás estaba dispuesto a darle muerte cuantas veces fuese necesario.


  -¿Qué es la vida de un solo hombre cuando está en juego el destino de todo un pueblo? – se preguntó, para alejar los remordimientos por la muerte de su amigo de toda la vida, Ariel Rosemberg.


  Se levantó del sillón y abrió un pequeño bar que estaba adosado a uno de los muros, sacó una botella de whisky y se sirvió un vaso, al tomarlo recordó que las últimas palabras del general Rosemberg habían quedado grabadas en la caja negra del jet siniestrado.


  -Ester, Ester, pobre hija mía-.


  Las palabras aún resonaban en su cerebro al momento de abandonar las oficinas del Mossad.


  El grupo de comandos ingresaría a Egipto con identidades falsas, todos los elegidos serían de piel morena, y pasarían absolutamente desapercibidos en sus shilabas árabes.


  Pero los israelitas solo eran un grupo más en la cacería mundial de los titanes, otros más se preparaban en  Europa y los Estados Unidos. La orden del Hierofante era de una claridad meridiana. Lo único importante era recuperar el espejo de Salomón, no le importaba el costo, ni las vidas que fuesen necesarias para hallarlo, su futuro y el de su glorioso cuerpo dependían de ello.


  Mientras tanto continuaban los preparativos para la escalada de la guerra, el imperio advertía por enésima vez a Irán para que suspendiera sus planes nucleares, pero el gobierno iraní no estaba dispuesto a aceptar los dictámenes occidentales, y ordenó a la Agencia Internacional de Energía Atómica que retirara las cámaras de vigilancia y todos los sellos de sus instalaciones y equipos, así daba por terminada su cooperación con la O.N.U., y se aprestaba para entrar de lleno en la producción de uranio enriquecido, elemento fundamental para la creación de un arsenal atómico.


  Israel advirtió una vez más, que si Irán no era obligado a detener sus planes, ellos sabrían defenderse.


  Rusia y China que veían con malos ojos la intromisión de los cruzados en las naciones bajo su influencia, dotaban a Irán y Siria de sofisticados armamentos. Su jugada consistía en esperar el debilitamiento de los aliados en Irak. Confiaban en que tarde o temprano la opinión pública resentiría el creciente número de bajas y se retirarían. Para ellos era fundamental contar con el petróleo, que por el momento era controlado por los grandes consorcios comerciales asociados al gobierno de Bush.


  Al mismo tiempo se confirmaba la intolerancia religiosa, en Dinamarca y Francia se publicaban caricaturas ofensivas contra Mahoma, el profeta del Islam. Grandes manifestaciones se sucedieron en todo el mundo islámico, y obligaron a los gobiernos involucrados a intervenir para que esas caricaturas fuesen retiradas.


  Otro hecho que cayó como un terremoto político, fue el triunfo arrollador de las guerrillas de Hamas en las elecciones palestinas, otra prueba del triunfo del fundamentalismo. Siempre que los humillados y los despojados son acorralados espalda a la pared, reaccionan adoptando posiciones extremas.


  Era una clara muestra de la tensión que recorría el alma de los hombres, y, esto afectaba también a Gaía, la tierra. Potentes sismos asolaban distintas regiones. El hambre se focalizaba en África y el tercer mundo, pues la tierra ya no daba más. Las enfermedades como la Gripe Aviar y otras comenzaban a ser temidas por sus posibles repercusiones. Muchos científicos, en Australia, América y Europa eran presionados para que acallaran sus  comentarios sobre el cambio climático, como si pudiesen detener a la naturaleza con la censura.


               


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  Catacumbas San Calixto, Roma, Italia


  5 de Enero del año 2006


   


               


  El cardenal camarlengo llegó exactamente a las nueve de la mañana al intrincado  laberinto de tumbas que los primeros Cristianos utilizaron para esconderse de la persecución romana. Apenas estacionó el vehículo que conducía personalmente reconoció a Dasayev, quien le había entregado la carta en el Vaticano. El ruso esperaba apoyado sobre el capó de otro vehículo.


  Lo saludó con un gesto y sin mediar palabras entró en las catacumbas, en muchas ocasiones las había visitado pero nunca había sentido tal ansiedad por entrar. Veía a Macario como un hombre de gran fe y leal a la iglesia a pesar de su clandestinidad, acción que entendía como una manera de salvar la vida.


  Pronto llegó a la cámara central, donde se levantaba el pequeño altar. Arrodillado y rezando encontró a Macario, también se percató de la presencia de Korsakov que vigilaba desde un costado, frente a las tumbas de los antiguos papas e inmediatamente se dio cuenta que al igual que el hombre en el exterior era un guardaespaldas, el bulto bajó su camisa era evidente y no podía ser otra cosa que un arma oculta. Korsakov guardó silencio y no hizo ningún gesto.


  -Padre Fernández – le dijo para llamar su atención.


  Macario giró su cabeza y se levantó con una triste sonrisa en los labios.


  -Cardenal – le contestó mientras le tomaba la mano, y le besaba el anillo – Le ruego que disculpe este extraño medio para reunirnos, pero es necesario para proteger mi vida y la suya-.


  -No te preocupes – le contestó el camarlengo – Imagino las dificultades por las que has atravesado-.


  -Ha sido un calvario – se sinceró Macario – Pero nada comparado con lo que está por venir. Le agradezco que haya aceptado venir hasta este lugar-.


  Korsakov los dejó para que pudiesen conversar en privado. Macario trataba de mostrarse tranquilo pero el camarlengo lo conocía y sentía su turbación.


  -Macario – le dijo para romper el hielo – Quiero que sepas que confío en ti-.


  -Lo sé, y se lo agradezco mucho-.


  -Creo que tienes algo que decirme – le dijo luego.


  Entonces Macario le relató con detalles lo sucedido en la basílica de San Pedro.


  -Lo que me cuentas me descoloca, Macario, el cardenal Casignotti y el padre  Jorge García me relataron este hecho de diferente manera.


  -Supe de Jorge García en España – le confidenció entonces Macario. Luego le  informó sobre la suerte del cura.


  El camarlengo se turbaba más y más a medida que conocía los acontecimientos.


  -¿García ha muerto?. Es una lástima.


  -Lo mataron en la mezquita de Córdoba – le dijo Macario.


  -Lo hubiésemos sabido-.


  -No conoce el poder del enemigo. Nunca han dejado rastros. Le aseguro que el cuerpo de García no aparecerá jamás-.


  El tiempo transcurría sin que ninguno de los dos lo notara, pues lo que Macario le estaba informando lo afectaba profundamente. Muchas dudas surgieron en la mente del camarlengo, pero ninguna era más fuerte que la actuación del cardenal Casignotti.


  -Ni siquiera pidió ver a las monjas que lo cuidaron durante años – dijo de pronto el cardenal – Su comportamiento fue muy extraño, y cuando murió el Papa pidió ser enviado fuera de Roma, lo que me extrañó sobremanera, sobre todo si venía saliendo de un secuestro-.


  Entonces fue el turno del camarlengo quien le relató lo ocurrido durante la reunión que ambos sostuvieron, y le hizo participe de sus dudas.


  -Lo vi en compañía de D’Alessandro y de los acólitos del fallecido cardenal Borghesse-.


  -El cardenal Casignotti es un hombre íntegro como no hay otro – contestó Macario sorprendido – Debe estar actuando de esa manera con algún propósito-.


  -¿Pero?, ¿por qué me mintió?-.


  -Debe haber pensado que así no lo comprometería, yo conozco el valor del cardenal y le aseguro que algo muy grave debe estar ocurriendo. Necesito verlo lo antes posible-.


  -Se encuentra en el monasterio de Lambach, en Austria.


  -¿Lambach? – Macario se extrañó sobremanera – Pensé que estaba en ruinas-.


  -Hay un ala que se ha reconstruido – le contestó el camarlengo – El mismo Papa se extrañó con la elección de Casignotti, y envío a dos de sus más confiables asistentes, ambos confirmaron la presencia del cardenal en ese lugar y añadieron que se encontraba expiando sus pecados de manera muy pía-.


  -Ese fue el monasterio donde Hitler fue monaguillo – recordó Macario – He visto fotos donde aparecen muros con swásticas-.


  El monasterio de Lambach tenía esa particularidad, swásticas y cruces gamadas talladas en sus muros y que databan de centenas de años. Muchos historiadores afirmaban que fue en Lambach donde Hitler forjó su ideología, al alero de los abades nacionalistas germanos que regían el monasterio. Muchas leyendas relataban historias acerca de templarios negros y logias que se desarrollaron bajo el mandato del monje benedictino Théodorich Hagen, ario frenético y profundo conocedor de la astrología y las ciencias ocultas. Las voces que Hitler oiría durante toda su vida y que pensaba provenían desde el mundo metafísico aparecieron precisamente en ese monasterio.


  -Entonces iré a Lambach – dijo Macario decidido – Es imprescindible que me entreviste con el cardenal-.


  -Te entiendo Macario, pero lo que me has contado me deja muy intranquilo y no sé que decirte. Casignotti está actuando de manera muy extraña, y talvez sea peligroso para ti-.


  -De todas formas no hay otro camino – sentenció el joven cura.


  -¿Y que hay de tu vida?, ¿volverás a Roma algún día? – quiso saber el camarlengo.


  -No volveré padre, no por mucho tiempo. Hay personas que están siendo atacadas por defender el nombre de Dios, y mi obligación es estar junto a ellos-.


  -El Papa ha ordenado una investigación sobre tu persona, muchos se preguntan qué ha pasado contigo-.


  -No puedo hacer nada por remediarlo, monseñor-.


  Macario dio por terminada la reunión, pensaba encontrar respuestas pero quedó mucho más intranquilo.


  -¿Quién es Van Olts? – preguntó el camarlengo a Macario antes de irse.


  -Es un elegido del cielo – le contestó Macario – Tal vez el único que puede detener el Armagedón-.


  -¿Y ese Evangelio del que me habló Casignotti?, ¿existe?-.


  -Si, existe. Es el Evangelio de Jesús, el Evangelio de los últimos tiempos-.


  -¿Quién lo tiene? – los ojos del camarlengo se iluminaron de emoción.


  -Nosotros – contestó Macario.


  Luego y perdiendo todas las formalidades Macario dio un fuerte abrazo al cardenal camarlengo y abandonó las catacumbas. El atribulado monseñor se dejó caer sobre el piso y comenzó a rezar.


  -Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre.


  Macario no estaba mejor, grandes conflictos ocurrían en su interior, y los rusos lo notaron mientras se alejaban de las catacumbas.


  -¿Dónde iremos? – quiso saber Korsakov después de conducir sin rumbo por más de media hora.


  -¿Qué?-.


  -¿Dónde iremos? – Fue Dasayev el que preguntó una segunda vez.


  -A Austria, por supuesto – la respuesta no los tomó por sorpresa.


  Sin embargo no eran los únicos que se encontraban viajando, los tres Elohim regresaban de Afganistán a marchas forzadas. Se habían convencido de que el hombre iría ciego a su destrucción, y lo único que podían hacer era prepararse y preparar a los humanos que los acompañarían en la resolución de las eras.


  Cruzaron la frontera con Pakistán esquivando cualquier posibilidad de enfrentamiento y se dirigieron directamente a la capital Islamabad, lugar donde consiguieron abordar un carguero de Médicos sin Fronteras que regresaba a Europa.


  Fue durante ese vuelo que comenzaron a fraguar su plan de acción.


  -Palermo – Shahariel dijo la palabra en voz alta pero la respuesta la escuchó en su mente.


  -“Estoy de acuerdo” – pensó Harmoni.


  Shemihaza aprobó la idea, comenzarían visitando el castillo de la antigua Orden Dei Cavalieri y a su nuevo Comendatore. Recordaban que en ese lugar se habían cometido grandes atropellos contra los hombres y contra Dios.


  Muy distinta era la labor de Juan y su grupo. A pesar de los temores que sentían sus fieles amigos, sucesivos encuentros fueron realizándose uno a uno y la comunidad de Génova fue la primera en ser establecida. Doce personas, entre ellos la madre y el niño que Juan había sanado se quedaron en la casa cedida. La comunidad determinó compartir todos sus bienes. Dos personas, un hombre y una mujer fueron investidos como diáconos y asumieron la responsabilidad del funcionamiento del grupo.


  -Todos continuarán con sus trabajos normales – les había pedido el profeta antes de advertirles – No realicen labores apostólicas, pues antes deben fortalecerse como grupo, ya vendrá la hora para ustedes pero aún no ha llegado ese momento y solo se expondrían. Les ruego que mantengan la prudencia ante todo-.


  Luego continuaron su viaje.


  Lamentablemente su peregrinar era solo era una gota de agua en la catarata de ilusiones que hipnotizaba a los pueblos. La masificación del microchip incluía  a los héroes creados por el cine. Se preparaba una nueva cinta de James Bond y la gran novedad sería que el agente británico portaría el portento de la tecnología, lo que permitiría que fuese posible saber siempre su ubicación, además de servir como medio de comunicación.


  Y así ocurría en todos los ámbitos de la vida cotidiana, la usura era encubierta como préstamos y créditos en bancos y casas comerciales, para que las gentes pensaran que los dueños del mundo se acordaban de ellos y les ayudaban a conseguir un mejor nivel de vida. ¡Qué equivocación! pues la realidad del consumo era exactamente lo opuesto. Tres o cuatro veces era lo que les cobraban por cada producto. Resultaba que todos los comercios basados en el mercado del interés se habían transformado en casas de crédito, donde se esquilmaba a las gentes. Muy pocos podían escapar a este mundo, y eran los parias, los que habían quebrado en el sistema, todos los demás eran bombardeados por la publicidad para que tomaran un dinero que jamás sería suyo, un dinero que pagarían sudando sangre. Era el brillo del oro falso con el cual drogaban a los incautos.


  Un gigantesco pecado se cometía por los que sabían lo que hacían. Usaban la ciencia para el control del hombre y no para el servicio del hombre. El Chip fue un descubrimiento que pudo ayudar a la humanidad, se había demostrado que los impulsos nerviosos podían transmitir ordenes a fuentes cibernéticas, así un ciego podría ver la realidad a través de mini cámaras de televisión, pues las imágenes podrían ser leídas por su cerebro. Miles de personas con daño en su columna podrían haber caminado al permitir que las órdenes cerebrales se transmitieran a sus extremidades, y así suma y sigue. Pero en cambio esa tecnología sería utilizada para el control de la humanidad, y los amos de la tierra serían glorificados por multitudes de hambrientos de dinero, que por tres dólares y un televisor nuevo venderían su alma.


  Eso era el pecado, y no el pobre que robaba una gallina para alimentar a una familia que quizás no comía hacía días. Sin embargo ese pobre pasaba años en prisión, mientras los otros disfrutaban de privilegios sin medidas.


  Pero también comenzaron a aparecer hombres y mujeres, que sin ninguna jerarquía ni mando unificado comenzaban a entender lo que sucedía a su alrededor. Muchos de ellos utilizaban el ciberespacio para oponerse con proclamas contra el sistema imperante, lamentablemente,  Echelon, el ojo que todo lo ve, les seguía cada paso y si se pasaban de la raya eran atacados y acusados como hackers, y, terminaban en las cárceles.


  En el futuro serían la semilla de la rebelión ante el robo descarado que sufría el pueblo humano, un día pasarían a la clandestinidad y formarían en las filas de la resistencia, muchos morirían, la mayoría decapitados como se anunciaba en las profecías, pero no perderían su alma. Es el alma la que pertenece al bien, la que fue generada en la plenitud. Podrán matar el cuerpo pero nunca podrán matar el alma, y, que quien pierda la vida en las persecuciones, salvaría el alma. Esa  fue la promesa de Jesucristo.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  Iglesia Evangélica nueva Philadelphia, Filadelfia, Estados Unidos


  10 de Febrero del año 2006


   


   


  El culto como le llamaban sus pastores, estaba repleto, tanto que incluso el coro debió dejar espacio para los que trataban de ingresar por las puertas laterales. Esa mañana contaban con la presencia de Benson Howards, uno de los más destacados oradores de la corriente Cristiana Mesiánica de los Estados Unidos.


  A la hora señalada comenzó a sonar la música y las voces de los integrantes del coro. Todos se emocionaron al ver la figura alta y atlética del pastor cuando entró en la iglesia y cruzó hasta situarse tras el púlpito.


  Entonces se hizo un respetuoso silencio, el hombre miró a la concurrencia  satisfecho, la palabra de Jehová sería oída por los hombres y mujeres más importantes de la nación, políticos, empresarios y líderes de opinión.


  -Es una ocasión muy especial para mi – les dijo a modo de saludo – Es muy reconfortante contar con vuestra presencia, no siempre se cuenta con la posibilidad de tener una audiencia tan importante-.


  -Alabado sea el señor – contestaron los concurrentes – Gloria a Jehová-.


  -Si, gloria a Dios porque el día de la ira está muy próximo, porque ha oído la petición de su pueblo y ha permitido que el pueblo elegido regresara a la cima de su montaña. Está escrito que el patio del templo será hollado por los gentiles hasta que pase el día de los gentiles-.


  -Gloria a Dios – repetían los oyentes.


  Era un discurso mesiánico de tomo y lomo, Howards buscaba la unión de los líderes imperiales para lograr que la guerra fuese extendida a todo el medio oriente.


  -Yo he dado órdenes a mis santos guerreros, he llamado a mis valientes para mi venganza. Lancen gritos de guerra, dijo Jehová de los ejércitos – decía viendo como sus palabras estremecían a la audiencia.


  El sermón duró más de una hora, y solo detuvo sus palabras al constatar que todos apoyaban sus ideas.


  Más tarde, en las primeras horas del atardecer se llevó a efecto un cóctel en el que realizaron elevadas donaciones para la organización. Howards saludó a todos los presentes, uno a uno.


  -Senador, es un honor tenerlo aquí esta tarde-.


  -El honor es mío - contestó el congresista republicano – Me quedaré esta noche en la ciudad, así podremos conversar-.


  -Cuento con ello – contestó Benson con una gran sonrisa.


  Recién a las once de la noche quedaron en libertad, entonces se reunieron en un céntrico y bien protegido hotel. Benson Howards y Bruck Holander por los Cristianos Mesiánicos, dos senadores, uno de cada partido, en representación del mundo político, tres representantes de las dinastías económicas industriales, un alto dirigente de la C.I.A. y otro del FBI, dos generales, dos personeros del Pentágono, y tres miembros del gobierno. El salón había sido preparado con una gran mesa y cómodos sillones, un proyector multimedia y un pizarrón digital.


  Todos estaban comprometidos en un mismo camino, ganar la guerra en oriente a como diera lugar.


  -Una cosa es lo que se comunica a las masas y la otra es la realidad – explicó el agente de la C.I.A – Estamos seguros que hay otras fuerzas involucradas, y no me refiero a los musulmanes. Hemos detectado acciones militares destinadas a crear una guerra civil, pero no hemos podido determinar su procedencia-.


  -¿Irán?, ¿Siria? – preguntó uno de los industriales – ¿Rusia?, ¿China?-.


  -No, soldados británicos disparando contra civiles chiítas, comandos norteamericanos utilizando explosivos en atentados de gran envergadura contra los sunitas, miembros de las empresas privadas de seguridad matando Kurdos – dijo el agente –. Han sido interrogados pero todos sin excepción presentan lagunas mentales y no les es posible explicar las motivaciones de sus actos. Hemos encontrado un denominador común entre ellos, todos portaban un microchip en su muñeca-.


  -¿Nuestro microchip? – la noticia fue asumida con alarma por los miembros del gobierno.


  -Son distintos – terminó de exponer el hombre de la C.I.A. – De una tecnología muy superior, indetectables para nuestros equipos. Son manejados por grupos desconocidos, y pensamos que esos mismos grupos han estado ayudando a Siria e Irán-.


  -Con respecto a este último país – uno de los hombres del Pentágono  se sumó a la conversación – tenemos informaciones creíbles que dicen que están muy cerca de tener la bomba atómica, y no existe ninguna posibilidad de que los dejemos producirla. Irán será el nuevo frente de guerra, Siria también deberá caer pues no podemos dejarla atrás-.


  -Entonces comenzará la tercera guerra mundial – aseguró el senador republicano – Pues China y Rusia les están entregando suministros militares de primera generación-.


  -Esa guerra no podrá ser ganada – las palabras fueron expresadas por uno de los militares – No en términos de conquista, sufriríamos bajas de decenas de miles-.


  -Siempre existe la alternativa atómica – opinó el senador demócrata - ¿Qué ocurriría si acometiéramos con un ataque nuclear que barriera las instalaciones iraníes?-.


  -Podríamos esperar una respuesta desde el mismo Irán. China, Rusia y Corea del Norte. Pakistán y la India no son confiables, pues podrían desarrollarse golpes de estado islámicos. Pero solo son suposiciones, si esos países nos atacaran igualmente serían borrados del mapa-.


  De pronto Howards se puso de pie, estaba cansado con el análisis y prefería hablar desde una altura que lo pusiera sobre las cabezas de los demás.


  -Las encuestas confirman que más del cuarenta por ciento de los norteamericanos creen que estamos en presencia del Armagedón – les dijo con el mismo tono que utilizaba en sus celebrados sermones – Debemos darles ese Armagedón-.


  Los demás lo miraron preocupados, conocían el pensamiento del milenarista y les asustaba, pero su tendencia representaba el treinta por ciento de los votos y generalmente decidían las elecciones.


  Howards encendió el reproductor multimedia y en la pantalla que estaba en el muro tras él apareció un mapa de Medio Oriente.


  -Israel es la clave de todo este conflicto – les explicó mientras marcaba la frontera libanesa con un marcador digital – Ellos conocen el peligro que corren mejor que nosotros y están dispuestos a ir a la guerra-.


  Contaba con la absoluta atención de los presentes.


  -Sabemos que las milicias de Hizboláh se están preparando para un ataque de Israel, han recibido pertrechos y mísiles, iraníes y sirios. Cuentan además con tropas de esos países, que están dispuestos a apoyarlos en un eventual conflicto-.


  -¿Pero?, ¿cómo nos ayudaría? – quiso saber uno de los militares.


  -Su colega ha dicho que no contamos con suficientes hombres para vencer en una guerra a gran escala-.


  -Así es – asintió el aludido – Nos harían falta cientos de miles de hombres, y la OTAN no nos ayudará, dicen que basta con Afganistán y piensan que les hemos engañado en Irak. Francia y Alemania son los más reticentes-.


  -Pero acudirían sin duda para separar a los judíos y los libaneses. Se necesitarían por lo menos veinte mil hombres, lo mismo harían si se produjera una escalada en el Sudán, o en Yemen, o en Somalia-.


  Las sonrisas de satisfacción que vio en las caras de los personeros le convenció que iba por buen camino.


  -Estamos hablando de unos sesenta mil hombres, sin contar con otros ciento cincuenta mil que nosotros tenemos repartidos en Afganistán, Arabia Saudita, Turquía, el País Kurdo, Kuwait y otros países de la región, los que se sumarían a los ciento cincuenta mil que hoy están en Irak, sin contar con los cuarenta mil europeos que también se encuentran en oriente. Estamos hablando de...-.


  -Cuatrocientos mil hombres – sumó con esperanza el congresista republicano.


  Comenzaban a comprender.


  -Si estalla una guerra con Irán todos estos contingentes estarán en la línea de fuego, pues todo oriente se convulsionará y no tendrán otra posibilidad que aumentar sus fuerzas ante el peligro de perder a sus tropas que ya estarían en plena batalla-.


  -Tendrían que enviar a lo menos otros cien o doscientos mil hombres, solo para poder sacarlos – aseguró uno de los militares-.


  -Y si sumamos a los israelitas, creo que no bajaríamos de setecientos u ochocientos mil tropas, con eso y nuestra tecnología ganaríamos cualquier guerra – opinó uno de los empresarios, dueño de la mitad de las compañías productoras de tecnología militar.


  -Nosotros nos ocuparíamos de la opinión pública – añadió Holander, el otro pastor – Nadie dudará que Dios está de nuestra parte-.


  -Pero aún tendríamos el problema económico – opinó el hombre del FBI. – imagine la cantidad de dinero que costaría movilizar esas tropas. Los demócratas aumentan su poder y es posible que ganen la próxima elección. No nos aprobarán el dinero-.


  Otro de los industriales tomó la palabra.


  -Creo que tendrá su Armagedón, Pastor Benson – le dijo al evangélico después de intercambiar miradas con sus colegas – Nosotros estaríamos dispuestos a financiar la guerra, pero luego nos encargaríamos de la reconstrucción de esos países, de la distribución petrolera y el establecimiento de los nuevos mercados-.


  -No habría problemas – le respondió uno de los representantes del gobierno.


  -Necesitaríamos tenerlo por escrito – el tercero de los industriales desconfiaba de la palabra del gobierno – En Oriente el cincuenta por ciento de los contratos fueron entregados a empresas relacionadas con el Consejo Económico para el Desarrollo, a pesar de que es un gigantesco holding europeo manejado por masones que se visten de ropas norteamericanas para obtener dividendos. Por otro lado están los consorcios árabes, aliados de los chicos de Yale, también los queremos fuera. Si vamos a luchar por Norteamérica debemos hacerlo los norteamericanos-.


  Era el momento que Benson Howards estaba esperando.


  -Señores, ese punto es esencial y vinculante si desean nuestro apoyo. Esos masones son unos herejes que buscan imponer un gobierno mundial. Ese microchip encontrado en los soldados seguramente proviene de alguna de sus empresas cibernéticas. Sabemos que también han participado en la creación de la red Echelon, y que manejan la mayoría de las empresas de seguridad destacadas en Irak. Si quieren encontrar esa fuerza que se nos opone en Oriente deben mirar hacia el interior de ese consejo-.


  -Lo que podemos prometer – le contestó uno de los miembros del gobierno – Es que los iremos sacando poco a poco, si lo hiciéramos de golpe se vendría abajo toda la estructura comercial que soporta la reconstrucción iraquí-.


  La verdad era otra, pues el burócrata pertenecía a las filas de Azael y también portaba el microchip. En otro lugar del mundo estaban oyendo todo lo que se decía en la secreta reunión. El Hierofante dejaría que las cosas siguieran el curso que se estaba decidiendo pues la escalada militar convenía a sus planes, pero Benson Howards era una amenaza que no podía ser obviada y estaba siendo condenado a muerte en esos mismos instantes.


  En todo caso no sería una cosa sencilla eliminar al pastor milenarista, cientos de miles de norteamericanos lo oían día a día y contaba con una guardia de corps dispuesta a todo, como los macabeos en la reconquista de Judá, en tiempos babilónicos. Todos sus hombres provenían de los grupos protestantes militantes, formados por gente que amaba las armas, gente que prefería ser fiel al pastor que al gobierno.


  El pastor tampoco se quedaría quieto, culpaba a los masones por el advenimiento del Anticristo, y no confiaba en las logias americanas como las de calaveras y huesos, de la universidad de Yale. La dinastía Bush que era la más importante en esa logia trataba con personeros como los Bin Laden y el clérigo surcoreano Sun Myung Moon, quien trataba a Jesucristo de fracasado y se declaraba Dios. Otro Moon muy pronto sería conocido mundialmente, Ban Ki Moon, el flamante nuevo Secretario General de la Organización de las Naciones Unidas.


  Ya conocerían todos ellos el poder del brazo armado de Jehová, porque se sentía el heredero de los guerreros del antiguo testamento. Benson Howards estaba seguro que el destino lo había ungido para comandar los ejércitos de Jehová en los días de la ira, y sus miles y miles de seguidores podían jurarlo.


  Abandonó el hotel jubiloso, cómodamente sentado en la limosina que conformaba junto a cinco vehículos más, su escolta, pues bien suponía que era un blanco seleccionado por los hijos del averno. Sus veinte guardaespaldas, todos miembros de las milicias fundamentalistas cristianas de derecha, no cobraban sueldo, porque pensaban que estaban protegiendo a un santo.             


  Pero Howards no era un santo. Ojo por ojo, y diente por diente eran sus principales lemas, lemas que no dudaba en cumplir y hacer cumplir. Podía hacerlo pues contaba con adeptos en las esferas militares y de inteligencia. Lo había demostrado poco antes, cuando un agente de la C.I.A. le transmitió una noticia de primera importancia, un hombre había sido recibido por el gobierno nigeriano con honores de Mahdi. No lo dudó un instante y se contactó con gente en el Pentágono, gente que dispararía contra cualquier cosa que oliera a Mahdi, como sucedió con el derribo del avión en Nigeria.


  Un poder dentro del poder había decido dejar las sombras y entrar de lleno en la batalla. Sabía que los que había reunido eran la elite de la elite, los Patricios del imperio.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  Aeropuerto de Barajas, Madrid, España


  19 de Marzo del año 2006


   


               


  
    Más de ciento treinta personas esperaban en las distintas dependencias del aeropuerto para abordar el vuelo de Spanair con destino a Aswan, en Egipto. Oton, Ester, Mara y Harrael aprovechaban el tiempo cenando en uno de los restaurantes del aeropuerto.


    -¿No es peligroso mostrarnos en público? – Ester estaba un tanto nerviosa en la mesa, estaba a vista de todo el mundo.


    -Por hoy no – contestó Harrael que ya había tomado todas las providencias posibles – Puedes estar tranquila-.


    Habían tomado pasajes en un tour igual a muchos de los que se comercializaban en la capital española. Consistía en un viaje de siete días, cuatro de ellos en un crucero por el río Nilo para luego terminar en la ciudad de El Cairo.


    -Se ruega a los pasajeros del vuelo cinco dos ocho, de Spanair, abordar por la puerta numero seis – informaron por los altoparlantes del aeropuerto.


    -Esos somos nosotros – dijo Oton tomando el último sorbo de su café.


    Dejaron el restaurante y embarcaron en el airbus. El vuelo sobrevoló Cerdeña y Sicilia, luego se internó en África y siguiendo el curso del río Nilo llegó hasta el aeropuerto de Azwan.


    Al bajar sintieron de inmediato el calor del desierto, que esa tarde sobrepasaba los cuarenta grados.


    -Es terrible – dijo Ester, al sentir el golpe de sequedad en su rostro.


    Un autocar los llevó al terminal donde el aire acondicionado fue una bendición, después se acomodaron como pudieron en uno de los transportes que los llevaría hasta el crucero que los esperaba en el puerto. Los colores de las pintorescas casas y las túnicas de los egipcios rompían la monotoneidad de las arenas. Cruzaron la ciudad rápidamente y confundidos en una nube de turistas, se embarcaron en uno de los muchos cruceros que esperaban a sus pasajeros en el muelle.


    -Habibis - les decía el guía coloquialmente al momento de firmar en la recepción del barco – iremos a conocer la alta represa de Aswan y las canteras de granito en diez minutos, así es que prepárense.


    -Preferiríamos quedarnos en la ciudad – contestó Oton mirando a Ester, tenían la idea de visitar el pintoresco mercado antes de zarpar.


    -Nosotros iremos – respondió Harrael, que quería enseñar esos lugares a Mara.


    Por primera vez en más de seis años se sentían como personas normales, esos cuatro días serían un bálsamo antes de regresar al infierno.


    El puerto se distanciaba solo doscientos metros del comienzo del mercado, y en pocos minutos se encontraban inmersos en sus calles.


    -Es maravilloso – Ester miraba los distintos puestos emocionada, las especies, los colores y los olores los transportaban mil años al pasado. Como si el tiempo no existiese en Aswan – Mira esas construcciones-.


    Oton sonreía feliz al verla disfrutar.


    -Podríamos haber vivido otra vida – le dijo mientras le pasaba en brazo por la espalda.


    -Haber tenido hijos – se ensoñó ella – Haber disfrutado de las cosas simples-.


    -Y eso haremos – le contestó él, mientras compraba una pipa de agua y dos paquetes de Shisha, el tabaco de frutas que fuman los musulmanes – Aunque sea por solo cuatro días-.


    -Oh, mira que belleza – Ester se adelantó hasta un bazar de telas y comenzó a mostrarle distintos pañuelos que se ponía sobre la cabeza- ¿Cómo me quedan?-.


    -Los compro todos – le dijo Oton al tendero, la sonrisa estaba tallada en su cara. Ester parecía una niña de quince años – Y esos que están allá atrás también-.


    Continuaron su paseo, comprando todo lo que veían, felices y distendidos.


    -Mira esas shilabas, pruébate esa – le pidió Ester a Oton, Oton se la puso sobre la camisa árabe que había comprados unos puestos atrás.


    -¿Qué te parece? – le preguntó luego. La shilaba era negra y larga, con el cuello redondo.


    -Pareces un cura – le dijo ella, y se largó a reír. Oton primero se sorprendió, pero luego no puso contenerse y se unió a las risas.


    Aún sonreían al momento de sentarse en un antiguo y pintoresco café.


    Mientras tanto el resto del grupo llegaba a la represa que contenía al mayor lago artificial del mundo.


    -El lago Nasser tiene más de quinientos kilómetros de extensión y se extiende hasta el Sudán – explicaba el guía a los turistas.


    Ninguno de ellos podía sacar fotografías, ya que el lago era considerado un sitio estratégico y era custodiado militarmente por grupos especiales de las fuerzas armadas.


    -Allá al fondo – le dijo Mara a su padre – Hay lanzaderas de mísiles-.


    -Es cierto – observó el Elohim – Si un ataque destruye esta represa sería el fin de los egipcios-.


    -Lo dudo – contestó ella – La historia afirma lo contrario, los egipcios sufrirían mucho sin esta represa pero sobrevivirían, de la misma manera en que lo han hecho siempre-.


    Mara estaba en lo cierto. El pueblo egipcio al igual que todo el mundo árabe estaba preparado para la adversidad, mucho más que las naciones occidentales. En el futuro, cuando la guerra fuese global quedaría trágicamente comprobado.


    Solo diez minutos duró la visita.


    -Es muy poco tiempo para poder apreciar el lugar – se quejó uno de los turistas.


    -Habibi, el barco zarpará en cuatro horas y hay que visitar las canteras y las fábricas de perfumes – contestó el guía pensando en que ese último lugar era el que daría dividendos, pues cobraba su parte en cada venta que se efectuaba.


    Muchos subieron alegando, Mara y Harrael se acomodaron en los primeros asientos.


    -Me has traído para dejarlos solos – le dijo Mara a Harrael mientras miraba distraída el camino por la ventana.


    -También por eso-.


    -¿Sí?-.


    -Te mostraré algo-.


    Mara guardó silencio, y se recostó sobre el asiento.


    Muy pronto llegaron a las canteras, donde se encontraba el famoso obelisco inacabado, una mole de granito de cuarenta y dos metros de largo que se había quebrado mientras se tallaba.


    -Me recuerda el Moai que nunca fue terminado en Isla de Pascua – opinó Mara  cuando al fin pudieron separarse de los turistas, que estaban siendo acosados por una nube de vendedores de souvenirs.


    -Este fue ordenado por Hatshepsut, la primera mujer que gobernó con el titulo de faraón. El ingeniero que cometió el error debió huir hacía la Mesopotamia, para salvar su vida, pero la responsabilidad fue de la misma Hatshepsut, que para demostrar supremacía sobre los hombres, quiso ir más allá de las posibilidades tecnológicas. Al morir fue repudiada por sus sucesores, cuando visitemos su palacio mortuorio comprobarás que su rostro fue borrado de los muros y las estatuas-.


    -¿No te estarás poniendo machista? – bromeó Mara.


    -¿Con una hija como tú?, ¿crees que eso sería posible? – se sinceró Harrael.


    -Era una broma – le dijo, y luego le preguntó - Bueno ¿Qué me ibas a mostrar?-.


    Diez o doce hombres vestidos de civil que portaban metralletas urbanas, y otros tantos que vestían el uniforme azul de la policía de  turismo, vigilaban la cantera, pero ninguno de ellos vio a Harrael cuando se deslizó por el costado del obelisco y comenzó a subir hasta llegar a la altura máxima del lugar.


    -“Ven” – ordenó mentalmente a Mara.


    La titán lo alcanzó en pocos segundos.


    -¿Ves el templo sobre ese cerro?-.


    -Sí-.


    El templo estaba siendo excavado hacía no más de un año, y solo se apreciaba un derruido muro de color marrón.


    -Vamos-.


    Descendieron por una pendiente que los sacó de la cantera y comenzaron una rápida carrera hacia el cerro, donde trabajaban los arqueólogos.


    Media hora más tarde se encontraban junto al muro, recobrando el aliento. La sequedad era extrema y el calor agobiante, tanto que los trabajadores y científicos habían abandonado momentáneamente la excavación. El Elohim desapareció de la vista de Mara por dos o tres minutos.


    -¿Dónde estabas?- le preguntó ella al verlo regresar, extrañada por su comportamiento, - ¿qué te ocurre?-.


    -Sígueme – le pidió.


    Dieron la vuelta al muro e ingresaron a un pasillo descendente, angosto y largo, que terminaba en una cámara vacía.


    -Hasta aquí han llegado los arqueólogos – le explicó Harrael.


    El Elohim  empujó un ladrillo hacia adentro, y una losa se descorrió dejando ver un segundo túnel, que se adentraba aún más en la tierra. Bajaron durante unos veinte metros hasta llegar a otro muro, Harrael apretó otro ladrillo.


    -¿Cuántos pasadizos tendremos  que cruzar?-.


    -Éste es el último-.


    Al avanzar pudieron apreciar un forado que nacía desde el techo y subía como chimenea hacia arriba.


    -Es lo que imaginé – dijo el Elohim frunciendo el seño.


    -¿Imaginaste qué?-.


    -La cámara fue saqueada – dijo, y sin detenerse continuó el descenso. Diez minutos demoraron en llegar a la última cámara.


    Era una sala revestida de granito rosado, muy común en la región, al centro había un bloque de granito también rosado y en los muros había tallados que se referían a la mesa o espejo de Salomón.


    -¿Qué es todo esto? – Mara quedó de una pieza.


    -Aquí estaba el Shem Shemaforash – le contestó su padre.


    -¿Qué?-.


    -Te debo una explicación-.


    Mara se sentó sobre el bloque de granito a la espera de la explicación.


    -Yo escondí el Shem Shemaforash, porque era un peligro para la humanidad-.


    -Al igual que escondiste el tesoro de los merovingios-.


    -Así es, tuve miedo que los rebeldes lo utilizaran para el mal. El espejo sirve para ambos sentidos, y aunque es un portal para los sellos, también es un peligro, y si se cuenta con la información adecuada se podría incluso posibilitar que Azael recuperara su antiguo cuerpo-.


    -¿Y?, ¿por qué no dijiste nada cuando supiste que lo habíamos encontrado en China?. ¿Qué hacía ese artefacto en China?-.


    La decepción de Mara era evidente, creía que su padre no le ocultaba nada.


    -Quería ver con mis propios ojos este lugar antes de hablar, lo que haré esta misma noche en el barco. Y no tengo idea como llegó hasta China, me imagino que los saqueadores lo vendieron  después de robarlo. Nunca pensé que podrían llegar a esta cámara-.


    -Hablaste de la información adecuada, ¿a qué te refieres?-.


    -Hay dos papiros escondidos en los templos del Nilo, uno en el Edfú y el otro en Kom-Ombo. Contienen las formulas para utilizar el Shem Shemaforaf. Los buscaremos durante este viaje-.


    -Creo no equivocarme si pienso que no hemos tomado este fastidioso tour solo para pasar desapercibidos-.


    -No te equivocas, hija-.


    Mara fastidiada con su padre prefirió no responderle, era la primera vez que sentía que Harrael no confiaba en ella.


    -Debemos regresar al barco o lo perderemos – le dijo él, después de un largo silencio.


    -Está bien, regresemos-.


    Una hora más tarde llegaban a un puerto repleto de vendedores y policías. Ocho cruceros estaban listos para zarpar, entre ellos el suyo. Para llegar había que cruzar las recepciones de otros dos navíos que estaban atracados antes que el suyo.


    -¿Eso era todo? – preguntó Mara antes de subir - ¿No guardarás otros secretos?-.


    -Sí, En realidad sí-.


    Ella lo fulminó con la mirada.


    -Hace unos mil quinientos años tuve acceso a una información privilegiada-.


    -¿De qué se trata, padre?-.


    Fue en Jerusalén, poco después de la caída del imperio romano. Un sacerdote del templo me confió un rollo de cuero que detallaba las posibles ubicaciones de los tesoros del Apocalipsis.


    Mara abrió desmesuradamente los ojos, pues se imaginó cual era el secreto que escondía ese rollo.


    -¿Te refieres a? – no pudo terminar la frase. Se negaba a creerlo.


    -Pero así es, Mara, creo saber donde se encuentra el “Gran Mar” y también..-.


    Fue entonces Harrael quien no alcanzó a finalizar sus palabras, Mara lo interrumpió antes.


    -Si la encontramos, padre – le dijo con los ojos brillantes y temblando de emoción - Cambiaremos el destino de este mundo-.


    -No, hija mía, nadie cambiará el destino del jardín del Edén, pero podremos mitigar su sufrimiento-.


    Un largo abrazo selló ese momento, Mara se arrepintió de haber pensado mal de su padre. Sin soltarlo lo encaminó hacia el muelle, y ambos subieron al crucero. Ester y Oton los esperaban sonrientes como niños en la terraza superior, disfrutando con el espectáculo de la bahía, llena de botes a vela, y plagada de luces de focos, que iluminaban las distintas construcciones faraónicas que coronaban los cerros aledaños.


    Mara pensó en la cara que podrían los dos enamorados cuando supieran que Harrael, también llamado Viracocha y Quetzalcoalt, sabía o creía saber donde se encontraba la reliquia fundamental.


    Si su padre, el Gran Atumaruna de los Andes, estaba en lo cierto, ellos llegarían antes que nadie hasta “El Arca de la Alianza”.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  Afueras de Palermo, Isla de Sicilia, Italia.


  Ese mismo día


   


   


  La noche ya había descendido sobre la van que transportaba a los cinco miembros del equipo de Juan. Viajaban rumbo a la ciudad de Messina, al otro extremo de la isla, lugar en el cual esperaban establecer un grupo de apoyo para la nueva comunidad de Palermo.


  Pero el destino siempre pone la otra cara, había sido en ese mismo camino cuando por primera vez se vertió sangre de druida. Roberts, Brum y Juan levantaron sus rostros para mirar las cerradas curvas que antes habían sido un frente de guerra.


  Roberts recordaba la batalla en la cual se habían enfrentado a la escolta del conde Orsini y a las tropas de Le Fletch. Miró a Juan que iba sentado en uno de los asientos de la segunda fila, el testigo iba con la vista perdida en las bajas lomas del sinuoso camino. Parecía triste.


  -Aquí comenzamos nuestra guerra contra el Khan – dijo Juan de pronto – Aunque en ese entonces no lo sabíamos-.


  -Fueron tiempos violentos – opinó Brum, que conducía la furgoneta – Partimos más de treinta  y ahora solo somos tres-.


  -Cinco – Marco protestó desde la tercera corrida de asientos, donde viajaba recostado a lo ancho – Ahora somos cinco-.


  Juan sonrío con una mezcla de alegría y tristeza.


  Largos meses habían transcurrido desde que comenzaran su viaje para formar una base para los nuevos apóstoles. Los más fuertes y serenos se quedarían en misiones visibles, pero la mayoría se organizaría en comunidades agrícolas, alejadas de los futuros teatros de operaciones, principalmente en Sudamérica.


  Se trataba de crear grupos autosuficientes en términos alimenticios, para establecerlos en lugares preferentemente apartados y vírgenes, pero no lejos de la influencia del Santuario Austral. Querían asegurar la subsistencia de los que por fin entendían lo que estaba ocurriendo. En el futuro muchos de ellos deberían dejar sus comunidades para partir en misiones clandestinas para salvar a otros. Otros tendrían el privilegio de integrarse al mismo santuario. Los más fuertes y atléticos formarían en los batallones templarios de John Munroy, quien estaba convirtiendo a ocho muchachos en máquinas de guerra, pero también en seres humanos que no dudaban en tratar de salvar antes que en matar.


  La van continuaba su camino, siguiendo el reguero de sangre que habían vertido. Unos kilómetros más adelante se encontraron con el lugar, donde había explotado el camión bomba que utilizaron para aniquilar los refuerzos en esa batalla.


  -Aquí murieron unos cincuenta – recordó Brum, que había sido quien accionó la trampa.


  -Otros quince cayeron en las curvas – añadió Roberts.


  -Fue porque estábamos locos y ciegos – Juan se arrepentía por sus muchos pecados, y muchas veces se preguntaba por qué había sido elegido.


  -El Santo de Milán también mató en tierra santa – dijo Marco tratando de excusar a Juan.


  Una sombra cruzó por la cara del testigo.


  -Pero él luchó por su fe, y yo lo hice por venganza – confesó compungido – incluso García fue mejor que yo-.


  -Fuimos todos – lo apoyó Brum, sumando sus responsabilidades – Pero no sabíamos lo que estábamos haciendo. No entendíamos nada-.


  Un largo silencio se impuso tras las palabras del ranger.


  Continuaron su viaje durante otros diez minutos, hasta que de pronto aparecieron las rejas de la mansión, en la cual se había realizado la reunión que antecedió la batalla.


  Ninguno rompió el silencio pero Juan se apegó a la ventana para mirar el castillo, cuya silueta era resaltada por potentes focos, una veintena de vehículos estaban estacionados en los jardines y un grupo de guardias se paseaba por el contorno, incluso pudo ver un helicóptero detenido sobre un montículo frente a una de las muchas estatuas “Nada ha cambiado” pensó entristecido al alejarse, “Continúan celebrando sus herejías”.


  Pero lo que vio no era nada en comparación con lo que no pudo ver. Adentro iban a ocurrir sucesos fuera de lo común y los mismos que un día lo sacaron del espiral de la muerte serían quienes lo desatarían.


  En la penumbra, detrás de un grupo de árboles al otro lado del camino, estaban los Elohim. Los vieron pasar pero no se sorprendieron ya que no creían en casualidades. Juan estaba en Sicilia. Lo que iban a hacer serviría para limpiar el lugar de enemigos y eso ayudaría al testigo.


  -No, Juan, en este lugar nunca más se celebrará una herejía – dijo Shemihaza en voz apenas audible.


  Entonces salieron de la arboleda y se encaminaron hacia los imponentes portones de hierro.


  Si bien el castillo fue utilizado años antes por los senescales del C.E.D., esa noche lo ocupaban los caballeros de la Orden Dei Cavalieri, una logia hermético masónica que databa del siglo diecisiete, y que se había hecho famosa por su confrontación con la Iglesia Católica. Fomentaron atentados y desordenes contra las naciones cristianas, saquearon cantidades de obras de arte desde las iglesias durante el gobierno de Garibaldi, y proclamaron la República Romana Separatista. El Papado se vio arrinconado por motines e insurrecciones, por lo que el Papa Pío Noveno debió cambiar temporalmente su residencia a Gaeta. La orden perdió poder luego que Italia fue ocupada por tropas francesas que abolieron la naciente republicana y restauraron al Papa al frente del Vaticano. Pío Noveno puso entonces en marcha un plan llamado “Non Possumus” contra el laicisismo y se convirtió en el mayor enemigo de la masonería mundial.


  La logia sintió el golpe y se mantuvo entre las sombras, a la espera de una nueva oportunidad para derrocar a los pontífices de San Pedro. Su fundador Giuseppe Mazzini y Albert Pike fueron sindicados como autores del diseño de tres grandes guerras, la primera para derribar a los zares de Rusia y a la dinastía de los Habsburgo, la segunda para enfrentar a los sionistas políticos con el fascismo europeo, la tercera entre el sionismo y el fundamentalismo musulmán. La evidencia se encuentra en las cartas que ambos intercambiaron, y que se exhiben en la biblioteca del museo británico de Londres.


  Pero no fueron ellos los que imaginaron ese escenario, solo dejaron ver la punta del iceberg del plan que Azael había ideado para posibilitar el advenimiento del Anticristo. Fue su fidelidad al astro de dos caras la que les dio un lugar de privilegio y les permitió poner a su “Gran Comendatore” en el selecto grupo de los trece druidas.


  Dos años antes, su máximo líder había sido asesinado por un grupo de jóvenes templarios en un restaurante de Roma, por lo que se realizó un cónclave para elegir a su sucesor, el honor recayó en Francesco Macé, un poderoso abogado y político siciliano que se relacionaba con la Mafia y la justicia al mismo tiempo, sin ningún cargo de conciencia.


  Veintidós hombres se encontraban reunidos en el salón subterráneo donde se había realizado el sacrificio humano años antes. El tema a tratar no era otro que la creación del capítulo italiano para la formación de agitadores para la insurrección ciudadana.


  -Los más oprimidos, los musulmanes, los negros, los asiáticos y los sudamericanos, todos ellos deben ser llevados hasta un punto donde no tengan más opción que la rebelión – Macé les explicaba el modus operandi que se había determinado en Austria -. La inseguridad ciudadana debe ir acentuándose a medida que se deteriore la situación mundial. Italia hasta la fecha no ha sido golpeada por ningún atentado de connotaciones globales y eso nos pone en inferioridad ante nuestros hermanos. Italia debe ser remecida con violencia-.


  En la planta superior los esperaba un cóctel sibarita, compuesto de manjares y bellas mujeres, pero jamás podrían disfrutarlo pues una serie de estallidos remeció el castillo.


  Los explosivos habían sido instalados ya hacía varias horas por los tres Elohim que pretendían detener a los druidas utilizando cualquier medio, pero la destrucción no fue de dimensiones mortales.


  -¿Qué está pasando? – preguntó Macé al salir del salón - ¿Es la policía?-.


  -Nadie lo sabe, señor – le contestó el guardia de frac que cuidaba el portón del salón.


  -¡Pregunte a la central de inmediato! – le gritó  nervioso - ¿Dónde está mi escolta?-.


  Una docena de hombres de traje, con pistolas automáticas en sus manos se hizo presente para proteger a los personeros.


  -¿Qué pasa? – preguntó nuevamente Macé mientras impedía la desbandada de los demás miembros, que trataban de salir del salón.


  -Ha sido en los jardines, Gran Comendatore – contestó el jefe de la escolta – Ocho o nueve bombas han explotado sin causar daños. Todos los mozos del servicio y las mujeres han sido sacados del castillo, ahora se encuentran camino a Palermo. Todos los guardias están en sus puestos-.


  -¿Qué?. ¡Han cometido un gran error! – gritó descontrolado – Los que pusieron las bombas deben ir entre ellos, ¡hágalos regresar en el acto!, ¡estúpidos!-.


  Pero su orden no pudo ser cumplida.


  -Tres hombres caminan hacia nosotros – informó por radio uno de los guardias de la puerta de hierro, en el exterior del castillo – Visten túnicas negras-.


  -¡Deténganse! – el grito de otro de los guardias de la puerta les dejó claro que pasaba  - ¡Fuego!-.


  Las ráfagas que se oyeron en todo el castillo terminaron por aterrorizar a los miembros de la orden, la mayoría de ellos abandonó el subterráneo a la carrera.


  -Son los Elohim – gritaban aterrorizados, mientras subían las escaleras a todo lo que daban sus piernas.


  Macé continuaba frente al portón del salón de ceremonias, petrificado de terror. Sus escoltas lo tomaron en andas y lo llevaron escaleras arriba, hasta la primera planta. Mientras tanto los informes de los guardias de la puerta no cesaban.


  -¡Las balas no los detienen! ¡Van dentro de una especie de campo de fuerza!-.


  -Al helicóptero – ordenó el jefe de la escota – Sin perder tiempo-.


  Salieron por la puerta principal para tratar de llegar al helipuerto.


  -¡Miren eso! – gritó uno de ellos al ver la esfera azul que crecía mientras se acercaban los extraños.


  En su desesperación el druida recordó las ordenes del Hierofante “Si se encuentran con ellos deberán suicidarse, o los muertos serán vuestros hijos y vuestras mujeres”. Sus hombres nerviosos abrieron fuego sobre los invasores, y no vieron como Macé llevaba la mano al bolsillo interior de sus ropas. El italiano sacó una pastilla de aspecto inocente, la puso en su boca y la mascó.


  Con una horrenda contracción en el rostro, cayó al suelo sin vida.


  Los Elohim lo vieron morir a la distancia. También sintieron el miedo en sus atacantes y unificaron sus mentes y energías para terminar de una vez, la esfera comenzó a crecer desproporcionadamente ante el espanto de todos.


  -¡Tienen diez segundos! – fue la advertencia que les dio Shemihaza.


  Todos los que se encontraban en las cercanías se alejaron sin volver la vista atrás, y salvaron milagrosamente la vida, pues la esfera estalló violentamente, produciendo una gran explosión que incineró el pasto y los árboles más próximos. Los Elohim sin detenerse ingresaron al castillo cuya puerta principal ardía debido al calor producido por la explosión de energía.


  Luego se separaron plantando explosivos en todas las dependencias, y salieron después de unos minutos. Fuera estaba desierto por lo que se retiraron caminando sin prisas, al cruzar el portón exterior Harmoni accionó un control remoto y segundos más tarde el castillo desaparecía entre una nube de polvo y fuego.


  -Nunca más sacrificarán a nadie en este sitio – dijo Shemihaza – Nunca más le rendirán honores a Lucifer-.


  Shahariel se detuvo para mirar atrás, el castillo se había derrumbado completamente, sepultando su oscura historia en el olvido.


  Subieron a sus transportes, tres potentes motocicletas BMW de mil centímetros cúbicos. Los motores rugieron cuando salieron disparados hacia Palermo, donde se embarcarían junto a sus motocicletas en el primer vuelo al viejo continente. El santuario del país Vasco contaba con lo necesario para continuar la guerra.


  La acción terminó con la operación de la Orden Dei Cavalieri en toda Sicilia, y ninguna otra orden ocuparía su lugar, debido al peligro de enfrentarse con los Elohim. Los supervivientes del ataque relatarían con detalle sus poderosas características.


  La ausencia de las palabras negras ayudaría a la otra fuerza que comenzaba a ser oída en los campos y suburbios de las ciudades sicilianas. El nombre de Juan se oía noche tras noche, cuando grupos de cuatro o cinco personas se reunían para comentar y planificar la expansión del Nuevo Evangelio.             


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  Templo de Kom-Ombo, Río Nilo, Egipto


  Al día siguiente


   


   


  El Nilo, río generoso, transportador de sedimentos, regulador de las cosechas, agua de la vida. De muchas maneras ha sido descrito el Río Nilo, por todos los que  vivieron en sus riveras o navegaron sus aguas.


  Al navegarlo se apreciaba la belleza de sus frondosos bosques de palmeras, y extensas agrupaciones de juncos. Campesinos con largas faldas y pecho descubierto, cargaban sus productos en carretas tiradas por asnos.


  Oton y Ester se encontraban en la cubierta superior del crucero disfrutando de un refresco helado.


  -Mira que maravilla – dijo Oton con la vista fija en una de las riveras – Es el templo de Kom-Ombo.


  Tras un recodo del río aparecía el imponente templo de Kom-Ombo. Su estructura doble había servido para muchos propósitos además de la adoración, entre ellos destacaba su función como fortaleza militar, para contener las incursiones nubias. En Kom-Ombo se medía el nivel de la crecida del Nilo, si éste era significativo los impuestos también lo serían, y si era modesto se cobraría menos.


  -Lo he visitado en un par de ocasiones – contestó Oton – Es el único templo egipcio dedicado a dos deidades-.


  -Es por la influencia griega que tomaba en cuenta la dualidad – le contestó Ester.


  -¡Habibis! – La llamada de atención del guía hizo que todos los que admiraban el paisaje dieran media vuelta – Almorzaremos en diez minutos y luego visitaremos el templo-.


  Los comedores estaban en el primer nivel del barco, bajaron después de que lo hicieran los demás pasajeros, al llegar vieron a Mara y Harrael que los esperaban en una mesa para cuatro.


  Harrael no había querido comunicarles lo que sabía, por lo menos hasta que llegaran a El Cairo.


  -No les voy a echar a perder su luna de miel – le había dicho el Elohim a su hija la noche anterior.


  -Pero luego Oton se enojará – contestó Mara – Cuando sepa que le has tratado como un tonto-.


  -Como sea – respondió él – No les arruinaré el paseo-.


  -¿Paseo?-.


  -Mara, esos son celos – le dijo.


  -Puede ser – se sinceró ella – Pero creo que más bien es envidia, sana por supuesto. Los aprecio a ambos pero me cuesta pensar que seré la segunda, o que quizás nunca tendré el amor que ella ha tenido-.


  Mara se quedó casi toda la noche en vela, mirando las estrellas desde el pequeño balcón de su habitación. Vio un amanecer celestial sobre las aguas, y se estremeció al oír los llamados de los clérigos desde lo alto de las mezquitas que se repartían a ambos lados del caudal.


  Pero sus cavilaciones ya habían cesado y quería disfrutar el variado menú que ofrecía la carta


  -Yo quiero salsa de especias con mi carne  – pidió Ester  – y un plato de ensaladas frescas-.


  -Yo quiero lo mismo – dijo Oton – y una botella de agua mineral-.


  La conversación versó sobre el templo que visitarían.


  -Pa Sobek – dijo Harrael – La casa de Sobek, la diosa cocodrilo, ese el nombre de este templo-.


  -La mitad de él – lo corrigió Mara – la otra mitad es la casa de Horus-.


  Dos Sancta Sanctorum con dos accesos diferentes había en Kom-Ombo, dos salas hispólitas y dos patios interiores, y frente a ellos un gran patio exterior. Todas las construcciones, pilares y muros, estaban tallados en alto y bajorrelieve, desde el suelo al techo.


  Su crucero se estacionó tras otros cuatro, era el número dieciocho que arribaba ese día al atestado puerto. Bajaron confundidos entre muchos turistas, y cruzaron los puestos policiales y militares que protegían a los visitantes. En el río había botes zodiak con patrullas.


  -Mira – Ester les señaló las grandes rejas de hierro que dividían el área del templo del resto de la ciudad, para separar a los turistas de la población nativa. El complejo comprendía además un vasto mercado de características egipcio nubio.


  -Habibis – les advirtió el guía – Tendrán cuatro horas para recorrer el lugar y comprar lo que deseen – Pero antes haremos una visita guiada para explicarles el significado de este templo-.


  -Quiero mostrarle la ciudad a Mara – les dijo Harrael a Oton y a Ester.


  Eso significaba que tendrían que burlar la seguridad egipcia, y Ester no tenía deseos de ir clandestina, el tour por el río le otorgaba la seguridad que necesitaba.


  -Nosotros nos quedaremos dentro de las rejas – le contestó Oton un tanto pensativo, que ya intuía que había algo más, pero quería otorgar ese día a Ester – Vayan con cuidado-.


  Se separaron, Ester y Oton partieron tras el guía y el grupo de turistas que viajaba en el barco, y se confundieron con otras decenas de grupos más, los había de todas las razas y lenguajes.


  Harrael y Mara se alejaron de ellos rumbo a la ciudad.


  -¿No me habías dicho que el papiro estaba en Kom-Ombo? – preguntó Mara.


  -Así es, pero antes debemos encontrar la llave que abre la cámara donde lo oculté, visitaremos a un viejo amigo en la ciudad – contestó el Elohim.


  -Ahora entiendo el motivo de nuestras vestimentas – Mara y Harrael vestían largas shilabas árabes.


  -Cúbrete la cabeza y sígueme – le ordenó su padre.


  Ambos abandonaron el complejo por la puerta principal.


  -Estamos autorizados – le dijo Harrael en un perfecto árabe, al jefe de la guardia con la vista fija en sus ojos.


  -Abran la reja – le ordenó el militar a sus subalternos – Están autorizados-.


  La ciudad de unos sesenta mil habitantes era eminentemente agrícola y se notaba por los sucesivos zocos con productos de primera necesidad, muy diferentes a los mercados de souvenirs para el turismo. Vendedores de pan con mantas extendidas en el suelo, edificios semi construidos con coloridos, avisos de abogados y médicos, muchos de ellos tenían fotografías de los profesionales. Vieron gran cantidad de hombres tomando café, fumando Shisha o rezando en el interior de las mezquitas.


  -Es por esta calle – Harrael conocía a la perfección la ciudad.


  Se cruzaron con un grupo de escolares que iban de la mano de sus maestros, las niñas solo con los ojos al descubierto, los niños con shilabas o jeans occidentales disfrutaban del sol en la cara.


  La calle desembocaba en un fastuoso Riad, un palacete custodiado por dos hombres vestidos a la usanza muyahedin, con dos notorios bultos en sus cinturas.


  -Aquí es – dijo el Elohim, luego se dirigió a uno de los hombres – Busco a Salem, el anticuario, llévame a donde está-.


  El hombre dudó un instante, pero luego le pidió que lo siguiera, e ingresaron al Riad. Un amplio patio interior de diseño árabe distribuía las distintas alas y sectores.


  Dos hombres más vigilaban el patio mientras un grupo de mujeres se preocupaba de los quehaceres domésticos, todas se cubrían de pies a cabeza.


  -¡Jeque! – un obeso hombre cubierto de anillos en todos los dedos fue el que se sorprendió con la llegada del Elohim - ¡Jeque, Alí Fausal! Alegres los ojos que te ven-.


  Mara miró a  su padre preguntándose por cuantos nombres era conocido.


  - Salam Aleikum, querido Salem – lo saludó Harrael.


  -Aleikum Salam, poderoso Alí Fausal – contestó el egipcio antes de gritar – ¡Atiendan a mi importante invitado!-.


  Dos mujeres aparecieron de la nada con bandejas de té de menta y café, otra traía una pipa con shisha de manzana, dejaron las atenciones sobre una mesa y se retiraron. Los hombres de vigilancia retrocedieron para dejarlos en privado. Salém se incomodó un tanto por la presencia de la mujer de shilaba negra que acompañaba a Harrael.


  -Es mi hija – se excusó el Elohim.


  -¿Tú hija? – Salém ignoraba que Harrael tuviese una hija.


  -Su hija – dijo Mara quitándose el velo de la cara – Su hija Mara-.


  -Ah, pero eres una belleza – contestó el hombre impresionado al ver su rostro. Luego le hizo una oferta a Harrael – Doscientos camellos te daría por ella, doscientos camellos y siete mujeres nubias


  Mara se levantó indignada. Ante su reacción Salém y Harrael empezaron a reír.


  -Veo que la has criado como una occidental – dijo el egipcio.


  -Y no harías buen negocio – contestó el Elohim – Te volvería loco desde el mismo día del matrimonio-.


  Pero la reunión no era para divertirse.


  -Pues bien – se serenó Salém – Me imagino que vienes por lo que me pediste que guardara cuando aún era un joven beduino-.


  -Así es Salém, vengo por lo que confié cuando éramos jóvenes – Mara vio la expresión del hombre a oír la frase, pues él había envejecido y el Elohim se mantenía igual.


  El egipcio los invitó a seguirlo. Los tres bajaron por una larga escalera que llegaba hasta un segundo subterráneo. El hombre sacó una llave de un llavero cargado de metales y abrió una pequeña bodega, adentro había varios cofres.


  -Ese es, lo reconocería a mil kilómetros – dijo Harrael adelantándose - ¿No habrás tratado de abrirlo?-.


  La pregunta pilló al hombre preparado.


  -No te mentiré, traté, después de treinta años en que no regresaste, pero me fue imposible-.


  El cofre estaba golpeado pero sus sellos no habían sido violados. Harrael presionó tres puntos al mismo tiempo y este se abrió. Una daga Elohim era lo único que había en el cofre.


  -Significa mucho para mi Salém – confesó Harrael, tratando de esconder su desconfianza – Es una herencia muy valiosa-.


  -¿Una daga?, pensé que era oro, o una reliquia faraónica-.


  -No, es esta daga, no vale nada para otros pero para mí es un tesoro - le dijo y como si recordara algo le preguntó - ¿y?, ¿y el otro cofre?-.


  El Elohim no esperó a que le contestara, en un segundo lo tenía bajo su control.


  -Siéntate – le ordenó, Salém obedeció - ¿Dónde está el otro cofre?-.


  El anticuario había guardado los cofres durante mucho tiempo, pero hacía una década aprovechó para exhibir uno de ellos en una feria en El Cairo. Todos los visitantes se contentaron con comprar lo que estaba en venta, pero ese hombre que se interesó y le hizo una oferta que se salía de lo normal.


  -Lo vendí – contestó el anticuario - El dinero me sirvió para agrandar este Riad y para convertirme en un hombre poderoso-.


  -¿Y este?, ¿por qué no vendiste este?-.


  -Tuve mucho miedo de lo que pasaría si regresabas, y no me atreví a mostrarlo a nadie, entonces lo escondí lo mejor que pude-.


  Decía la verdad y ya no se sacaba nada con reprenderlo, el otro cofre guardaba otra daga, que también era una llave.


  Sin perder tiempo introdujo una idea en la mente del egipcio.


  -Jamás recordarás esta visita, y si alguien viene a preguntarte por este cofre dirás que nunca lo tuviste. Me olvidarás, a mi y a mi hija. Nunca me conociste-.


  Sin perder tiempo salieron del palacete y regresaron al templo de Kom-Ombo, cruzaron las rejas del mismo modo en que habían salido y se dirigieron directamente al templo.


  Mara siguió los pasos de su padre hasta que se encontraron de frente con un grupo de cuarenta o más bielorusos que seguían atentos a su guía. Cuando Mara buscó a Harrael no lo encontró.


  -Vaya con este Elohim – masculló entre dientes y prefirió esperarlo en el mercado de souvenirs que estaba frente al muelle.


  Malhumorada se paseó entre los bazares para mirar los productos que se vendían. Lo único que le llamó la atención fue un par de espadas nubias, estaba apreciándolas cuando vio a Ester y a Oton que tomaban refrescos en uno de los cafés.


  -¿Donde han estado? – quiso saber Oton – Los esperábamos hace más de una hora-.


  -Mi padre me enseñó la ciudad, quería mostrarme como viven los egipcios, para que me diera cuenta que aún cuentan con una vasta influencia faraónica – mintió Mara que se estaba cansando de la situación.


  -¿Es todo? – preguntó Oton inquisitoriamente - ¿No tienes algo más que contarnos?-.


  -Mara se sintió pillada, pero no tuvo que mentir nuevamente, pues su padre apareció de improviso.


  -No, no es todo – respondió Harrael corriendo una silla para sentarse – Estamos en graves aprietos-.


               


   


   


   


               


   


   


   


               


               


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  Paul’s Valey, Oklahoma, Estados Unidos


  Al día siguiente.


   


   


  La hacienda forestal de mil ochocientas hectáreas, pertenecía al ejército cristiano sionista de los Estados Unidos y era terreno intocable, tanto para las autoridades locales como para las fuerzas federales. Había sido parte del acuerdo entre su líder y miembros del gobierno.


  En las montañas, lomas, y valles, no había sembradíos ni plantaciones, en cambio se habían construido centros de entrenamiento para los jóvenes reclutas que no cesaban de llegar, animados por pastores milenaristas y por sus propias familias, que pensaban que se los entregaban a Dios.


  Un conjunto de barracas servía de alojamiento, comedores y centros de control, pero el punto más importante era su construcción central, el culto.


  Todos los habitantes estaban nerviosos pues esa tarde recibirían la visita de su líder y benefactor Benson Howards.


  -Ya viene – avisaron por la radio – Es la comitiva del Pastor-.


  A los seis vehículos se habían sumado cuatro motocicletas policiales, sus pilotos elegidos por sus creencias, eran fieles a Howards.


  Tenía influencias en muchos ámbitos y contactos en los demás.


  -Deben ir contra la Litium World Company – Howards viajaba acompañado por Robert Prescot, uno de los empresarios que asistió a la reunión de Filadelfia.


  -No es fácil, hemos tratado de obstaculizar sus proyectos en Suramérica, pero cuentan con apoyos estatales y subvenciones internacionales – le explicó Prescot – Sus tentáculos se extienden por las altas esferas, tienen políticos, burócratas. Manejan parte importante de la economía y la política mundial-.


  -Es la plataforma del Anticristo – el Pastor se hechó para atrás en el cómodo asiento  de la limousina – Es nuestra misión derrotarlos-.


  -Yo creo en Dios – se sinceró el empresario – Pero no sé si es lícito tomar su puesto-.


  -Yo solo pongo en práctica sus designios, Robert – Howards suavizó la voz - Nunca jamás atentaría contra inocentes-.


  -No he afirmado nada en ese sentido Pastor, no me malentienda pero llevaremos el mundo hacia un extremo del cual no será posible regresar – contestó.


  -Pero es necesario. Magog está a la vuelta de la esquina-.


  -¿Magog?-.


  -China, o China y la India juntas-.


  -¿Dice que nos atacarán? – preguntó Prescot.


  -También Rusia, y muchas otras naciones. Así está escrito y así será – le aseguró Howards - Irán y Siria deben ser borradas del mapa para escarmiento, solo así tendremos alguna posibilidad de ganar un tiempo precioso para fortalecernos. Como Sansón frente a los Filisteos-.


  Prescot prefirió guardar silencio, estaba demasiado asustado para continuar con el tema. El Pastor notó su turbación, siempre ocurría lo mismo cuando le hablaba del futuro a los demás.


  -Pero si nos preparamos venceremos, y gobernaremos con vara de hierro a las naciones. Hombres como usted, señor Prescot, serán los elegidos para guiar los pueblos, y vivirán por mil años después de la Parusia-.


    El hombre recobró la fe por arte de magia, la recompensa era grandiosa. Con una sonrisa repitió la frase del Pastor.


  -Mil años, mil años...-.


  -¡Oh!. ¡Mírelos! – exclamó Howards.


  Dos pequeñas compañías estaban formadas frente a la plazoleta central del campamento, la más cercana con uniformes de camuflaje y fusiles de asalto de última generación. Más atrás, la segunda, con uniformes negros, usaban armas sofisticadas y destructivas. Cubrían sus rostros con pasamontañas negros pues prestaban servicios al ejército de manera activa y no podían ser reconocidos.


  -Bien venido - Bruck Holander tenía todo preparado – Lo esperan en el culto-.


  -Muy bien Bruck, manos a la obra – alisó los pliegues de su chaqueta de alpaca y afirmó el nudo de su corbata – Después de usted, señor Prescot-.


  Las formaciones se cuadraron al paso de Howards, él respondió llevándose la mano a la sien.


  El culto era austero y contaba con piso de madera. Sin leyendas ni cuadros sus paredes eran blancas. Bancas de madera y un púlpito al frente terminaba la decoración.


  -No adorareis imágenes – le dijo el Pastor al empresario mientras cruzaban el lugar.


  La reunión se realizaría en uno de los tres salones con que contaba el lugar. Asistían además de los recién llegados, un militar, un agente de inteligencia y el hombre que representaba al gobierno, lamentablemente para ellos, Richard Calvin, era también agente del C.E.D.


  -Buenos días, señores – los saludó el Pastor.


  Se acomodaron en torno a una mesa y fueron directo al grano.


  -Estas son las fotografías, costaron doscientos mil dólares – dijo el hombre de inteligencia.


  -El dinero es solo papel – contestó Howards mientras tomaba las fotos.


  Los dos seres  que yacían desnudos sobre el suelo eran anormales. Medían dos metros cuarenta y poseían una musculatura descomunal.


  -Los tienen en Vladivostok, en un laboratorio militar – les informó el agente – Los encontraron muertos en la escuela número uno de Beslán, donde fueron asesinados cientos de niños-.


  -¿Bin Laden?, ¿Al Qaeda?, ¿ellos tienen estos hombres? – se sorprendió el militar.


  -Y hay más – continuó el agente – Tenemos información de vital importancia. En el Vaticano, durante un juicio eclesiástico al Cardenal Stefano Casignotti, se describió en detalle la actuación de otros dos seres de iguales características. Los relatos hablaban de una batalla en España-.


  -¿Lo confirmaron? – quiso saber el pastor.


  -Si, fue en un monasterio que está siendo reconstruido. La huella de la batalla está por todo el lugar, aunque la iglesia negó cualquier rumor-.


  -Pueden ser seres diseñados genéticamente – opinó Prescot.


  -Sean lo que sean, necesitamos atrapar a uno de ellos ¿Cómo murieron los de Beslán? – preguntó Howards.


  -Atravesados por espadas-.


  La respuesta del agente los dejó sin habla.


  -Fueron cortes perfectos, con espadas perfectas. No se desviaron ni un milímetro y cortaron todo lo que se les cruzó. Es un enigma – continuó el hombre.


  La mente del pastor ató cabos hasta que se aclaró.


  -Esa batalla en España, ¿es comparable con lo sucedido en Washington? cuando atacaron la comitiva del presidente de la Litium World Company, también hubo un enfrentamiento en la finca de Henry Meir, durante la reunión del C.E.D.-.


  -Es lo próximo que iba a contarles – contestó el agente sorprendido por los conocimientos de inteligencia del pastor – Balística ha informado que las armas utilizadas por los escoltas, tanto en la carretera como en la mansión, fueron similares a las que se utilizaron para atacar el monasterio-.


  -Ya me lo imaginaba – dijo Howards pensativo – Es el nexo común que confirma la participación de los masones-.


  Todos los diálogos que estaban siendo grabados a través del microchip de Calvin, significaban un muy duro golpe para las pretensiones de Azael. El cuerpo de Casignotti se estaba transformando en una cárcel que lo mantenía en la clandestinidad debido al riesgo de ser reconocido, y debía dejarlo lo antes posible, pero para ocupar su cuerpo primigenio, para eso necesitaba obtener el Espejo de Salomón. Ya tenía en sus manos el papiro que encontró en la cámara oculta del templo de Kom-Ombo. Después de encontrar por accidente el cofre Elohim que exponía Salém en El Cairo, la daga que estaba dentro llevaba la marca del templo, y le había sido muy fácil hallar el papiro.


  El Hierofante comprendió que serían atacados en todos los frente, y debían preparar a sus equipos financieros contra la embestida económica de los grupos empresariales patricios. Ya había visto algo parecido antes, en Roma, pero esa vez los patricios habían sido derrotados por los mercaderes orientales, y el imperio era un tema para los libros de historia.


  Echelon era otro problema, si lograban descifrar sus códigos de acceso podrían detectar también el chip, y miles de agentes infiltrados caerían sin remedio. Otros grupos tendrían que fortalecer los firewall y bloqueos correspondientes.


  Pero sin duda lo rescatable de la situación era la decisión irreversible de incendiar el mundo de ese pastor que se creía santo, pero que era un matador. Millones y millones de evangélicos trasmitían la palabra de Jehová, pero Howards utilizaba la espada de dos filos pensando en que era un arma y no una metáfora del verbo.


  La reunión terminó con la orden de desatar una guerra comercial contra los intereses del C.E.D. Pero algo más debía hacerse. El empresario y el agente de inteligencia se retiraron de inmediato para transmitir las pautas acordadas a sus respectivos equipos de trabajo.


  -Comandante – dijo el pastor al militar, luego que los nombrados abandonaran la reunión. – Debemos efectuar una visita a la mansión del fallecido señor Meir. Talvez hallemos algo interesante-.


  -Señores – se excusó Calvin levantándose de su asiento – Creo que tratarán temas acerca de los cuales prefiero no saber nada-.


  -Disculpe, no quise importunarlo, pero debo ver personalmente esa mansión – se excusó a su vez Howards.


  El hombre se retiró.


  -¿Por qué le ha dejado saber nuestros planes? Me ha comprometido – le dijo el general un tanto preocupado.


  -Quiero probarlo, no sé que me ocurre con él, pero no le tengo confianza-.


  Solo el tiempo podría despejar las dudas del pastor y como siempre, pensaba ayudar a la providencia ayudándose a sí mismo. La visita a la mansión del masón sería toda una aventura.


  A esa misma hora tres hombres arribaban a Viena, Macario y los rusos se quedarían un par de días en la ciudad para luego partir al misterioso monasterio de Lambach.


  -En Rusia la llaman la ciudad de los tejados de oro – dijo Korsakov al apreciar la belleza de la capital austriaca.


  -Tiene un museo muy importante, dicen que la lanza de Longinos se encuentra ahí – añadió Dasayev.


  -Pero no iremos al museo – les aclaró Macario – Lo más importante será la discreción-.


  Era la mejor manera de moverse, pues en Roma el Papa Benedicto Dieciséis pidió que le fuesen remitidos los informes de los dos sacerdotes que habían ido a Austria, entonces se dio cuenta que la manera en que relataban la vida del cardenal, difería en términos literarios de los que le habían entregado por años.


  -Es extraño – le dijo ese día a un arzobispo de Schoensatt – Pareciera que no son ellos los que escriben los informes-.


  -¿A qué se refiere, Santo Padre? – quiso saber el arzobispo.


  -No sé, pero algo inusual ocurre en torno a Casignotti y quiero averiguar que es – dijo el Papa, con la vista perdida en la nada – Padre Ortúzar, será mejor que prepare sus maletas. Quiero que verifique la situación con sus propios ojos-.


  -Lo que usted ordene eminencia – respondió el arzobispo – pero sería mejor si me autorizara a ir con gente del Opus Dei-.


  -Lo dejo a su criterio – el Papa estaba de acuerdo – Le recomendaría, que también se haga acompañar por algunos guardias suizos, por si las moscas-.


  -¿Cree que puede haber peligro? – preguntó extrañado el sacerdote.


  -Usted ya conoce la historia del cardenal Casignotti, y es violenta-.


  Todos se reunirían en un derruido monasterio austriaco, en el cual un día se habían cambiado las cruces del calvario por cruces gamadas. Esperaban encontrarse con un sacerdote que expiaba sus pecados pero iban hacia el mismo corazón del demonio.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  Río Nilo, cercanías de Edfú, Egipto


  Esa misma noche.


   


               


  La noche ya casi moría pero era templada y estaba plagada de estrellas. Ester pasaba el tiempo mirando las altas torres de las mezquitas de un pequeño pueblo repartido en ambas riveras del Nilo. Oton la acompañaba en la cubierta. Sentados frente a la piscina no habían hablado en más de quince minutos, tiempo que llevaban esperando a Mara y a su padre.


  Harrael les había ocultado información y los había manejado a su antojo.


  -Este viaje ha sido un engaño – dijo Oton de pronto, rompiendo el silencio.


  -¿Te arrepientes? – Ester lo miró fijamente.


  -No, nunca, no me refería a eso, han sido dos días como jamás tuvimos antes – contestó Oton.


  -Los mejores de mi vida – le aseguró ella – pero ahora, lamentablemente, estamos de vuelta en el mundo-.


  El Elohim les había confesado todo con respecto al Espejo de Salomón. El espejo formaba parte del tesoro de los reyes merovingios, y debió por fuerza ser el elemento que cargaban los centuriones romanos que fueron inmortalizados en el arco de Tito Flavio Vespasiano. Les contó dónde lo había ocultado, cuantos papiros había escondido y también acerca del encuentro con Azael en la mezquita de Córdoba. Les comentó sobre el trato propuesto y su negación a aceptarlo. A Harrael le preocupaba sobremanera encontrar el segundo Papiro, el que había ocultado en una cámara del templo de Edfú.


  El barco atracó al alba en el muelle principal de la ciudad de Edfú o Apolinopolis Magna como la llamaban los faraones griegos. Decenas de carrozas tiradas por caballos esperaban a los turistas. Harrael, Mara, Ester y Oton subieron a una y dejaron que los guiaran dentro de la también amurallada comunidad, las rejas encerraban casi un tercio de las casas y construcciones.


  Muy pronto llegaron al sitio arqueológico, había mastabas del primer periodo y el muro de una construcción que databa de tiempos de Ramsés tercero. Al centro se alzaba majestuoso el templo de Edfú, construido en la era Tolemaica, de la dinastía de los Ptolomeos. De hecho, las construcciones mejor conservadas fueron las construidas por los antecesores de Cleopatra, Ptolomeo Evergetes, Ptolomeo Filopator y Ptolomeo Epifanes.


  Bajorrelieves de la misma Cleopatra decoraban los muros de Edfu, que sufrieron un atentado cuando cristianos que huían de las persecuciones picaron las imágenes de las diosas y dioses egipcios, sobre todo las que representaban a Horus, al cual estaba dedicado el templo.


  Ingresaron entre los turistas pero luego se separaron del grupo. Luces y sombras inteligentemente distribuidas por los antiguos que dejaron sectores con tragaluces y ventanas hicieron posible que nadie se percatara de sus pasos.


  -Desde aquí iremos solo Oton y yo – les dijo Harrael y ambos abandonaron el templo.


  Mara aprovechó para mostrarle un secreto a Ester.


  -Sígueme – le pidió.


  Se  dirigieron hacia el Sancta Sanctorum, era una sala cerrada al final del templo, a la que se accedía después de pasar por la nave central. Una gran piedra de granito negro servía de altar. Ester se fijó en unas pequeñísimas aberturas en lo alto de los muros.


  -A eso me refería – le confió Mara y le hizo una seña para que fuera con ella.


  Tomaron un pasillo lateral por el que se accedía a una escalera. El lugar estaba cerrado con una reja de hierro que Mara abrió sin problemas, entraron y bajaron hasta llegar a una cámara.


  -¿Ves esos túneles de ventilación?-.


  -Sí-.


  -Pues no son lo que parecen – le explicó mientras se acercaban para mirar por dentro – Son especies de trompetas o amplificadores. En la antigüedad los utilizaban para producir sonidos que se oían en el Sancta Sanctorum. La gente pensaba que era la voz de Horus-.


  -En el museo de El Cairo hay un abanico que perteneció a Tutankamon, y que se movía solo – recordó Ester.


  -Hicieron ese tipo de cosas tratando de emular a los verdaderos constructores de las pirámides – le aseguró Mara – Después, al percatarse de que nunca los entenderían, recurrieron a la magia negra. Tomaron a Horus y lo convirtieron en algo negativo, como Echelon-.


  -Te entiendo – contestó Ester mirando a ver si Oton regresaba.


  Pero Oton recién estaba acercándose al subterráneo que Harrael había usado para esconder el papiro, se entraba por la parte posterior del templo, a la que se accedía por pasillos laterales que estaban al aire libre.


  Harrael había movido una roca que parecía mucho más pesada de lo que en realidad era, y desapareció ante la vista de Oton.


  -Aquí, abajo – escuchó Oton.


  -¿Dónde?-.


  La cabeza del Elohim apareció de la nada, a la altura de los pies de Oton.


  -Aquí-.


  Oton debió hacer un esfuerzo para poder ver la abertura.


  -Ya vi la entrada – contestó mientras desaparecía él también.


  Bajaron por una empinada chimenea, apoyándose en los muros laterales, hasta que llegaron a una habitación de muy pequeño diámetro. Tres túneles se internaban horizontales por debajo del templo, avanzaron por el del medio.


  -Ya casi llegamos – dijo el Elohim, pero lo único que vio Oton fue un muro que cerraba el pasadizo.


  Harrael extrajo la daga de sus ropas y puso la cacha en una hendidura que sobresalía en un duro bloque de granito, luego giró la daga y el muro se abrió.


  -Me parece conocido – exclamó Oton. Recordando que así habían abierto las cámaras en el Languedoc francés.


  Harrael solo le concedió una sonrisa culpable.


  Tras el muro abierto había otra sala, de unos tres metros por lado. Un bloque de diorita en un rincón llamó la atención de Oton, sobre él había un cofre de idénticas características al que el Elohim le había mostrado la noche anterior.


  -Está en su lugar – Harrael lo tomó esperanzado y presionando en puntos clave lo abrió. El papiro estaba intacto.


  -Hemos tenido mucha suerte – dijo Harrael.


  -Azael tiene el otro papiro, tú mismo lo dijiste-.


  -Pero nosotros tenemos el espejo – porfió Harrael.


  -No gracias a ti – Oton  continuaba enojado.


  El Elohim no respondió la ironía, no quería ahondar la brecha que se había abierto en la confianza del titán.


  -Tendrás mucho que explicarme Harrael – Oton no se iba a quedar sin conocer la verdad – Nunca has confesado el motivo que te llevó a destruir el portal en el Hermón-.


  -Hoy tampoco será el día. Oton debemos regresar al templo, Mara y Ester deben estar esperándonos-.


  Poco rato después se reunían los cuatro, justo a tiempo para regresar al crucero, ya que zarparían hacia Luxor de inmediato.


  -Tendrás todo el día para disfrutar con tu esposa – le dijo el Elohim a Oton – Mañana dejaremos este tour. Aprovecha este regalo que te ha sido concedido-.


  Aunque Oton quería que Harrael por fin le contara la verdad, le concedió a Ester un último respiro. Descansarían todo el día en la cubierta, aprovechando la piscina, el bar de jugos, y el maravilloso espectáculo del río Nilo.


  Pero el Espejo de Salomón no dejaría de dar sorpresas, y la que se llevaron los tres Elohim que se acuartelaron en el santuario del país Vasco fue mayúscula.


  Apenas entraron sintieron una sutil energía. Intrigados buscaron la fuente de la que emanaba. Al encontrar el Espejo en un rincón de la sala que servía de bodega se preocuparon sobremanera.


  -Es el Shem Shemaforash – les dijo Shemihaza.


  No volvieron e entrar en el cuarto, no les correspondía tomar ninguna decisión acerca de las obligaciones de Oton, menos si estaban planeando el segundo ataque a las fortalezas de Azael.


  -Entrar por la azotea será imposible – dijo Harmoni que había estudiado todos los pormenores del ataque de Yohan Stemberg en mil novecientos noventa y nueve.


  El lugar elegido no era otro que el edificio emblema de la Litium World Company, en Bruselas.


  -Tampoco podremos hacerlo por el frente – Shahariel pensaba en otra posibilidad – es por el subsuelo por donde debemos entrar-.


  Los tres aceptaron el desafío y para eso debían estudiar en detalle los planos del edificio y de las cloacas bajo la ciudad. Determinaron separar el trabajo para avanzar lo más rápido posible. Shahariel partiría de inmediato hacia Bélgica, mientras Shemihaza y Harmoni preparaban todo lo necesario en el País Vasco.


  Estaban dispuestos a arriesgarlo todo para detener a los druidas y a cualquiera que tratara de llevar al mundo a un destino fatal. La confirmación de que Oton había encontrado el portal que abriría el cuarto sello apocalíptico solo reafirmó su decisión, el tiempo se acababa y las tribulaciones se acercaban inexorablemente.


  Mares de sangre y dolor, ríos de muerte y lágrimas, lagos de sufrimiento y llanto, eso era lo que estaba pendiendo de un hilo sobre las cabezas de los humanos. Cual piñata a la que se golpea con palos de ciego.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  Castillo de Graalsburg, Campiña de Braunau, Austria


  22 de Marzo del año 2006


   


   


  El amanecer encontró a los moradores del castillo concentrados en los preparativos para el viaje del Khan a Egipto. Decenas de esclavos corrían con pesados bultos hacia los helicópteros, que despegaban cada diez minutos.


  El Khan indiferente ante tanto ajetreo se vestía ayudado por tres pajes. Media hora antes había sido bañado por un grupo de muchachas. Azael lo acompañaba admirando su estampa.


  -Sería perfecto si no fuera por esta cicatriz – le dijo el Khan a Azael – Esta cicatriz que me hizo ese desgraciado-.


  Era de Oton de quien hablaba.


  No es nada, Gran Khan-.


  El Khan Manú alzó los brazos y dejó que le pusieran una blusa de seda de color negro. Vestía con pantalones también negros y altas botas de cuero. Tomó la chaqueta de las manos de un paje, y se la puso el mismo. Miró hacia una vitrina y sacó un par de anteojos.


  -Siempre me he preguntado – dijo al ponérselos, como si estuviese meditando - ¿Por qué les gustan tanto las antigüedades?, ya nunca más me vestiré como un Emir. Estamos en la última era de la humanidad y vestiré acorde a los tiempos-.


  Azael lo observó complacido, era otro paso en la dirección correcta. Se imaginaba las ropas que usaría cuando sedujera a las masas.


  -Como desees – le contestó el Hierofante mientras le pasaba un reloj.


  El Khan se lo puso complacido, era del platino más puro que había sobre la tierra.


  -Perfecto – dijo – Ahora, si el Gran Hierofante lo aprueba, podremos irnos-.


  Su destino era el complejo de granito situado bajo la Ciudad de los Muertos, en el cementerio de El Cairo. Ingresaría al templo de la materia el día veintinueve de marzo, durante el eclipse, al tiempo que en una cámara secreta de la Gran Pirámide, se realizaría un sacrificio real.


  Los últimos cuatro helicópteros despegaron casi al mismo tiempo, su destino era Braunau, donde tomarían un jet para cuarenta pasajeros, con un tercio de su espacio a disposición exclusiva del Khan y el Hierofante.


  A esa misma hora, en el Nilo finalizaba la etapa marítima del tour, un extenuante día les esperaba a los turistas. El valle de los reyes y el templo de Hatshepsut, luego un almuerzo a la carrera, y una visita a los templos de Luxor y Karnak.


  -Iremos con el grupo hasta Karnak, entonces continuaremos solos  - les informó Harrael - Ya nos hemos retrasado demasiado y tengo un mal presentimiento con respecto a la fecha escogida-.


  -¿Qué piensas? – quiso saber Oton -¿Qué te preocupa?-.


  -Pienso que deberíamos tratar de ingresar lo antes posible, el Khan puede tener la misma idea acerca del eclipse-.


  -Mara te lo advirtió – contestó Oton contrariado - De ahora en adelante no habrá más mentiras, ni secretos. Las decisiones las tomaremos juntos. Deberás adaptarte o apartarte-.


  El Elohim nunca había sido puesto en duda y podría haberse rebelado, pero entendía que había cometido un gran error.


  -Como digas-.


  Aclarada la situación partieron rumbo al valle de los reyes en el autocar del tour.


  Ya en el valle de los reyes, aprovecharon para ingresar en la tumba de Tutmosis cuarto, era una estructura que se internaba en una loma, al igual que todas las demás tumbas. No era un túnel propiamente tal, sino una abertura de tres metros de ancho por otros tres de alto, un acceso muy diferente al de las pirámides de Gizéh. Tenía varias cámaras donde se apilaron los tesoros que fueron enterrados con él. Los muros tallados de piso a cielo, narraban los sucesos más importantes de su vida, o dejaban claro que había sido un bondadoso faraón, era una constante que se repetía en todas las tumbas.


  -Gran parte de estos jeroglíficos son magia negra – les explicó Harrael – Más preocupado por el viaje que tendrían que realizar esa misma noche.


  -Y sus tesoros los amarraban a la tierra, deben agradecerles a los ladrones que los robaron, pienso que solo después de eso pudieron trascender – añadió Mara.


  Trataron de amarrar las estrellas con cadenas, pensaron que serían iguales en el paraíso. Pero con el oro que brilla en la materia es imposible, la alquimia se refiere a la transformación del oro filosofal, el del espíritu-.


  Veinte minutos después, viajaban con rumbo al templo de la reina Hatshepsut. Los colosos de Memnón aparecieron a un costado del camino. Eran dos estatuas de gran tamaño que representaban a Ramsés tercero.


  -El Neptuno que está en Roma me impresionó más, data de eras parecidas pero su acabado es mucho más fino y está mejor conservado- opinó Mara al mirarlo por la ventanilla.


  Pronto arribaron al templo mortuorio de Hatshepsut. La reina que vestía como hombre y que usaba barba postiza. Ella mandó construir su complejo fúnebre frente a un gigantesco y accidentado farallón de piedra caliza y barro rojo.


  Antecedían a la construcción principal, gigantescas explanadas en varios niveles, que es quizás la característica más importante del lugar, luego un frontis plano y largo, después tres muros sucesivos, y entre ellos dos ambientes diferentes.


  Variadas estatuas de la reina se sucedían una  a otra, y estaban siendo reconstruidas pues el faraón que la sucedió, se preocupó de borrar su rostro de todas las estatuas y jeroglíficos.


  -Egipto tiene dos caras – Ester aprovechó para relatarles su impresión – Este templo es grandioso, al igual que los que hemos visto en este viaje, pero no es comparable a lo que se ve en el complejo de Gizéh-.


  -Bajo la meseta de Gizéh hay muchos corredores y cámaras desconocidas – le respondió en voz baja Harrael - Bajo El Cairo también, ya las conocerán-.


  Oton se interesó.


  -¿En El Cairo? – le preguntó - ¿bajaremos a los túneles de El Cairo?-.


  -Así es, iremos por las alcantarillas-.


  -Nosotros ya entramos en una de ellas, era un desagüe – recordó Ester.


  -Me refiero a la ciudad antigua, a la que está bajo la tierra, hay kilómetros de caminos interiores a palacios, a viejos muros y cámaras de granito, a grutas milenarias-. 


  -Habibis, debemos irnos – les gritó el guía desde la pisadera del autocar.


  Regresaron a la tierra de los vivos, y se dirigieron al restaurante típico que estaba incluido dentro del tour. Al bajar Harrael llamó al guía a un lado.


  -Habibi – le dijo medio en serio, medio en broma – Seguiremos por nuestra cuenta-.


  -Tendrán que retirar las maletas del barco ustedes mismos, el avión sale en dos horas – contestó el guía – Deben ser puntuales, y no olviden la propina reglamentaria-.


  Dejaron a los turistas y detuvieron un taxi.


  -Llévenos al templo de Luxor – le ordenó Harrael al chofer en árabe. Luego se volvió hacia Oton – ¿Han dejado armas en el barco o algo importante?-.


  -Lo esencial lo traigo conmigo – contestó el titán.


  -¿Y tú? – le preguntó a Ester.


  -Llevo todo lo que necesito – dijo ella.


  Oton comenzó a mirar hacia fuera, inquieto, algo ocurría. De pronto notó un vehículo que los seguía a la distancia, con tres hombres vestidos a la usanza árabe.


  Llegaron al templo y se bajaron, pero no entraron, en cambio tomaron el camino de esfinges con cabeza de carnero que unía Luxor con Karnak. El taxi no podía seguirlos por ese sector, por lo que sus ocupantes debieron bajar para ir tras ellos.


  El templo de Karnak, era el mayor complejo de construcciones religiosas en todo Egipto. Estaba dedicado principalmente a Amón, pero Montú, Mut, Jomsú, Opet, y Ptha, también estaban presentes en sus propios templos. Treinta faraones construyeron en Karnak, incluso Alejandro el Magno, que está representado en un santuario levantado en su recuerdo. Cientos de estatuas y obeliscos se repartían en sus más de treinta hectáreas.


  Entraron en el complejo junto a otros miles de personas.


  -Mara – le ordenó Oton – Ve a ver quien nos sigue-.


  Mara se rezagó y se perdió de vista en un segundo, ellos continuaron como si no se hubiesen percatado de nada. Los seguidores no se dieron cuenta de que la titán ya no iba en el grupo, pues la cantidad de turistas impedía que los vieran. El sombrero de explorador que llevaba Harrael era el punto de atención.


  Mara los vio pasar a solo dos metros, pero ellos no pudieron darse cuenta de su presencia.


  Esperó a que pasaran y tomando otro camino alcanzó a Oton en pocos minutos.


  -Es el mayor ese, el jefe de los comandos israelitas  en China – le dijo.


  -Eud Gerón – se lamentó Ester – Es el Mossad, nos han encontrado-.


  -Harrael, ¿puedes sacarnos sin ser vistos? – preguntó Oton.


  -Conozco un par de atajos, pero, ¿no sería mejor bloquearles la mente para que no nos recuerden?-.


  -No, pueden haber más – decidió Oton – Sácanos de la ciudad, nos vamos a El Cairo-.


  -Síganme – les dijo.


  En diez minutos estaban en el centro de la ciudad. Sus perseguidores los perdieron en el templo de Karnak y ya no volvieron a verlos.


  El mayor Gerón informaría con prontitud que ya había confirmado la presencia de Oton Van Olts, Ester Rosemberg, la mujer llamada Mara y otro hombre, delgado y estilizado.


  -Parta de inmediato a la capital, se dirigen a las pirámides – le ordenó Saúl Goldemberg.


  Goldemberg informó posteriormente a Isaac Leví. El Hierofante lo supo esa misma tarde, aún antes de aterrizar en Egipto. La cacería fue decretada y los gigantes comenzaron a  afilar sus hachas de dos filos.


  Sin embargo el grupo no se detuvo. Compraron un vehículo en la ciudad y partieron a El Cairo. El automóvil era viejo y antiguo, pero potente, de un modelo muy común en el mundo árabe. Mara y Ester vestían largas shilabas negras sobre sus ropas de campamento. Capuchas y gruesos velos cubrían su cabello y sus rostros, incluso sus ojos estaban tras una tenue tela. Oton y Harrael también vestían shilabas negras, con sendos turbantes y telas que les caían tras la nuca. Todo lo habían pagado al contado y en moneda egipcia.


  -Serán como poco diez horas – Mara conocía el camino.


  -Once en este vehículo – contestó el Elohim, que iba conduciendo – Aprovechen el tiempo para descansar-.


  El desierto a un costado, campos agrícolas al otro. Una interminable sucesión de arenas. La tarde transcurrió sin ningún acontecimiento importante, pero al anochecer encontraron la primera barrera, una patrulla del ejército egipcio confirmaba los papeles de quienes viajaban por la carretera.


  -Aquí está mi identificación – le dijo el Elohim al militar que le solicitó sus documentos de conducir. Le pasó un papel en blanco – Todo está en orden-.


  -También ustedes – le solicitó a los tres acompañantes.


  Mara le entregó otros tres papeles, también en blanco. El hombre titubeó un segundo, y un oficial se dio cuenta de la situación.


  -¿Todo en regla? – preguntó con un grito.


  -Todo en regla, señor – contestó el soldado – Pueden continuar – les dijo a ellos.


  Dejaron atrás el puesto militar y retomaron su camino mientras la noche caía sobre el desierto. Harrael apagó las luces y se salió del camino.


  -Iremos por la arena - les dijo.


  La vista del Elohim le permitía ver de noche sin dificultad, Mara y Oton tenían la misma facultad, pero menos desarrollada, aunque pronto cambiaría la situación, depués de la segunda transmutación.


  Ya no encontraron más obstáculos y la única detención fue para cargar diesel desde los bidones que traían de repuesto. El amanecer los encontró a solo treinta kilómetros de los suburbios de El Cairo.


  Se desperezaron del viaje y abandonaron el vehículo en una pequeña aldea, después abordaron un transporte público y se acomodaron como cualquier otra familia fundamentalista, donde el que hablaba por todos era el patriarca. Harrael pasaba por árabe y su acento era perfecto. Habían logrado llegar al final del camino, pero que también era el comienzo del peligro.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  Hacienda de la Litium World Company, Washington, Estados Unidos


  23 de Marzo del año 2006


   


   


  El lugar donde habían sido torturados los templarios, donde Henry Meir fue castigado, donde Shahariel había actuado, y donde John Munroy vio morir a Catie y a sus amigos. La hacienda de los Iluminatti de Norteamérica.


  No presentaba la pompa de un encuentro internacional de poderosos mercaderes de la muerte, pero era igualmente imponente en su construcción.


  Era ya de noche cuando llegó el grupo de cuatro vehículos, uno de ellos un auto patrulla policial. Solo dos guardias custodiaban el gran portón de hierro de la entrada principal.


  -Tenemos una orden de allanamiento – informó uno de los ocupantes del vehículo policial, exhibiendo la orden ante los guardias.


  -Debo solicitar una respuesta a mi superior – le contestó el jefe de la barrera.


  -No ha entendido – dos hombres se bajaron de otro de los automóviles, uno de ellos se molestó – Debe abrir esta puerta. Es un allanamiento policial-.


  Al guardia no le quedó otra. Los cuatro vehículos ingresaron hasta el estacionamiento más cercano a la entrada de la mansión.  Dos de los policías de uniforme se quedaron vigilando la entrada, los otros ingresaron con el resto del grupo, ocho hombres de traje negro que se repartieron por las distintas dependencias. En el gran hall de distribución dos hombres más acompañaban al que parecía dar las órdenes. El hombre vestía un largo abrigo y guantes para capear el frío reinante.


  En el interior de la mansión no había nadie más, y cualquier información que pudiese haberse encontrado allí ya había sido retirada.


  -Que venga la señora Saxón – ordenó el hombre del abrigo.


  Tres hombres salieron de la mansión y regresaron con una mujer de unos cincuenta y tantos años, de pelo castaño oscuro y ojos grises.


  -Gina – le pidió el hombre – Necesito que te concentres-.


  La mujer se acercó a las puertas del salón donde se realizó la ceremonia y la bacanal. Tocó uno de los marcos y su cara cambió de expresión.


  -Aquí ocurrió algo muy malo – dijo con un rictus en la boca – En este salón danzaron para honrar al maligno-.


  Gina Saxon, la vidente norteamericana, era una buena mujer y una ferviente evangélica. Varias visiones sobre el futuro de la humanidad la asustaron tanto que  se acercó al pastor, a quien admiraba, pues nunca pudo ver dentro de su alma.


  -Necesito que veas si hay algo que pueda servirnos – le dijo el hombre.


  Gina se concentró nuevamente.


  -En los subterráneos – le dijo – Pastor, lo que busca está en una celda, abajo, tras unos barrotes. La celda está  vacía, pero en un rincón de esa sala hay un hueco, dentro de ese hueco hay un trozo de género. Busque ese trozo de género-.


  No pudo continuar, sus piernas flaquearon y cayó al suelo.


  -¡Hay una fuerza maligna en este lugar. La casa está maldita y la muerte no se ha saciado! – gritó descontrolada al sentir la inminencia del fin.


  Era tal su confusión que no pudo ver el círculo rojo que iluminaba la frente del hombre del abrigo.


  Un certero disparo atravesó una ventana y se incrustó en el punto rojo. El hombre cayó hacia atrás, inerte. Los otros dos que lo protegían se derrumbaron dando extrañas volteretas. La mujer dio un alarido de terror llamando la atención de los demás que aparecieron desde distintos puntos.


  -¡A las ventanas! – alcanzó a ordenar uno de ellos antes de caer herido de muerte.


  Los otros se tendieron en el suelo y se arrastraron hacia las ventanas.


  -¡Señora Saxon! – le gritó uno a la mujer que trataba de salir del área de fuego - ¡Al suelo!-.


  La advertencia llegó tarde y la mujer fue alcanzada, sumándose a los caídos.


  Los hombres en el hall se prepararon para lo peor pero no estaban solos. A solo un kilómetro, dentro de una furgoneta con equipos electrónicos de escucha y control, se emitió una orden.


  -¡Avancen!-.


  Los quince comandos entraron en acción, todos vestían de negro y portaban metralletas urbanas de última generación, lentes para ver en la oscuridad y pequeñas cámaras de televisión.


  -Escuadrón uno  en posición-.


  -Escuadrón dos, ubicados frente a los blancos-.


  -Escuadrón tres, a la orden-.


  Los tres equipos de cinco hombres cada uno se encontraban listos para entrar en acción.


  -¡Adelante!-.


  La situación de los que se encontraban dentro de la casa, era muy delicada. Con cinco bajas se protegían de doce hombres que les disparaban parapetados desde el exterior de la mansión. Los recién llegados los detectaron a la distancia, atacaron con francotiradores y los cazaron a todos, incluidos los guardias de la verja.


  -No hay más enemigos – informó el jefe del primer escuadrón.


  -Todos los blancos han sido impactados – informó el jefe del segundo.


  -El lugar está despejado y bajo control – informó el tercero.


  Un segundo grupo de vehículos arribó al estacionamiento, entre ellos una limosina blindada. Uno de los comandos abrió la puerta para que bajara el hombre del abrigo.


  -¿Cómo se encuentra Holander? – preguntó Howards preocupado, su amigo y colega había tomado su lugar para engañar a posibles enemigos.


  -Ha muerto. Le han dado en la cabeza-.


  Sin decir otra palabra pero apretando los puños, el pastor entró en la mansión.


  -No debí exponer a Gina, tampoco a Holander – dijo lamentando sus muertes – Es una gran pérdida-.


  Los demás hombres comenzaron la macabra tarea de retirar los cadáveres. Los subieron a una furgoneta cerrada que luego se alejó a gran velocidad.


  -Comandante  - le ordenó a uno de los hombres de negro – Busque en esa celda que describió Gina, abajo en los subterráneos. En un hueco hay un trozo de género, tráigamelo-.


  -¿Qué haremos con las bajas enemigas? – le preguntó un hombre de traje.


  -Arrúmbelos en la misma celda, se los dejaremos como recuerdo a los iluminattis – le ordenó al hombre, y éste salió junto a otros cinco a realizar la labor encomendada.


  Después llamó a su segundo asistente.


  -Pastor Proper – le dijo – Que preparen un gran funeral para Holander, para que testifique por nosotros ante Jehová de los ejércitos-.


  Y luego, y como si no fuera importante, le dijo.


  -Quiero la cabeza de Richard Calvin, es un agente del maligno y es culpable de la muerte de Holander, de Gina y de estos muchachos. Busquen en su muñeca derecha, debe tener un microchip, lo quiero ver con mis propios ojos – luego dio media vuelta y salió de la casa.


  Esperó en su limosina a que le trajeran el trozo de género que había sido escrito por la mano de John Munroy, cuando estaba esperando su lugar para el tormento. Pensó que no saldría vivo ese día, y en un trozo de su camisa escribió con su propia sangre los nombres de los trece duidas.


  - Henry Meir, Adolf Von Knigge, Isaac Leví, traidor, pasabas por sionista - dijo refiriéndose a este último - Querida Gina, estarás junto al padre por este sacrificio que has hecho ante su ángel vengador-.


  La lista de los druidas era más de lo que podía pedir y sabría darle un uso apropiado. Que se cuidaran aquellos que habían tratado de matarlo, porque él, el vengador del cielo iría tras ellos.


  El resultado de la batalla fue recibido con indignación por el Hierofante. Blakcut había fallado nuevamente y su vida comenzaba a valer nada.


  -Si usted no mata a ese hombre considérese muerto – le advirtió Azael desde Egipto – Agradezca que estoy lejos-.


  Blakcut temblaba al oír la voz de su líder. No se atrevió a contestar.


  -Una oportunidad más, es todo lo que tendrá – le dijo el Hierofante antes de finalizar la comunicación  - Solo una más-. 


  Que distinto era lo que ocurría en la isla de Sicilia. Juan parecía incansable y no se detenía ante nada al momento de transmitir las palabras del Evangelio Mesiánico.


  - Dios ha creado un mundo imperfecto – le aseguró esa noche un hombre muy seguro de sus palabras.


  Estaban compartiendo la cena con un grupo de filósofos en la ciudad de Siracusa, cuna del célebre Arquímedes, quien derrotó a una flota naval utilizando espejos para reflejar el sol, y así incendió los barcos enemigos. 


  -El cristianismo evangélico y el católico se contradicen. Mientras unos piensan en una creación inteligente, los otros han aceptado a Darwin. Deberían ponerse de acuerdo entre ustedes antes de pretender convencer a los demás-.


  Carne, vino y legumbres sobre la mesa, pensamientos y filosofías en la conversación.


  -Es que son ambas cosas, hay verdad en las dos visiones-.


  Los filósofos se quedaron esperando una explicación, para lo que consideraron una contradicción.


  -Es mucho más simple de lo que parece – le explicó el testigo – La creación inteligente está presente a través de un ADN mutante y activo, que es la base de toda forma de vida ¿No lo veis?-.


  Los hombres no lograban verlo, se lo explicó.


  -Tomemos como ejemplo a un impala y a un guepardo. El primero va mutando constantemente para ser cada vez más veloz, para poder esquivar los ataques del guepardo, así es como un día desarrollará algo tan simple como un movimiento  capaz de ofrecerle una nueva alternativa, que le permitirá efectuar un salto hacia el costado, y el guepardo pasará de largo. Pero el guepardo también evolucionará y su cuerpo creará un movimiento que le permitirá anticipar esta nueva ventaja del impala. Son mejoras que ya estaban presentes en la determinación de su ADN y fueron desarrolladas cuando fue necesario, pero siempre formaron parte de sus posibilidades evolutivas-.


  El interés reflejado en la cara de los filósofos era tan grande como la atención que ponían Roberts, Brum y los hermanos Di Domenico.


  -Dos millones de animales salen cada año del Masay Mará, en África, para su gran migración, avanzan tras las lluvias, siguiendo el pasto verde, y atravesando la mayor concentración de depredadores del planeta. Por otro lado cuatrocientos mil animales más nacen en la migración, pero al final llegan los mismos dos millones. La masa se mantiene y mantiene a los predadores, sustentando además todo el ecosistema-.


  -Lo que tú describes parece perfecto – reconoció uno de los Sicilianos.


  -Es que así es, perfecto, como todo lo que se ha creado-.


  -¿Y los hombres?-.


  -Tenemos libre albedrío, nosotros decidimos nuestro futuro-.


  Otro de los filósofos creyó hacer una crítica.


  -Estábamos hablando de ciencia, no de religión – les dijo.


  -Un día se entenderá que es lo mismo – contestó Juan.


  La conversación siguió hasta altas horas de la noche. Era un trato de beneficio mutuo, los filósofos conocían la palabra a través del testigo, y el testigo aprendía el arte de la conversación y el razonamiento con los filósofos, como Pablo lo hizo cuando recorría el mundo griego, hace ya dos mil años.


  Pero faltaba el último acto en una noche que aún no había finalizado. Un ser delgado y vestido de negro se detenía frente al edificio de la Litium World Company. Sacó un aparato parecido a un teléfono celular y lo apuntó hacia el subsuelo, apretó un pequeño obturador y una fotografía infrarroja fue tomada.


  El aparato desarrollado por Mara había servido para cumplir el propósito del viaje, que consistía en determinar exactamente la estructura física de los subterráneos que rodeaban el lugar.


  Múltiples sistemas de desagües convergían en el área, pero se veían interrumpidos por una construcción de varios niveles. El tercero de ellos estaba construido con bloques de granito. Era inexpugnable si no se contaba con explosivos en cantidad, pero el granito era también la base del edificio y al volarlo colapsaría completamente.


  Dejó atrás el edificio y recorrió las calles, hasta encontrar una entrada a los desagües del centro de la ciudad, ingresó en ellos y avanzó hasta llegar a una bifurcación. Tomó otra fotografía y examinó el entorno. Los muros en ese sector eran bastante delgados y estaban a no más de veinte o treinta metros de la base de la estructura. Tomó entonces una serie de impresiones y luego se alejó. Por la mañana iría a hacer una visita a los archivos arquitectónicos de Bruselas y buscaría la información sobre el centro de la ciudad, desde el mil setecientos y hasta la fecha.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  Ciudad de El Cairo.


  24 de Marzo del año 2006


   


  El transporte los llevó hasta el Zoco principal de El Cairo, en el centro de la ciudad. Más de un millón de personas negociaban sus productos en el gigantesco mercado. Cientos de bazares en los que se exhibía una extraña mezcla de antigüedades egipcias y moderna mercadería taiwanesa y occidental.


  Vestidos a la manera fundamentalista no eran molestados por los tenderos y vendedores, muy distinto a lo que le ocurría a los grupos de turistas que eran perseguidos por grupos aún más numerosos y organizados, para sacarles aunque fuese un euro.


  La contradicción entre las costumbres no solo se suscribía al mercado, y lo comprobaron a medida que atravesaban las principales arterias, en medio del caos formado por los más de cinco millones de vehículos que luchaban por avanzar en las anchas pero no señaladas calles. No había semáforos y las bocinas eran el único aviso antes de un choque.


  Cada cien metros había un negocio de comida rápida occidental. La televisión egipcia impulsaba las vestimentas occidentales y las locutoras y actrices figuraban sin velo y a hombros al aire. Pero el gobierno perdía inexorablemente la guerra por occidentalizar al pueblo musulmán.


  La entrada principal del Zoco quedaba frente a la plaza de las Umbrellas, al lado de las mezquitas más importante de la ciudad.


  -Más adelante hay una antigua bajada a los subterráneos – le dijo Harrael a Oton – Entraremos por allí, si les parece-.


  -Te seguimos – contestó Oton mirándolo divertido. El Elohim había aprendido la lección.


  Harrael los llevó por un intrincado sistema de callejones repletos de comercio, muchos se corrían a su paso pues conocían las reacciones de los fundamentalistas cuando iban con sus mujeres.


  El último callejón dio frente a una galería en la cual se comercializaban relojes y artesanías de oro puro, las vitrinas brillaban a ambos lados de la calle. Sin detenerse las cruzaron y tomaron por otro callejón, este desembocaba en el lugar buscado por Harrael. Era un gran portal de ladrillos, muy antiguo.


  -Aquí colgaban las cabezas de los traidores y los asesinos – les contó el Elohim.


  Sin esperar por la respuesta se dirigió hacia un comercio de especias. El olor del azafrán inundó de pronto el ambiente, mientras un árabe gordo que a duras penas cabía dentro un traje estilo occidental les salió al camino.


  -Adelante – les dijo invitándolos a pasar, los cuatro ingresaron – Tengo lo mejor de El Cairo, miren sin compromiso-.


  Harrael no estaba para perder el tiempo y lo controló rápidamente.


  -Dormirás quince minutos, luego despertarás y no recordarás nada, nunca nos has visto – le dijo, y luego les indicó que lo siguieran.


  Atravesaron la tienda y salieron por la parte posterior, el lugar era un patio interior repleto de mercaderías.


  -Hace cien años este patio formaba parte de un cuartel militar y hoy es basurero de comercios – dijo como si lo lamentara.


  Luego se aproximó a una fuente que estaba situada al medio del patio, y se paró mirando al sur, durante un momento inspeccionó uno de los muros. Se acercó con cuidado y limpió con su mano los ladrillos, hasta que encontró lo que buscaba. Puso una mano en uno en especial, la otra la puso en otro un poco más abajo, y luego los empujó con fuerza. En un rincón del patio se descorrió un gran pastelón de cerámica.


  -Es por aquí, vamos-.


  Los cuatro bajaron apoyándose en los escalones de una empinada escalera. Cinco metros más abajo se abría una sala de grandes dimensiones.


  Su entrada a los bajos de la ciudad hubiese sido perfecta, pero no lo fue. Un hombre vestido con una shilaba marrón había reconocido a Oton y los seguía a la distancia. Los vio entrar en la tienda del gordo, y con mucha prudencia se aproximó hasta la rendija de una ventanilla, desde ese lugar vio como el árabe era hipnotizado, y luego los vio salir por la puerta trasera.


  Convencido que los había encontrado el hombre buscó un lugar apartado y se escondió en un recodo. Sacó un fono móvil y en voz muy baja habló en un perfecto hebreo.


  -Eud – los tenemos.


  -¿Dónde estás?-.


  -En la puerta de la justicia, en el mercado-.


  -No hagas nada, ya vamos-.


  Pero Oton y sus amigos no lo sabían y esperaban que Harrael les indicara el camino a seguir.


  -Viajaremos por debajo de la ciudad - les dijo.


  -¿Cómo las ratas? – Mara estaba cansada de esconderse, pero solo podía quejarse.


  Ester la entendía, llevaban años ocultándose.


  -Por lo menos podremos sacarnos estas shilabas – dijo Ester mientras terminaba de enrollar las vestimentas – Pobres mujeres-.


  Pusieron sus ropas árabes en las pequeñas mochilas que portaban en sus espaldas, donde además guardaban sus armas.


  -Tú guías – le dijo Oton al Elohim.


  -Iremos hacia un lugar donde no podrán encontrarnos, bajo el barrio Copto.


  -¿Otra ratonera? – se quejó Mara.


  -No, hija, no es una ratonera, iremos a un lugar bajo tierra, pero que está muy cerca del cielo – caminó hacia una de las esquinas, levantó una losa, y se introdujo hasta la cintura – Es por acá, síganme-.


  El olor del desagüe era horrible, tapándose las narices ingresaron tras Harrael y con el agua hasta los talones siguieron la ruta hacia el barrio Copto.


  Mientras tanto, en la puerta de la justicia se reunían los seis agentes israelitas. Eud Gerón entró en la tienda  y encontró al hombre gordo sentado, con la vista ida, pasó la mano frente a sus ojos, pero nada, el hombre estaba en el limbo.


  -Qué extraño – exclamó.


  -Salieron por la puerta trasera – dijo el agente que los había visto entrar, cuando ingresó a la tienda – Esa es-.


  Gerón atravesó la tienda y salió al patio, el agente lo siguió.


  -No hay salida, es un patio cerrado – dijo desilusionado.


  -Los cuatro entraron juntos, no pueden haber desaparecido-.


  Recorrieron el lugar con la mirada.


  -Mira, las huellas terminan en esa muralla-.


  El agente tenía razón. El polvo del suelo tenía marcas de pisadas que terminaban insólitamente frente al muro.


  -¡Qué ocurre! – el gordo que había recobrado la conciencia apareció por la puerta con un palo en sus manos - ¡Ladrones!-.


  -Al contrario - sonrío Gerón - Somos comerciantes y queremos ofrecerle un buen negocio-.


  El árabe cambió de expresión.


  -¿Un buen negocio?-.


  -Así es, necesitamos usar su bodega para guardar un par de cosas-.


  -¿Contrabando? – le preguntó maliciosamente -¿Mercado negro?-.


  -Sin preguntas – contestó Gerón en el mismo tono. El gordo era a todas luces un ávido del dinero, y con los ese tipo de gente se podía hacer buenos tratos – Le pagaremos cinco mil egipcios por semana-.


  Sacó el dinero del bolsillo de su shilaba y se lo mostró. Los ojos del hombre bailaron en sus cuencas.


  -¿Y? ¿Desde cuándo?-.


  -Desde esta misma noche-.


  -Trato hecho-.


  Algo muy peculiar debía estar sucediendo con la doctora Rosemberg y sus amigos.


  -Esto es muy extraño – les dijo Gerón a los demás cuando pudieron conversar nuevamente.


  -¿Avisamos al general? – le preguntó uno de ellos.


  -No, aún no, debemos resolver antes esto, pues pensarían que hemos perdido la razón – les dijo a sus hombres – Regresen a sus puestos y esperen órdenes. Jacob tú te quedas conmigo. Tenemos mucho trabajo por delante-.


  -A la orden-.


  -Necesitamos una maquina para romper cemento – le dijo a Jacob mientras los demás se retiraban – Consíguela antes de una hora-.


  -Al árabe no le gustará para nada-.


  -No le importará – contestó el mayor mientras contaba el dinero que traía para cualquier eventualidad – Te aseguró que no le importará-.


  Eso ocurría en la superficie, bajo ella, los desagües aumentaban su caudal de desechos a medida que se internaban en demanda del barrio Copto. Cuatro horas caminaron esquivando ratas y excremento.


  -No tengo otra ropa – Mara se quejó durante todo el trayecto- Esto es una inmundicia. Es inaceptable-.


  -Ya casi llegamos – Harrael estaba apunto de perder la paciencia – Hay una cisterna donde podrás asearte-.


  El Elohim no mentía, justo antes de llegar al barrio Copto salieron del asqueroso túnel. El lugar era una antigua plaza que quedó enterrada bajo otras más nuevas, al final se divisaba una cascada de agua limpia.


  -Aquí es – les dijo Harrael.


  Oton no había abierto la boca en todo el camino, traía otras cosas en su mente.  Le pidió al Elohim que lo siguiera tras un recodo.


  -Así las dejaremos tranquilas para que se aseen - les dijo  a las mujeres.


  Se sentaron sobre los restos de un antiguo muro.


  -Estoy preocupado, muy preocupado – le dijo – He sentido muchas presencias desde que arribamos a esta ciudad-.


  -Las hay, tienes razón. El Cairo está vigilado centímetro a centímetro por hombres y gigantes. Hay varios Nephilim, y está Azael, y también el Khan. Sabíamos que eso ocurriría-.


  -No debí traer a Ester, es mucho el peligro – se lamentó Oton.


  -Ella no te lo hubiese perdonado-.


  -Solo fueron tres días de paz-.


  -Fue toda una vida – dijo Harrael.


  Ambos guardaron un largo silencio. 


  Mara y Ester se tomaron todo el tiempo necesario para asearse. Y cuando reaparecieron vestían las shilabas negras.


  -No podremos partir antes de una hora – dijo Mara ya de mejor humor – Debemos esperar a que nuestra ropa se seque-.


  -Aquí nos quedaremos – la tranquilizó su padre – Hasta que partamos a Gizéh-.


  -¿Dónde estamos exactamente? – quiso saber Ester.


  -En un punto entre la sinagoga de Ben Ezrá y la iglesia copta de San Sergio y San Jorge-.


  -Entonces, esta humedad en el suelo-.


  -Es la humedad del río Nilo – le confirmó Harrael – Lo que ves en ese muro, es la entrada a la sinagoga, y lo que se ve allá más lejos es...-


  -La gruta donde se cree que vivió Jesús mientras estuvo el El Cairo – le interrumpió Oton.


  La sinagoga de Ben Ezrá estaba sindicada como el lugar en el que Moisés fue sacado de las aguas, e increíblemente, y a muy pocos metros, estaba la gruta conocida como “La Gruta de la Sagrada Familia”.


  -Mara, deberás pasar la noche en la gruta para que logres serenarte – le dijo su padre – A eso hemos venido-.


  Mara sabía lo que aquello significaba.


  -Estoy preparada – contestó muy sería – Para lo que venga-.


  La pirámide de Kefren, el templo de la carne, del cuerpo, de la materia. La segunda transmutación aparecía en el horizonte, y nada ni nadie podría impedir que Mara fuera por lo que le correspondía por herencia. Su padre, el Elohim errante, el Atumaruna, estaría a su lado junto al titán de la era, Oton, el otro gladiador. Mara sabía que estaba con los únicos que deseaba estar en ese decisivo momento. Entraría al sarcófago a vivir la muerte, a conocer los fundamentos de las cosas, a experimentar la desesperación.


  La noche del siguiente día sería la más importante que le tocaría vivir en su existencia, la noche del veinticinco de marzo, Mara Ben Harrael cumpliría con su deber, esa noche vencería la locura o moriría.


               


               


               


               


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  Monasterio de Lambach, Austria


  Amanecer del 25 de Marzo del año 2006


   


   


  Macario y los rusos arribaron por fin a las inmediaciones de las ruinas del antiguo monasterio. Ruinas que habían sido saqueadas en muchas oportunidades por quienes querían contar con un recuerdo del lugar donde la ideología de Reich fue forjada.


  A unos cien metros se levantaban las nuevas dependencias, con una capilla y un vasto edificio que servía de dormitorio a los monjes que trataban de exorcizar las energías del mal.


  -Yo no podré acercarme – Macario sabía que sería reconocido, pues el nuevo monasterio era exclusivo para los altos prelados de Roma.


  -Yo lo haré – Korsakov pasaría por cualquier persona – Yo contactaré al cardenal-. 


  Se alojaron en una posada del camino, cómoda y pequeña. Pidieron el único departamento que tenía dos habitaciones, para permanecer juntos a toda hora.


  A la misma hora en el País Vasco los Elohim revisaban los detalles finales, antes de su arriesgada misión en el mismo corazón del enemigo.


  Se encontraban frente a un ordenador, analizando los datos que Shahariel había obtenido en su incursión a Bruselas. El mismo Shahariel fue el encargado de exponerlos.


  -El edificio es una figura geométrica exacta, un rectángulo de cuatro largas caras, pero su interior está separado en niveles cúbicos de cuatro pisos cada uno. Hay tres de ellos bajo el subsuelo, el primero y el segundo sirven como estacionamientos, y están construidos en hormigón. Es el tercero el que nos importa – las imágenes tridimensionales captadas con ondas ultravioletas aparecieron en la pantalla del ordenador – Está construido íntegramente con granito egipcio de las canteras de Aswan, se puede apreciar en su estructura atómica-.


  Los datos de su constitución se podían leer en la pantalla.


  -Esas líneas rojas que se entrecruzan rodeando el granito ¿Son láser? – quiso saber Shemihaza.


  -Láser de cuarzo, podremos desviarlos, pero las líneas azules son láser de diorita y no podremos cruzarlos – les explicó Shahariel.


  -¿Qué recomiendas? – Harmoni lo miró esperando la respuesta.


  -Aún nada. Eso que se ve al medio del segundo bloque es un elevador, si lo siguen, podrán ver que llega hasta el piso cuarenta. Ese piso, el cuarenta, es el hogar del Khan, los  pisos treinta y ocho, y treinta y nueve, son la presidencia de la Litium y los salones del C.E.D.-.


  -Es el único elevador que sube hasta esos niveles, y el único que llega al tercer subsuelo – Shemihaza le preguntó – ¿Tienes imágenes más claras?-.


  Shahariel puso un segundo disco compacto.


  -El elevador está recubierto con láminas de diorita, y posee también un sistema láser del mismo material. Todo el edificio está protegido por sistemas láser, de cuarzo y diorita, pero no es inexpugnable, ya que hay dos tubos de ventilación que penetran el granito-.


  .¿Qué tan anchos son?-.


  -Unos treinta centímetros-.


  -No podremos entrar – se lamentó Harmoni.


  -Nosotros no – dijo Shemihaza.


  Shemihaza entonces les explicó su pensamiento.


  -El Khan no se encuentra en Bruselas pues Shahariel lo habría sentido, pero desde ese lugar se controla la mayor parte del imperio de Azael. La propiedad de los inmuebles en un radio de mil metros está a nombre de empresas relacionas. Si destruimos ese centro de comando crearemos un caos que nos permitirá entrar sin ser detectados, es posible que los sistemas láser sean manejados desde allí-.


  -Si el Khan no está en Bruselas debe estar en Egipto – les dijo Shahariel preocupado.


  -Es una posibilidad muy cierta – aceptó Shemihaza.


  -Una muy grave posibilidad – añadió Harmoni.


  Si los Elohim hubiesen conocido la magnitud de la cacería desatada en torno a los titanes, habrían pospuesto su ataque en Bruselas para partir sin demora a luchar en las arenas.


  Los comandos judíos habían dado con el primer escalón que bajaba a los subsuelos y se preparaban para ingresar tras la huella de los fugitivos. En la superficie otros muchos grupos recorrían la ciudad con el fin de encontrarlos antes de que el Khan se encerrara en el sarcófago.


  En la sala del trono del complejo de cámaras bajo la ciudad de los muertos, se estaba realizando una reunión que contaba con la presencia del Khan, de Azael, Von Knigge, Isaac Leví y Almir Milohudian el asiático que había asumido como comandante militar para el capítulo  oriental.


  -¿Están en el Cairo? –  lo del Khan, más que una pregunta fue un grito.


  -Así es – contestó Azael, que era el único que podía hacerlo sin temer por su vida.


  -¿Los están buscando? – quiso saber ya más calmado.


  -Si Khan Manú – contestó Leví sin alzar la vista – Hay un comando de elite del Mossad que hizo contacto con ellos en Karnak. Los siguieron hasta El Cairo-.


  -Pero han perdido el contacto con el comando – añadió Azael después de leer en su mente.


  -Así es, Gran Hierofante, desde la tarde del día de ayer – contestó el blasfemo.


  -¿Eso es todo?-.


  -No, señor – se atoró Von Knigge – Hay cientos de hombres, venidos exclusivamente de Europa, están repartidos en equipos de a cinco, y  revisan la ciudad día y noche. Si aparecen serán vistos-.


  -La policía egipcia también está tras su huella, y cada informante y soplón, tiene copia de sus fotografías – dijo el comandante militar de oriente.


  Azael se daba cuenta que no tenían nada, nadie sabía a ciencia cierta si habían llegado a la ciudad.


  -Señores – les ordenó a los demás – Esperen fuera-.


  Los druidas, y los sirvientes abandonaron la sala del trono caminando de espaldas, con la vista baja.


  -Tomaremos el control parcial de la meseta de Gizéh a las seis de la tarde del día veintiséis – le dijo el Hierofante al Khan.


  -No es suficiente – dijo el Khan, necesito tener la certeza de que no seré molestado-.


  Había decidido emular a los que bajaron del cielo y entraría de día, desde el amanecer al anochecer.


  -En dos días pasaré las dos transmutaciones – decidió el Khan.


  -¿Pero?, nunca se hizo, el sarcófago de Kefrén es una prueba muy dura, y necesitarás que transcurra un tiempo antes de estar listo para la tercera transmutación – era la faceta del Khan que más incomodaba al Hierofante, que pensaba que la juventud y la audacia eran malos consejeros - Los titanes vienen a El Cairo, o ya pueden haber llegado. Sin duda el Atumaruna acompañará a su hija. Shemihaza podría llegar con Shahariel y Harmoni-.


  -Conozco mis limitaciones, pero también mis fortalezas y sé que resistiré. No te olvides que nací y viví entre lamas, y puedo llegar a estados de concentración que nadie en este mundo puede lograr, ni siquiera los Elohim. Ingresaré de acuerdo a lo que yo, el gran Khan Manú, te he dictado a ti Gran Hierofante. Ve y cumple con mi orden-.


  -Será como tu desees, mi señor-.


  Resignado abandonó la sala del trono.


  -Todo será adelantado en un día – les informó a todos – A trabajar-.


  Pero mientras el Hierofante determinaba los pasos a seguir en la capital de Egipto, Korsakov buscaba al cardenal Casignotti en el monasterio de Lambach, en Austria.


  Aparcó su automóvil frente a un árbol y se bajó. La entrada del monasterio estaba a solo veinte metros. Se disponía a avanzar cuando el sonido de otro vehículo lo hizo detenerse, era un poderoso Mercedes con emblemas vaticanos. Prefirió esperar  y se escondió tras su vehículo.


  Tres sacerdotes bajaron y se encaminaron a la puerta. Golpearon y esperaron a que les abrieran. Cinco minutos después apareció un cura de sotana marrón, con una tosura en su cabeza. Korsakov se sorprendió al oír que alzaban la voz.


  -¿Cómo que Casignotti no está? – le  preguntó un sacerdote de púrpura al cura de sotana - ¿Dónde ha ido?-.


  -Nadie lo sabe, Señor arzobispo – contestó el otro excusándose.


  Korsakov se fijó en una arboleda cercana. Permitía acercarse sin ser visto, aprovechó la oportunidad.


  -¿Y, los enviados del Papa?-.


  -Están dentro-.


  El arzobispo de Schoensatt y sus dos acompañantes del Opus Dei entraron al monasterio. Korsakov sabía que se trataba de algo crucial y buscó la manera de no perderlos, corrió por el exterior, ventana a ventana, siguiendo al grupo que se desplazaba. Se detuvieron en un salón pero la distancia impedía oír lo que se conversaba, aunque al ver las gesticulaciones del arzobispo, le quedo claro que algo inusual estaba ocurriendo.


  Regresó a los estacionamientos y esperó la salida del grupo, lo que ocurrió una hora más tarde. Tres habían entrado, pero cinco salieron.


  -Es lo más extraño que he visto – dijo uno de los sacerdotes que acompañaban al arzobispo – Nunca supe de amnesias colectivas-.


  Subieron al automóvil del Vaticano, todos menos el arzobispo Schoensatt.


  -Yo me quedaré aquí - les dijo al despedirlos – Súbanlos en el primer transporte que encuentren y envíenlos a Roma, luego regresen-.


  El Mercedes se alejó a gran velocidad mientras Fernando Ortúzar regresaba al monasterio, en la puerta lo aguardaban tres curas que entraron tras él, dándole explicaciones.             


  A Korsakov le quedó claro que Casignotti no estaba en Lambach, y que la iglesia no lo sabía, también se percató del inusual hecho de que dos hombres hubiesen sufrido amnesia al mismo tiempo. Dos hombres enviados por Roma.


  Un escalofrío recorrió su espalda cuando recordó que conocía esos síntomas.


  -Ojalá que me equivoque – dijo para sí al momento de subir a su automóvil – Ojalá que esté equivocado-.


  Antes de partir revisó la guantera, la mágnum cuarenta y cuatro estaba en su lugar, entonces arrancó y regresó a la posada.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  El Cairo, Egipto


  Atardecer del 25 de Marzo del año 2006


   


   


  Sentados en semi circulo, Harrael, Oton y Ester aguardaban el momento en que Mara apareciera, llevaba más de doce horas dentro de la gruta. Una vigilia para enfrentar con serenidad la prueba.


  A la gruta se accedía desde la iglesia de San Sergio y San Jorge, a través de un largo pasillo descendiente, o desde la construcción en el subsuelo de la ciudad. Era estrecha, casi insignificante. Mara se sintió intimidada en un comienzo pero luego se relajó, la leyenda relataba que en esa gruta la virgen María había arrullado a Jesús, de la misma manera en que ella lo había hecho con  Felipe.


  Liberada de sus ropas se paró en medio del lugar, con los ojos cerrados y los brazos extendidos en cruz, y así permaneció horas y horas, concentrada al máximo, tratando de quitar peso a sus extremidades, dándoles una textura imaginaria que le permitiera superar el dolor.


  A sus pies estaban las prendas que utilizaría, un pantalón de cuero negro, que traía dentro de su mochila, un peto del mismo color y material, un par de botas de cuero, su larga daga de guerra, y un pequeño escudo para el antebrazo.


  Llegado el momento abrió los ojos y bajó los brazos, se arrodilló, tomó las prendas y las vistió lentamente. Tomó las armas y volvió a arrodillarse.


  -Señor, espero ser digna de ti – dijo recordando las palabras de Oton.


  Salió de la gruta, y caminó lentamente hasta situarse frente a los tres que la esperaban.


  -Estoy lista – les dijo.


  Los tres se pusieron de pie. Al igual que Mara, Oton y Harrael vestían pantalones de cuero, botas y camisa negra. Pequeños escudos y largas dagas. Ester no los acompañaría pues solo los atrasaría y podría en peligro la misión, y a ella misma. Esa larga noche su vigilia sería bajo el suelo del barrio Copto.


  -Entonces es hora – la emocionada voz de Harrael sonó entrecortada.


  Oton dio un largo abrazo a Ester, luego un beso.


  -Cuídate – le pidió ella.


  -Me da miedo dejarte sola – contestó Oton – Júrame que no cometerás ningún acto temerario-.


  -¿Quién vendría por aquí? – Ester no quería que nada desviara la atención de Oton.


  El titán se separó con un sentimiento de angustia, pero había venido para cumplir y cumpliría.


  -¡Vamos! – ordenó Oton.


  En cosa de segundos desparecieron por el túnel del desagüe. Ester se sentó con la espalda apoyada en una roca, en un rincón alejado “Será una muy larga noche” pensó, mientras se acomodaba para que la potente pistola automática que Harrael había tomado de la tienda del árabe, no le incomodara.


  Si Oton hubiese avanzado con menos prisa, quizá hubiese sentido la presencia de los seis judíos que trataban de seguir las huellas que quedaron marcadas en las alcantarillas.


  -Es por aquí – Gerón marchaba primero, iluminando los desagües con una linterna de gran tamaño.


  -Si no lo hubiese visto con mis propios ojos no lo hubiera creído – dijo uno de sus hombres, mientras a su paso aparecían muros bellamente decorados, y otros derruidos por la erosión del agua, incluso una especie de piano que tendría a lo menos doscientos años.


  Era como ir por dentro de las paredes, a veces el camino se angostaba hasta convertirse en solo una huella, en otras ocasiones era tan vasto como una cancha de tenis. En algunos casos se podían ver los cimientos de construcciones más altas.


  Los judíos continuaban internándose bajo la superficie, al mismo tiempo que los titanes buscaban una salida.


  Harrael guiaba la partida, marcando un paso muy veloz, Mara y Oton lo seguían. De pronto el Elohim se detuvo.


  -Saldremos a la superficie en este punto – les dijo.


  -¿Dónde nos encontramos? – quiso saber Oton.


  -A seis kilómetros de la meseta de Gizéh. Saldremos en medio de la carretera de las pirámides, frente a decenas de hoteles y mercados – contestó el Elohim – Es casi de noche y eso nos ayudará mucho, pero las calles principales serán un peligro, habrá mucha gente-.


  Harrael sacó un mapa de la ciudad y lo extendió.


  -Debemos ir por estas calles, evitando las grandes arterias, luego doblaremos hacia el norte, unas diez calles más y desembocaremos frente a la Esfinge-.


  -Estará custodiada, eso es seguro – opinó Mara – En ese lugar hay varios restaurantes de comida rápida americana, además hay una entrada para turistas, y al anochecer se presentan espectáculos frente a las pirámides. Los hombres del Hierofante estarán confundidos entre la multitud y nos verán-.


  -No te preocupes – la tranquilizó su padre – Bajaremos antes, a unas dos calles hay un acceso que desciende hasta unos túneles de granito, que marcan el comienzo del sistema subterráneo de la meseta. Entraremos a la pirámide desde abajo – pero también les hizo una advertencia – Es ahora que deberán demostrar lo que aprendieron en la primera transmutación. Tienen que utilizar el aire para su beneficio. Imprimiremos gran velocidad a nuestros pasos-.


  -¿Qué tan rápido? – preguntó el titán.


  -Como nunca antes lo han hecho, cruzaremos tejados y altos muros. Las personas solo verán nuestras sombras – los miró a ambos – Pueden hacerlo-.


  Decididos subieron por una angosta chimenea que los llevó hasta el sistema de alcantarillas de la ciudad. Harrael levantó una  rejilla para acceder a la calle, y aparecieron en un costado de una gran plaza, en medio de unos árboles.


  -Vamos – les dijo y comenzó a correr.


  Los titanes salieron tras su huella, pisando en los mismos puntos que el Elohim pisaba, dando la misma distancia a sus pasos, manteniendo la velocidad. Oton recordaba lo difícil que había sido seguir a Shemihaza y los demás cuando subieron el Hermón, y se extrañaba de lo fácil que le resultaba ahora seguir a Harrael a través de El Cairo.


  Respiraba como si fuese caminado pero avanzaba como un bólido. Dos calles quedaron atrás en cosa de segundos, luego una pendiente y un saliente que los llevó sobre una altura considerable, después de nuevo a ras de suelo.


  Diez minutos más tarde se detuvieron a tres calles de la entrada a la meseta. Harrael esperó a que Oton y Mara normalizaran su metabolismo, y luego les indicó que lo siguieran. Se dirigieron hacia un callejón que daba una curva y terminaba en un alto murallón que databa de épocas pretéritas. Lo escalaron rápidamente  y luego cruzaron varios techos, entre edificios a medio construir, que tenían los hierros al aire, esperando futuros moradores.


  -Es por aquí – les advirtió Harrael.


  Entre dos edificaciones de data centenaria, había un hueco que bajaba hasta el nivel de suelo, descendieron, el lugar era un diminuto patio cerrado, sin salida.


  -Para todos es un punto muerto – les contó el Elohim cuando todos estuvieron abajo – Pero para nosotros es la entrada a la meseta-.


  Movió una pesada piedra y nuevamente entraron al submundo. Un largo y sinuoso pasadizo primero de roca y luego de granito, los llevó hasta un templo de varias cámaras.


  -Estamos bajo la Esfinge – dijo Mara – Este templo es idéntico al que aparece en la estela de Tutmosis Cuarto. La que está  frente a la Esfinge-.


  -Es cierto – se sorprendió Oton – Shemihaza nunca me dijo nada acerca de este templo-.


  -¿Cómo es qué no lo han hallado los arqueólogos – quiso saber Mara – No debe estar a más de veinte metros bajo la superficie-.


  -Los egipcios nunca permitirían cavar bajo la Esfinge – les explicó Harrael – Azael también lo conoce y eso lo convierte en una ruta muy peligrosa, pero esta noche no hay otro camino-.


  Y ese único camino, atravesaba la meseta desde la Esfinge hasta otra cámara, ubicada a solo treinta metros de la pirámide de Kefren.  Tres túneles partían desde la cámara.


  -Un camino para cada pirámide – aventuró el titán.


  Continuaron por el del medio, por el que accedieron a una segunda cámara, de menores proporciones pero que  estaba tallada con jeroglíficos, de suelo a techo.


  -Los jeroglíficos los hicieron los egipcios, cuando lograron encontrar estos pasadizos, sin embargo los utilizaron para rendir culto a Isis, a quien dedicaron las pirámides. Era la antesala para realizar sus iniciaciones, aquí se preparaban los postulantes para entrar en los sarcófagos – les dijo el Elohim – Antes de eso los sometían a duras pruebas físicas, muchos murieron-.


  -¿Los egipcios?. Entonces los hombres también adquirieron poderes-.


  -No, la naturaleza humana no permite estar la cantidad de tiempo necesaria para transmutarse, a las dos o tres horas se volvían locos o morían. La ceremonia era simbólica, se acostaban dentro de los sarcófagos, pero solo ponían la tapa un par minutos-.


  La teoría científica señalaba que las construcciones egipcias de las primeras dinastías fueron las más perfectas, y que luego al morir el gran arquitecto Imhotep se olvidaron muchas de sus técnicas. Sin embargo el estudio acerca del desarrollo de las civilizaciones ha demostrado exactamente lo contrario. Ninguna civilización involuciona si no es por causas cataclismicas o por su extinción, y el caso egipcio no era distinto. Los conocimientos no fueron escondidos por Himhotep, simplemente porque no los poseía. La arquitectura desarrollada por el gran arquitecto que construyó mastabas y templos, sirvió como base a los que lo sucedieron y ayudó a la evolución de la construcción egipcia.


  Al no entender la naturaleza de lo que hallaron, la filosofía egipcia derivó en especulaciones y entonces apareció la magia negra, y todo se desvirtuó.


  Continuaron adelante por el túnel, que estaba tallado con los mismos jeroglíficos que había en la cámara anterior.


  -Los que iban a ser iniciados caminaban leyendo estos muros, para obtener el beneplácito de Isis – les explicó Harrael al llegar al fin del camino. Harrael accionó una palanca que estaba situada a un costado y una loza se descorrió. Salieron en mitad de la galería que separa los dos pasillos descendentes de la pirámide de Kefrén.


  . Harrael los dejó por un momento. Tres minutos más tarde reapareció.


  -Los guardias no nos molestarán – los dos hombres ambos miembros del ejército, continuaron con su labor de vigilancia en la entrada de la pirámide. Esa noche no reportarían nada fuera de lo común.


  Ingresaron al segundo pasillo descendente y muy pronto llegaron a la cámara del rey.


  Mara le entregó su espada a Oton y luego le dio un beso en la mejilla.


  -Es por si algo malo me ocurre – luego besó de la misma manera a su padre.


  Armada solo con su valor  se recostó en el sarcófago. Oton y Harrael levantaron la pesada lápida y la pusieron como tapa. Eran exactamente las nueve de la noche.


  Los dos se sentaron frente al sarcófago. La noche sería su mejor aliada, eso pensaban ellos, pero Ester comenzaba a comprender que sería una de las más largas de su vida. El silencio y la oscuridad eran las reinas dentro de El Cairo subterráneo, y ella lo agradecía pensando en su seguridad.             


  
    Pero a las tres de la mañana según el reloj que siempre llevaba en la muñeca, sintió ruidos provenientes de los túneles, no podían ser sus amigos que a esa hora se encontraban muy lejos.


    Revisó el cargador del arma, estaba llena al igual que la caja de municiones de repuesto. Se tendió y con la esperanza de no ser detectada guardó el silencio más absoluto.


    Las seis horas que Mara llevaba dentro del sarcófago le parecían seis siglos. La cantidad de información que le estaba siendo transmitida superaba las posibilidades del cerebro humano. En un momento sintió que su cabeza explotaría, pero su ADN era superior y un cambio se produjo en su estructura mental. Cientos de miles de compartimientos se abrieron como memorias electrónicas. Mara poseía una facultad cibernética que superaba incluso a los Elohim, y fue a esa capacidad a la que se aferró para soportar la locura y ordenar su nueva mente.


    Vio los comienzos de la creación  y las eras posteriores. Las matemáticas y las ciencias contestaron a todas sus preguntas y entendió la relación con el espíritu, supo que todo era lo mismo y conoció la fuente original de donde emanaba todo el bien. Pero la oscuridad también cayó con violencia sobre su alma desnuda. La materia podía ser utilizada para el bien y también para el mal. Durante un breve segundo sintió la maldad del Hierofante y la de los vigilantes renegados, pero fue suficiente para sufrir una gigantesca desesperación. No pudo escapar a la sensación de muerte que sintieron todos los que no pasaron la prueba, cientos de gigantes perdieron la razón  en ese mismo lugar, sus cerebros mutaron hacia una lealtad fiel al mal, pero perdieron toda posibilidad de razonamiento. Uno a uno fue borrando esos recuerdos, como quien suprime un archivo en el ordenador.


    Por mientras se fortalecía su cuerpo, imperceptiblemente se agrandaba su capacidad respiratoria y muscular. Menos de un milímetro en su espesor, pero exponencialmente en su poder.


    Eran las cuatro de la mañana.


    La tensión de Ester aumentó de golpe al ver la luz de la linterna que aparecía desde la boca del desagüe, pero no pudo determinar la cantidad de personas que ingresaban pues la luz se lo impedía.


    -¡Mayor! – la voz del hombre que sonó a la distancia fue clave para saber de quien se trataba. Era hebreo – Aquí hay huellas-.


    Otras cinco linternas se encendieron para verificar el rastro, eso dio a Ester la posibilidad de conocer el número de agentes del Mossad.


    En la cascada donde se habían aseado y el sitio aledaño, quedaron marcadas las pisadas, debido a la humedad que provenía de la caída de agua, y las filtraciones del Nilo.


    Ester había pensado en la posibilidad de dejar huellas visibles, y se preocupó expresamente de caminar sobre piedras y ladrillos al momento de ocultarse, aún así sintió miedo.


    -Señor – dijo otro de los hombres – Ya se fueron, por el mismo túnel que llegamos, aquí están las huellas-.


    Gerón ilumino la entrada del túnel para verificar las huellas.


    -Pero solo salieron tres – les informó – y entraron cuatro. ¡Revisen toda el área!-


    Ester quitó el seguro de su pistola, pasó una bala y se encomendó a Dios.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  Pirámide de Kefren, Gizéh, Egipto


  Amanecer del 26 de Marzo del año 2006.


   


   


  A las seis en punto, Oton y Harrael abandonaron su meditación. La noche había transcurrido sin sobresaltos, pero un creciente ruido los perturbó, procedía del exterior.


  Oton salió de la cámara y comenzó el ascenso hacia la superficie, cruzó los pasadizos y la galería, hasta llegar hasta la salida. Los dos guardias continuaban en trance, sentados con la espalda recta sobre los bloques de la entrada. Sin molestarlos el titán miró hacia la meseta. Una caravana de por lo menos seis camiones se estacionaba ordenadamente frente a la pirámide. Numerosas personas comenzaron a bajar de las tolvas y las cabinas.


  -¡Tú!, dime, ¿quiénes son? – urgió Oton a uno de los guardias de la entrada.


  -Personal de una empresa europea, vienen a realizar trabajos en las dos pirámides grandes-.


  -¿A qué hora ingresarán a ésta?-.


  -A las siete de la mañana – contestó el guardia sin mirarlo.


  Eran hombres del Hierofante, a Oton le bastó con darles una mirada para darse cuenta, y corriendo regresó a la cámara del rey.


  -Debemos irnos – le dijo preocupado – Los hombres de Azael han llegado e ingresarán a este lugar antes de una hora-.


  Harrael entendió el peligro y tomó la única decisión posible. Se paró a  un lado del sarcófago.


  -Ahora, ayúdame – le pidió el Elohim.


  Levantaron la lápida y la pusieron en su ubicación original.


  Mara continuaba en trance, por lo que su padre se acercó y con mucho cuidado puso las manos a centímetros de su frente, entonces, una luz de color azul surgió de sus dedos y bañó el rostro de la titán.


  Mara abrió los ojos de golpe, y se puso a llorar desconsolada.


  -No temas, hija mía – susurró Harrael – Tu transmutación ha terminado-.


  Mara hizo un esfuerzo y silenció su llanto pero las lágrimas no cesaban de rodar por sus mejillas. Con cariño la  ayudó a levantarse. Oton miraba y entendía la emoción del momento, pero sabía que debían abandonar el lugar.


  -No hay tiempo – les dijo – Debemos irnos-.


  Abandonaron la cámara. Oton y Harrael ayudando a Mara que temblaba al caminar. Abrieron la loza y bajaron al túnel por el que había entrado, muy pronto llegaron a la habitación que los egipcios utilizaron como templo de Isis.


  -La sacamos tres horas antes – le explicó Harrael a Oton - pero ha asimilado la transmutación  de buena manera-.


  -¿De buena manera?, no ha parado de llorar – le aclaró Oton.


  -Pero su mente ha resistido, es solo el shock-.


  No podían detenerse y tampoco avanzar con velocidad.


  -¡Ester! – fue lo primero que dijo la titán mientras salían del complejo – ella está sola, ve con ella.


  Era más que una palabra, Oton recordó que Mara una vez dijo lo mismo, y Ester se encontraba en grave peligro.


  -Me voy – dijo – Los esperaré en la gruta-.


  Y era en la gruta donde más lo necesitaban. Los judíos revisaban la plazoleta y sus alrededores, vigilando cada recodo, cada rincón, cada espacio. En más de una ocasión pasaron a solo dos o tres pasos del escondite de Ester.


  -Mayor, vea esto – avisó uno de sus comandos – aquí hay algo-.


  Eran las shilabas con las cuales los habían engañado en Karnak.


  -¡Doctora Rosemberg!, dijo de pronto Gerón – sabemos que está escondida en este lugar. Solo queremos dialogar con usted-.


  Ester comprendió que Gerón estaba disparando a voleo, no podía saber quien se había quedado bajo tierra. Solo guardó silencio.


  -Doctora, su padre el general, me dio un mensaje  para usted antes de viajar a China, he venido a entregárselo. Después me iré-.


  Tampoco le creyó.


  -Doctora debe creerme. El señor Van Olts y sus dos acompañantes han sido hechos prisioneros y no tiene más alternativa que confiar en mi.


  Ester dudó por un instante, pero no se movió.


  -Ester – le dijo una vez más – Sabemos que su padre fue asesinado y hemos venido a protegerla-.


  La frase la desarmó completamente, ella estaba segura que así había sido. Inconscientemente hizo un movimiento que la delató.


  -¡Por allá! – escuchó gritar a uno de los comandos – Escuché algo-.


  Tres linternas iluminaron al mismo tiempo el lugar donde Ester se encontraba oculta.


  -Doctora Rosemberg, la hemos visto. Entréguese-.


  -Mayor Gerón, creí que venía a protegerme – contestó ella al comprobar que no podría huir hacia ninguna parte.


  -Estamos de parte de Israel – dijo Eud Gerón – No con los traidores. ¡Entréguese!-.


  -Tendrá que venir por mi – contestó ella a gritos, quería ganar tiempo para que llegasen Oton y los demás.


  Dos balas golpearon en los costados de su parapeto. Vio avanzar uno de los hombres y midiendo el disparo hizo fuego, la bala levantó polvo justo al lado de su pie. El hombre se detuvo.


  -La próxima vez no fallaré – les advirtió – Es mejor que se queden donde están-.


  El mayor Gerón tomó su teléfono satelital, y trató de establecer una conversación con Saúl Goldemberg. La logró tres minutos más tarde.


  -¡La tiene! – se sorprendió el general al saber la noticia – ¿Por qué no llamó antes?, pensábamos que habían sido descubiertos-.


  Después de explicarle donde se encontraba y los motivos por los que no se había comunicado, le informó que partirían hacia Israel de inmediato.


  -No hará tal, Mayor, por ningún motivo – le dio una orden – Deberá entregarla a Isaac Leví que se encuentra en El Cairo, él sabrá que hacer-.


  -¿Pero?. El señor Leví no pertenece al ejército, ni a los servicios de inteligencia – Gerón lo conocía, ya que en una oportunidad tuvo que vigilar sus pasos – el señor Leví es un rabino cabalístico, no le puedo entregar prisioneros-.


  -¡Es una orden!-.


  -No puedo cumplirla, general. Regresaremos a Israel y la llevaremos al cuartel general del Mossad-.


  Ester oía las respuestas de Gerón muy interesada, estaban decidiendo su vida y no se iba a quedar callada.


  -¿Qué ocurre, mayor?, ¿algo no es lo que parece?-.


  Gerón no le hizo caso, necesitaba aclarar su mente antes. Goldemberg le había amenazado con una corte marcial.


  -General - dijo de pronto – Estoy dispuesto a enfrentar esa corte, no lo dude, pero llegaré con mi prisionera-.


  -Mayor, Goldemberg es un traidor – dijo Ester a gritos – El general Goldemberg asesinó a mi padre, que era su mejor amigo. Con usted no tendrá misericordia-.


  Los comandos judíos vacilaban, pero su fidelidad al mayor era total, muchas veces habían combatido a su lado. Le obedecerían cualquiera que fuese su decisión.


  La comunicación se cortó de pronto y Gerón confundido se sentó sobre una roca, a no más de diez metros de Ester.


  -Doctora, ¿usted conoce a Isaac Leví?-.


  -Es el líder del Consejo Cabalístico de Oriente – contestó ella sin asomar la cabeza - Es uno de los trece druidas del Sanedrín negro-.


  -¿Y que desea de usted un personaje de esa calaña?-.


  -Quiere matarme, a mí, y a los que me acompañan – respondió Ester.


  El mayor se llevó la mano a la cabeza mientras sus hombres buscaban un lugar desde donde hacer fuego sobre Ester. Ella se dio cuenta y disparó sobre el más cercano. La bala impactó a diez centímetros de su cabeza.


  -¡Alto el fuego! – ordenó Gerón - ¡Aléjense!-.


  Los soldados obedecieron.


  -¿Y, por qué desean matarla? – quiso saber - ¿acaso una traición entre los ladrones de las reliquias de Israel?-.


  Ester recordó entonces algo muy importante.


  -Mayor, ¿usted?, ¿le entregó la carta a mi padre?-.


  -Por supuesto – contestó el mayor – soy un soldado-.


  -¿Y, no la leyó?-.


  -No. Por supuesto que no-.


  ¿Nunca supo su contenido?-.


  Gerón se incomodó.


  -Algo oí, era acerca de la Menora y otros tesoros-.


  -La carta decía que serían entregados a Israel, mayor. Es ahora usted quien debe creerme. Hay quien desea precipitar un guerra mesiánica que inevitablemente destruirá a nuestro pueblo, Isaac Leví es uno de ellos, Goldemberg es otro – hizo una pausa y luego le preguntó -¿Qué tiene que ver Leví con Goldemberg?-.


  -Me ha pedido que la entregue a Leví-.


  -Ja – río despectivamente - ¿y, usted lo hará?-.


  -No, la llevaré a Israel-.


  Comprendió que el mayor era un hombre de honor y nunca dejaría de cumplir con su deber. Confiada se levantó del escondite y con el arma apuntando hacia el suelo caminó hacia Eud Gerón. El Mayor no hizo ningún gesto amenazador. Ester se sentó junto a él.


  -Yo sé que usted apreciaba a mi padre, él fue quien lo recomendó como jefe militar de la expedición a China-.


  Gerón no respondió.


  -Se lo juro por su memoria. Mi padre sabía lo que estaba sucediendo y es por eso que quiso viajar personalmente a verme, pero no lo dejaron porque no les convenía-.


  -Ella dice la verdad – la voz de Oton los sobresaltó a todos, no lo habían visto llegar.


  Ester se alegró infinitamente con la llegada de Oton, pero los comandos se asustaron y le apuntaron con sus armas. Oton creo una esfera de luz azul y todos retrocedieron impactados.


  -No deseo hacerles daño, pero tampoco dejaré que se lleve a mi esposa  – le advirtió al mayor – Ella no irá a Jerusalén-.


  -¿Su esposa?, ¿quién es usted?, ¿cómo tiene ese poder?-.


  -Eso  se lo explicaré en su debido momento – contestó Oton, que había oído gran parte de la conversación – Pero ahora será mejor que nos preparemos para la batalla-


  Nadie entendió a lo que se refería.


  -Muchos hombres están bajando hacia este lugar – los dejó helados – No debió informar donde se encontraba. Ahora también se han convertido en un blanco, usted y sus soldados-.


  -Vienen gigantes y Nephilim – Mara arribaba con Harrael. Su rostro aún estaba contraído por el Shock pero estaba entera.


  -Y unos cincuenta hombres – añadió el Elohim - Han entrado a solo dos kilómetros de este lugar. Llegarán en cosa de diez minutos-.


  -¿Nephilim? – Preguntó Eud Gerón absolutamente superado, se sintió como un estúpido, había caído en la trampa y de cazador se había convertido en presa - ¿Usted ha dicho, Nephilim?-.


  -Los mismos que vio Josué – contestó Ester mientras recargaba su pistola – En las murallas de Jericó-.


  Un gutural alarido estremeció los túneles, eran los colosos que avanzaban a la carrera. Los israelitas sintieron como se les erizaba la piel ante lo desconocido.


  -¡Despejen el túnel! – gritó Mara y todos corrieron para alejarse.


  Dos haces de luz emanados por Mara y su padre lo impactaron violentamente, los muros vibraron y se derrumbaron, produciendo el colapso de toda la estructura. El camino había quedado bloqueado.


  -Vengan con nosotros  - les advirtió el Elohim a los hombres de Gerón – o morirán sin remedio-.


  La demostración de poder era una prueba suficiente para creerle, todos lo siguieron.


  Tomaron el camino que llevaba hasta la gruta, pero metros antes de ingresar se desviaron hacia un costado, hacia un antiguo pasillo horadado en la roca viva.


  -Por aquí se accede a las bodegas del monasterio cristiano copto de San Jorge  - les dijo Harrael – En este lugar estaremos a salvo-.


  Una gran amistad había surgido muchos años antes entre Harrael y un grupo de frailes coptos, ellos podrían esconderlos en ese lugar. Por lo menos hasta que decidieran los próximos pasos. Para cuatro ya era difícil pasar inadvertidos, para diez sería imposible. Eud Gerón no desconocía el problema en el cual se había metido, ya que el futuro del General Goldemberg pasaba por su muerte y la de sus hombres. Pero era un hombre de honor y jamás entregaría una israelita a los herejes, como lo era ese Isaac Leví.


  La búsqueda fue frenética, cientos de hombres, egipcios y occidentales rastrearon los túneles después de despejar el bloqueo. Otros tantos recorrieron la superficie, e incluso ingresaron en el monasterio. Solo a lealtad de los frailes impidió que fuesen hallados pues los escondieron aún a riesgo de su propia vida.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  Iglesia Evangélica Nueva Philadelphia, Filadelfia, Estados Unidos


  28 de Marzo del año 2006


               


  Como siempre ocurría, su sermón había impactado profundamente a los asistentes, un numeroso grupo de hacendados provenientes de Texas. Calculaba que entre todos debían poseer el potencial económico de una nación pequeña.


  Robert Prescot se había convertido en su agente financiero y le enviaba comitivas para que las convenciera. Cada reunión significaba de cinco a doce millones de dólares para su causa.


  El cóctel que seguía a los cultos era la instancia donde se determinaban los montos de las donaciones.


  -Pasará como donación y podrán descontar la misma cantidad de sus pagos de impuestos – Prescot explicaba la manera de hacerlo a dos poderosos hombres del sur – El gobierno no dirá nada-.


  Así se creaba el déficit en la balanza comercial pero el gobierno acorralado entre las espadas muyahedines y la oposición del congreso, aceptaba cualquier cosa que ayudase a salir del paso.


  -Ahí viene el pastor – dijo uno de los invitados acercándose para saludarlo – Pastor, ha sido un sermón preocupante pero muy aclarador-.


  -Las cimitarras están siendo afiladas con la carne de nuestros hijos – contestó Howards – debemos procurar que esas cimitarras sean melladas para que no puedan hacer daño-.


  Dos o tres invitados más se sumaron a la conversación.


  -He oído que este señor, Mahmoud Ahmadinejad, el presidente de Irán, ha dicho que Israel debe ser borrado del mapa – dijo uno que llevaba el típico sombrero texano - ¿Es una amenaza para quedar bien con su gente o realmente tiene la capacidad de hacerlo?-.


  -Aún no tiene esa capacidad pero en dos o tres años la tendrá. Los persas, amigo mío, siempre han sido extremos en sus creencias y nunca han rehusado ir a la guerra. Apenas tengan la capacidad nuclear atacarán a Israel, primero de forma tradicional, y si se ven acorralados con bombas atómicas-.


  -¿En qué se basa para afirmar eso? – Quiso saber otro, que fumaba un gran puro.


  -Así está escrito y así será – respondió Howard.


  Nadie se atrevió a contradecirlo.


  Dos horas más tarde y con seis millones a su haber el pastor dio por terminado el cóctel.


  -Me dirijo al aeropuerto – le dijo a Prescot – Puedo llevarlo hasta Nueva York-.


  -Le agradecería mucho, pastor. Debo estar en la corte suprema mañana a primera hora-.


  La comitiva del pastor marchaba sin escolta policial. Los vehículos tomaron la interestatal I-95 rumbo al Philadelphia international Airport, era la ruta más corta y la utilizaba frecuentemente.


  -Ha sido un buen día, Benson – opinó Prescot, llamándolo por su nombre de pila, como lo hacía siempre que se encontraban a solas – Seis millones, no están nada mal-.


  -Es cierto, pero de nada servirá contar con millones si antes no destruimos a las logias del C.E.D. – contestó el pastor – Dominan a políticos en muchos gobiernos, ellos les debe sus privilegios y les son fieles-.


  -Es difícil tomarlos desprevenidos. Von Knigge, su presidente, se ha rodeado de batallones de economistas y cuenta con miles de influyentes abogados financieros. Han resistido todo nuestros intentos de obligarlos a ventas forzadas y han aumentado sus capitales para protegerse de cualquier situación extrema, están sobre aviso-.


  La autopista, al principio despejada se embotelló debido a trabajos de ruta, luminosos carteles y balizas aparecieron anunciando la presencia de los obreros que reparaban un ancho sector de la calzada. Dos hombres con banderas verdes y rojas trataban de ordenar el tráfico. Al oír la sirena del primer automóvil de la comitiva, los dos hombres le dieron preferencia, deteniendo a los demás a los costados de la angostura.


  Continuaron a gran velocidad. La carretera parecía abierta solo para ellos, pues a medida que cruzaban los otros tres lugares en lo que se angostaba el camino por trabajos, más se alejaban del grueso del tráfico.


  -Quedan solo unos kilómetros – les comunicó el chofer por radio.


  El pastor se acomodó.


  -Debe hacerlos comprender – dijo – Tienen a sus hombres bajo nuestras narices, dentro del gobierno incluso. Oh, otra desagradable parada-.


  El pastor estaba perdiendo la paciencia con tantas detenciones, y no se fijó que esta era diferente. Las mismas barreras y balizas, los mismos uniformes, los mismos equipos, pero una mirada distinta. 


  -¡Adelante! – el hombre levantó la bandera verde para que pasaran.


  Aunque había dos vías libres cruzaron la angostura del camino en un una sola línea. Cuando cruzó el último automóvil, cerraron la salida con un camión de gran tamaño. Al frente la calle entera estaba bloqueada.


  Varios cohetes les fueron disparados desde un costado de la autopista, impactando la limosina y al vehículo que estaba inmediatamente delante. Ambos se incendiaron. Aterrado Prescot trató de abrir la puerta pero el pastor lo detuvo, asiéndolo por un brazo.


  -¡Afuera estaremos muertos! – le gritó – Las llamas no nos harán nada, solo se quemará la pintura. Confíe en mí-.


  Los escoltas reaccionaron como un solo hombre. Las puertas de los vehículos se abrieron al mismo tiempo y todos bajaron disparando contra ambos costados, separados en dos grupos. Los atacantes no se esperaban una respuesta tan organizada pero también eran profesionales y se entabló una encarnizada batalla. El intercambio de fuego era uniforme e igualmente letal. Los escoltas y los atacantes utilizaban fusiles de guerra y granadas de mano, cohetes y ametralladoras urbanas.


  -¡Sobre la limosina! – gritó uno desde la derecha.


  Un grupo de cuatro hombres corrió hacia el blanco señalado, dos de ellos alcanzaron a lanzar granadas antes de ser abatidos. Las explosiones movieron el vehículo blindado levantándolo casi medio metro del suelo.


  La cara de Prescot reflejaba su terror y solo la presencia del pastor logró que no cometiera una estupidez.


  -¡Retirada! – ordenó uno de los atacantes al ver que su comandante había caído en el intento de volar la limosina.


  El traqueteo de las armas se sintió unos segundos más pero antes de un minuto los escoltas tenían dominada la situación. Habían sufrido cinco bajas, dos de ellas fatales, pero los atacantes habían perdido nueve hombres.


  Un escolta abrió la puerta de la limosina.


  -Pastor – le preguntó -¿Está usted bien?-.


  -Gracias a Dios si, hijo, ¿cómo están los chicos?-.


  -Aaron y Frederick han fallecido, y hay tres heridos, pero vivirán si se les da atención inmediata-.


  -Pobres muchachos - se lamentó, luego giró y le tendió una mano a Prescot - ¿Cómo está usted?-.


  -Aún tiemblo, mire, tóqueme las manos – tiritaban notoriamente.


  Howards miró en rededor para nunca olvidar lo que le habían tratado de hacer. Vio a los enemigos muertos en el suelo. Entonces escuchó el sonido de las sirenas que se acercaban.


  -Mack – le ordenó al hombre que estaba parado frente a él – Revisa los cadáveres para ver si hallas algo antes de que llegue la policía-.


  El hombre le hizo una señal a otros tres, se aproximaron a los cadáveres y se arrodillaron para revisarles los bolsillos.


  -¡Este está vivo! – gritó uno de ellos.


  Era la oportunidad que buscaba, uno de ellos con vida.


  -Cámbienle las ropas y pónganlo junto con nuestros heridos – les ordenó.


  Alcanzaron a cumplir con la orden segundos antes de la policía abriera una brecha en la  barrera que cerraba el camino hacia el aeropuerto. Muchos policías ingresaron con las armas listas para disparar, pero los escoltas los esperaban con las manos en alto y las armas en el suelo.


  -¡Es el pastor Howards!. ¡Han tratado de matar al pastor Howards! – gritaron varios agentes al reconocerlo.


  El lugar se copó de fuerzas de la ley, policías, el F.B.I, la C.I.A. y muchos reporteros que llegaban en masa atraídos por la espectacular primicia.


  Pero Howards ya no estaba en la autopista, un nutrido grupo de agentes lo escoltó personalmente hasta el cercano aeropuerto, incluso permitieron que su escolta siguiera a su lado, con armamento incluido. Pero mucho más inusual fue que aceptaran que llevara a un hombre mal herido.


  -No es grave – les dijo personalmente Howards – Lo atenderán en el avión-.


  Prescot ya más repuesto se impresionaba más y más con el pastor.


  -Está noche será recordada por siempre – Howards se sentía inmortal – Lloraremos a nuestros jóvenes mártires, y toda la nación llorará con nosotros, ¿vio la cantidad de periodistas?, esto es solo el comienzo mi amigo, ni siquiera George Bush podrá oponerse a nosotros-.


  Prescot no osó interrumpirlo. El pastor se levantó de su asiento y se dirigió a los hombres que descansaban en los asientos traseros.


  -Iremos contra esos masones, los acorralaremos, los atacaremos sin misericordia-


  – Sus hombres lo miraban casi hipnotizados – Oh, guerreros de Sion, aleluya por el ángel del señor que nos protegió esta noche-.


  -Aleluya – repitieron todos emocionados.


  -Dos hermanos han sido abatidos por las armas del  maligno pero les juro que se hará como está escrito; Ojo por Ojo, diente por diente. Los que han caído serán nuestros mensajeros ante Jehová de los Ejércitos-.


  Una ovación lo acompañó largo rato, aún después de que se sentó.


  El prisionero viajaba amarrado en una camilla e iba acompañado por un médico fiel a la causa. Le habían dicho que el hombre estaba poseído por legiones de demonios, y no se asustó al oírlo gritar el nombre de la bestia cuando le retiró el chip que portaba en su mano derecha. El chip fue entregado al pastor.


  -Tendremos que sanarlo de cuerpo y alma – dijo el pastor al mirar el chip, que luego fue destruido al pasarlo por un imán de gran potencia.


  El herido estaba en el limbo, escuchando el sonido de la batalla, pero también desesperado por su error. Nunca jamás podría regresar al lado de los suyos. No sería perdonado por haber fallado nuevamente, Blakcut había sido estruendosamente derrotado y su futuro ya no existía.


  Sus gritos destemplados y desesperados se escucharon durante casi todo el trayecto hacia Nueva York.


  Las consecuencias del fallido ataque al pastor generarían graves repercusiones para las pretensiones de los druidas en los Estados Unidos. Cientos de propiedades se transfirieron a nombre de consorcios norteamericanos creados a la carrera, debieron inventar las nuevas sociedades para huir de los hombres de impuestos que comenzaron a indagar con un celo nunca antes visto.


  Sin haber sufrido la muerte, el pastor fue catapultado a la calidad de mártir del pueblo. Miles de personas de todas las condiciones sociales se  solidarizaron con su causa, reunidos en el frontis de la casa que poseía en el condado de Babilon, en Nueva York. Cientos de periodistas se turnaban para oírlo, ansiosos de conocer su relato del ataque que fue comunicado como un atentado terrorista fundamentalista. El mismo gobierno se encargó de difundir el patriotismo de Howards.


               


               


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  Pirámides de Gizéh, Egipto


  Esa misma noche


   


               


  El transporte se detuvo frente a la pirámide de Micerinos, que se encontraba supuestamente en trabajos. Un cierre impedía la visión y el acceso de curiosos y turistas, que a esa hora se comenzaba a retirarse de la meseta.


  El Anticristo y sus protectores descendieron sin perder tiempo e  ingresaron a la pirámide. Azael se adelantó.


  -Señor - le dijo al Khan indicándole un corredor que nacía al interior de la pirámide  – Sígueme-.


  Muy pronto se encontraban en la cámara iniciatica del templo de Isis, a la cual llegaban los tres túneles, la misma en la que Oton, Mara y Harrael habían estado días antes. El lugar se encontraba completamente equipado con todo lo que el Khan había solicitado. 


  -Aquí nos quedaremos, éste será nuestro cuartel general – le informó Azael.


  Decenas de hombres custodiaban el complejo granítico.


  -El túnel está despejado – avisaron por radio – Al igual que el interior de la pirámide.


  A las seis de la tarde partieron en pos de la segunda transmutación, a las seis veinte ya estaban en la cámara, y, a las seis y treinta, el Khan ingresó al sarcófago. Los Nephilim pusieron la lápida mientras Azael repetía las palabras malditas del libro negro.


  En la meseta de Gizéh la vigilia transcurrió entre oraciones y cánticos, que se extendieron durante doce horas.


  -Descorran la lápida – ordenó el Hierofante a los gigantes, al cumplirse el plazo.


  -¡Ella estuvo en este sarcófago! – gritó el Khan el salir por sus propios medios.


  -¿Y, el titán? ¿Has sentido la energía de Oton?-.


  -No-.


  -Entonces no está todo perdido – le dijo, y luego dio una orden a los gigantes.


  Uno de ellos se adelantó y sacando una larga lanza perforó el sarcófago, luego repitió la acción con la lápida.


  -Este sarcófago no será utilizado nunca más – estaba hablando muy en serio – Se acabaron las transmutaciones. Oton jamás tendrá tu poder, mi señor-.


  El Khan sonrió satisfecho, si el titán no pasaba la prueba nunca podría igualar su poder. Pero Mara era otra cosa, no necesitaba conocer los secretos de las estrellas para combatirlo. La materia mata la materia, y su cuerpo era materia.


  -Señor – le dijo luego el Khan – Si lo deseas atrasaremos la tercera transmutación-.             


  -No – contestó el Khan – Todo debe terminar este día-.


  Era el día veintinueve de marzo, el día en que la bóveda celeste generaría la fuerza necesaria para potenciar el conocimiento de lo oculto.


  -Descansaré solo una hora en la cámara y luego ingresaré al último sarcófago-.


  A las siete de la mañana de ese mismo día, en el monasterio copto de San Jorge, se tomaban graves decisiones, de consecuencias impredecibles.


  -Nos separaremos – determinó Oton – Ester, irás con los israelitas y nos esperarás en Jordania-.


  Ella lo miró con semblante triste pero sabía que su esposo tenía la razón.


  -¿Puedo confiar en usted? – le preguntó Oton al mayor Gerón.


  -Sí  - la que respondió fue Ester – El mayor es un hombre de honor-.


  Gerón se emocionó con las palabras de Ester.


  -De todas maneras – dijo el mayor – No tenemos más opción, Goldemberg nos crucificará por haber desobedecido sus ordenes directas-.


  -Hay un paso en el desierto que les indicaré – les informó Harrael – Podrán salir sin ser detectados-.


  Oton llevó a Ester hacia un lugar apartado.


  -Oton, mi amor, cuídate, Gizéh estará plagado de enemigos ¿No pueden hacer otra cosa?-.


  -Hoy es veintinueve. El Khan está en las pirámides para transmutarse en el demonio que asolará la tierra. Debemos ir-.


  -¿Y, si te vence?, ¿y, si mueres?, ¿qué haré si mueres?, no podría vivir. 


  -Si muero y lo mato no importará-.


  Una terrible conversación entre dos seres que se amaban, más allá de la desesperación.


  -A mi me importará – le dijo ella con lágrimas en sus ojos – No quiero perderte-.


  Oton le contestó abrazándola con fuerza, como si quisiera retener su alma, su cuerpo, su aroma.


  -Oton, estamos listos – les dijo Harrael.


  Mara, Oton y Harrael, irían directamente contra el Khan. Medirían sus fuerzas en la meseta de Gizéh, durante el eclipse que conmocionaba a los árabes. Hosni Mubarack y otros presidentes viajaban a la frontera con Libia, a unas seis horas de El Cairo, donde se podría apreciar al cien por cien.


  Ester y los comandos abandonarían la capital egipcia en dos grupos, los que se reunirían en un punto preestablecido camino a la frontera. Tres comandos partieron primero. Eud Gerón, Ester Rosemberg y otros dos soldados salieron vestidos a la usanza árabe diez minutos más tarde.


  Los titanes y Harrael se confundieron entre la marea turística  y partieron a su cita con el destino.


  -Es la hora – Azael se levantó del sofá en el cual reposaba, para enfrentar la última prueba.


  Dos Nephilim antecedieron la marcha por el túnel, el Khan, el Hierofante y sus brujos caminaban al medio, otros cuatro colosos cerraban la retaguardia.


  El amplio túnel que comunicaba la Gran Pirámide de Egipto con la cámara de Isis, les permitía ir tres en fondo. Sus muros tenían jeroglíficos que contenían las formulas mágicas con las cuales los altos sacerdotes glorificaban a un  solo ser, pero que era representado de muchas maneras. El sol, la luna, la tierra y el agua. Las estrellas, las estaciones, la vida y el conocimiento. Politeísta para el pueblo, monoteísta para los iniciados.


  Grandes pecadores de antaño que ocultaron la cara de Dios en muchas formas, para que los pueblos ignorantes no pudiesen intuir cual era su verdadero destino, para que no conociesen el propósito de su existencia, para que jamás pudieran saber hacia donde iban. Así podían dominarlos con la excusa de que sus mentes eran rudimentarias, pero lo que deseaban era mantener ese conocimiento para su soberbia, para ser adorados como dioses. Que equivocados estaban. Faraones y altos sacerdotes que en su egoísmo gigantesco escondieron la luz “Las mentes incultas no podrían entenderlo” declaraban entre copas y manjares.


  Solo hubo uno, Akenatón, el que luego fue llamado hereje, al que trataron de borrar de la memoria colectiva. El faraón que entendió su obligación con el pueblo, y junto a su reina Nefertiti trató de decirles la verdad. Demás está decir que después de su muerte se decidió mentir nuevamente para conservar un poder terrenal y decadente.


  Y los que se dirigían al sarcófago eran los peores. Avanzaron hasta dar con un muro falso que traspasaron para aparecer directamente en la Gran Galería. Ascendieron por el segundo pasadizo ascendente.


  Ya en la cámara del rey, Azael hizo un último movimiento, accionó en un lugar que solo él conocía y un nuevo túnel se abrió. Solo tres metros separaban ambas cámaras, la del rey, y su cámara hermana. Una réplica exacta con un sarcófago y su lápida respectiva.


  -Ningún humano conoce este sitio – le dijo el Hierofante.


  El resto de la pirámide iba a quedar abierta pues esperaban una visita muy especial. Días antes le había sido comunicada una visita proveniente de un país vecino a la pirámide de Keops.


  Cerraron la entrada a la cámara hermana desde dentro.


  -Este es el sarcófago para ti, mi gran señor, solo fue usado por Shemihaza y por mi, antes de que esta cámara fuese sellada-.


  La cámara había sido cerrada después de ser utilizada por Azael, que la ocupo luego de que lo hizo el jefe de los Elohim. Su maldad quedó impregnada de tal manera que nadie más pudo sobrevivir.


  Los muros de la cámara estaban completamente tallados con las palabras del libro negro.


  -Me prometiste un sacrificio real, Hierofante, ¿de qué se trata?-.


  -Es una princesa-.


  -Perfecto, Gran Hierofante, este día comienza la nueva era del rey del mundo, la era del Khan Manú, el que ha venido en su propio nombre-.


  -El sacrificio se realizará mientras te encuentres dentro del sarcófago. Esta sangre real será una ofrenda en tu nombre-.


  El Khan ingresó al sarcófago y se recostó confiando en su propio poder. El Hierofante se situó en la cabecera, el brujo a sus pies. Los gigantes tres a cada lado.


  -Est draco ille magnus serpens antiqus qui vocatur – blasfemó Azael enardecido por la emoción. En pocas horas su venganza contra el cielo estaría completa.


  -Diabolus et Satanas qui seducit universum orbem – contestó uno de los brujos - la hora de las sombras estaba a las puertas.


  El mundo iba a arder cuando el Anticristo fuera transmutado a una condición de comprensión total, de lo bueno y de lo malo. Iba a viajar más allá de este universo, cerca del punto del origen para ver el rostro de su padre. Pero sabía también que su viaje llegaría solo hasta ese estadio de existencia, pues jamás le sería concedido el privilegio de contemplar la omnipotencia de la gracia que emana de la luz verdadera.


  Los gigantes, todos ellos Nephilim, poseían el don de la palabra aunque no tenían corazón. Se adelantaron y pusieron la lápida sobre el sarcófago.


  -Imperator – dijo el primero.


  -Pharaón – dijo el segundo.


  -Regis – dijo el tercero.


  -Princéps – dijo el cuarto.


  -Magestas – dijo el quinto


  -Magno – dijo el último.


  -Los gigantes ciegos han hablado – añadió el otro brujo.


  Luego todos esperaron las palabras del Hierofante.


  -Imperator, Pharaón, Regis, Princéps, Magestas, Magno – sus ojos brillaban violetas y  de sus palmas abiertas hacia arriba, emanaban dos pequeñas esferas rojas – Hijo mío y del ángel rebelde, tu hora ha llegado-.


  Fue lo primero que vio el Khan, a su madre y a su padre en la carne. Ella, cuidada desde su nacimiento, y antes que ella, todas las mujeres de su tribu, desde los comienzos. Una reina sin trono, una estirpe perfecta. Él, un hombre rubio, formidable, de larga cabellera que ondeaba al viento. Lo vio cuando vestía su armadura negra.


  Él, el Vigilante, el ángel caído, el Elohim negro, el Hierofante, había cedido su propia semilla para fecundar a la última reina. Pero nunca la tocó, ni a ella, ni a sus madres. Eligió hombres perfectos para desposarlas como si fuesen sementales. Los llenó de riquezas y luego les dio muerte personalmente. A ellas las cuidó sin reparar en nada, pero vivieron solas con sus hijas, pues los nacidos hombres corrían la misma suerte de sus padres. Todos ellos, menos el último.


  Su simiente cargada de mal, fue el receptáculo perfecto para que la energía de la noche ingresara en el cuerpo del nacido. Por un error la reina conoció el destino de hijo y se rebeló contra la blasfemia, y huyó embarazada desde su hogar en los Urales, luego el viento la llevó hasta el Nepal, donde murió para que el Khan viviera.


  Pero el mundo no se detenía y menos cuando el destino del pueblo humano se lanzaba al cubo de la basura.


  El primer grupo de israelitas abandonó el casco viejo de El Cairo, rumbo al sur, con tan mala suerte que fueron a encontrarse de frente con un puesto militar egipcio.


  -Sus documentos – le exigió el oficial a cargo. Estaban realizando un control  especial destinado a encontrar a un grupo de agentes judíos.


  La información destacaba la presencia de una mujer en el grupo, una peligrosa agente sionista que marchaba armada.


  Los agentes no se alteraron, conocían muy bien su oficio, y en múltiples ocasiones habían burlado puestos de similares características. Le entregaron sus identidades, falsas por supuesto.


  Apenas las vieron fueron rodeados por un nutrido contingente armado.


  -Por la misericordia de Alá ¿Qué ocurre? – quiso saber el agente al mando.


  -Ocurre que están detenidos – les dijo al tiempo que sus hombres les apuntaban – basuras del Mossad, infieles-.


  El agente vio sus nombres en la lista que el oficial portaba, eran sus chapas. Habían sido traicionados desde el mismo Israel y el único que podía haberlo hecho era el general Goldemberg.


  No irían a una sala de torturas, tampoco serían mostrados en televisión para escarnio de su pueblo. El agente a cargo miró a sus dos compatriotas, ellos comprendieron de inmediato sus intenciones. Los tres reaccionaron al mismo tiempo, como un solo hombre. Sus armas automáticas vomitaron fuego sobre los egipcios y dos soldados fueron abatidos.


  El tiroteo se desencadenó de pronto al ser repelidos por los soldados egipcios. Uno de ellos debía escapar para que los culpables pagaran la traición, dos miradas bastaron para decidirlo, y dos de los agentes se tendieron sobre el suelo para quedarse a morir, mientras otro trataba de llegar al punto de reunión en las afueras de la ciudad.


  Lamentablemente otros jugadores habían arribado y al ver que el agente huía lo siguieron por las calles. Los dos israelitas que se quedaron dieron una dura lucha que terminó con otro egipcio muerto, pero también con sus vidas.


  El tercero alcanzó a correr unas cinco calles antes de ser abatido por los certeros disparos de los killers de Von Knigge, y cayó al suelo herido de muerte.


  Lo tomaron como si fuese un saco y lo subieron a un vehículo.


  -Comando ocho a base, comando ocho a base – uno de ellos comunicó a la central que tenía a uno de los judíos.


  Fue el mismo Von Knigge quien decidió que fuese llevado hasta Gizéh, para que el Hierofante pudiese leerle la mente antes de que muriese.


  -Aprisa – les ordenó – Los estaré esperando en la entrada a los túneles-.


  Mientras tanto la transmutación continuaba y la vigilia se mantenía, pero Azael debía preocuparse de todos los detalles, y a las once de la mañana abandonó la sala para dirigirse a la cámara de Isis, desde donde comandaría todas las acciones que se estaban desarrollando simultáneamente. La noticia del desastre en la autopista norteamericana lo había inquietado profundamente y no deseaba más sorpresas.


  En esa cámara comenzó la segunda etapa de su ceremonia. Levantaron un altar para el sacrificio de la princesa árabe que a esas horas arribaba a la entrada principal de la pirámide de Keops. Azael fue a esperarla en la entrada.


  Diez vehículos de doble tracción se detuvieron en la superficie, frente a la pirámide. Decenas de escoltas descendieron para formar un perímetro en torno a la princesa, a su institutriz europea, y a las mujeres árabes que la asistían. Todas ellas vestidas a la moda occidental. La niña miró la gigantesca estructura. Sintió miedo y se detuvo.


  -¿Qué ocurre su majestad? – le preguntó la institutriz.


  La vacilación de la princesa desconcertó a Azael, que tenía todo preparado para tomar el control de la mente de los que ingresaran al pasillo ascendente.


  -No quiero entrar – dijo la niña cada vez más asustada.


  El Hierofante se acercó a la salida para controlarla y obligarla a entrar.


  -A eso vinimos a Egipto – le dijo su institutriz.


  -Sí, pero no voy a hacerlo, no, no, no entraré-.


  Pocas veces el Elohim negro había sentido más terror que en ese momento. Al llegar hasta la salida y cuando ya casi alcanzaba a la niña, sintió la energía que se le oponía.


  -¡Mara! – ahogó un grito.


  La titán era la que trataba de sacar a la princesa de la pirámide, colocando la idea del peligro en su núbil cerebro.


  “Sal de este lugar” – escuchaba la princesa dentro de su mente – “Aléjate”-.


  -No lo haré, no entraré, quiero irme – dijo ella a punto de llorar. El jefe de su escolta tomó el control de la situación y la sacó de inmediato.


  Azael sintió el impulso de atacar a la titán pero dos nuevas presencias lo detuvieron, Oton y Harrael la acompañaban, desafiantes, utilizando su energía para anunciar que habían llegado. Los demás Elohim podían estar bajo tierra, dentro de las otras pirámides, o en el templo al lado de la esfinge, no podía saberlo.


  Corrió de regreso por el pasillo ascendente y se dirigió al primero de los hombres que vio, un comando de Von Knigge.


  -Traigan de inmediato al hombre que capturaron, debe estar en la cámara de Isis. Llévenlo a la cámara de rey – lo empujó por el pasillo, el hombre se golpeó fuertemente, pero no osó en desafiar la orden.


  Más arriba, en la Gran Galería había otro grupo de soldados, les ordenó hacerse fuertes en ese lugar y continuó el ascenso.


  Fuera, los titanes y el Elohim se preparaban para todo, la suerte estaba echada y esperaban un ataque de un momento a otro.


  -Es muy raro, no siento que sea inminente – dijo Mara.


  -Azael cree que los demás Elohim nos acompañan y tiene mucho miedo – Harrael había logrado percibirlo.


  -No habrá una mejor ocasión – les aseguró el titán – El Anticristo se está transmutando de día, debemos atacarlo dentro del sarcófago-.


  Los cinco minutos que siguieron fueron los más largos de la vida del Hierofante. Esperó frente a la entrada de la cámara del rey, mirando en todo momento hacia la galería. Necesitaba con prontitud un alma para ser ofrecida al Khan, sus propios hombres no le servían ya que el alma debía estar al servicio del cielo y no del averno. Por fin vio como subían una camilla.


  -Dejen la camilla en la cámara y váyanse, no quiero enfrentamientos dentro de la pirámide, no hasta que el Khan haya finalizado su transmutación-.


  Acto seguido ingresó a la cámara secreta, y se encerró.


  -No me abatieron las aguas del diluvio, ni el castigo del Arconte, y tampoco lo harán los titanes – dijo al hacerlo.


               


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  Edificio de la Litium World Company, Bruselas, Bélgica.


  A las 11:00 horas del mismo día.


   


  Si el destino siempre fuese justo, ese día hubiese estado justificado. El Hierofante estaba siendo atacado en la Gran Pirámide de Egipto, y la noche anterior en los Estados Unidos había sufrido una derrota de proporciones que ni él mismo podía dimensionar, pero faltaba más.


  Shahariel fue el encargado de reptar por los desagües adyacentes al edificio, su misión no era simple y comenzó su trabajo durante la noche anterior, cuando inutilizó los sistemas láser de cuarzo y accedió a los tubos de ventilación que alimentaban el tercer subsuelo del complejo, lugar desde donde se manejaba la red económico política que se extendía mundialmente.


  El Elohim hizo un corte rectangular en el metal de la ventilación, y procedió a esperar el momento convenido. Las once horas, once minutos, once segundos. Sería un día que sus enemigos no olvidarían fácilmente.


  -Señor, guía mi mano contra tu enemigo – dijo Shahariel al introducir el poderoso artefacto electrónico en el tubo de ventilación.


  La pequeña bomba magnética rodó por el conducto y pronto tocó el suelo estallando inmediatamente y repartiendo una nube de milimétricas partículas de grafito, imposibles de ver a simple vista. Las partículas se introdujeron en los ordenadores y sistemas de almacenamiento y rastreo de información. Tres docenas de satélites quedaron fuera de control, cientos de cámaras espías se desconectaron, incluyendo también los sistemas de láser de Diorita con los que vigilaban el edificio. Otro artefacto, puesto con antelación, explotó en la central de energía inutilizando los sensores de movimiento y las redes eléctricas. Los guardias que cerraron las puertas para protegerse de cualquier eventualidad, lo hicieron tarde, pues Shemihaza y Harmoni, ya se encontraban dentro del edificio.


  La oscuridad dentro era casi total, pues el daño también incluía los sistemas de emergencia. Los Elohim subieron por las escaleras a gran velocidad, esquivando a los ejecutivos y empleados que bajaban a la carrera. Al mismo tiempo Shahariel accedía al segundo subsuelo, donde había realizado una perforación, de ahí al tubo del elevador no hubo mayor problema, luego bajó por uno de los cables de acero hasta el tercer subsuelo.


  -No funciona nada – Uno de los técnicos, desesperado trataba de reestablecer el control – los sistemas auxiliares no responden-.


  -Estamos bajo ataque – informó un guardia que portaba una linterna – Han caído todos los sistemas, incluso los de los edificios aledaños-.


  Ninguno de ellos pudo ver a Shahariel cuando retiró los discos duros de tres de los ordenadores que estaban conectados con los sistemas de almacenamiento de información. Inmediatamente abandonó la sala principal, no sin antes dejar regados explosivos suficientes para  provocar un daño irreparable a la estructura


  Los otros dos Elohim ya habían llegado a las oficinas del nivel treinta y ocho, donde estaba la presidencia del C.E.D.  Retiraron lo que les pareció más importante, tanto de los ordenadores como de un grupo de archivos. Para llegar al piso treinta y nueve, y al cuarenta, debieron escalar por fuera del edificio. Vieron el trono del Khan y sus aposentos principales. Shemihaza aprovechó para recuperar una serie de armas que él mismo había fabricado milenios antes. Luego plantaron explosivos y rápidamente abandonaron las dependencias del baluarte del C.E.D.


  Las miles de personas que trabajaban en el edificio fueron evacuadas en una hora y cuarenta minutos. Dos horas había sido el tiempo que los Elohim les dieron a través de una terminante advertencia..


  -Estamos actuando doce mil años tarde – se lamentó Harmoni.


  -Igualmente es un pecado que se sumará a los muchos que hemos cometido – le dijo Shemihaza sombrío – Y a los muchos otros que cometeremos-.


  Sabían que los esclavos de Azael no habían abandonado el edificio, ellos debían morir en sus puestos.


  Las explosiones destruyeron la totalidad de los sistemas y archivos de almacenamiento de datos. Cientos de redes quedaron inoperantes. En los pisos superiores desaparecieron las habitaciones del Khan, y con ellas muchos tesoros  que Azael había atesorado por milenios.


  Era la segunda gran derrota de los herejes en veinticuatro horas, pero una tercera contienda decidiría la historia. En Egipto los sucesos se precipitaban en todos los frentes.


  Dentro de la cámara se realizó un segundo rito, con la sangre del comando israelita.


  -Esta sangre es judía y será de tu agrado – dijo el Hierofante, que continuaba adelante, sin tomar en cuenta a nadie más. Todos sus hombres en la meseta estaban a su suerte y le daba lo mismo.


  Uno de los brujos estaba a punto de sacrificar al pobre hombre con una larga daga, pero el Hierofante lo detuvo.


  -Déjame ver – le ordenó, el brujo se hizo a un lado.


  Le puso una mano en la frente, luego emitió una larga y siniestra carcajada.


  -Ya veremos quien vence – dijo soberbio, felicitándose – Oton, tú audacia ha sobrepasado todo límite. Eres una copia de tu hermano y como él perecerás en la desesperación-.


  Entonces sacrificaron al hijo de David.


  Fuera de la pirámide, los titanes se decidieron a todo. Oton ingresó primero, encontrándose con los dos guardias de la entrada.


  -Nadie puede pasar – les dijeron al unísono – La pirámide está abierta solo para la princesa de...-.


  Oton no lo dejó terminar la frase.


  -Ella es la princesa – les dijo el titán tratando de controlar sus mentes. Les estaba señalando a Mara.


  Los hombres vacilaron pues sus mentes estaban nubladas, pero cedieron cuando Harrael se sumó a Oton y les abrieron el paso. Subieron rápidamente los dos pasillos ascendentes y la galería, hasta la cámara del rey. Los soldados del Hierofante habían abandonado el lugar ante la posibilidad de que una batalla entorpeciera la transmutación.


  -¡No están! – exclamó Oton.


  -Si están – le contestó Harrael – En otra cámara, detrás de esta muralla-.


  El titán lo miró sorprendido, muchas veces había visitado la Gran Pirámide, pero nunca se imaginó algo así.


  -Exactamente a tres metros de distancia, en paralelo, fue sellada hace milenios. Muchas veces verifiqué para ver si se podría ingresar – le explicó el Elohim – Nunca pude entrar, nadie pudo hacerlo-.


  -Al parecer, Azael si pudo – opinó Mara.


  -¿Y, cómo los sacaremos? – quiso saber Oton.


  -No podremos sacarlos, pero interrumpiremos su viaje – le explicó Harrael, luego sacó una extraña flauta desde sus ropas y se las mostró – Les tengo una sorpresa-.


  Mara había visto esa flauta antes.


  -Esa flauta, la he visto tallada en los muros de los templos, y en cada construcción iniciática. Tú mismo me la mostraste muchas veces  - se sorprendió ella – ¿qué hace?-.


  El Elohim les confió su secreto.


  -La música de esta flauta crea ondas tan poderosas que harán vibrar la diorita, como si fuera gelatina-.


  Mara fue la elegida para hacerla sonar. Se sentó de espaldas al sarcófago, y tomó la flauta con las dos manos. Oton y Harrael se sentaron frente a ella, luego los tres se concentraron uniendo sus mentes para un solo propósito. Mara hizo sonar un sol menor.


  -Una octava más alto – le dijo su padre.


  El sonido produjo imperceptibles vibraciones que los tres pudieron sentir.


  -¿Qué es eso? – se sobresaltó uno de los brujos dentro de la cámara secreta.


  -Viene de fuera, de la cámara del rey – le aclaró el Hierofante – Están tratando de impedir la transmutación-.


  Otras notas sonaron, más rápidas y más agudas. La diorita con la cual estaba construido el sarcófago vibró lentamente al principio, pero pronto se convirtió en un temblor. El sarcófago comenzó a dar pequeños saltos.


  Eran las tres de la tarde.


  A esa hora Ester, Gerón y los dos comandos israelitas se encontraban en el punto de reunión, era una ranchería rústica que en ocasiones utilizaban como casa de seguridad. Quedaba a unos ochenta kilómetros de El Cairo, camino a la frontera Jordana.


  -Saldremos esta misma noche – le dijo Gerón a Ester – Espero que lleguen todos los muchachos-.


  -Mayor, agradezco ésto que hace por nosotros – Ester aprovechó la calma para decírselo.


  -Era mi deber. No podía aceptar la orden del general Goldemberg – la miró con una expresión triste – No podía entregarla a ese, a Leví ¿Sanedrín negro, dijo usted?-


  -Su verdadero nombre es Consejo de los Trece Druidas. Lideran logias de gran poder, como los Iluminatti, el Priorato de Sión, el consejo cabalístico de Oriente, Thule, la orden Dei Cavalieri, y otras-.


  -¿Qué los une?, ¿qué pueden hacer juntas una entidad cabalística y otra nazi como Thule?-.


  -Esos grupos son fieles a Luzbel y su única misión en esta tierra es preparar el camino al Anticristo-.


  -¿Anticristo?, doctora, suena a cristiana.


  -Soy cristiana – le confirmó ella.


  -No haré ningún juicio de valor, doctora, pero me imagino que Oton Van Olts tiene algo que ver-.


  -Usted ya sabe que Oton es mi esposo-.


  -Si, y ahora me explicó muchas cosas, como ese beso en China – sonrió Gerón – Pero usted debe comprender también, que con mayor razón me interesa recuperar nuestros tesoros, más aún si ahora usted es una Goy-.


  -Siempre seré israelita, mayor, y también cumpliré con mi deber-.


  -Confiaré en usted, si me explica algo-.


  -Usted dirá, mayor-.


  -Ese poder que posee su esposo y sus amigos, ¿de dónde proviene?-.


  Esa tarde Eud Gerón conocería la verdad acerca de lo que ocurría en el mundo. Ester le relató cuanto sabía sobre los Elohim, los gigantes, y sobre el Khan. Entendía que la oportunidad era única, el mayor podría informar a otros y era un hombre creíble.


  -¿Vio las tumbas de los hijos de Dios?-.


  -Vi muchas cosas, mayor. La historia tal como la conocemos es una gran mentira-.


  -¿Y, los hombres?, ¿no tenemos nada que decir?, ¿nada que hacer?-.


  -Hemos hecho mucho, mayor. Nos hemos desarrollado a pesar de ellos pero tampoco hemos comprendido nada y seguimos matándonos. El Khan no sería posible sin el hombre, somos nosotros quienes le hemos regalado una razón para ser. No comprendemos que hay una fuerza en todos nosotros, una fuerza que supera con creces a cualquier otra-.


  -¿Cuál es?, para saber la diferencia, pues parece que somos muy parecidos a esos seres que usted ha descrito, Ester – la emoción lo hizo romper la formalidad.


  -Es el amor, Eud – contestó ella – No existe nada más fuerte que el amor. El amor del que está dispuesto a ofrecer la vida por el otro, el amor con el cual se abrazan los amantes y que hace que el mismo Adonai vuelva la cara para respetar su intimidad. La carne y la sangre de la nueva alianza, el amor que permite que dejemos todo para enfrentarnos a la locura-.


  Otra vez estaba a punto de llorar, y la voz le temblaba al hablar. Gerón guardó silencio y se sentó sobre una desvencijada silla.


  La casa era antigua y se encontraba descuidada, pero sus gruesos muros y un subterráneo que la comunicaban con una bodega cercana, la convertían en un bunker.


  Mientras tanto, en la cámara secreta de la Gran Pirámide acontecían dramáticos momentos. Mara no cesaba su música y las notas quedaban suspendidas en el aire, mezclándose entre ellas. Los dos millones seiscientos mil bloques de granito respondían al sonido vibrando levemente, pero la diorita, más dura aún, vibraba violentamente. El sarcófago daba saltos de más de veinte centímetros y la integridad del Khan estaba en riesgo.


  -Debemos sacarlo – El Hierofante tomó la única decisión posible. Eran las cinco de la tarde y el Khan llevaba casi diez horas al interior del sarcófago  – Ayúdenme-.


  Los Nephilim se repartieron alrededor del sarcófago, Azael a la cabeza, los brujos a los pies.


  Repitieron el rito, esta vez de manera inversa, y luego procedieron a destapar el sarcófago. La última hora había sido de tempestades para el Khan,  su semblante de color mate era translúcido. La transpiración había mojado sus ropas y su cabello estaba ensortijado.


  Azael notó de inmediato el estado en que se encontraba su protegido.


  -Vamos, ayúdenme – lo sacaron entre todos y lo tendieron sobre la camilla en la que habían traído al sacrificado – háganse un lado-.


  Le impuso las manos para relajar su cuerpo. El impacto había sido demasiado grande, nunca antes, nadie pasó dos pruebas casi consecutivamente.


  -Destruyan el sarcófago – ordenó el Hierofante.


  Las seis lanzas perforaron la lápida y los costados, inutilizándolo para siempre. Solo entonces cesó el temblor.


  Azael no había sido el príncipe de la tierra por nada, había anticipado cada detalle, cada posibilidad, cualquiera, por mínima que fuera y esta era una de ellas.


  La cámara de trasmutación se había mantenido intacta, pero Azael había construido una vía de escape, una puerta que cerraba otras. Al accionar una diminuta losa que se hallaba en el muro principal se abrió otro pasadizo, más amplio que los túneles ascendentes.


  Con el Khan en brazos de los Nephilim abandonaron la cámara, Azael salió el último y al salir bajó una palanca, entonces la pirámide entera se estremeció durante un segundo.


  -Ha sellado la cámara – Oton conocía muy bien el sonido que hacían los bloques al moverse.


  -Debe haber hecho otro camino – añadió Mara con la boca seca – Huirán, pero no han alcanzado a terminar la transmutación-.


  Salieron a la superficie solo para observar como se alejaba la numerosa caravana de vehículos.


  -Aquí ha terminado todo – Harrael comprendía que nadie más usaría los templos iniciáticos para nada más que recordar antiguas civilizaciones.


  -¿Entonces? – preguntó Mara - ¿qué haremos?-.


  -Nos vamos a Jordania, a buscar a Ester – contestó Oton, luego dio una última mirada a las pirámides y dijo – En medio de Egipto se elevará una columna para gloria de Dios.


  La antigua profecía fue la despedida, y con un deje de amargura abandonaron la meseta. Solo Mara había logrado superar la prueba, pero solo la segunda, jamás conocería los secretos de los cielos, por lo menos no en este plano de existencia. Para Oton aparentaba ser peor, ya que no pudo entrar a ninguno de los sarcófagos.


  El Khan había dado casi todos los pasos pero trastabilló en el último. Su viaje hacia las oscuridades del averno tampoco se había consumado en su totalidad, el Hierofante esperaba sin embargo que fuese suficiente. Solo el tiempo diría cuan afectado había quedado, sobretodo si las notas de la flauta habían sido emitidas por el ser que más lo odiaba, la titán de los últimos tiempos.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  Corte suprema de Nueva York, Estados Unidos


  Esa misma noche.


   


  El frontis de la corte suprema de Nueva York, imitaba la magnificencia del edificio al cual había imitado, el Panteón romano.


  El lugar fue escogido personalmente por Benson Howards de entre cinco que le fueron ofrecidos para llevar a efecto la reunión que había solicitado la gente del Pentágono.


  Comenzó pasadas las diez de la noche pues antes el pastor debió organizar sus movimientos. Entendía perfectamente la importancia de haber atrapado vivo al endemoniado que gritaba como un demente. El chip que portaba era idéntico al que llevaba Calvin, el hombre del gobierno que había desaparecido sin dejar huellas. El prisionero fue llevado a la hacienda de Oklahoma, para que se le dieran los cuidados médicos necesarios.


  -Apenas se encuentre restablecido quiero que lo dejen en una celda subterránea, solo con un pantalón y una camisa a rayas – les ordenó a sus hombres – Sin zapatos, ni calcetines, ni cama. Quiero que le den solo pan y agua. Debe sacar fuera todo el mal que trae y el sufrimiento es el mejor camino-.


  En el salón se encontraban presentes dos importantes hombres del Pentágono.


  -Hay gente que está muy preocupada por el atentado en Filadelfia - le advirtió uno de ellos.


  -Más preocupado estoy yo mismo – contestó el pastor un tanto molesto – A mi fue a quien trataron de asesinar, por si se le ha olvidado-.


  -¿Cuál piensa que haya sido el móvil? – quiso saber el otro.


  -Si creen que me quedaré en este lugar para ser interrogado como si fuera un estúpido, es porque no han comprendido absolutamente nada. Parecen niños tratando de adivinar lo que es meridiano como el agua. Señores, yo me retiro – se levantó indignado de la mesa.


  -Pastor, discúlpenos – los dos hombres se levantaron al mismo tiempo, tratando de calmar los ánimos.


  -Entonces hablemos con la verdad – contestó sentándose nuevamente -  Muchos piensan que no harán nada contra ellos, que las alianzas comerciales amarran a las autoridades-.


  -Hemos investigado exhaustivamente a ese consorcio y no hemos encontrado nada que se salga de lo común – le confesó uno de los hombres – Tienen ramificaciones políticas, es cierto, también influencias en varios gobiernos. Pero eso no es poco frecuente. Muchas empresas hacen lo mismo, incluso las que maneja su amigo el señor Prescott-.


  -Prescot es un cristiano comprometido, y un norteamericano ejemplar. Los del C.E.D. son extranjeros y masones-.


  -Si nos entrega la información que tiene, podríamos actuar, pero sin pruebas estamos atados de manos-.


  -Es cómico – el pastor sonrío despectivamente – Para salvarse de la derrota en Irak no han dudado en pedir mi consejo y el dinero de los creyentes que me apoyan. Los norteamericanos son ingenuos y no se dan cuenta como su gobierno tratan con los mismos demonios.  Yo mismo me encargaré de advertirles el peligro que corren-


  Los dos hombres guardaron un obligado silencio, el pastor iba a darles un sermón.


  -Los Estados Unidos en la profecía son Babilonia, bueno una de ellas, pues la otra está en Roma – se refería al Vaticano – Y está escrito que el Anticristo atacará a Babilonia porque es el único poder que podrá enfrentarlo. China y Rusia caerán bajo su dominio pero nosotros no. Les digo que esos iluministas buscan la entronización del hijo de Satanás, para convertirlo en el rey del mundo. Ya es hora que se actúe para evitarlo. Pero el Pentágono quiere más pruebas. ¿Qué pruebas tenían cuando invadieron el Irak?. Todas eran falsas y les bastaron-.


  -El C.E.D. será investigado a fondo, por los de impuestos, los de patentes y los economistas del departamento de antimonopolios. Perderán casi todos los contratos en Medio Oriente – le dijo uno de los hombres.


  -Estamos cumpliendo con nuestra parte del trato – aseguró el otro.


  -Igualmente debe ocurrir en el terreno político y militar – el pastor cruzó las manos sobre la mesa – Deben extirpados como si fuesen un cáncer-.


  -Son europeos, nuestros aliados, si los acosamos demasiado nos quedaremos solos en Medio Oriente – le advirtieron-.


  -No lo creo – contestó el pastor cansado con tantas vueltas – Los ingleses nunca nos darán la espalda, con eso basta. Los demás o nos siguen o no comen, es así de simple-.


  La reunión continuó veinte minutos más pero la última palabra estaba dicha. Si querían contar con los Patricios tendrían que cumplir con su parte del trato.


  A medida que era informado sobre los acontecimientos recientes Azael comenzaba a dimensionar las proporciones del ataque que se gestaba contra sus intereses, sin embargo habían logrado dar el paso más importante y el Khan se reponía del tremendo esfuerzo realizado dentro de las pirámides, en el complejo de granito en la ciudad de los muertos.


  -Azael, necesito descansar – le dijo cuando por fin pudo articular palabras – Cuídame-.             


  -Lo has logrado – le dijo después de que fuese acomodado para su descanso – Y ahora necesitas dormir. Los Nephilim te protegerán y nadie te molestará-.


  -Entonces me dejarás solo-.


  -Es imprescindible. Nuestros enemigos han tenido la osadía de atacarnos a la descubierta en varios frentes, y deben pagar por su audacia-.


  -¿Qué dices?-.


  -No hay tiempo para explicaciones, debes confiar en mi-.


  -Siempre he confiado-.


  -Lo sé, pero ahora debo dejarte. Algo requiere de mi atención inmediata-.


  La noche cubría la arena con su manto de sombras y las estrellas la imitaban en la extensión del firmamento. En las afueras de El Cairo, Ester y los israelitas se preparaban para abandonar Egipto.


  -Algo muy grave debe haberles ocurrido – Eud Gerón estaba nervioso, sus hombres debía haber llegado hacía varias horas – Nos vamos de inmediato.


  No tenían equipaje para llevar, ya que todo había quedado atrás. Pero contaban con lo más importante, su armamento.


  -Estoy de acuerdo – le dijo ella. Sentía intranquilidad, la noche estaba demasiado tranquila - ¿No hay gente en los alrededores?-.


  -Si, en las otras casas – contestó uno de los comandos – Es extraño este silencio-.


  Gerón se asomó al exterior y se dio cuenta que lo peor estaba a punto de pasar.


  -Hay hombres repartiéndose por todo el lugar, nos han encontrado-.


  Contaban con fusiles de asalto, armas de puño y una caja de granadas. Bastaría para proteger el lugar un par de horas, pero a la larga serían derrotados.


  -Yo me quedaré – se decidió uno de sus hombres – para que puedan irse por detrás-.


  Todos entendían que la traición de Goldemberg debía ser conocida. Israel estaba en peligro y lamentablemente provenía desde adentro. Su sacrificio fue aceptado con amargura.


  -Cuando te cerquen debes rendirte – le dijo Gerón al soldado – No dejes que te maten-.


  Pero el soldado conocía lo que les hacían a los israelitas cuando los atrapaban los servicios de inteligencia del mundo árabe. Lucharía hasta morir.


  -¡Están rodeados! – la advertencia llegó en hebreo – Soy Isaac Leví, si hacen lo correcto se les respetará la vida, solo queremos a Ester Rosemberg-.


  -¡Traidor!. ¡Ven a buscarla! – Gerón no pudo aguantarse.


  -Son unos veinte – les informó el otro soldado, pero aún no han cubierto la bodega.


  -¡Mayor! – Leví no se daba por vencido – ¡Soy agente del Mossad!. ¡Trabajo para Goldemberg!-.             


  La ráfaga de balas que golpeó a centímetros de Leví dio comienzo al intercambio de fuego.


  -¡Váyanse de una vez! – les gritó el hombre que había decidido quedarse mientras disparaba con un fusil. En el suelo tenía tres fusiles más, cargados y listos para ser utilizados.


  Los demás tomaron cargadores y algunas granadas, y bajaron al subterráneo.


  -Es por aquí – la puerta del túnel estaba escondida tras una pila de cajas de cartón.


  Corrieron hasta la bodega.


  -Saldré primero – dijo el soldado, asomándose con cuidado – Está despejado-.


  El vehículo se encontraba aparcado a solo diez metros, los que cubrieron en pocos segundos. Gerón tomó el volante.


  -Jerusalén, si de ti me olvidaré – dijo el mayor, y sin prisa encendió el motor.


  El sonido del tiroteo llegaba claramente, y cuando cesó fue evidente que el valiente que había decidido ofrecer su vida había muerto, entonces partieron por la única vía posible, la cual atravesaba las posiciones de los atacantes. Ester y el soldado se prepararon para lo peor, Gerón apretó el volante con las dos manos y aceleró a fondo.


  -¡Cuidado! – alcanzó a gritar uno de los atacantes pero tres no pudieron esquivar el vehículo y fueron arrollados. Ester y el soldado abrieron fuego contra el grueso de los atacantes.


  Pero los atacantes eran profesionales, contestaron el fuego y lograron darle al soldado que quedó atravesado sobre el asiento trasero. Gerón no se amilanó y cruzó la barrera humana hasta la autopista, entonces enfiló rumbo al oeste.


  -Doctora, Samuel está herido-.


  Ester que viajaba de copiloto se dio cuenta que ya no había nada que hacer.


  -Ha muerto – dijo – Lo lamento mucho-.


  De verdad lamentaba el destino de los comandos.


  Cuatro vehículos todo terreno los seguían acercándose peligrosamente, dos por la autopista y dos por el desierto, para cortarles el paso.


  -Póngase el cinturón - le  pidió Gerón. A gran velocidad se acercaron a una serie de curvas que atravesaban una secuencia de bajas lomas. Momentáneamente perdieron de vista a que los seguían por el desierto.


  Cada cierto tiempo Ester contestaba el fuego de los vehículos que se acercaban por detrás, uno de ellos volcó espectacularmente al ser alcanzado en un neumático por las balas de su fusil, pero el otro los embistió.


  Gerón giró el volante violentamente y quedó atravesado en el camino. El todo terreno rebasó su posición. Gerón hizo patinar el vehículo y dio un giro de ciento ochenta grados y  salió en sentido contrario, esquivando al que estaba volcado sobre el camino.


  -¡Afírmese! – Eud Gerón vio aparecer los otros vehículos, que habían optado por regresar a la autopista desde el desierto.


  En décimas de segundo analizó la situación y trató de salirse por una ladera que bajaba de las lomas, casi lo logra, pero fue embestido por uno de ellos y en vez de bajar por la ladera, cayó al vacío.


  El estruendo del impacto fue más sonoro que el daño real, Ester vio a Gerón inerte, sangrando, con la cabeza sobre el respaldo. Segura de su deceso logró salir del vehículo y corrió al alero de las lomas.


  Sintió las carreras de los hombres al acercarse al siniestrado vehículo y se estremeció a oír un disparo. Debía ser el tiro de gracia.


  -Cobardes – dijo para si, y se ocultó tras una roca.


  Los hombres comenzaron a buscar sus huellas con linternas, las luces se confundieron de pronto con la luz de unas llamas. Habían incendiado el vehículo con Gerón dentro. Ester se alejó más, buscando un lugar donde esconderse de los hombres que la buscaban por el contorno de las elevaciones, pero el destino ya había sido indulgente con ella demasiadas veces. No vio acercarse a los que bajaban por el otro lado. Un fuerte y agudo dolor fue lo que sintió al ser golpeada con la culata de un arma.


  -¡Oton! – gritó, y después todo se fue a negro.
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  Autopista Egipcio – Jordana


  A la misma hora


   


   


  Sin contratiempos Oton, Mara y Harrael, viajaban rumbo a Jordania en un viejo Ford que habían conseguido en la capital egipcia. 


  -¡Oton!-.


  El llamado de auxilio de Ester fue oído por Oton como si estuviese a solo un metro de su esposa. Sus ojos se encendieron violetas.


  -¡Detén el automóvil!-.


  Harrael no dudó en obedecerle.


  -Yo conduciré, hazte a un lado – el Elohim cambió de puesto.


  -¿Qué pasa? – Mara se sorprendió por la reacción del titán.


  -Tienen a Ester-.


  Dio la vuelta y partió a todo lo que el viejo motor del Ford podía dar. Estaban a no más de cincuenta kilómetros.


  Las huellas del automóvil quedaron marcadas en el pavimento.


  Ester despertó con un fuerte dolor de cabeza, se sentó y con mucho esfuerzo se llevó una mano a la cabeza, al retirarla vio la sangre que comenzaba a coagularse.


  -Veinte minutos – dijo en voz baja, calculando el tiempo que había estado inconsciente.


  Examinó su situación. La habían llevado de regreso a la autopista. Los vehículos estaban aparcados a un costado. Tres hombres vestidos con trajes de bajo costo la vigilaban con metralletas urbanas de origen ruso en sus manos, otros cinco hombres terminaban de retirar el todo terreno volcado, otros más vigilaban el camino.


  -Soy diplomática – les dijo. Los hombres pertenecían a los servicios de inteligencia egipcio. La información sobre su ubicación, les fue entregada por Isaac Leví por orden del Hierofante, pero con la condición de que Leví los acompañase.


  -Cállate perra judía – le escupió uno de los hombres – Eres una asesina de árabes. Te colgarán-.


  -Pero no eres tan fea como nos habían dicho – le dijo otro con una mirada lasciva que le dio asco – Para ser una espía sionista. Siempre he querido saber como son las judías desnudas-.


  -Se equivocan, somos diplomáticos-.


  -¿Con armamento de guerra? – preguntó Leví al acercarse – Tú mataste a tres hombres, y atropellaron a otros tres, tus amigos dieron muerte a cinco más-.


  -¿El que conducía?, ¿qué pasó con él? – preguntó Ester.


  -Murió quemado – le contestó el druida con una sonrisa – Ha sido un terrible accidente-.


  -Eres un traidor, Leví – Ester lo miró directo a los ojos – A tu pueblo y a tu Dios. Tú conoces el castigo que te está reservado-.


  Leví no temía, porque creía que viviría para siempre. Le contestó en arameo, para que los egipcios no entendiesen.


  -Para eso tendría que morir, pero no moriré jamás, esa es la promesa del Khan.  He visto al Hierofante y sé que nunca ha muerto, usa cuerpos distintos, muta a voluntad-.


  -Iluso – le dijo ella despectivamente, también en arameo – Lo mismo pensaba Le Fletch, que viviría para siempre, pero yo misma lo vi morir, asesinado por la mano que besaba servilmente. Esa mutación de la que hablas es porque el Hierofante es un demonio, que salta de cuerpo en cuerpo. ¿Eso quieres ser?, ¿un demonio?-.


  -Sí, haré lo que sea necesario para vivir por toda la eternidad – el druida ya se había vendido, para tener vida eterna.


  -Entonces te equivocaste de bando. La eternidad es un regalo – le dio lástima.


  -Tampoco tú la tendrás, ya que has matado – le dijo el druida sonriente.


  -Pero también he amado, y Jesús me perdonará pues he amado mucho-.


  -¿Cristiana?, ¿es cristiana?. Doctora, su padre debe estar revolcándose en la tumba-.


  La conversación terminó abruptamente ante el sonido de las aspas del helicóptero que aterrizaba sobre la autopista, atrás de una curva adyacente. Ester se preparó para la llegada de Azael pues estaba segura que era él quien llegaba.


  Pero antes de la cita habría un último round.


  En esos instantes apareció un automóvil con las luces altas encendidas. Un estruendo se produjo cuando chocó contra uno de los vehículos. El impacto distrajo la atención de sus captores y Ester aprovechó para correr agazapada hacia las arenas. Tres haces de luz azul impactaron sobre los primeros agentes aturdiéndolos de inmediato, los demás abrieron fuego hacia el origen de las luces, parapetados tras los vehículos.


  La extraña batalla se agudizó cuando tres gigantes aparecieron corriendo con sus hachas en alto, tras ellos un haz de luz de color rojo barría el desierto, buscando como un faro en la noche.


  Los egipcios retrocedieron aterrados ante la visión de los colosos, uno de ellos no alcanzó a quitarse y salió despedido varios metros, el gigante ni siquiera se inmutó y continuó su carrera.


  Ester se agazapó detrás de una pequeña loma de arena, a unos cinco metros de la autopista, pero lamentablemente a mucha distancia de Oton. Se le erizaron los pelos al sentir la mano que la tomó por el hombro.


  -Ester – fue lo que dijo la aparición.


  -¡Cardenal Casignotti! – Ester abrió los ojos para verlo mejor.


  -Vengo con Oton, sígueme. No hay tiempo que perder-.


  Ella se levantó como una autómata, no entendía nada de lo que estaba  ocurriendo. Corrieron dando un rodeo a la autopista, hacia la curva donde había aterrizado el aparato aéreo.


  -Macario nos espera en el helicóptero – le dijo el cardenal jadeando por el esfuerzo.


  Pero mientras ellos se alejaban de la batalla, en la autopista arreciaba. Mara extrajo su larga daga y agudizó sus sentidos, sabía que Oton estaba a su derecha y su padre a la izquierda. Podía escuchar el latido del corazón del coloso que corría hacia ella.


  Reaccionó cuando el gigante alzaba el hacha sobre su cabeza, se agachó como un felino y saltó hacía un costado, el gigante pasó de largo y ella lo aprovechó, clavándole la daga por detrás, perforándole un pulmón. El coloso avanzó otros tres metros y se derrumbó como lo hace un elefante al morir.


  Al levantarse vio como su padre ayudaba a Oton a terminar con el último de los gigantes. El otro yacía en el suelo. Luego avanzaron sobre la posición de los egipcios.


  Ester y Casignotti habían logrado llegar a la curva donde un piloto esperaba con el aparato encendido. Bajaron la cabeza para acercarse, al parecer Macario era el hombre que estaba sentado en el asiento trasero.


  -¡Leví! – gritó Ester cuando ya había subido, pero no pudo reaccionar pues el druida le aplicó una descarga de corriente que le provocó otro desmayo.


  El helicóptero despegó de inmediato y se alejó rápidamente. Oton angustiado hasta la desesperación ni siquiera se dio cuenta de la presencia de los egipcios, y no reaccionó cuando uno de ellos le disparó dos balazos a quemarropa. Oton cayó al suelo y se quedó mirando como se alejaba su amante, su mujer, su vida.              


  Una luz azul inundó la autopista y la imagen se hizo borrosa, como si estuviese mirando bajo el agua.


  -Vivirá – oyó a lo lejos, cuando Mara y Harrael lo tomaron en brazos, y lo acomodaron en el asiento trasero de un todo terreno.


  No sintió el frenazo al detenerse unos metros más adelante.


  -Este es Gerón – la voz de Mara parecía salida de la ultratumba – También vive-.


  Harrael abrió la puerta trasera, bajó los asientos laterales y puso en ese sitio al comando. Mara se acomodó como pudo entre los dos asientos y proyectó una luz sanadora sobre los dos hombres caídos, entonces una acogedora energía los envolvió y se quedaron profundamente dormidos.


  -¿Qué haremos ahora? – preguntó angustiada Mara a su padre.


  -Apenas tengas señal satelital envíale un mensaje a Shemihaza, que nos esperen en Amán-.


  El ataque de los Elohim en Bruselas había sido devastador para los intereses de Azael, pero no definitivo. Muchos archivos con información vital habían sido destruidos, el centro neurálgico de su imperio había sido inutilizado, y el santuario de Khan había sufrido daños irreparables. Pero gran parte de la información se había preservado en los ordenadores de respaldo que cada empresa o corporación tenía en sus propios edificios.


  La investigación determinó que faltaban cinco discos duros, uno de ellos cargado de datos financieros, que ponían en evidencia la ramificación de sectores importantes de su estructura. Otro, quizás el más delicado, era una lista de miles y miles de agentes, políticos, empresarios, religiosos, y de un sinnúmero de personas al servicio del Hierofante, aunque muchos de ellos no tenían idea que trabajaban para el Anticristo. Los otros tres guardaban datos de ingentes listas de deudores, personas y gobiernos que en el futuro se convertían en esclavos.


  El fallido atentado en contra del pastor fue otra derrota que le costó muy caro, había perdido al jefe de su escolta. No le dolía por el hombre, que había resultado ser limitado, pero si por las consecuencias. Ya conocía de la muerte de Calvin, uno de sus mejores espías en los Estados Unidos y no dudaba que el pastor era el responsable por la persecución que se había desatado contra los intereses del C.E.D.


  El Hierofante decidió reagruparse en Europa, para buscar nuevas plataformas financieras, comprando multinacionales bajo cientos de fachadas distintas, formando nuevos directorios y nuevas plantas ejecutivas, dependiendo de cada región.


  Tendría que esperar a lo menos cuatro o cinco años para regresar a la posición que ostentaba con anterioridad. Pero como en todo, siempre obtenía alguna victoria y la decisión de los norteamericanos de extender la guerra sobre el oriente era más importante que las pérdidas sufridas. Eran tan ciegos que pensaban que tenían la autoridad para desatar el Armagedón.


  La transmutación del Khan había sido incompleta, pero había salido vivo y mucho más poderoso. Se regocijaba por Oton, nunca jamás llegaría a ser un digno oponente del Khan. Sin embargo no estaba tan tranquilo al respecto, pues le intrigaba sobremanera la Pirámide Blanca de China. Podía haber un sarcófago en ella, quizás el sarcófago de Antón.


  Pero tenía una gran carta bajo la mesa, Ester estaba prisionera en una habitación del Graalsburg, en Austria. Encerrada no podía saber la suerte de su esposo, ni nada de lo que ocurría en el mundo. La habían hecho entrar al castillo con las manos atadas a la espada, sobre una carroza abierta, para ser mostrada como un trofeo al Khan, tal como lo hizo Julio Cesar con Vincetorix.


               


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  Ciudad de Argos, Grecia


  15 de Mayo del año 2006


   


  Las ruinas de la ciudad más antigua de Grecia relataban una historia de cuatro mil años. Desde Nauplia, su puerto, zarparon los cuarenta y cinco argonautas en busca del Vellocino de Oro, Hércules, Orfeo, Castor, Pólux, Argos, Atalanta, y Teseo, solo fueron algunos de ellos, y Palas Atenea su diosa protectora.


  Fue destruida por el ejército turco Otomano en mil ochocientos veinticinco, pero renació a los pies de una alta colina, desde arriba, el castillo de Larissa dominaba los valles, y las costas adyacentes.


  El armazón de su alto torreón y los derruidos muros exteriores servían de marco al grupo que debatía en su interior. En el futuro sería una característica de Juan reunirse en lugares altos, para estar más cerca del cielo.


  -Orfeo es el más antiguo iniciado del que se tenga memoria – El hombre, ya viejo, era un maestro a la manera antigua, un soñador griego  - Nos legó la poesía iniciática  más bella que el alma pueda asimilar.


  Doce hombres habían acudido al llamado de Juan y sus discípulos.


  -A Orfeo se le concedió la gracia del verbo – les explicó el profeta – Orfeo creía en la omnipotencia de un Dios único, Zeus lo llamó él-.


  -Pero Zeus tuvo muchos hijos, con humanas, y con diosas. No es el Dios de los judíos, o el de los cristianos. Es el Dios de los paganos – un hombre alto y delgado quiso aclarar el punto en cuestión.


  La tarde dio paso a una noche plagada de estrellas.


  -Orfeo fue un restaurador – contestó el testigo – No solo habló un sentido religioso, sino que ayudó a desarrollar la agricultura. Hizo que abandonaran la antropofagia y les dio un sentido espiritual basado en el amor. Esos atributos solo pueden provenir de Dios y de su potencia que da vida-.


  -¿Pero?. ¿Cómo?. Orfeo celebraba con bacanales y ritos dionisiacos – el viejo se revolvió sobre su asiento de piedra – Eros fue creado por Orfeo-.


  -Eros era una metáfora del amor que dio comienzo al tiempo, no la prostitución de magia negra en que derivó. No hay religión que no haya sido atacada por la influencia del mal. Lo mismo ocurrió en Egipto, donde vivían los sacerdotes de Menphis, fuente de la cual Orfeo rescató su concepto religioso, que se basaba en una iniciación que incluía una muerte supuesta para nacer nuevamente, sin pecado ¿No les recuerda algo?-.


  -El cristianismo – dijo un robusto hombre – Jesús siempre decía que había que morir para volver a nacer. Pero ocurre lo mismo en todas las religiones-.


  -Porque los sabios del pasado conocían la verdad – contestó con calma – Pero la ocultaron a los pueblos para provecho personal. Jesús el Cristo la hizo común, dijo que la luz debía ser sacada de debajo de la mesa para iluminar al mundo, que había que ponerla al frente, en alto. Si lo piensan bien, todos los avatares guardaron la verdad para deleite de un grupo de seres a los cuales consideraban dignos. Pero el hombre no puede juzgar quien es digno y quien no. Millones de almas nunca conocieron su propósito, solo porque no les fue enseñado por los que sabían-.


  -No deis las perlas a los perros – dijo el viejo, pensando que poseía un argumento demoledor  – Lo dijo el mismo Cristo-.


  -No olvides que la mujer a la cual se le dijo esa frase, se hizo digna por su fe y las perlas cayeron como pétalos en su corazón. Jesús predicaba también por los hechos. Lo que él expresó era el pensamiento de los judíos en esa época, era exactamente el mismo pensamiento de todos los detentores del poder. Pero su acto de dar la gracia a la mujer es lo relevante, pues desautorizó la tradición en nombre del amor. Porque del padre proviene el amor-.


  Murmullos de aceptación y desaprobación surgieron entre los oyentes, formándose grupos de conversación separados. Los Di Domenico se integraron en ellos para reafirmar los dichos de Juan. El testigo había visto llegar a los visitantes y alejándose del grupo salió a recibirlos.


  -Oton, Mara – les dijo abrazando largamente a ambos.


  Casi dos meses habían transcurrido desde el secuestro de Ester.


  -¿Cómo estás?. Supe que habías sido herido – le preguntó a Oton.


  -No fue nada – contestó Oton sombrío.


  Las balas habían impactado en su garganta y su estómago, pero su fortaleza y la ayuda de Harrael y Mara lo habían estabilizado lo suficiente como para mantener sus funciones vitales. Quince días duró su convalecencia, luego no pudieron retenerlo.


  -Sabes que busco a Ester, vine para saber si habías tenido algún indicio de su paradero-.


  Juan se entristeció, sabía muy bien que Oton amaba a Ester sobre todas las cosas.


  -No, Oton-.


  Oton no pudo contestarle, estaba a punto de quebrarse, por lo que prefirió alejarse.


  -Oton – Juan trató de alcanzarlo.


  -Déjalo solo, Juan. Estará bien – le dijo Mara al tomarlo por el hombro.


  -Sufre mucho, puedo sentir su angustia - le dijo el testigo – me duele mucho no poder ayudarlo-.


  -Yo pienso que hay que esperar, Azael se comunicará tarde o temprano, tratará de efectuar un trueque-.


  -¿Un trueque?-.


  -Le ofreció a mi padre cambiar el espejo de Salomón por la seguridad de Ester y la mía propia. Mi padre rechazó la propuesta-.


  -Lo sabía, él me lo contó en Córdoba. ¿Piensas que Oton presionará para que se acepte el trueque?-.


  -No, no lo hará. El Shem Shemaforash es un portal y no se lo entregará al Khan-.


  Oton había recorrido muchos lugares buscando cualquier pista de Ester. Bruselas fue su primer destino aunque ya sabía que el edificio había sido atacado. Personalmente pudo cerciorarse del estado en el cual quedó, pues al llegar vio como era derribado por cargas explosivas, para dar paso a una nueva edificación.


  Nunca hubiese imaginado que Macario y los rusos estaban tan cerca de ella, ellos tampoco lo sabían. No habían tenido contacto con nadie ya hacía varios meses.


  Korsakov y Dasayev vigilaban el monasterio en turnos, para ver si aparecía el cardenal Casignotti, pero nada. Observaban como el arzobispo Ortúzar visitaba regularmente el sitio, y veían su decepción cada vez que se retiraba. No conocían los informes que regularmente hacia llegar al Papa, aunque sí se dieron cuenta que el Papa estaba tomando las cosas en serio, sobre todo cuando repitió lo dicho por Juan Pablo segundo: “Si la palabra no ha convertido, será la sangre la que lo haga”. Como si anticipara el futuro del mundo. Tal vez ya sabía que no habría vuelta atrás y quería preparar al rebaño, para que pudiesen por lo menos conocer el camino de espinas que les clavarían su veneno.


  Fue un día a principio de mayo que su suerte cambió, Dasayev vio llegar como casi todos los días al arzobispo, pero esa vez lo acompañaban los hombres del Opus Dei. Ingresaron al monasterio, y se quedaron a pasar la noche. Dasayev intrigado  decidió quedarse para ver de que se trataba. Su curiosidad fue satisfecha a las cuatro de la madrugada.


  Desde su ubicación, al otro lado de una espesa arboleda, observó los dos automóviles Mercedes de lujo que se estacionaron frente a la entrada principal. Un grupo de sacerdotes descendió de ambos vehículos, entre ellos la gruesa figura de Casignotti. Se retiraron dos horas más tarde, pero el cardenal no los acompañaba, tampoco salió Ortúzar. Casignotti estaba dentro de Lambach.


  A la misma hora, en el santuario del país Vasco, los Elohim repartían sus labores. Shemihaza y Harrael se quedarían para decodificar y dar un uso apropiado a la información obtenida en el ataque de Bruselas, pero también para cuidar la salud del mayor Eud Gerón, quien convalecía de sus graves heridas. Había sido baleado en un pulmón y presentaba profundas quemaduras en su espalda, cuello y piernas.


  -Estás entre amigos, descansa – le había dicho Shemihaza al constatar su recuperación – Pronto podrás ir a casa-.


  El mayor no respondió en esa ocasión, pues su mente solo veía el rostro de Saúl Goldemberg.


  Harmoni y Shahariel recorrían Egipto y el Medio Oriente tras la huella de la doctora, pero el resultado era siempre el mismo. Nada.


  Pero había quien si había conseguido sus propósitos. En los Estados Unidos, el pastor Benson Howards acaba de oír la noticia que esperaba hacía mucho tiempo.


  -Los israelitas están de acuerdo – les comunicó el hombre del gobierno – Atacarán el Líbano. Solo esperan la primera oportunidad-.


  El pastor alzó la copa de champagne y  brindó junto a los ocho hombres que lo acompañaban repartidos en cómodos sofás, en el salón VIP del Hotel Hilton de Chicago. Empresarios, políticos, gente del Pentágono, del gobierno, y militares.


  Era una gran victoria para su causa.


  -¿Qué los hizo decidirse? – quiso saber Prescot.


  -Las declaraciones de Ahmadinejad, que gritó a los cuatro vientos que Irán ya es una potencia nuclear – contestó uno de los hombres del pentágono – aseguró que tienen la capacidad para producir Uranio enriquecido-.


  -El iraní no miente – añadió otro – las centrífugadoras de sus fabricas lo han logrado, y construyen cientos de centrífugadoras más-.


  -La cosa va en serio, parece – se regocijó Howards.


  -Más que en serio, Ahmadinejad dijo también, que Israel era un árbol podrido que sería aniquilado por una única tormenta – uno de los políticos, un alto y narigudo senador sureño, había recibido el informe antes que nadie – Los israelitas afirman que Irán tendrá la bomba en  muy poco tiempo, a lo sumo dos años-.


  El pastor se levantó de su sofá y se acercó a la gran chimenea que calentaba la habitación.


  Prescot se levantó tras él.


  -Se comenta que Irán donará cincuenta millones de dólares a Hamas, el grupo palestino, ¿es verdad? – preguntó el empresario.


  -De euros, cincuenta millones de euros – contestó el hombre del gobierno – Irán pretende desdolarizar el petróleo, están creando una bolsa de petróleo en la isla de Kish, en el Golfo Pérsico, donde se venderá crudo en euros. Será el quinto mercado petrolero del mundo, después de Nueva York, Londres, Singapur y Tokio-.  


  -Esa noticia es muy grave – se sorprendió Prescot – nos derrumbarían-.


  -Más asustados deben estar los judíos – consideró un general retirado, que estaba sentado cerca de la chimenea – ellos saben que la única esperanza para no ser borrados del mapa, pasa por la destrucción de la capacidad nuclear de Irán. Tampoco ignoran que para vencer a Irán se deberá prender fuego a todo el oriente-.


  -No tienen escapatoria – Howards se sentía en éxtasis – Israel será destruido, los sionistas lo saben, y lo aceptan. Están dispuestos a sacrificar todo para que se cumplan los tiempos mesiánicos. Esperan al Mesías que les dará la preponderancia sobre el resto del mundo, incluidos nosotros mismos. Pero nosotros somos los hijos de las nuevas tierras, de los nuevos cielos. Está escrito que los hijos de la estrella del sur serán sus jueces-.


  Los brindis continuaron durante una hora más. Sabían que estaban llevando el mundo a un extremo sin retorno, y que estaban obligando a las naciones europeas a entrar en la batalla. Canadá, Australia, Nueva Zelanda y muchos otros países también lucharían. Sudamérica debería quedar al margen, por lo menos por un tiempo, su trigo y su carne serían imprescindibles para alimentar a las tropas. Los que no aceptaran la copa colmada del imperio, serían aniquilados.


  Howards dejó el hotel acompañado de Prescot su fiel amigo, el empresario prefería viajar junto al pastor y sus  eficientes guardaespaldas. La comitiva nunca más dejaría de contar con escolta policial.


  Recostados sobre los respaldos de la limosina, aprovechaban para informarse con las noticias de la CNN, las que veían en un televisor de plasma que Howards había mandado instalar en el reparado vehículo.


  Uno de los policías los rebasó en su motocicleta, miró hacía adentro y sonrío, el pastor lo saludó con la mano.


  -Es uno de los nuestros, he pedido que nos proteja solo gente afín-.


  Prescot no le respondió, estaba absorto en las noticias, que comentaban el tenor de las declaraciones de las autoridades iraníes.


  -Y para acabar de sentar bien las posturas, el líder de la revolución iraní advierte a Occidente que si Irán es atacado por EE.UU. cuarenta mil suicidas cometerán actos de terrorismo en cualquier parte del mundo – opinaba uno de los entrevistados – Pero solo es una bravata-.


  Howards en cambio creía exactamente lo contrario.


  -Ese está en la luna – dijo.


  -Yo conozco a ese hombre y le puedo asegurar que siempre ha sido muy intuitivo – le aclaró el empresario.


  -Entonces están desinformando-.


  La desinformación era una de las armas preferidas de los líderes imperiales, mientras menos supiera el pueblo, mejor. Cuando un político aseguraba algo, generalmente hacía lo contrario.


  -Los complots norteamericanos contra Irán, Irak, Siria y  el Líbano para permitir que los sionistas controlen Oriente Medio fracasarán, afirmó el viernes el ayatolá Alí Jamenei, Guía Supremo espiritual iraní. Dijo que si los atacan, entonces se verán dañados los intereses norteamericanos en todo el mundo, dice que recibiremos doble cada golpe que les propinemos – explicaba el conductor del informativo.


  - Condoleezza Rice endureció el tono al afirmar que si la crisis por el programa nuclear iraní no podía ser resuelta en el marco de las Naciones Unidas, Estados Unidos era perfectamente capaz de actuar militarmente, si la situación así lo exigiera. El derecho a la autodefensa no necesita de una resolución del Consejo de Seguridad de la ONU – informó en contrapartida una locutora – El presidente no descartó la utilización de armas nucleares tácticas-.


  El pastor miraba las noticias con satisfacción.


  -¿Imaginaste algún día oír este tipo de declaraciones? – le preguntó a Prescot – Es como si las profecías hubiesen salido de las paginas en las que estaban escritas, pera convertirse en noticia. Me impresiona-.


  -Bueno - contestó Prescot – Hemos ayudado bastante para convertirlas en realidad, ¿no cree, usted?-.


  Howards asintió con la cabeza mientras continuaba atento al noticiero.


  -Mahmud Ahmadinejad, aseguró que las declaraciones de la secretaria de Estado norteamericana, instando al Consejo de Seguridad de la ONU a adoptar una resolución sobre Irán que comprenda el uso de la fuerza, no tienen importancia – continuó la conductora - Agregó también que las consecuencias de cualquier agresión serían irremediables e inolvidables, para los agresores-.


  -Ya verá este persa lo poco importante que son – río Prescot.


  Lo que no le gustó para nada fueron las informaciones financieras, que daban cuenta del alza del petróleo hasta los setenta y tres dólares por barril.


  La comitiva iba a viajar por tierra hasta la lejana Oklahoma, cruzando tres estados. El pastor quería visitar los cultos que estaban repartidos por la ruta, pero mucho más importante era  llegar a su rancho para interrogar personalmente a ese hombre que se pudría en una oscura celda. Blakcut no había pronunciado palabra alguna, ni siquiera al ser apremiado. Prefería morir como un N.N que ser castigado por la larga mano del  Hierofante.


               


   


               


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  Ciudad de Argos, Grecia


  28 de Mayo del año 2006


   


   


  La propiedad donada para formar la comunidad de Argos, era amplia, y se encontraba ubicada en el campo, camino a Corinto. Flora silvestre y árboles frutales se confundían con las cepas y los sembradíos.


  -Arcas – dijo de pronto Mara a Juan – Estás construyendo arcas-.


  -Así es, las arcas para la salvación del remanente-.


  Mara sonrío, le gustaba mucho lo que Juan estaba haciendo. Ambos paseaban por los alrededores, disfrutando de la naturaleza.


  -¿Has tenido noticias de Felipe? – preguntó Juan.


  -Está muy bien, Andrea lo cuida con esmero – contestó con una sonrisa a medias.


  -¿Lo hechas de menos?-.


  -Mucho, hace más de un año que no lo veo, pero está donde debe estar-.


  Oton se mantenía en silencio, cabizbajo y deprimido. Se alejaba de los grupos para estar solo.


  -Es él quien me preocupa – le dijo Mara.


  -Lo he visto salir por las noches – Juan lo comprendía, pero debían hacerlo reaccionar  - ¿Sabes donde va?-.


  -Sale a correr, como un potro desbocado – Mara lo había seguido en un par de ocasiones – Lo he oído gritar en la cima de las colinas, me temo que pierda la razón-


  -¿Y, tú?. ¿Cómo estás?-.


  -He aprendido a estimar a Ester, más de lo que yo misma pude imaginar. Pero no puedo dejar de sentir algo de envidia. Ese amor me subyuga-.


  -¿Amas a Oton?-.


  -Creo que no es un secreto para nadie – contestó Mara.


  Juan tomó un racimo de uvas desde el parrón, sacó un gajo y se lo ofreció.


  -Aún así lo acompañas – le dijo – Y lo ayudas-.


  -De todas formas es feliz con ella, con eso me basta, con verlo feliz. Le ayudaré a encontrarla-.


  Luego continuaron su paseo entre la foresta, con sentimientos encontrados.


  Los que no sentían la menor duda que debían dar el próximo paso eran Macario Fernández y los rusos. Decidieron contactar al cardenal. No sería una tarea fácil, ya que la noche que Casignotti había dormido al interior del monasterio había sido la única, y coincidía con el regreso del arzobispo Ortúzar a Roma, luego de ese episodio solo había regresado en un par de ocasiones. Korsakov y Dasayev hacían guardia esperando que reapareciera para poder contactarlo definitivamente, lo que ocurrió la noche del  veintinueve de Mayo.


  Korsakov vio llegar los dos Mercedes a eso de la nueve de la noche, pero solo Casignotti ingresó al monasterio. Cuatro sacerdotes y los dos chóferes  quedaron en las afueras. El ruso se aproximó por la parte trasera del monasterio. Había solo tres luces encendidas en la planta baja, la de la recepción, otra en la oficina del cura que hacía el turno de noche, y la de la biblioteca, en esta última estaba Casignotti.


  Si hubiese oído lo que hablaban no se habría acercado.


  -Pero, señor – le decía el abad a Azael – tratamos de cubrirlo todo el tiempo, pero se ausentó más de lo que esperábamos-.


  -No sirves para nada – el tono calmo de su voz asustaba al cura más que si le estuviesen gritando – Ratzinguer es inteligente  y no se tragará el cuento-.


  El Abad había informado que había partido a un retiro aún más duro en un claustro, al cual los sacerdotes del Papa no hubiesen osado ingresar, pues era regentado por gente de D’Alessandro, a quien Benedicto tenía entre ceja y ceja, al igual que a todos los que habían servido a Borghesse.


  -¿Cómo le avisaré si vienen de nuevo? Señor – solicitó el abad servilmente.


  -Ya no es problema tuyo-.


  El abad tembló de terror, Azael lo miró con desprecio.


  -El próximo error será el último que cometas. ¡Está claro!-.


  -Sí, mi señor-.


  -Ahora, déjame solo-.


  El Abad se retiró.             


  No habría otra oportunidad mejor que esa, pensó el ruso cuando golpeó la ventana de la biblioteca. Casignotti dio vuelta la cabeza buscando el origen del ruido. Se impactó al ver al ruso he hizo un esfuerzo por recordar su nombre, hurgando en la memoria del cardenal. Se aproximó a la ventana y la entreabrió.


  -¿Korsakov?, ¿ Korsakov?-.


  -Me alegro que me recuerde, cardenal – contestó el ruso.


  El ruso sintió un leve malestar, pero pensó que era el cansancio. Azael le  había leído la mente. No sabía lo ocurrido en Egipto, y viajaba con Macario y el otro ruso. Dando gracias por la suerte le siguió el juego.


  -¿Están con la doctora Rosemberg? – le preguntó cínicamente.


  -No. Cardenal, es Macario quien necesita hablar con usted-.


  -¿Macario?, que alegría, ¿está bien?-.


  -Si, eminencia, ¿cuándo podremos reunirnos?-.


  -Regresaré mañana a esta misma hora – le aseguró Casignotti, eran las diez de la noche – Vendré solo-.


  -Es peligroso traer a Macario a este sitio, usted sabe, podrían reconocerlo-.


  Casignotti se quedó pensativo, como si estuviese buscando otra solución.


  -¿Dónde están? – quiso saber.


  -En una posada – le dio los datos – hemos rentado un apartamento separado de la casa principal-.


  -Entonces iré a la posada, mañana por la noche a las once en punto. Transmítale mis parabienes a Macario y dígale que tengo mucho que contarle-.             


  Korsakov regresó a la posada con las nuevas. Tendrían todo el día para prepararse, después de la reunión regresarían al País Vasco para encontrase con los demás.


  El que no contaba con tiempo para perder era Benson Howards, quien llevaba más de diez días en el rancho de Oklahoma, y no podía quedarse más. A media tarde decidió visitar nuevamente al prisionero. El contenedor que servía de prisión era frío de noche y caluroso de día. El prisionero estaba en harapos y con la barba crecida más de una palma.


  El pastor pidió una silla y se sentó frente a los barrotes, con una Biblia en las manos.


  -¿Quién eres? – le preguntó.


  Blakcut levanto la vista, pero la volvió a bajar.


  -¿De dónde vienes?-.


  No obtuvo respuesta.


  -¿Quién es tu jefe?. ¿Dónde está?-.


  -¡Vete al diablo! – gritó Blakcut.


  -No mi amigo, eres tú quien está con el diablo tendremos que ayudarte a sacarlo – Howards salió del contendor y llamó a uno de los comandantes – Bájele la comida a la mitad, quiero además que instalen una luz permanente en la celda, no lo dejen dormir más de dos horas por noche-.


  Después partió rumbo a Nueva York, donde buscaban la excusa para desencadenar la batalla en la frontera libanesa israelí.


  El tiempo transcurría muy rápido para el pastor y muy lento para Macario. En dos horas llegaría el cardenal Casignotti a la posada.


  -Por fin nos iremos, ya me estaba cansando de esta espera – se alegró Dasayev. Los rusos ya habían cargado el vehículo con sus pertenencias.


  -Estoy contigo – aprobó Korsakov – también quiero irme-.


  Exactamente a las diez de la noche llegó un Mercedes que se aparcó en las inmediaciones. El cardenal venía acompañado solo por el chofer, que se quedó sentado al volante.


  Calmadamente se dirigió al departamento que ocupaban Macario y los rusos, tal como le habían asegurado estaba separado del resto de la posada, y se llegaba tomando un camino alternativo. No necesitó golpear a la puerta ya que Macario la abrió antes, lo habían visto llegar.


  -Cardenal – le dijo al darle un fuerte abrazo, pero al sentir una corriente eléctrica que bajó por su espalda se separó rápidamente.


  -Macario – dijo Casignotti, leyéndole la mente – te he echado mucho de menos-.


  Macario ya había sentido antes esa sensación, cuando Ramael le otorgó los dones en Roma.


  -Necesitaba comunicarme con usted – Macario lo miró tratando de reconocer a su mentor, pero no pudo – El camarlengo me dijo que estaría en Lambach. Necesitaba saber que ha pasado. Azael lo secuestró, yo lo vi-.


  -Te preguntarás porque le di una versión distinta, pero no había otra posibilidad. Si le contaba la verdad me hubiesen encerrado por demente-.


  -¿Pero? El camarlengo estaba de nuestro lado – le pareció ver un destello violeta en los ojos del cardenal.


  El Hierofante trató de mirar muy dentro de Macario pero chocó contra un muro infranqueable. Todos los que salían del Santuario Austral o del santuario del país Vasco, pasaban por un tratamiento muy especial. La posibilidad de que fuesen atrapados era grande, y la ubicación del santuario podía quedar al descubierto, lo que sería el final de toda opción de vencer, por lo tanto Shemihaza había bloqueado los accesos a esos recuerdos en especial. Nadie podría descubrir donde se encontraba su escondite por medio de la lectura mental. Ni siquiera el Khan.


  Macario se puso nervioso, sabía que algo extraño estaba ocurriendo, y dio un paso atrás. En ese mismo instante sintieron los motores de otros vehículos que se estaban estacionando en la posada. Korsakov hizo el gesto de llevarse la mano a la cintura, lo que fue tomado como una amenaza por el Hierofante. Una luz roja que se pudo ver a través de las ventanas indicó a los que llegaban que era el momento de actuar. Entraron en tropel al apartamento, pero los tres hombres estaban repartidos por el suelo de la habitación. Los tomaron y los introdujeron a los vehículos, luego los trasladaron hacia el castillo.


  Una hora más tarde despertaban de su aturdimiento con dolor, sus sienes parecían estallar. Los tres tenían atadas las manos tras la espalda. Estaban en el círculo central del salón de piedra, en el que se realizaban los sacrificios. Arriba,  a través de la abertura se podían ver las estrellas.


  El mismo Khan estaba sentado en el trono de oro. Casignotti estaba sentado a su izquierda, rodeados por otros cinco altos druidas y seis hombres vestidos con ropas militares. Se estremecieron al ver los ocho gigantes de negro, que se repartían a los costados del Anticristo.


  -Le robaste el cuerpo al cardenal, pero no podrás con su alma – le dijo Macario al Hierofante. Estaban perdidos pero no les demostraría temor. – Demonio, un día pagarás tus culpas delante del rostro de Dios-.


  Una risa general se extendió por el salón. El Khan se levantó de su trono y caminó hacia ellos, cuatro gigantes lo siguieron.


  -Me dijo un pajarito, que sus mentes están preparadas para bloquear recuerdos. Quiero ver que tan poderosos son los Elohim – dijo mientras uno de los colosos tomaba a Macario y lo levantaba en el aire.


  El Anticristo impuso sus manos en la cara de Macario y fijó su vista dentro de su mente. Un escalofrío que se convirtió en un dolor insoportable atravesó su cerebro, pensó que iba a morir.


  -Vi un nuevo cielo y una nueva tierra – Macario estaba recitando el Apocalipsis de San Juan, el evangelista – Vi descender la nueva Jerusalén, la ciudad santa-.


  Las palabras desconcertaron al Khan, no las esperaba.


  -No podremos cruzar la barrera, la puso Shemihaza. Estos no sirven para nada más que para nuestra diversión. Hierofante, sacrifica a este cura-.


  El gigante lo arrojó al suelo y se hizo a un lado, Azael se adelantó y se situó frente a Macario, el sacerdote vio como se encendían sus ojos y se concentraba para atacarlo.


  -Eres el Alfa y el Omega, el principio y el fin – rezó Macario preparándose para ir con el creador.


  Pero la energía no salió de las manos del hereje, una fuerza lo impedía, como aquella vez cuando trató de influir en el Papa.


  -¿Qué? – se miró las manos extrañado.


  -¡Es el alma de Stefano Casignotti la que me protege!. ¡Demonio infame! – Macario le gritó con todas sus fuerzas – ¡En el nombre de Jesús el Cristo te lo ordeno, abandona el cuerpo de Stefano Casignotti!. ¡En el nombre de Dios todopoderoso te lo ordeno, abandona el cuerpo de Stefano Casignotti!-.


  El Hierofante retrocedió temblando, sentía la presencia de Casignotti que luchaba por sacarlo de su cuerpo. Todos vieron cuando caía al suelo lanzando espuma por la boca.


  Uno de los gigantes se adelantó y asestó un fuerte golpe a Macario, que cayó al piso sin sentido. Levantaba una lanza para atravesarlo en el suelo pero el Khan lo impidió.


  -El cura es especial – estaba impresionado con él – casi ha sacado a Azael del cuerpo del cardenal. Lo conservaremos con vida para algo especial. No le mates-.


  El gigante sacó a Macario del ruedo y lo tiró en una esquina, como si fuera un saco. Dos hombres lo arrastraron fuera del salón.


  -Déjenlo con la judía – Azael se levantó a duras penas, apoyándose en otro de los colosos. Estaba pálido como una hoja de papel, y se sentía humillado. Necesitaba una venganza – Gran Khan, ¿cómo quieres que te honren?-.


  Se refería a los rusos.


  -Con una justa, el que viva se salvará, el otro morirá – celebró el Khan riendo a carcajadas, mientras tomaba vino de una copa – Serán gladiadores, como en Roma-.


  Ambos debieron tomar los escudos y las espadas Elohim, que les tiraron en medio del ruedo.


  -Esas armas las hizo Shemihaza, veamos si sirven – dijo el Khan sin dejar de reír. Luego miró a los druidas haciendo una mueca divertida - ¡Mátense!-.


  Ninguno se movió, no se matarían entre hermanos. Se volvieron desafiantes hacia el Anticristo.


  -Dicen que eres muy poderoso, engendro maligno – Dasayev escupió cada palabra – Me gustaría ver si sabes luchar como un hombre-.


  -Pero no soy un simple hombre, si luchara como tal – les contestó cada vez más divertido. – Rebajaría mi condición-.


  -No puedes rebajarte más de lo que ya eres – respondió Korsakov.


  Otra risa general se extendió por el salón. El Khan hizo un gesto y uno de los gigantes se adelantó con el escudo en alto y el hacha en ristre. Los rusos se separaron y lo atacaron por ambos costados. El gigante giró golpeando a Dasayev en el pecho con su escudo, el ruso salió disparado un par de metros, sangrando profusamente. Korsakov aprovechó para clavarle la espada en la espalda.


  Un gutural grito lo estremeció, pero no cejó. Con todas sus fuerzas sacó la espada, y se la clavó nuevamente, esta vez en el estomago. Dasayev estaba herido pero no derrotado, a duras penas arremetió desde el otro costado y le atravesó el corazón. El gigante quedó inerte, desangrándose.


  -Veo que los han entrenado bien – dijo el Khan – Pero no lo suficiente-.


  Hizo otra seña y los siete gigantes se replegaron para dejar el paso a tres Nephilim que ingresaban a la sala.


  -¡Abajo! – el grito venenoso del Anticristo los desestabilizó y ambos rodaron por el suelo – Ahora es más justo – dijo revolcándose en su asiento mientras se reía sin parar.


  Los dos duros soldados se miraron despidiéndose de toda una vida de hermandad. Por lo menos morirían juntos. Con gran esfuerzo se pusieron de pie, y tambaleando se prepararon para defenderse del desigual ataque.


  -En el nombre del Mesías – se encomendó Dasayev.


  -Y en el nombre de Dios, su padre – se encomendó Korsakov.


  Ignorante de lo que pasaba a solo metros de su cárcel, Ester se sobresaltó al sentir que la puerta se abría violentamente.


  -¿Qué?-.


  Un bulto fue lanzado dentro, sin contemplaciones.


  -¡Macario!. ¿Qué te han hecho? – preguntó tratando de reanimarlo.


  -Vladimir, Edward – balbuceó el sacerdote – Los tienen-.


  La conmoción del golpe hacía que viera doble, Ester se arrodilló y le tomó la cabeza con ambas manos.


  -Por Dios, Macario, ¿están aquí?, ¿han venido solos?. ¡Macario! Por Dios, contéstame.


  Macario no coordinaba sus movimientos, el golpe había sido muy duro. Hizo un gran esfuerzo por hablar.


  -Solo están ellos dos, Vladimir y Edward – contestó con la voz entrecortada - Los tienen ellos, en una sala que tiene un trono, los druidas, Azael, el Khan-.


  -Descansa y recupérate, Macario tienes que estar entero - amuñó un paño y se lo puso bajo la cabeza, y también unos pequeños trozos de género en los oídos, luego se levantó, para ir hacia la puerta.


  -¡Vladimir Dasayev, Edward Korsakov! ¡Soy Ester Rosemberg! – gritaba a todo pulmón – ¡Resistan!. ¡No se dobleguen ante estos criminales, no permitan que los intimiden!. ¡Son los más bajos, los más viles, los traidores, los mentirosos!-.


  Sus gritos se oían en toda esa ala del castillo.


  -¡Irán sobre ustedes como manada de lobos hambrientos!. ¡Los llevarán ante el trono del príncipe de la tierra, pero ustedes hablarán en el nombre del Adonai! – sus gritos no cesaban - -¡Vladimir Dasayev, eres un valiente!. ¡Edward Korsakov, eres un valiente!-.


  De pronto la puerta se abrió nuevamente, era el Hierofante en persona. Dos Nephilim lo escoltaban, uno de ellos la tomó por el pelo y la arrastró por el pasillo. Macario trató de levantarse pero el otro gigante le puso un pie sobre el pecho.


  -¿Quieres ver a tus amigos? – Ester veía la cara de Casignotti pero veía también los ojos del monstruo – Ven, te los mostraré-.


  -Si les haz hecho algo, infame inmundo Oton te encontrará donde sea que te escondas – el dolor al ser arrastrada pasó a segundo plano – Los Elohim te cazarán-.


  -De eso se trata, judía renegada – le dijo el Hierofante sonriente – Precisamente se trata de eso-.


  El Nephilim la levantó y la puso contra el vidrio de una ventana que daba al patio central.


  -Ahí los tienes, allí arriba – apuntaba con el dedo, sonriendo – Mira a tus amigos. Uno por cada una de las balas que me disparaste en Beslán-.


  Ambos colgaban, sangrantes y sin vida, en el mástil de una torre.


  Absolutamente sobrepasada, no fue capaz de articular palabras, y su mente comenzó a girar en un torbellino. No cayó al suelo solo porque el Nephilim la tenía asida por el cabello. Desde el limbo en el cual trataba de organizar su mente pudo oír todo lo que el Hierofante dijo a continuación.


  Azael abrió la ventana y con los ojos encendidos gritó.


  -¡Oton!. ¡La próxima será tu esposa, la judía renegada!. ¡La colgaré del mástil más alto, de la misma manera en que he colgado a tus dos capitanes!. ¡De la misma forma que colgué a tu madre!– entonces cerró la ventana y le dijo irónicamente a Ester – Este pequeño viento sembrará tempestades – después ordenó: – Llévala a su celda-.


  Pero Azael se equivocaba, no eran tempestades lo que recibiría de vuelta, sino que huracanes y diluvios.


  En Argos, Grecia, se detuvo el tiempo. Oton se encontraba sentado bajo un frondoso árbol, Juan y un grupo de muchachos conversaban animadamente a unos pocos metros. Mara se reía con las ocurrencias de Roberts y Brum.


  -¿Qué pasa? – Roberts se preocupó al ver los ojos de Mara ponerse violetas.


  Mara miró directamente a los ojos del titán, que endureció violentamente sus facciones. Juan dejó de hablar, algo terrible debía estar sucediendo. Trató de acercarse a Oton, pero esa no era la prioridad del titán, que se levantó y entró a la casa.


  -Han asesinado a los rusos – le dijo Mara al pasar junto a él – Ester será la próxima-.


  Oton regresó unos minutos después, vestía completamente de negro, con una larga casaca, y una capucha que le cubría el pelo y parte de la cara. Juan sabía que bajo el atuendo llevaba sus armas de guerra. Oton lo miró desde lo profundo de su desesperación y le dio un corto abrazo, luego se fue por el camino que conducía al estacionamiento, subió a una de las potentes motocicletas BMW de mil centímetros cúbicos y  partió de inmediato.


  Mara apareció por la espalda de Juan. Vestía de igual manera que Oton. El testigo la detuvo.


  -¿Qué harán? – le preguntó.


  -Un viaje muy largo-.


  El testigo le miró los ojos de color violeta, esperando una aclaración.


  -Nos vamos a China, a la Pirámide Blanca. Oton va a transmutarse y yo lo acompañaré – le dio un beso de despedida y se apresuró para tomar la otra BMW.


  Los titanes partían a la guerra.


               


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  Frontera israelí – libanesa


  3 de Agosto del año 2006


               


  La poderosa formación de blindados que avanzaba hacia el punto asignado en la frontera esperando la orden de ataque, era solo uno de los muchos batallones que tomaban posiciones de combate a lo largo de la frontera.


  El sonido de los F-15 y F-16 tronaba en el cielo anunciando la apertura del nuevo frente. Una capacidad de tres mil vuelos diarios hacía de los israeltitas la primera potencia aérea en el Medio Oriente, superando largamente los mil seiscientos vuelos que podía realizar el ejército imperial.


  
    Unas semanas atrás la milicia libanesa Hizbullah les habían otorgado una pobre excusa para desatar el tronar de las armas, cuando habían secuestrado dos soldados israelitas que formaban parte de una patrulla que se internó en suelo libanés. Lo mismo había sucedido poco antes con otros soldados en Palestina. Sin importar lo burdo de la situación tomaron el guante, para contestar, pero con un yunque.


    Todo marchaba de acuerdo a los planes de los Patricios norteamericanos.


    -La copa de la ira está en su punto – la clave confirmaba que el quinto batallón de caballería blindada ligera ya estaba en su puesto de batalla, a solo metros de la frontera.


    -El camino al monte de Sión ha sido abierto – contestaron desde la base, era la orden para abrir las hostilidades.


    El coronel a cargo del batallón abrazó a su hijo, un joven teniente que lo acompañaba en el frente y luego dio la orden de avanzar, mientras las formaciones aéreas iniciaban furiosos bombardeos sobre los puestos de avanzada de la milicia enemiga.


    -¡Adelante!-.


    Decenas de miles de soldados comenzaron el ataque, pensando en la fácil victoria obtenida años antes, en la guerra del Líbano, pero se encontraron con una guerrilla reforzada por hombres provenientes de Irán y Siria, que fueron capaces de lanzar más de cuatro mil mísiles hacia territorio israelí.


    Gran parte de la infraestructura libanesa quedó destruida. En las ciudades principales fueron bombardeados numerosos aeropuertos, ministerios, edificios, centrales eléctricas, represas, colegios, empresas y todo lo que se moviera cerca de la frontera. El Líbano demoraría bastante tiempo para reconstruir lo perdido. Tuvieron bajas de más mil civiles muertos y decenas de miles de heridos, contra ciento cincuenta combatientes y treinta y nueve civiles israelíes.             


    El puerto de Beirut fue bloqueado por la armada de Israel que aprovechaba para elegir sus blancos con toda la calma del mundo.


    Las naciones unidas y las potencias occidentales rasgaban vestiduras, declarando que solo con el desmantelamiento de las milicias se podría detener la guerra. Vergonzosas propuestas que el mundo árabe desechó en pleno.


    En los territorios palestinos la cosa no era mejor, bombardeos y detenciones masivas eran la tónica diaria.


    Para Benson Howards y los demás patricios era el inicio del camino hacia la conclusión de los tiempos. Recibieron la noticia con beneplácito en los cómodos sillones de sus hogares, mientras veían las noticias de la tarde.


    -Devastarán el Líbano – le dijo el pastor a Prescot, que se había convertido en su principal colaborador – Dicen que un mes es todo lo que necesitan-.


    -Pero me imagino que no destruirán completamente a la guerrilla, o no serán necesarias las tropas de la OTAN – se preocupó el empresario.


    -Son más inteligentes que eso – replicó Howards.


    Los informes provenientes del frente relataban acerca de encarnizados combates en muchos pueblos libaneses fronterizos, donde todos sus habitantes estaban relacionados de alguna u otra manera con las milicias, que les habían construido hospitales y escuelas, lujos que el gobierno cómodamente evitaba pagar.


    Era una jugada precipitada por todos los actores importantes en Medio Oriente. Irán y Siria querían convertir al Líbano en un campo de batalla, con el fin de acercar la guerra de infantería hasta Israel y de paso alejarla de sus fronteras. Assad declararía, que era solo la primera escaramuza y que la guerra recién estaba comenzando. Israel y los Estados Unidos querían aprovechar el momento para limpiar el sector de guerrilleros y tener una excusa para que la OTAN tuviese que estacionar hombres en la zona. Rusia y China armaban con sofisticados sistemas de defensa a los orientales. Mientras tanto, el resto del mundo observaba despavorido los preparativos para la devastación.


    La guerra era un acontecimiento de conocimiento global, pero Oton y Mara no habían oído noticia alguna. Su viaje a China comenzó en el mismo instante en que tuvieron conciencia del peligro que corría Ester. A gran velocidad cruzaron hacía Turquía y luego a Armenia, y Azaerbaiyáan, donde tantas veces defendieron a Juan y a Felipe. Atravesaron el Mar Caspio desde Baku a Turkmebashi.


    Oton se mantenía en silencio y Mara lo respetaba, pero ya era demasiado.


    -¿No hablarás nunca más?  - le preguntó mientras navegaban por el gigantesco lago.


    El titán bajó la vista y no contestó. Casi no comía y una o dos horas era todo lo que concedía a Mara para que descasara.


    -Así, reaccionando como un imbécil no lograrás nada – le dijo ella, muy molesta – necesitas mi ayuda y la de los demás, debes darte cuenta que no podrás solo-.


    Tampoco hubo una respuesta en el resto del trayecto, pero al montar sus motocicletas para continuar el viaje, le dijo.


    -Siempre te agradeceré esto que haces por nosotros-.


    -Ester salvó a mi hijo en Beslán y nunca le fallaré – contestó Mara confundida con sus propios sentimientos. ¿Hacía eso por ella, o por él?. No pudo contestárselo – Mejor nos vamos – dijo luego para apartar los fantasmas de su corazón.


    Una precaria pero existente comunicación los acompañó el resto del viaje. Cruzaron Uzbequistán y Tajikistán, para luego entrar en China por la provincia de Xingiang. Luego viajaron por las montañas, bordeando la frontera de Mongolia hasta llegar al río Huang Ho.


    Llamado también el río Amarillo, nacía en la alta meseta tibetana y bajaba hacia el centro del país. Se embarcaron en un viejo bote pesquero y navegaron hasta Lanzou, una ciudad de contrastes, que mostraba su antigua cara de seda, con templos, grutas y pagodas, y la civilización moderna, con grandes edificios y compañías petroleras.


    -Esta fue la ciudad más contaminada del mundo – le contó Mara a Oton, mientras la rodeaban por el campo.


    -¿Fue? – Oton podía ver las partículas en el aire.


    -En occidente les ganamos – contestó ella.


    La polución mundial llegaba a límites insospechados. La gran nube producida por las industrias y las ciudades norteamericanas, se desplazaba cubriendo casi toda Europa, sumándose a la que emanaba desde ese continente, juntas se dirigían al Asia y luego se movían hasta el polo. Pero el hombre no podía verla pues respiraba no solo el polvo de su desecho sino que también su espíritu, suma de los dolores y las soledades de la humanidad. Enterraban su cabeza en el cemento, como un avestruz, para no ver como sus líderes irresponsables y megalómanos, los llevaban ciegos hacia la encrucijada final.


    Por fin llegaron a las inmediaciones del complejo funerario de Xian. Dejaron las motocicletas en un bosque, escondidas bajo ramas, y se encaminaron hacia su destino.


    Entraron por el camino alternativo que nacía a varios kilómetros de la pirámide. Al principio era solo una caverna escondida tras un muro de granito que Oton abrió sin problemas. Los muros de tierra endurecida por los milenios habían sido trabajados con esmero, y eran lisos.


    Sin linternas ni antorchas debieron acostumbrarse a la oscuridad. Conectaron sus mentes y con los ojos encendidos de violeta avanzaron casi tres horas. De pronto apareció otro muro que les cerraba el paso, Oton se acercó y vio la figura que estaba en su centro. Sacó la Estrella de San Pedro de sus ropas y la introdujo en la hendidura, luego la giró lentamente.


    La puerta se abrió y miles de partículas de luz se encendieron simultáneamente, mostrándoles el túnel más increíble que hubiesen visto nunca jamás. Se internaba un par de kilómetros hasta llegar a la base de la pirámide. Era de color blanco, azul y dorado, con aleaciones de metales que ellos no conocían.


    -Hay oro, y también diorita – Mara miraba la piedra sin tocarla.


    -Y oricalco, y granito blanco – añadió Oton.


    Pero lo más impresionante eran los tallados. Sobre los muros estaban escritos los nombres de todos los Elohim que un día perdieron el cielo. Estaban tallados sus deberes y la forma en que los transgredieron, y también el castigo recibido.


    Era un túnel del tiempo que los trasladó a otras eras. Las guerras titánicas prediluvianas estaban relatadas en toda su extensión, Antón había tallado personalmente la mayor parte de los muros para que su hermano en el futuro pudiese entender sus actos.


    El texto fue poco a poco intensificando su violencia, a medida que la locura se adueñaba de la tierra. Mara y Oton se estremecieron al leer los relatos de las batallas y el horror de su violencia. Más adelante los signos comenzaban a distorsionarse funestamente. Antón talló la piedra con furia, marcando profundamente los surcos, como si quisiera descargar su ira en la roca. Lloró la muerte de Talasara, y con lágrimas de odio deploró la locura de su padre, pero lo imitó “¡El Hereje, el asesino, el traidor!. ¡Iré por su cabeza!”. Fueron sus ultimas letras talladas por el titán. Pero había más, pues su historia fue escrita por los titanes que sellaron el pasillo, al que no se podía entrar si no se conocían los secretos de la Pirámide Blanca, secretos que Oton ya había descifrado.


    Los titanes relataron el fin de Antón y se fueron a combatir la última batalla, donde ninguno de ellos sobrevivió.


    -¡Oton! – Mara le llamó la atención, para sacarlo del ensimismamiento en que había caído - ¡Oton!-.


    -Estoy Bien – contestó – Continuemos-.


    Unos pocos metros más adelante había una cámara de seis metros por lado, limpia de escrituras y construida en granito blanco. Dos túneles nacían desde la cámara, uno de ellos ascendía hacia el interior de la pirámide, el otro, iba a una pequeña habitación también de granito blanco, y era el lugar donde Oton debía realizar la purificación antes de entrar al sarcófago.


    El titán ingresó solo pues solo a él le concernía el momento. Se despojó de sus vestimentas y extendió sus brazos en cruz. Mara lo esperó en la cámara principal, sentada,  meditando con los ojos cerrados.


    Millares de células de luz brotaron de los muros, del piso y del techo.             


    Estaban lejos del mundo, pero el mundo no estaba lejos de ellos. Las autoridades de la base militar China ordenaron la salida de todos los obreros que trabajaban en los sectores abiertos por Oton, los soldados salieron minutos más tarde. La luz había salido de la nada y la pirámide brillaba por dentro y por fuera como un faro en la noche.


    -¿Cuándo comenzó? – preguntó alterado el general Ching Yungcheng. Se encontraba a más de trescientos kilómetros, a cargo de unos ejercicios combinados del ejército chino – Prepárenme un helicóptero,  me  voy a Chengdú-.


    Kai Taifeng que permanecía en la base, ya no era ni la sombra del hombre que un día los había recibido. No dormía pensando en que había sido traicionado. Su dinero no llegó jamás y los hombres que había tenido que aceptar, lo apremiaban continuamente.


    -¿Qué es lo que ocurre? – le preguntó uno de tres los hombres infiltrados que lo acorralaban contra su escritorio.


    -No tengo idea – contestó asustado.


    -Yo si – le dijo el hombre – Van Olts está dentro. Nos ha traicionado-.


    La desesperación de los hombres de Azael los perdió. Al ver que la pirámide brillaba ya hacía más de ocho horas, trataron de ingresar a pesar de las órdenes.


    Dentro de la pirámide estaba ocurriendo lo que tenía que ocurrir. Oton despertó de su meditación, pero no había podido obtener la paz. Había que cumplir por lo que se vistió nuevamente y salió a la cámara principal. Mara lo acompañó y comenzaron a subir los escalones rumbo al sarcófago. Al pasar el portal, sintieron el ruido de muchos engranajes que se movían tras los muros, eran las trampas que volvían a accionarse, sellando completamente la colosal estructura. Los hombres de Azael no alcanzaron ni a cruzar el primer pasadizo cuando fueron atrapados por las aspas de metal. Sus cadáveres mutilados quedaron regados sobre el granito.


    -Trabajaban para Kay Taifeng – se excusó el guardia que no había podido detenerlos, y rápidamente trataron de ubicarlo.


    El teléfono de la oficina del científico sonó muchas veces antes de que decidieran entrar a la fuerza. Taifeng estaba en el suelo, confundido con la silla. El revolver aún humeaba en su mano. Se había quitado la vida. Pobre hombre, iluso. Nunca jamás vio un solo dólar y solo se convirtió en otro esclavo del Anticristo, en otro hijo del oro falso.


    Oton Y Mara ascendieron hasta llegar a la habitación principal de la Pirámide Blanca y se encontraron con que el muro que los separaba de la sala en la que estaba Arack, estaba abierto, el Nephilim atrapado dentro de la pirámide estaba de pie mirándolos fijamente.


    -¿Por qué has abierto la cámara? – le preguntó Oton furioso.


    -La pirámide se encendió – contestó el coloso – Sabía que vendrías a transmutarte-.


    -¡Sal de esta sala! – le gritó Mara.


    -¿Quién lo ordena? – respondió.


    -Yo – contestó Oton.


    -¿Y tú?. ¿Quién eres tú?-.


    A Oton ya no le importaban las apariencias.


    -Soy el único que puede terminar con tu encierro, ese soy yo-.


    Arack retrocedió lentamente, luego movió su sarcófago y la muralla se cerró.


    -Tú velarás mi transmutación – le pidió Oton a Mara.


    -Para eso he venido, puedes confiar en mi-.


    -Confió en ti-.


    Mara se armó con su daga de guerra y un escudo, y se preparó para la larga espera.


    Oton descorrió la lápida.


    -Es la hora – Oton le dio un abrazo e ingresó al sarcófago.


    La lápida era más liviana que las de Gizéh y tenía agarraderas por dentro. Estaba construido con el mismo mineral de la estrella y nadie más podía tocar el sarcófago y vivir. Era Oton el que tendría que abrirlo cuando finalizara su transmutación.


    -Señor – dijo – Espero ser digno-.


    Entonces se hizo la oscuridad. Oton se concentró primeramente en su respiración para ser uno con la tierra. Sentía el magma del planeta y su pulso latiendo en sus venas y en su corazón. Su carne se separó de su alma en cosa de segundos. En ese momento entendió lo que ocurría al interior de los sarcófagos pues se estaba desdoblando, como en un viaje astral.


    Su cuerpo se fortalecía de manera súbita, cada vena, cada músculo, se ensanchaba siguiendo un patrón dictado en un punto más allá de la comprensión humana. No dejaba de sentir la expansión de su carne, pero su alma viajaba a velocidades siderales por un universo que los comprendía a todos. Confirmó sus creencias y fue testigo de la grandiosidad del plan determinado para los hombres.


    Entendió que todo forma parte del portentoso pensamiento divino, y que no hay nada más grande que la energía emanada a través del cataclísmico estallido de amor, que los hombres llamaron Big Bang.


    Mara protegía su viaje sentada frente al sarcófago, ella no dudaba que el gigante también sabía lo que estaba ocurriendo, y lo comprobó cuando el muro se separó. Arack se plantó  frente a ella, mirándola fijamente.


    -¡Retrocede! – le ordenó Mara mostrándole la daga – No dudaré en matarte-.


    El gigante vaciló por un instante, pero ante la determinación de Mara debió retroceder.


    Dentro del sarcófago continuaba la transmutación del titán.


    Conoció la estampa de los arcángeles y los querubines. Los vio sin el manto de ignorancia que los hombres pusieron sobre ellos. Comprendió la verdad del universo material con sus millones de mundos en millones de galaxias, unos habitados y otros a la espera de su maduración. Unos ya muertos y otros evolucionados. Las singularidades del espacio tiempo desfilaron frente a sus ojos. Le fue comunicada la verdad máxima, y no tuvo dudas de que la iluminación era un tema del corazón y no de la mente, que cada ser superior era un resumen del cielo, que dentro de ellos estaba la esencia del amor. Se emocionó al saber que el templo reconstruido era el hombre, y que la nube sobre el tabernáculo era el espíritu con que Dios santificaba al hombre.


    Pero también sintió el dolor de su hermano, el titán que enloqueció de venganza a tal punto que prefirió morir para detener su sufrimiento. Antón nunca superó la desesperación pues el odio nubló su corazón. Pero también Oton sintió odio al ver como Azael mutilaba los cuerpos de sus antepasados con el fin de extraer la semilla para crear otro ser que pudiese portar la estrella.


    Poco a poco comenzó a recobrarse del viaje, regresando lentamente hacia la realidad material, sintiendo que sus miembros obedecían las órdenes de su mente. De pronto despertó dentro del sarcófago de oricalco. Se desesperó al sentir la conexión de sus genes con el mineral y se sintió atrapado, sin posibilidades de salir, como si estuviese dentro de la estrella. Fue un instante tremendo y por un momento desesperó.


    Entonces recordó el rostro de Ester.


    Mara sintió un ruido y volteó la cara. La lápida estaba siendo descorrida. Se levantó y se acercó.


    -Resplandeces – le dijo Mara a Oton impactada con el cambio -  Bienvenido al mundo portador de la estrella-.


    Oton era el mismo en rasgos pero otro en alma. Sus ojos parecían esferas en las cuales se había desatado una guerra entre los colores. Azules y rojos se alternaban con violetas.


    El mismo Arack, el Nephilim asesino, se estremeció al verlo, sintiendo como se le electrizaba la espalda.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  Santuario del país Vasco


  Ese mismo día


   


               


  Los Elohim regresaron al santuario a marchas forzadas. Habían sentido la energía que se había desplegado violentamente sobre Harrael. Al llegar comprendieron que había sucedido un desastre, el Elohim no se encontraba, y con él había desaparecido el Espejo de Salomón-.


  No era un trueque por la vida de Ester, tampoco una protección futura para Mara, era un hechizo que controló la mente de Harrael.


  Horas antes en el castillo de Graalsburg, el Hierofante había realizado una ceremonia en la cual se utilizó la sangre que el Elohim había perdido batallando con los Nephilim, en España.


  -Con esta sangre te llamo.  ¡Ven!. ¡Tráeme el Shem Shemaforaf!  – El Hierofante sostenía el escudo con su sangre en alto, frente a un pentagrama en el cual estaba escrito el nombre del Elohim.


  Fue entonces, que Harrael perdió el control de sus actos e hizo lo que le había sido ordenado. Tomó el espejo y partió hacia Austria.


  -Ha salido hace más de dos horas – Eud Gerón había sido el testigo de los hechos – Lo pude ver cuando cruzó por el pasillo y lo llamé pero ni siquiera me vio, parecía un sonámbulo.


  – Tú debes regresar a tu patria – le informó Shemihaza al mayor Gerón – Ya puedes valerte por ti mismo-.


  Le entregó dinero y un pasaporte, luego lo condujeron hasta las afueras del aeropuerto.


  -No podrás recordar el lugar en el que fuiste sanado, ni lo que viste u oíste en él – le fijó Shemihaza en la mente antes de dejarlo. 


  Luego salieron tras la estela de energía que Harrael esparcía en su loca carrera hacia las fauces del Anticristo.


  Oton y Mara no pudieron percibir el peligro que se cernía sobre el horizonte pues el granito y la diorita de la pirámide impedían el contacto con el mundo.


  -¡Tú! – le dijo a Arack – Irás conmigo-.


  Oton sabía que al ser liberado Arack partiría directamente hacia su amo, como los dos gigantes que lo guiaron en las montañas del Nepal.             


  Se vistió con una armadura ligera, pero negra como la muerte, luego tomó el casco, la espada y el escudo, y después se puso una túnica negra sobre la armadura. Dio tres pasos y accionó el mecanismo que abría el túnel.


  -Irás adelante – le ordenó a Arack. El Nephilim avanzó sin pronunciar palabra. Era el fin de su castigo.


  Los titanes lo siguieron a corta distancia y muy pronto comprobaron que estaban en lo cierto. La fuerza del mal se conectó con el alma de Arack apenas abandonaron el túnel.


  -La pirámide brilla como el sol – se sorprendió Mara – Creo que ha dejado de ser un secreto, los satélites deben haberse dado un festín-.


  No se equivocaba, pero no tenían tiempo para quedarse a analizar nada, Arack avanzaba muy rápido. Sellaron la entrada y salieron tras su huella. Eran las dos de la madrugada y la oscuridad les permitió sortear las numerosas patrullas del ejército chino que se movían por la tierra y el aire


  En el campamento base la excitación era manifiesta, el brillo duraba ya casi dos días y tenían constancia que por lo menos siete satélites, rusos y americanos, se turnaban para espiar sobre Xian. Poseían la tecnología para derribarlos con mísiles recientemente desarrollados que eran capaces de cazar las aves metálicas en orbita a la tierra, sin embargo la orden fue negativa.


  -Conocerán la existencia de la pirámide – protestó Yungcheng al estado mayor.


  -Los satélites están siendo interferidos electrónicamente – fue la respuesta del gobierno – Desde el espacio no podrán hacer más que mirar a la distancia-.


  Otra vez la política que tanto detestaba el general chino, pero así se manejaba el mundo, Yungcheng estaba en lo cierto al suponer que su secreto sería conocido. En los Estados Unidos y en Rusia se encendieron las alarmas. Múltiples equipos de científicos revisaban las imágenes y las mediciones lumínicas tratando de descifrar el enigma.


  -Es una luz piramidal – le informaron a los presidentes – Lo más factible es que se trate de un arma-.


  Por mucho tiempo tratarían de explicarse lo observado.


  -Es algún tipo de láser – las hipótesis se sucedían en ambos hemisferios, pero solo unos pocos conocían el significado, entre ellos los herejes del castillo del Graalsburg.


  La totalidad de los Druidas esperaba el desenlace de los acontecimientos en el castillo. Cientos de guardias se repartían en el interior y en el exterior.


  -El Elohim ha llegado. Sube por la ladera sur – las informaciones llegaban hasta el Hierofante segundo a segundo – Trae un objeto en sus brazos-.


  Dos escenarios distintos se preparaban para igual numero de ceremonias. Al interior de los subterráneos del ala que utilizaba el Khan, y donde solo podían ingresar los Nephilim y los científicos,  se encontraba el clon de Azael, el cuerpo primigenio con el que se coronaban años de investigaciones. Comenzadas por los médicos del Reich y finalizadas con los genios de la genética.


  El cuerpo estaba tendido dentro del sarcófago que el Khan había utilizado para aprender a manejar su respiración, decenas de mangueras quirúrgicas salían de él hacia otros tantos equipos de transfusión de sangre, de medición de las funciones vitales, y de alimentación.


  Fuera habían dispuesto un altar masónico, coronado con cuatro cuernos que apuntaban al suelo, sobre él pondrían el Espejo de Salomón para posibilitar el regreso del alma de Azael a su cuerpo. Frente al altar estaba el trono del Khan, quien presidiría personalmente la ceremonia. Tras el trono se ubicarían los druidas y los Nephilim. En el perímetro de la plaza se repartían gigantes con armaduras de guerra.


  Esa noche se realizarían además dos sacrificios, el primero en una pira donde ardería el sacerdote que había osado exorcizar al Hierofante. El segundo se consumaría en la torre más alta del castillo, la que se alzaba tras el altar. Habían construido un cadalso desde el cual pendía una gruesa soga. Ester Rosemberg tendría el mismo fin que Talasara.


  Pero desde China llegaban informes preocupantes. El Khan y su Hierofante no tenían dudas que el brillo de la pirámide significaba que Oton se había convertido en el ser más poderoso del Jardín del Edén. El gran capitán del Apocalipsis ya había nacido.


  -Vendrán todos – dijo el Khan mirando las almenas del castillo.


  -Los venceremos. Muy cerca está la hora de la venganza. Nunca olvides tu propio poder, los venceremos-.


  El Anticristo se tranquilizó con las palabras del Hierofante.


  -Que  se consumen todas las cosas – dijo sin saber que ni él, ni su padre podían determinar ese edicto.


  Abajo en los subterráneos todo estaba a punto. El cuerpo estaba en su plenitud, y aunque era muy joven poseía una fuerza especial. La sangre fluía por venas y arterias. Los latidos se mantenían fuertes y estables.


  Una alarma sonó avisando que Harrael había arribado al castillo.


  -¡Abran las puertas! – gritó el Hierofante.


  Harrael ingresó con los ojos casi cerrados, siguiendo un llamado incontenible. Decenas de hombres se hicieron a un lado para dejarlo pasar.


  -¡Ven! – le ordenó Azael.


  El Elohim avanzó hasta situarse frente al trono del Khan. Los druidas se agolparon para ver de cerca a su enemigo. A su paso lo escupían y lo insultaban.


  -¡Pon el Shem Shemaforash en el altar, y retírate! – le gritó el Hierofante con el escudo que contenía su sangre en las manos.


  Harrael obedeció, pero la cercanía de su sangre le produjo un estremecimiento.


  Azael le pasó el escudo a uno de los Nephilim.


  -Cuando termine la ceremonia ejecútalo – le ordenó.


  El Nephilim tomó a Harrael por el cuello y lo apartó hacia un costado, luego lo hizo arrodillarse.


  El Espejo de Salomón fue acomodado de manera que su tabla quedase situada verticalmente. Azael se acercó y se paró frente a él.


  -Este sello jamás será abierto – dijo.


  Los brujos comenzaron un canto monótono y aletargado, como si recitaran un mantra. Al mismo tiempo apareció Macario, lo traían dos gigantes, arrastrándolo por el suelo. Lo  levantaron y  lo amarraron al poste central de la pira.


  -Arderás vivo, para satisfacción de Moloc – el Khan disfrutaba como siempre con la muerte de los inocentes.


  -Quemarás mi cuerpo y liberarás mi alma, pero tú destino es el fuego eterno – le contestó el cura.


  La respuesta molestó al Khan, pero fue el Hierofante quien le hizo pagar por su osadía. Un haz de luz rojo golpeó el rostro de Macario que se contrajo ante el dolor producido.


  -¡En el nombre de Cristo el Mesías, te lo ordeno, sal del cuerpo de Stefano Casignotti! – le gritó a  Azael sobreponiéndose al dolor. - ¡En el nombre de Dios todopoderoso te lo ordeno, sal del cuerpo de Stefano Casignotti!-.


  El Hierofante retrocedió temblando. Un hombre de fe verdadera podía más que un demonio. Un hombre que creía en Dios y lo invocaba en la hora más oscura, podía más que un espejo milagroso. Sucedía así porque se convertía en un mensajero de lo alto, y su cuerpo, y su alma, recibían la potencia de las potestades.


  Pero el Khan había aprendido que los hombres flaqueaban frente al dolor de los que amaban.


  -Oh – dijo riendo malévolamente – Cura, mira hacia arriba-.


  En lo alto de la torre apareció Ester. Los dos gigantes que la franqueaban le pusieron la soga en el cuello.


  -Padre nuestro que estás en los cielos – Macario comenzó a rezar en voz alta, abrumado por lo que observaba.


  -Santificado sea tu nombre – Ester lo escuchó, y se sumo a la oración.


  Gritos y blasfemias se alzaron entre los que asistían a la ceremonia. Los druidas respondieron con las palabras del libro negro, tratando de acallar las palabras benditas, pero Ester y Macario no callaron, y sus corazones recibieron el alivio necesario para permanecer enteros.


  El Hierofante sentía una lucha en su interior, era el alma de cardenal que clamaba por salir a la luz. Con gran esfuerzo sacó un pergamino desde sus ropas y comenzó a leerlo.


  -¡Yo soy Azael! – gritó - ¡El que ha comido el cordero del pecado en el desierto!  ¡Yo soy el vigilante que se rebeló! ¡Yo soy el Gran Hierofante, el que cambió las leyes y los días!


  -¡Cardenal Casignotti! ¡Stefano, despierta! – Macario no se conformaba - ¡Harrael, despierta!-.


  Harrael estaba de rodillas con la cabeza puesta sobre un bloque de cemento, y sobre su cuello pendía el hacha del gigante que lo iba a ejecutar.


  -¡Stefano, despierta! –Macario no detuvo sus llamados ni siquiera cuando la pira fue encendida.- ¡Harrael, despierta!-.


  Pero más fuerte gritaban los acólitos del mal, para que no fuese oído.


  -Magnus Druida, vuelve-.


  -Rex Summus Sanctissimus, retorna al Vril-.


  -Gran Hierofante, toma lo que corresponde-.


  -Gran Maestre, recupera tu esencia-.


  -Desconocido innombrable, ya no tendrás que esconder tu faz-.


  -Príncipe de Menphis, ve por tu cetro-.


  -Perfecto Pontífice, retorna-.


  -Gran Chevalier, prepara el camino para el Khan-.


  Las voces de los druidas se alzaban potentes y herejes, pero Ester no sentía miedo, aunque sabía que sería asesinada. Su fe crecía en esa amarga hora, en la que estaba parada sobre un pequeño tablón de madera, que sería quitado cuando el Khan lo ordenase.


  El Anticristo se levantó de su trono y con el libro negro abierto dijo.


  -¡Azael, ven a mi! – Ante la violencia de la voz del Khan, todos llevaron las manos a los oídos.


  El Shem Shemaforash vibró en el altar mientras se transparentaba su superficie de madera. Dos caras aparecieron, una la cara hiperbórea del Hierofante y la otra, la del cardenal Casignotti que luchaba por sacar al hereje de su cuerpo.


  Gruesas gotas de transpiración corrían por sus sienes contraídas, y violentos temblores recorrían su cuerpo.


  -¡Stefano, libérate! – Macario ya sentía el ardor bajo sus pies - ¡Harrael, debes despertar!-.


  -¡Harrael! ¡Harrael! –Ester con las manos atadas a la espalda no podía moverse - ¡Harrael! ¡Harrael!-.


  El cuerpo que esperaba a su dueño también temblaba dentro del sarcófago. Los médicos hacían lo imposible por mantener sus funciones en la normalidad.


  -¡Azael te lo ordeno! – gritó el Khan a todo pulmón. Los Nephilim y los gigantes trastabillaron, Macario se desmayó, gruesas lágrimas rodaron por las mejillas de Ester-. 


  Harrael se estremeció. La onda le había traspasado el cerebro produciéndole un dolor espantoso, pero eso bastó para que recuperara el control de sus actos.


  -¡Mátalo!. ¡Ahora! – el Khan se dio cuenta  de la reacción del Elohim, pero su orden llegó tarde.


  Harrael se incorporó con los ojos encendidos de violeta. El gigante no alcanzó a reponerse de las ondas auditivas a tiempo, y con la misma hacha que iba a decapitar al Elohim, fue decapitado él. En una fracción de segundo midió la situación y lanzó el hacha contra los maderos de la pira que volaron en distintas direcciones, salvando a Macario de una muerte horrible.


  Entonces fue atacado por los demás gigantes, pero una esfera de luz azul envolvió su cuerpo.


  Pero el Anticristo no cejó en sus planes, y quitando el pergamino de las manos lacias del Hierofante continuó la ceremonia.


  -¡En el nombre de Lucifer y del mío propio te ordeno que regreses a tu cuerpo primigenio!. ¡Azael, ven a mi! – gritaba descontrolado, cuando de pronto sintió más presencias y miró hacia lo alto de la torre.


  -¡Solo hay un dueño y un Señor para todas las cosas! – los dos gigantes  que franqueaban a Ester cayeron al vacío mientras Shemihaza tomaba el control de la situación. En sus manos tenía el segundo pergamino, y lo leyó en voz alta – ¡Elohim, Adonai, Mitratón, Melej, Elí!-.


  Le ardían las manos al contacto del pergamino. Shemihaza sabía que no le estaba permitido leer palabras benditas, pero su vida no importaba, debía detener el regreso del Hierofante.


  -¡Shem Shemaforash! – continuó el Elohim – ¡Kosmocrator, Yahvé, Jehová, Alá, Dios!-.


  El pergamino se prendió en llamas y tuvo que soltarlo. La mano de Shemihaza estaba en carne viva, pero se apresuró para liberar a Ester. Lamentablemente no pudo. Decenas de proyectiles impactaron sobre la torre, obligándolo a retroceder. Shahariel y Harmoni saliendo de la nada interpusieron sus escudos de energía. Una veintena de gigantes inició entonces el ascenso de la torre.


  La situación general era caótica, muchos druidas aterrados huyeron hacia la sala de reuniones del castillo, pero Von Knigge y un par de ellos se quedaron para comandar a los escuadrones de soldados que ingresaban desde el exterior. Harrael concentrado en su escudo resistía el embate de cuatro gigantes, desesperados por no poder atravesarlo con sus hachas. Macario inconsciente estaba fuera de peligro, pues los leños ardían lejos de su cuerpo. Shemihaza y los otros dos Elohim resistían un gran ataque que provenía desde dos lugares distintos, desde abajo, con ametralladoras de alto calibre, y a la entrada de la torre, contra los gigantes que trataban de poner pie en la pequeña explanada. Ester sola en el cadalso trataba de mantenerse sobre el pequeño tablón de madera que temblaba bajo sus pies.


  Harrael se concentró y su esfera de energía se expandió aumentando de tamaño, hasta que se produjo una explosión que quitó la vida a los cuatro gigantes que lo atacaban, y a ocho o diez soldados que se encontraban en las cercanías. El Elohim corrió hacia el altar decidido a atacar al Khan, pero el joven demonio fue más rápido y lo impactó de lleno con haces de luz roja que emanaban de sus manos. Harrael salió proyectado varios metros.


  El Espejo de Salomón cayó del altar, retomando su textura original.


  -¡Fuera! – La voz de Stefano Casignotti retumbó en el aire. Todos miraron en su dirección y lo vieron caer al suelo entre convulsiones.


  El Anticristo avanzó rodeado por los Nephilim y se arrodilló para revisar el cuerpo caído, luego profirió una risotada horrorosa, que hizo que la piel de Ester se erizara.


  -Está consumado – dijo luego abandonando el patio, pero antes lanzó un último haz de luz que atravesó el corazón de Ester.  El tablón cedió y cayó al vació, con la cuerda en su cuello.


  A miles de kilómetros Oton sintió un cuchillazo en el corazón. Mara observó la cara del titán con horror, sus ojos se encendieron de rojo sangre.


  El titán perdió el control de sus actos y sacó la espada de su cinto. Arack trató de cubrirse como pudo, pero Oton sin ninguna misericordia lo atravesó y luego lo decapitó. El cuerpo de Arack rodó por los suelos, su juicio había sido realizado.


  -¡Oton! – Mara aterrada le gritó para que recobrara la cordura, pues sabía que él había enloquecido. 


  Mara retrocedió impactada y se sentó sobre un tronco, llorando con las manos sobre su cara.


  El titán ni siquiera la miró, su mente y su alma estaban más allá de este mundo, envueltas en un torbellino de muerte y venganza. Solo dio media vuelta y corrió, y corrió. Su único objetivo era dar muerte al Hierofante, y al Anticristo.


  Pero los acontecimientos no habían finalizado. En Oklahoma, Estados Unidos, el pastor Benson Howards visitaba por enésima vez la celda donde se encontraba Blakcut. El hombre estaba en los huesos y apenas podía mantenerse despierto.


  -Solo le hemos dado pan y agua, media ración, como usted lo ordenó – le informó el guardia – no ha dormido en cuatro días.


  El Pastor entró a la celda y se sentó frente al comando.


  -¿Dónde está la guarida del Anticristo? – le preguntó.


  Blakcut lo miró sin expresión, como si no entendiese lo que se le preguntaba.


  -¿Dónde está la guarida del Anticristo? – preguntó de nuevo el pastor.


  Un destello de luz apareció en los ojos del soldado.


  -¿Me dejarás ir? si te lo digo – contestó.


  -Te haré libre si me lo dices – le confirmó el pastor.


  La falta de sueño y la debilidad llevaron al Blakcut a aferrarse a la esperanza de un concepto de libertad, muy diferente a lo que se imaginaba.


  -Hay un castillo en Austria, en Braunau. Lo llaman Graalsburg-.


  El pastor supo que el hombre decía la verdad, Von Knigge era un nazi y los Graaslburgs eran nazis. Ordenó que se grabaran las confesiones del comando. El tenor de lo que se le comunicaba era de tal envergadura que comprendía que nadie le creería, pero sabía que era cierto y actuaría en consecuencia.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  Castillo de Graalsburg, Braunau, Austria


  A la misma hora.


   


   


  El Khan alcanzó a llegar al laboratorio subterráneo justo a tiempo para ver como se levantaba el cuerpo inerte que estaba dentro del sarcófago. Perfecto y con los músculos en tensión. Los científicos impresionados se cuadraron.


  -¡Heil! – gritaron a coro con el brazo derecho extendido hacia delante.


  Azael giró la cara y miró a su señor, luego miró su cuerpo. Por fin lo había logrado después de tantos milenios.


  -¡Mírame, Gran Khan! – dijo en voz alta – Este soy yo. Ahora seré tu digno compañero-.


  Dos hombres se adelantaron para vestirlo con su armadura, la que guardó desde el principio. De pronto y como si recordara algo importante dijo.


  -Los Elohim están afuera, debemos terminar con ellos de una vez-.


  -La judía cuelga en el mástil de la torre – le dijo el Khan – Oton lo sabe, siento como su odio lo guía hacia nosotros. Pero está muy lejos, y no llegará a tiempo para salvar a los Elohim. Es nuestra victoria-.


  Azael se miró a un espejo, lucía grandioso en su armadura de plata, portentoso con sus armas de guerra.


  -A Oton lo esperaremos en el Kalasasaya de Tiahuanaco, con nuestras mejores fuerzas, y lo cazaremos – se bajó la visera del casco y acompañado por el Khan y sus Nephilim, subió a la sala principal del castillo.


  Arriba estaban los druidas esperando el desenlace de la batalla, afuera resonaban los tiros y las metrallas, los aceros y las luces.


  -Los cobardes como ustedes no tendrán parte del botín – les dijo el Khan a los druidas con profundo desprecio.


  El Hierofante se quitó el casco para que todos vieran su rostro, y después salió a la batalla. Debió protegerse tras un pilar de acero pues en el centro del  patio se produjo una violenta explosión de luz azul. Soldados y gigantes murieron instantáneamente. Azael abandonó su refugio mientras los Nephilim lo cubrían con sus propios cuerpos. El Khan se cuadró a su lado.


  Detrás del altar y en el centro del patio estaban los cuatro Elohim, tras ellos Macario se arrodillaba sobre Casignotti y Ester, que yacían inertes.


  Otra bola de energía comenzó a formarse, Harmoni la estaba produciendo con los brazos abiertos en cruz.


  Azael salió al descubierto, con su armadura brillando a la luz de los pocos focos que continuaban encendidos. Shemihaza lo vio primero. El escalofrío que se produjo en su espalda se convirtió en desesperación cuando le vio la cara.


  -Ha vuelto – la voz de Harrael sonó ronca y seca – El demonio ha regresado desde la muerte-.


  Shemihaza, Shahariel y Harrael se sentaron de espaldas, uno a cada lado los cuerpos de Ester y Casignotti, Macario fue testigo de lo que sucedió a continuación, los tres se encendieron produciendo sendas esferas de energía que se unieron a la que emanaba de Harmoni, que también se sentó. Una única esfera azul se formó sobre ellos.


  Nada ni nadie podría cruzarla y vivir.


  -¡Von Knigge! – la autoritaria  voz del Hierofante tronó sobre el sonido de las balas que trataban de batir la esfera – Cesé el fuego y venga aquí-.


  Aún con la vista baja el nazi pudo apreciar la belleza del rostro de Azael, no representaba más de dieciocho años, pero sus ojos violetas y su largo cabello rubio, le daban una prestancia a la cual era imposible no obedecer. Junto al Khan parecían dos príncipes.


  -Mi señor – dijo al llegar. Sin osar mirarlos a los ojos.


  Von Knigge no había huido.


  -Te nombro general comandante de mis tropas – le dijo el Khan, y luego miró a los dos druidas que lo había acompañado en la batalla, Isaac Leví el traidor a su raza y Jean de Saint Claire, el maestre del priorato de Sión. Ambos se acercaron de la misma manera, casi arrodillados y con la vista baja – Cada uno tendrá su reino, pero todos, todos, obedecerán al Gran Hierofante de la tierra, mi padre en la carne-.


  -Y también tu hijo, tu esclavo y tu protector – contestó Azael.


  Luego les indicó la esfera a los hombres que se arrodillaban ante ellos,  los que voluntariamente se sometían a lucifer por un mísero puñado de honores.


  -Por el momento no podremos hacer nada - les dijo – Pero pronto se debilitarán, en ese momento deben ser atacados con todo nuestro poder de fuego, para que luego avancen los gigantes y los destruyan. Preocúpense de los detalles y dispongan una guardia permanente. Luego diríjanse al salón de los juramentos y espérennos-.


  Pero había quien no esperaría. En el otro costado del mundo los titanes continuaban su desesperado viaje. Mara no pudo seguir el paso del Oton, entonces se detuvo en un poblado cercano al Mar Caspio y sustrajo una motocicleta de mediano cilindraje. Dos horas más tarde alcanzó al titán y se le cruzó por delante.


  -Súbete, iremos más rápido – le dijo mirándolo temerosa, Oton era otro, sus ojos rojos solo emitían odio. Su cuerpo tenso como las cuerdas de un arpa parecía una copia de las estatuas griegas.


  Los ojos de Mara, violetas y fulgurantes, reflejaban miedo pero también decisión.


  -¿Qué esperas? – le dijo – Yo también quiero llegar. Mi padre también está allá-.


  Oton la tomó por el hombro y la corrió al asiento trasero, después montó y partió a toda la velocidad que la maquina podía dar.


  Los acontecimientos se sucedían vertiginosamente. En los Estados Unidos se producían importantes reuniones entre los patricios y  el gobierno.


  -Los austriacos no aceptarían. Debe ser una operación secreta-.


  Los acertados datos del pastor pusieron en acción a sus socios  dentro de la C.I.A y de las fuerzas armadas, que dieron la orden para que un satélite fuera desviado para pasar sobre el castillo de Graalsburg. Se dieron cuenta que efectivamente existía una fortaleza y que algo muy extraño estaba ocurriendo.


  -Hay altos índices de radiación y puede estar relacionado con lo sucedido en China – informaron los hombres del gobierno, que estaban muy preocupados por el brillo captado en Xian – Las mediciones dicen que provienen de fuentes similares. Eso basta para actuar-.


  -Hay un grupo de comandos listos para salir en cualquier momento – dijo el general que también pertenecía al ejército cristiano sionista de los Estados Unidos - Solo falta la autorización-.


  Largas explicaciones, presiones y promesas lograron por fin la luz verde y un avión despegó esa misma noche hacia Austria, otro grupo de apoyo procedente de una base en Alemania llegaría al mismo tiempo. Dos F16 despegarían desde esas misma base para dar cobertura aérea a la operación militar.


  El secreto era tal, que la acción fue incluso desconocida para los más altos representantes del gobierno.


  -No por ningún motivo, no al presidente, a él menos que a nadie – aconsejó el pastor - Se asustaría y actuaría con la poca inteligencia acostumbrada. Es mejor que se concentre en la guerra contra Irán-.


  Cuarenta y ocho hombres de uniforme negro y armamento de elite viajaban recibiendo instrucciones en pleno vuelo sobre el Atlántico.


  -Un equipo de deltas arribará desde Alemania en unas siete horas. A nuestra orden, despejarán las cumbres aledañas, y las afueras del castillo – les informaba el comandante – Nosotros bajaremos en parapentes directamente sobre el castillo-.


  -Pero nos fusilarán desde esas torres que se ven en la fotografía del satélite. El lugar es una fortaleza-.


  -Antes les mandaremos un regalo desde el aire. Bombas de grafito para cortar la electricidad, y un par de corta margaritas, les aseguro que no les quedarán ganas de seguir combatiendo-.


  -¿A qué hora será el ataque? – preguntó un capitán para igualar los cronómetros.


  -A las cinco de la mañana, tendremos veinticinco minutos de oscuridad. Es entrar, producir el mayor daño posible y salir. Después nos iremos con los deltas para Alemania-.


               


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  Castillo de Gralsburg, Braunau, Austria.


  4:30 de la madrugada del día 4 de Agosto del año 2006


               


  Veinte gigantes rodeaban la esfera de los Elohim, que no había menguado en intensidad. Dentro de ella Macario continuaba tratando de rehabilitar al cardenal, cuya mente iba y venía. Casignotti luchaba por recobrar la cordura y salir del lugar donde estaba atrapada su alma. De pronto abrió los ojos y dio un grito, y de un salto quedó sentado.


  -¿Qué? – preguntó tratando de incorporarse.


  Macario lo tomó por los hombros y lo hizo volver a tenderse.


  -¿Qué es esto?-.


  -La guarida del Anticristo – contestó Macario.


  Los Elohim parecían estatuas.


  -¿Ellos?-.


  -Nos protegen-.


  El cardenal miró a Macario que hablaba conteniendo las lágrimas, luego vio el cuerpo a su lado.


  -¿Quién?-.


  -Es Ester-.


  Casignotti asumió todo el peso de la realidad, la doctora Rosemberg había sido asesinada. Pensó en Oton e imaginó su desesperación.


  Y así era, pues el titán no se detenía, su acelerada carrera hacia la matanza estaba trazada. Mara prefería haber sido ella la que hubiese muerto, con tal de aliviar el sufrimiento de Oton.


  En silencio pensaba en Felipe y su terrible futuro, en su padre y su amargo pasado, en Oton y en Ester, en el amor y en la locura.


  -Todos estamos locos – susurró – Todos somos asesinos-.


  Luego escondió la cara en la espalda de Oton, y lloró como nunca antes lo había hecho. Oton sin mover un músculo ni expresar el más mínimo sentimiento tomó velozmente una curva y continúo su viaje.


  Eran las cuatro cuarenta de la mañana en el castillo y todo estaba dispuesto. Ametralladoras y bazocas apuntadas hacia la esfera estaban listas para entrar en acción. 


  -Ahora es cuando – le ordenó el Hierofante a Von Knigge.


  A la voz del alemán una  centena de soldados tomó entonces posiciones.


  -¡Fuego!-.


  Un infierno se desató sobre la esfera, explosiones y ráfagas rebotaban contra ella, sin mellar su potencia. Azael extendió sus manos para consumar su venganza. Un haz de luz roja golpeó la esfera.


  Los soldados intensificaron el ataque al ver como se debilitaba la luz que protegía a los Elohim.


  -¡Mátenlos a todos! – gritaba descontrolado el Hierofante – ¡Shemihaza hoy caerás!. ¡Shemihaza estás vencido!-.


  La esfera cedía en potencia y en tamaño, amenazando diluirse entre la lluvia de plomo y fuego. Los Elohim haciendo un gran esfuerzo se levantaron y unieron las manos. La esfera se potenció nuevamente.


  Pero el demonio no iba a quedar fuera de la brecha. Levantó los brazos y se concentró formando una esfera roja que proyectó sobre el escudo. Estaban irremediablemente perdidos, pues la esfera se disolvió. Los Elohim sacaron entonces sus espadas y se formaron en una línea para enfrentar el fin con la frente en alto.


  -¡A muerte! – a la orden del Khan, los gigantes, más de treinta, avanzaron con sus hachas en ristre.  Los Nephilim formaron una línea entre el Khan y los demás gigantes.


  Pero en ese momento sucedió el milagro que los salvó.


  El sonido de los motores de uno de los F-16 norteamericanos retumbó como un trueno en los cielos, luego un silbido agudo y después una explosión en las alturas. Miles de esporas de grafito se repartieron sobre el castillo y sus alrededores, cortando la electricidad y sembrando la confusión.


  Luego un segundo trueno rompió la noche y segundos más tarde el patio entero estalló en llamas. Pero los daños no fueron los esperados ya que Azael alcanzó a interponer un escudo. Solo murieron unos treinta hombres y tres o cuatro gigantes.


  -Atacan las torres de vigilancia, en las montañas – le informó Von Knigge al Hierofante.


  -Nos vamos, comandante – contestó él – Solo llevaremos a los Nephilim. Ordene al resto que proteja nuestra salida-.


  -Son americanos – aseguró el Khan – Se han atrevido a desafiarnos-.


  Estaba escrito que el Anticristo combatiría contra Babilonia.


  -Ya les cobraremos la cuenta, mi señor – contestó Azael – Pero no será este día-.


  -¡Los Elohim han huido! – gritó un soldado.


  En efecto el centro de la plaza estaba desierto. El Espejo de Salomón había desaparecido junto con ellos.


  El Pastor supo entonces contra quienes guerreaba, pues las cámaras de televisión que los comandos portaban en sus cascos, transmitieron imágenes infernales. Más de diez comandos murieron aún antes de tocar el suelo, los otros descargaron azufre sobre los enemigos, soldados y gigantes por igual.


  La matanza se generalizó exponencialmente.


  -Es una emboscada – gritó el comandante de las fuerzas especiales antes de morir – Nos superan en número. Nos retiramos-.


  Ordenadamente lograron llegar hasta el portón de salida que fue volado con granadas. Veinticinco pudieron traspasarlo con vida y parapetarse junto a los deltas, que habían derrotado la resistencia en las afueras. Cada soldado enemigo que trató de abandonar el castillo cayó fusilado por los americanos.


  El grupo de gigantes que había sido dejado para el sacrificio  se preparaba para salir en un ataque frontal desde el interior del castillo, pero una nueva serie de bombas lanzadas por los aviones que regresaron a terminar su trabajo los aniquiló.


  El castillo donde engañaron a los sacerdotes del Vril que buscaban un Grial falso fue demolido hasta los cimientos por tremendas explosiones. Los druidas que se acobardaron antes lo hicieron de nuevo, pero ya no había salida, y murieron aplastados por cientos de toneladas de hormigón y acero.


  Las informaciones provenientes desde Austria indicaban que nadie al interior del castillo sobrevivió al feroz bombardeo.


  -Ahora saben que los atacaremos donde sea que se escondan – el pastor saboreó la victoria pero también lamentó la pérdida de sus mejores hombres.


  -Los remplazaremos – trataba de consolarlo Prescot – Es lamentable, pero hemos obtenido una victoria decisiva-.


  -Es solo el comienzo, no hemos ganado nada, aunque han sentido nuestra fuerza. Se lo pensarán tres veces antes de desafiarnos-.


  Pobre iluso.


  Oton y Mara arribaron al castillo seis días después, solo para comprobar que habían llegado tarde. El retorno al santuario del País Vasco fue tormentoso y triste. La derrota había sido descomunal y terrible.


  Oton entró primero, repartiendo miradas de odio para los Elohim que lo esperaban impacientes. Casignotti y Macario trataron de hablarle pero los ojos del titán, rojos de ira, los intimidaron.


  Shemihaza lo miró desolado, temiendo que la reacción de Oton fuera la que le había sido transmitida en la sangre, y que solo le llevaría al desastre.


  -¿Dónde está mi mujer? – preguntó el titán, su voz no era la que todos conocían. Era la voz de un autómata, sonaba profunda y cavernosa.


  -En la habitación del fondo pero será mejor que no la veas-.


  La única respuesta fue una mirada de sangre, inyectada de odio. Shemihaza se hizo a un lado para que Oton entrara solo.


  Ester estaba sobre una camilla, su estado de conservación era perfecto pues la habitación era fría y seca. La miró detenidamente para nunca jamás olvidarla y luego se arrodilló frente a ella, y nadie osó interrumpirlo. Mara cerró la puerta para que tuviera privacidad en su hora más triste.


  Los Elohim estaban temerosos del desenlace pero no quisieron abrir la puerta, esperaban que Oton dejara su pena en esa habitación. Recordaban el comportamiento de su padre, que después de pasar una semana encerrado frente al cadáver de Talasara, perdió la razón.


  La puerta fue abierta durante la noche del tercer día, Oton apareció pálido y silencioso.


  -Mara, debo preparar su funeral, vístela con las mejores galas, yo no puedo hacerlo – le pidió.


  La titán ingresó solo después de que Oton salió y abandonó el santuario, al cual regresó solo al caer la noche. Tomó a Ester en sus brazos y volvió a salir, todos lo siguieron.


  Caminando subió una montaña cercana, donde había construido una pira funeraria. La depositó en la cima y retrocedió. Tomó una antorcha y la encendió, luego aplicó fuego a la madera que había cortado a golpes de espada.


  -Señor – dijo Macario – Ester Rosemberg es tu hija, reconócela y acógela porque ella ha visto tu rostro y tú has visto el suyo-.


  -Padre – dijo Shemihaza – Recíbela, porque llega con sus vestiduras rojas en la sangre del cordero, para dar testimonio de tu nombre frente al trono-.


  Oton lo miró con desprecio.


  -¿Y quién eres tú, para hablarle a Dios?.  ¡Rebelde!. Tú también eres culpable de la muerte de mi esposa a quien he amado hasta la locura. Me he convertido en uno igual a ustedes, pero no esperaré a que los tiempos se desencadenen destruyendo a la humanidad. Iré tras el Anticristo y lo mataré con mis manos, iré tras su Hierofante y lo mataré con mis manos, y si alguno de ustedes se interpone en mi camino, lo mataré con mis manos – cada palabra fue una cuchillada para el Elohim.


  Luego se volvió hacia los sacerdotes.


  -Lamento que hayan presenciado mi caída, lamento haberlos involucrado en la demencia. Les pido perdón por todos los pesares a los que se han visto sometidos. Les pido perdón por haberles llevado hacia las llamas, tal como lo hice con el único ser que he amado en esta tierra y que ahora ha muerto por mi culpa. Pero les advierto para que no me busquen nunca más, porque no reconoceré amigos o enemigos. Oton Van Olts ha muerto junto a su mujer-.


  -¡Oton! – Mara no lo iba a aceptar – Iré contigo donde vayas, te seguiré hasta el fin del mundo, porque eres el único ser igual a mi-.


  -No soy igual a ti, tú aún tienes a quien amar. Cuida a tú hijo porque los lobos irán tras él. No te fíes de los que traicionaron a Dios, incluyendo a tu padre. No te fíes tampoco de mi pues la venganza es mi guía, y el padre que está en lo alto no me perdonará por lo que voy a hacer-.


  -¿Y qué harás?. ¿Morirás sin cumplir con tu deber?. ¿Harás igual que tu padre? ¿Te perderás como se perdió tu hermano? – Shemihaza no quería que la historia se repitiera.


  Oton sacó su espada y la apuntó directamente a la cara del Elohim. Shahariel y Harmoni también desenvainaron y cruzaron sus armas entre Oton y Shemihaza.


  -¡No harás tal! – le gritó Shahariel – No lo permitiremos-.


  El desafío no intimidó al titán, que comenzó a avanzar hacia los Elohim. Casignotti y Macario no podían creer lo que estaba presenciando. Harrael se interpuso en su camino pero Oton lo empujó hacia un costado.


  -¡Oton! ¡Tendrás que matarme a mí también! – Mara sin poder contener el llanto, sacó su daga y se la puso en su propio cuello – No lucharé contra ti, pero puedo provocar mi propia muerte-.


  Oton no deseaba la muerte de Mara.


  -Quiero estar a solas – les dijo al bajar la espada, con la vista clavada en la pira que ardía por los cuatro costados – Es mi derecho-.


  Era su derecho, y lo dejaron a solas.


  Esperó hasta que el fuego consumió completamente la pira, y luego esparció las cenizas en el mar, para que nunca nadie pudiese profanar los restos de Ester.


  -Te amaré para siempre – dijo llorando lágrimas de sangre y de odio.


  Después se perdió en las montañas para nunca más regresar. Los animales asustados se corrían a su paso, como si intuyeran el rencor absoluto que no dejaba espacio para nada más.


                Señor este es tu capitán, el que ha sentido el calor de la llamas, sabiendo que será su fin. Acógelo porque ha desesperado.


               


               


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  Naciones Unidas, Nueva York, Estados Unidos


  19 de Septiembre del año 2006.


   


   


  Benson Howards, Robert Prescot y otros tres miembros del grupo de patricios, esperaban sentados en la mesa de un restaurante ubicado a solo una cuadra del edificio de las naciones Unidas. El senador republicano Milton Paterson debía haber llegado hace media hora.


  -¿Han visto la prensa? – preguntó Prescot – Vaya desaguisado que ha creado el Papa Católico-.


  Benedicto Dieciséis había desatado las iras del mundo islámico con sus declaraciones en la universidad alemana de Ratisbona. Citó textualmente a Manuel Segundo, un emperador bizantino que discutiendo con un embajador musulmán, dijo; "Muéstreme que trajo de nuevo Mahoma y solo encontrará cosas malvadas e inhumanas".


  La respuesta de los hijos de Alá no se dejó esperar. La totalidad de los gobiernos islámicos contestó duramente el ataque a su fe.


  -No es un desaguisado – contestó el pastor – Ratzinguer es por mucho el hombre más capaz  en Roma, y sus palabras no han sido un exabrupto-.


  -¿Entonces? – preguntó otro hombre, que trabajaba en el gobierno – En Egipto queman esfinges con su rostro. Hay personas que han muerto en las manifestaciones de rechazo-.


  -Me extraña que no lo vea – le respondió el pastor con una mirada de reprobación – El pontífice Católico sabe que la guerra es inevitable, y con este mensaje busca aglutinar a su rebaño. Antes de sus declaraciones la guerra era entre los Estados Unidos y el Islám, ahora se ha convertido en una guerra entre los musulmanes y los cristianos. Piense en la cantidad de  personas comunes que sentirán temor ante la reacción de los orientales. Otros miles recordarán su herencia cultural y se alinearán en la nueva cruzada-.


  -Lo que nos ayudará sobremanera – añadió Prescot – Militarmente los católicos son nuestros aliados-.


  -Entonces, Ratzinguer no es un hombre cobarde – opinó el hombre del gobierno – Los musulmanes no olvidarán esta afrenta-.


  El pastor tomó un vaso de agua, no tomaba vino pues pensaba que corrompía el templo del cuerpo, tampoco fumaba. Los demás bebían coñac.


  -Muy por el contrario, es un hombre valiente – contestó el pastor – Y está dispuesto a enfrentar lo que venga-.


  Decenas de iglesias habían sido atacadas por turbas encolerizadas.


  -Muchos critican su apoyo a los grupos conservadores más radicales dentro de la iglesia, dicen que ha dejado de lado a los cristianos de base – la aseveración fue formulada por un agente de la C.I.A.


  -¿Y qué esperaba? ¿Qué dejara las decisiones en manos de los ignorantes? – Howards fue terminante – No es un secreto que la iglesia está infiltrada hasta los huesos por las mismas logias que nosotros hemos atacado en Austria. Los conservadores lo saben y también las combaten. Los príncipes de la iglesia son hombres de gran poder. Un obispo decidido llenará los batallones de voluntarios. No se pueden dejar al pueblo las decisiones, pues su moralidad campesina está en contra de la guerra, y la guerra es imprescindible para que suceda la Parusia. Creo que por fin contamos con un aliado en Roma-.


  Benedicto Dieciséis intuía lo que ocurría y veía como se exaltaba el mal. Los orientales y los occidentales estaban siendo arrastrados a una confrontación asesina y suicida. Comprendía que la guerra era inevitable y luchaba por preservar a la iglesia, por fortalecer sus líneas, para que pudiesen enfrentar con alguna posibilidad de éxito las terribles tribulaciones.


  La guerra del Líbano lo convenció definitivamente, y más aún cuando se definió que veinte mil tropas de la OTAN serían estacionadas entre los contendores. Y ese era precisamente el punto que se conversaba en la reunión de la O.N.U.


  El senador llegó atrasado, pues la asamblea se había demorado debido a las recriminaciones de los árabes, que querían soldados árabes en el Líbano.


  -Senador, por fin ha llegado – le dijo el pastor a modo de saludo.


  Paterson se sentó en una silla vacía.


  -Pero traigo muy buenas noticias – les dijo – En los pasillos del edificio de la O.N.U. se comenta sobre nuevos envíos de tropas OTAN, a Sudán y a Somalia-.


  -Excelente – se regocijaron los demás.


  Los planes de los patricios se  estaban cumpliendo al pie de la letra.


  -Pero ahora hay que asegurar el envío de nuestras propias tropas al oriente. Es un secreto a voces que Bush perderá las próximas elecciones, y los demócratas están en contra de la guerra – se lamentó el senador.


  -Estamos preparados para aquello – contestó el hombre del gobierno – No necesitamos la aprobación del congreso para mover tropas.


  -Pero si su dinero – dijo el senador.


  -Ya contamos con los recursos necesarios – Prescot lo sabía mejor que nadie – Las corporaciones cristianas están dispuestas a financiar la cruzada, además Bush sabrá como sacarle dinero a esos comerciantes oportunistas del congreso-.


  -¿Cómo lo hicieron los mercaderes de Cartago? – preguntó el hombre de la C.I.A.


  -Los cartagineses fueron mezquinos y eso les costó su imperio – contestó Prescot – Si le hubiesen dado a Aníbal lo que requería, Roma hubiese sido derrotada. Nosotros no cometeremos el mismo error-.


  -En el ejecutivo también se ha pensado en esa posibilidad – les informó el hombre del gobierno regresando al tema de las elecciones – Si somos derrotados se cambiará a casi todos los secretarios. Creemos que muchos se amilanarán en el momento de actuar, debido a que quedarán marcados y perderán su futuro político. Los cambiaremos por militares en retiro, y gente que ya no tenga nada que perder-.


  -Perfecto, creo que pasará a retiro general – le dijo al militar que los apoyaba – Servirá mejor en el poder ejecutivo-.


  -Serviré a Dios donde Él me lo ordene-.


  El pastor sonrío relajado. Solo Jehová lo podría haber puesto en ese lugar de privilegio. Los hombres más poderosos del imperio esperaban su guía para defender a la patria. Se sentía como Juana de Arco en versión masculina, o talvez sería un nuevo Moisés, que salvaría a los mejores para que lo acompañaran durante el milenio mesiánico, aún pensaba en eso cuando dio otra orden.


  -Necesitamos  reclutar a los mejores en el poder legislativo. Jueces que se conviertan en paladines de la causa de Jehová-.


  -Los tendrá – contestaron los demás entusiasmados. Creían que en la lujosa mesa del salón VIP del restaurante más caro de la ciudad, se estaba decidiendo el rumbo de la tierra.


  Después de brindar trataron el último punto.


  -Todo está muy bien, pero aún no derrotamos a los satanistas europeos – Se quejó el pastor.


  El general, que casi no había hablado en toda la reunión consideró que era su turno.


  -En Austria cayeron muchos de sus líderes – se detuvo por un instante – Pero costó mucho explicar la desaparición de veinte de nuestros comandos-.


  La caída de un helicóptero había servido de excusa, pero los movimientos de tropas y aviones en Alemania estaban siendo investigados.


  -Las comisiones deben ser detenidas en el senado y en el ejército – el pastor tenía la solución – Todos tendrán que entorpecer cualquier acción que nos pueda afectar-.


  -Así se hará, cuente con ello – afirmó el político – Nunca sabrán que fue lo que ocurrió-.


  Los demás asintieron.


  -Pero a pesar de las posibles investigaciones, debemos continuar nuestros ataques contra los masones. Sabemos que en Egipto tienen otra madriguera, está bajo el cementerio de El Cairo-.


  Una vez que Blakcut habló ya no se detuvo más.


  -No podremos movilizar tropas tan lejos – se opuso el militar – Y si se nos ocurriera  realizar una acción de fuerza en ese cementerio, que es sagrado para los musulmanes, perderíamos un aliado de vital importancia-.


  -No estoy hablando de tropas, debemos volarles la madriguera, la han construido bajo tierra. Bastará con un pequeño comando de demolición. – sentenció Benson Howards.


  -Estudiaremos las alternativas – contestó el general.


  Con otro brindis terminó la reunión, se levantaron y comenzaron a despedirse.


  -Pastor – le dijo Prescot al oído – Alguien espera por usted. Debe quedarse-.


  Esperó a que los personeros abandonaran la sala.


  -¿De qué se trata? – quiso saber.


  Un hombre delgado y de baja estatura ingresó a la habitación. Prescot los dejó solos.


  -Usted dirá –le dijo sin miramientos, mientras lo miraba de arriba a abajo.


  -Soy Eliyahú Ben Moshe – contestó el hombre extendiéndole la mano. 


  -Es un sionista – le aseguró el pastor – respondiendo al saludo.


  La mirada del judío era penetrante e inteligente.


  -Solo soy un hombre de paz – le aclaró Ben Moshe - Represento al Alto Sanedrín de Judá, y cumplo un servicio para el Gran Rabí-.


  El sanedrín, al igual que el grupo de patricios, era un poder tras el poder. Benson Howards entendía la importancia de la visita.


  -Dígale usted al Gran Rabí que sería un gran placer poder conocerlo-.


  -Es exactamente lo mismo que desea el Rabí, queremos extenderle una invitación para que asista a una reunión a efectuarse en Roma-.


  -¿En Roma? – se extrañó Howards.


  -La reunión tendrá otros participantes, ellos viven en Roma-.


  -La Iglesia Católica – el pastor no se equivocaba.


  -Un grupo de cardenales conservadores. Hablarán en nombre del Opus Dei, los Legionarios de Cristo, Schoenstatt, y otros-.


  La emoción embargó a Benson Howards. Era reconocido como un igual por los máximos líderes religiosos de la tierra. Ya se verían ese Anticristo y sus huestes, cuando la espada de Jehová de los Ejércitos cayera sobre sus cabezas, en el esperado Día de Ira.


  -Dios está llamando a sus capitanes – contestó tratando de no demostrar ansiedad – Dígale al Gran Rabí que acepto gustoso su gentil invitación.


  Pero sus enemigos no pensaban lo mismo. La reestructuración del consejo de los druidas fue rápida y eficiente. Agruparon a todas las logias bajo la tutela de los Iluminatti, que las manejarían completa y absolutamente, aunque para la captación de incautos mantuvieran sus antiguas fachadas. Un solo Gran Maestre y dos Senescales Mayores. El honor máximo fue otorgado a Adolf Von Knigge. Isaac Leví y Jean de Saint Claire, lo secundarían en todo momento. Ellos se encargarían de todos los aspectos político-militares, relacionados con la ascensión  del Anticristo.


  Se gastaron fortunas incalculables para formar una nueva plataforma empresarial, fusionaron gigantescos grupos económicos y eliminaron otros. Muchos nuevos consorcios fueron adquiridos para blanquear los capitales, consorcios limpios, la mayoría de ellos servicios básicos esenciales. Un batallón de ejecutivos, la gran mayoría hombres jóvenes, sucedió a la vieja estructura directiva.


  Las pérdidas serían traspasadas a los consumidores, como siempre.


  Enjambres de extorsionadores y operadores políticos se dejaron caer a lo largo de las estructuras ejecutivas. Bastó que tres o cuatro honorables representantes fuesen aniquilados ante la opinión pública para recuperar la lealtad de los demás. En cosa de meses se pondrían de nuevo a la cabeza.


  Grupos tecnológicos se encargaron de rearmar los sistemas de rastreo inutilizados en Bélgica. Se recuperó la mayor parte de los datos destruidos y se remplazó a todos los que se nombraban en los discos duros robados. Muchos murieron y otros muchos más fueron reubicados. La información robada no les serviría.


  Miles de agitadores se repartieron por el mundo para exacerbar las guerras, y provocar ataques suicidas, con el fin de provocar el caos más absoluto.


  El Khan y Azael encontraron un buen refugio en Inglaterra, donde las logias eran poderosas. Muchos lugares fueron puestos a su disposición pero eligieron un castillo enclavado frente al mar, sobre un gigantesco roquerón, en Claremont, en la provincia de Norfolk. Era más moderno que la fortaleza abandonada y a la vez más seguro. Desde el mar era casi imposible batirlo y hacia la costa lo rodeaba un parque de veinticinco hectáreas, custodiado por cuerpos militares de elite, contratados en distintos ejércitos europeos. 


  Los Nephilim sumaron cuatro colosos más, llegando a doce.


  Dura tarea tendría el triunvirato religioso que se les oponía. Contaban con las armas para enfrentarlos si lo hacían de frente, previniendo a los pueblos, sin embargo, mantendrían su guerra en las sombras y extremarían sus posturas.


  Pero chocarían contra la potencia de las potestades, que conmovidas por los ríos de sangre que corrían por los valles y los campos, reaccionarían para equilibrar la balanza y proteger a Gaia, la tierra, que solo había sido dada en préstamo.


  Era tan gigantesca la mentira, tan tremendamente evidente, tan profundamente simple, que la gran mayoría de los hombres no la podía ver. Una paradoja increíble e insólita, pero muy eficiente y efectiva.


  Los que si podían ver, comenzaban a buscar los refugios para sobrevivir en alejadas latitudes y en altas cumbres. Eran los portadores de las velas benditas que emanarían la luz de la verdad, para iluminar el camino durante la larga noche que se avizoraba en el horizonte.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  Santuario Austral, Patagonia, Chile


  1 de Noviembre del año 2006.


   


   


  El grupo había retornado al santuario ya hacía más de un mes. Los vieron llegar sombríos y cabizbajos. La alegría por su arribo se convirtió en una profunda pena cuando tres nombres fueron sumados a la lista de los caídos.


  Muchos de los habitantes apretaron las mandíbulas al ver como eran tallados. Unos los conocían mejor que otros, pero todos conocían su leyenda. Eran los mejores.


  -Los asesinaron – comentaron impactados los jóvenes templarios.


  -Yo los conocí en Egipto – les relató Jusuf, el muyahedin – La doctora era una gran mujer-.


  -¿Y dónde está el titán?. No ha regresado con los demás – preguntó uno de los templarios.


  -Nadie lo sabe – les explicó Munroy – Pero actuará muy pronto, y nosotros deberemos apoyarlo-.


  -¿Nosotros?-.


  Dos días después de su arribo Shemihaza había conversado con Munroy.


  -John – le preguntó – Tus muchachos ¿están listos?-.


  -No me gustaría exponerlos aún, son solo unos niños-.


  -Habrá un encuentro en el que se decidirá el destino de este mundo. Si fallamos nada importará-.


  Munroy no le contestó. Shemihaza continuó.


  -Shahariel y Harmoni te apoyarán en el entrenamiento. Usarán nuevas armas, y nuevas municiones-.


  -Armas para matar gigantes-.


  -Deben estar listos para actuar en dos meses, a más tardar-.             


  Los preparativos se convirtieron en la única actividad en el santuario. Los templarios y los dos Elohim desaparecieron en las altas cumbres andinas. Comerían solo lo que cazarán y dormirían en cuevas. Por las noches se podían ver los resplandores de los haces de luz que iluminaban los bosques patagónicos. Si se acercaban lo suficiente podían sentir los metálicos sonidos de los aceros de las lanzas y las espadas.


  Solo una persona era inmensamente feliz, pues era un niño, casi un bebe. Felipe abrió los ojos desmesuradamente al ver a Mara.


  -¡Mamá! – gritó corriendo a su encuentro con los brazos abiertos.


  -Felipe – la voz de Mara se quebró y gruesas lágrimas corrieron por su cara.


  Lo levantó en andas y lo abrazó largamente, y lo besó muchas veces. Harrael la miraba conmovido. En cien años la había visto llorar solo en un par de ocasiones, pero desde la muerte de Ester se había convertido en una característica.


  Andrea da Silva lo había cuidado con esmero y se notaba que el niño la quería.


  -Gracias – le dijo Mara cuando al fin pudo serenarse – Has sido muy buena con él-.


  -Nunca conocí a nadie como Felipe – le dijo la brasileña – Es un niño de Dios-.


  Entonces le relató lo que había sucedido la noche que Juan leyó el Evangelio.


  -Al principio me asusté mucho y llamé a los demás. Lo vi entrar en éxtasis, mientras lo envolvía una luz dorada-.


  Mara miró a su hijo y lo besó nuevamente. El niño se acurrucaba feliz en su regazo, como si fuese el lugar más cómodo del universo.


  -Sus labios se movían, como si estuviese leyendo algo – le contó la joven – Su semblante era luminoso y hermoso. Bueno siempre ha sido un niño hermoso-.


  -Muy hermoso – dijo Mara.


  -A partir de esa noche se calmó, pues sentía su ausencia, señora. Salía por las tardes a mirar el horizonte por si usted venía-.


  Otra lágrima rodó por la mejilla de Mara.


  -Pero entonces se relajó – le dijo para animarla - Y por las noches, antes de dormir, comenzó a orar usando palabras que yo no había oído nunca-.


  -¿Recuerdas alguna? – Mara se intrigó.


  -Adonai, Elí, decía al comenzar, luego relataba la vida de Jesús, de una manera tan pura y tan limpia que parecía estarlo viendo. En las tardes relataba parábolas y realizaba juegos infantiles para representarlas. Los templarios se turnaban para jugar con él. Sobre todo las muchachas. Todos le quieren mucho-.


  Mara le dio un abrazo como agradecimiento, y luego se retiró con Felipe en brazos. Su corazón se alegraba al sentir la cercanía de su hijo, pero sangraba por la ausencia de Oton. Se dio un tiempo para reponer su alma recibiendo el calor celestial del amor incondicional de su hijo.


  Shemihaza y Harrael se abocaron al arduo trabajo de dilucidar el futuro cercano. Los dos pensaban que Azael decidiría el lugar de la batalla, para esperar a Oton con ventaja. Fue solo semanas después que dieron con la respuesta. Era el día primero de diciembre.


  -Estoy seguro que será en el mismo lugar donde enfrentó a Antón – Harrael había vivido en Tiahuanaco y conocía perfectamente el área.


  Shemihaza sumó otra delicada información.


  -Hay un cometa que está surcando el sol, lo llaman Mcnaught, pero nosotros lo llamábamos Ak Phitya – revisó un dossier de archivos bajados de INTERNET para confirmar su aseveración – Será visto en Tiahuanaco el dieciséis de enero del próximo año-.


  -¿Ak Phitya?, ¿es Ak Phitya? – preguntó Harrael esperando equivocarse – ¿El cometa que aparecía en los relieves del templo de Al Amarma, el de Akenatón?-.


  -Ese es-.


  -¿Cuándo apareció?-.


  -Lo descubrió un astrónomo apellidado Mcnaught, en Australia, en agosto de este año-.


  -Me imagino que sabes lo que significa-.


  -Si, significa la llegada de la muerte. El retorno del Hades. Para estos tiempos, la fecha en que debe ser abierto el cuarto sello del Apocalipsis-.


  La Biblia decía textualmente en el Apocalipsis; “Cuando abrió el cuarto sello, oí la voz del cuarto ser viviente, que decía: Ven y mira. Miré, y he aquí un caballo amarillo, y el que lo montaba tenía por nombre Muerte, y el Hades le seguía; y le fue dada potestad sobre la cuarta parte de la tierra, para matar con espada, con hambre, con mortandad, y con las fieras de la tierra”.


  -Será en Tiahuanaco, la noche en que aparezca el cometa. – aseguró Harrael convencido. – Será una ventaja-.


  ¿Pero?, ¿cómo podría ser una ventaja?. Azael conoce las ruinas como nadie más, él construyó Tiahuanaco-.


  -Pero yo también viví allí muchos años. También tengo secretos y muchas ganas de cobrarle algunas deudas al Hierofante – Nunca olvidaría que Azael había utilizado su sangre para hechizarlo. El escudo que la contenía fue destruido pero no la afrenta -Yo construí mucho en Tiahuanaco. Los demonios se llevarán una gran sorpresa. Partiré de inmediato, antes de que lleguen. Debo llevarme el Shem Shemaforash-.


  Shemihaza dejó el dossier sobre una mesa. Harrael dejó que le leyera la mente.


  -Tienes un mes para preparar tu sorpresa – le dijo animado por lo que veía –Atumaruna, los Andes son tus tierras. Sabrás que hacer-.


  Harrael abandonó la habitación y partió a preparar el viaje. Shemihaza salió en busca de los que entrenaban en las montañas. Él también los ayudaría a prepararse.


  La mañana siguiente se desencadenó una violenta tormenta, y la lluvia se convirtió en cataratas que formaron ríos que bajaban por las laderas de los montes andinos.


  -Base uno a Yate Cruz del Sur, cambio. Base uno a Yate Cruz del Sur, cambio – el Elohim portaba un radio portátil – Conteste Yate Cruz del Sur, cambio-.


  Luego de largos cinco minutos contestaron.


  -Yate Cruz del Sur a base uno, estamos anclados en el punto de reunión, cambio-


  -Llegaré en dos días – contestó el Elohim. Dos días menos de lo que demoraban los humanos en bajar.


  Montó en una descomunal mula que cargaba el espejo en sus ancas y se aprestó para salir. Pero de pronto un rayo iluminó el camino y vio a Mara, que lo esperaba montada sobre otro animal de similares características.


  -¡Mara! ¿Qué crees que haces? – le preguntó sobresaltado.


  -Bajaré contigo-.


  -Iré más rápido solo – contestó Harrael contrariado – Solo me molestarías en el altiplano-.


  Su verdadera intención era protegerla.


  -No voy al altiplano-.


  La respuesta lo puso mucho más nervioso.


  -¿No pensarás?-.


  -Exactamente eso pienso-.


  -Oton podría matarte, ya viste su reacción en Europa. Además no sabes donde se encuentra-.


  -Oton no me matará, y sé donde está-.


  Solo podía estar en un lugar.


  -Regresarás a China-.


  -Regresaré a China-.


  Sin más palabras comenzaron el descenso de las montañas. En las laderas se confundían las luces de los rayos de la tormenta con los haces de energía de los Elohim, que aceleraban el entrenamiento de los templarios.


  -¿Y, Felipe?, quedará solo – Harrael quería que se volviera - Andrea formará con los templarios-.


  -Lo cuidará Macario-.


  El viaje al continente fue movido y silencioso. Mara viajó fuera de la cubierta, de pie en la proa, ignorando la lluvia, observando las luces de los relámpagos, pensando en otros truenos, los que retumbarían en las cumbres andinas cuando el titán apareciera para desatar una tormenta de sangre.


  Mara y Harrael partían mientras otro llegaba.


  Eud Gerón había sido recibido semanas antes por Eliyahú Ben Moshe, a quien solo ubicaba por el nombre. Gerón sabía que era un hombre íntegro y que estaba conectado con el Alto Sanedrín, y lo que había presenciado en Egipto, se acercaba más al cumplimiento de las profecías mesiánicas que a la política. Los rabinos de Israel no ignoraban las señales de los tiempos y no dudaron de sus palabras.


  Fue protegido por agentes leales del Mossad, hasta poder determinar la magnitud de la infiltración. Cumplida la investigación y en retribución a sus servicios, comandó personalmente al grupo que detuvo al general Saúl Goldemberg.


  -¿Usted? – Gerón estaba vivo y eso significaba su fin.


  -Lo detengo en el nombre del estado de Israel – le dijo, y luego le hizo una advertencia pues pensaba que Ester estaba secuestrada– Si la doctora Rosemberg no aparece, se sumarán nuevos cargos-.


  -¿Nuevos cargos?-. 


  -Se le acusa del asesinato del general Rosemberg y de los tripulantes del avión que lo transportaba a China, también se le acusa por alta traición-.


  Se supo perdido y solo, nadie lo defendería, nadie lo ayudaría.


  -Puedo aportar información sobre el paradero de Isaac Leví – dijo desesperado.


  -La aportará, eso se lo aseguro – le dijo uno de los cuatro acompañantes de Gerón – De eso no hay duda-.


  -Fue Leví quien ordenó las muertes-.


  -¿Las muertes?, ¿las de los hombres en el avión?-.


  -Las de los Rosemberg, padre e hija-.


  Las piernas de Eud Gerón tambalearon, y tuvo que afirmarse en uno de los agentes.


  -¡Traidor! – le gritó perdiendo todas las formalidades – Te mataré con mis manos-.


  El mayor se abalanzó sobre el general y lo tomó por el cuello, y solo la intervención de los agentes del Mossad evitó que le diera muerte. En ese momento juró en el nombre de Yahvé que a partir de ese día buscaría y cazaría a Isaac Leví, costase lo que costara, aunque debiera dejar el ejército. Se lo debía a los Rosemberg.


  Goldemberg pagaría por sus crímenes como también lo harían el Khan y su Hierofante.


  Mara arribó nuevamente a la Pirámide Blanca, en China. Recordaba perfectamente la forma de abrir el túnel, pero demoró dos días en hacerlo.


  Entró lentamente, concentrada en cada paso, oliendo el aire. Afinó sus oídos y avanzó previendo cualquier peligro. Extrañamente no le sucedió nada. El túnel se mantenía en iguales condiciones a como lo recordaba, pensó que tal vez se había equivocado y Oton no había retornado, pero la evidencia le indicó que si se encontraba en la pirámide. Al final del túnel justo antes de la entrada a la cámara que conectaba con el interior de la pirámide había nuevos relieves en los duros muros de granito.


  La historia de Oton estaba sumada a la larga lista de sufrimientos. Leyó apretando la mandíbula. El dolor del titán era inconmensurable, su odio incalculable. En algunos tallados pedía perdón a Dios, en otros lo desafiaba. No aceptaba su destino y pensaba acabar con todo de una vez. El nombre de Azael y del Khan se repetían constantemente y siempre eran acompañados por la palabra muerte. Las últimas palabras definían su propio futuro. Moriré matando en Tiahuanaco, como mi hermano.


  No pudo evitar llorar nuevamente.


  -Basta de lágrimas – dijo para si, antes de sentir una presencia en su espalda.


  -¡Te advertí que no me buscaras!-.


  Mara giró, dos ojos rojos como sangre brillaban en la oscuridad.


  -Pero te busqué, y te encontré – le contestó.


  -Debes irte, Mara – la voz de Oton era grave y profunda – Busca un refugio y escóndete, lejos de todos-.


  -Si fallas no habrá posibilidad de esconderse – Mara se limpió la cara con el dorso de la mano – Me ha entrado algo a los ojos-.


  -Debes irte-.


  -Me iré contigo. El futuro de mi hijo depende de tu victoria-.


  Oton la miró largamente, Mara hizo un esfuerzo por ocultar sus sentimientos, pero el titán entró en su mente y leyó en su corazón.


  -Yo nunca podré amarte – le dijo secamente – Yo no tengo alma-.


  Las palabras de Otón atravesaron su corazón como un puñal.


  -Nuestras responsabilidades superan nuestros sentimientos – contestó Mara. Le tembló la voz cuando repitió la frase que Shemihaza utilizaba para señalarles su deber – Y mi deber es proteger a mi hijo-.


  -Haz como desees – dijo Oton terminando la conversación.


  Mara lo siguió hasta la cámara del sarcófago, la lápida estaba puesta, y sobre ella se acumulaban armas y corazas.


  -Partiremos en unos días – le dijo Oton – Debemos llegar en el momento exacto.


  -Cuando corra el cometa – dijo ella.


  -Cuando corra el cometa – dijo él.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  Basílica Patriarcal Santa María Maggiore, Roma, Italia


  31 de Diciembre, del año 2006


   


   


  La fecha elegida por motivos de seguridad, no fue un obstáculo para los asistentes a la reunión.


  -Son los norteamericanos – avisaron desde el exterior – Traen escolta-.


  Las tres limosinas ingresaron rápidamente al estacionamiento indicado de antemano. Las puertas de dos de ellas se abrieron antes de detenerse, ocho hombres de traje negro se bajaron a la carrera y formaron un perímetro de defensa en torno al vehículo del pastor. Benson Howards bajó primero, admirando la construcción del siglo quinto. Robert Prescot, y Fitzgerald McEntire, un avezado diplomático leal a la causa, lo acompañaban para apoyarlo en la reunión.


  Los chóferes y tres hombres más quedaron al cuidado de la caravana. Los demás acompañaron a los líderes patricios, al interior de la basílica.


  -Este piso es de mármol travertino – les explicó el diplomático – De estilo toscano, es un tesoro muy valioso. La basílica mezcla tres estilos, barroco, románico, y renacentista. Cada cinco de agosto se lanzan miles de pétalos de Rosa blancos, para simular nieve-.


  -Debe ser un gran espectáculo – contestó el pastor – Mire ese campanario-.


  Lo último lo dijo en voz alta, al detenerse frente a dos sacerdotes.


  -Es el más alto de Roma – le dijo uno tendiéndole la mano  – Mide setenta y cinco metros-.


  -Es impresionante – el pastor contestó el saludo, pensando en lo diferentes que eran las dos iglesias, la evangélica y la católica, y sin embargo eran muy parecidas.


  -La llaman la Piedra Santa, en honor a la Virgen de las Nieves – les explicó el sacerdote mientras les mostraba las distintas dependencias – cada columna, escultura, cuadro o icono, es una obra de arte inestimable.  Hay una estatua en especial, la Regina Pacis, que representa el agradecimiento por la finalización de la primera guerra mundial, fue hecha por encargo del Papa Benedicto Quince-.


  Howards conocía en simbolismo católico. La elección de la basílica no era una casualidad.


  -No me he presentado, les pido disculpas – dijo el sacerdote, un monseñor del Opus Dei. – Soy Armand Pujol. Ahora si me lo permiten los guiaré hacia la sala de reuniones-.


  Los sacerdotes les indicaron que los siguieran, los tres norteamericanos partieron tras él, y más atrás ocho escoltas.


  -La escolta no será necesaria – les dijo el sacerdote – La basílica es segura-.


  El jefe de la escolta hizo un simulado gesto de negación a McEntire.


  -Me preguntaba si sería posible contar con una escolta más reducida. Hay protocolos de seguridad que nos obligan – dijo McEntire.


  -¿Dos hombres bastarán? – preguntó el obispo.


  -Tres es lo indicado – expresó el diplomático, al ver el nuevo gesto del jefe de la escolta.


  Superado el impase se internaron por un largo pasillo plagado de obras de arte religiosas, y de guardias suizos de civil. El pasillo terminaba en un amplio hall de distribución, adentro, más guardias y un par de agentes del Mossad. 


  Otro sacerdote abrió las grandes puertas de madera noble de la sala principal. Tres altos prelados de la iglesia y dos miembros de Alto Sanedrín de Judá los esperaban, a uno de ellos lo conocían. Eliyahú Ben Moshe les sonrío con un gesto de saludo.


  La puerta se cerró y los guardias quedaron fuera.


  Los sacerdotes les estrecharon las manos diplomáticamente y les ofrecieron café.


  -Quizás más tarde – se excusaron. Estaban expectantes.


  El Arzobispo Ortúzar les presentó al cardenal que lo acompañaba. Rogger Hamilton era uno de los más importantes hombres dentro de la congregación de la Doctrina de la fe, el otro era Giovanni Migliaro, un sacerdote del común, pero también un erudito en el tema de las profecías.


  -Por lo que sabemos usted conoce al señor Ben Moshe –dijo Ortúzar, el judío les sonrió.


  -He tenido el placer – contestó Howards.


  Entonces les presentaron al acompañante de Moshe. El Gran Rabí, de nombre Aarón Azkenazi era un hombre de aspecto occidental, talvez alemán o quizás polaco. Sus ojos vivaces contrastaban con su edad, pues ya era un anciano.


  La habitación contaba con un living y una mesa de reuniones. Los norteamericanos se ubicaron en esta última, al lado de los judíos. Dos sacerdotes ocuparon sillas al otro lado de la mesa, Ortúzar permaneció de pie, al lado de un proyector de imágenes.


  -Hemos accedido a esta reunión - dijo  el arzobispo, dejando en claro que habían sido los judíos los de la iniciativa – Debido a la gravedad de las informaciones entregadas-.


  -¿Qué informaciones? – el pastor se sobresaltó, no le habían anticipado nada al respecto-.


  -Todo a su tiempo – contestó el arzobispo. Se respetará el protocolo-.


  -No quisiéramos tomar decisiones en inferioridad de condiciones – el diplomático conocía su oficio –  Tenga usted la certeza de nuestra discreción, pero es imprescindible que conozcamos tu tenor-.


  “Estos norteamericanos” Pensó el obispo, siempre apresurados.


  Con un comando a control remoto apagó la luz y encendió el proyector,  un haz de luz se reflejó en una pantalla, y apareció la reproducción de un sobre relieve. 


  -Lo reconstruimos a partir de un papiro que fue hallado en Al Amarna – Ben Moshe les explicó – Representa la aparición de un cometa cuyo nombre es Ak Phitya. Si miran con detención el relieve podrán observar su larga cabellera-.


  El silencio era absoluto.


  -Ak Phitya proviene de la nube de Oort, la que se cree se encuentra en los límites del sistema solar. Los anales de nuestra historia relatan su aterrador paso-.


  -¿Aterrador paso? – Prescot no se dio cuenta que había hablado en voz alta.


  -Nuestra historia relata dos de sus apariciones. Ambas relacionadas con el templo de Jerusalén, específicamente con su destrucción. En el Egipto de Akenatón anunció su caída. El relieve mostraba al faraón arrodillado frente al sol, mientras la cola del cometa apuntaba hacia la corona de alto y el bajo Egipto, la cual portaba en su cabeza – explicó Ben Moshe.


  -Ak Phitya ha reaparecido – la voz del Gran Rabí sonó grácil y melodiosa, pero también firme y triste – Es el cometa Mcnaught-.


  La sorpresa de los norteamericanos fue total.


  -¿Cómo lo saben? – preguntó el pastor.


  -Por su orbita. Este cometa se mueve en forma perpendicular a la Eclíptica y en dirección al Polo Sur Celeste, sobre el cielo de Israel aparece inmediatamente después de la salida de Venus. Al amanecer y al atardecer-.


  -El hijo del dragón – Howards también conocía de astronomía simbólica.


  -Así es – le confirmó Ben Moshe – Pero como no hay un templo en el monte sagrado, creemos que anuncia la destrucción de nuestro pueblo y la llegada del Hijo del Este, el desolador de la tierra-.


  Ortúzar apagó el proyector.


  -Ante esta perspectiva iniciamos nuestras propias investigaciones – les dijo – Para confirmar si existía algún dato en nuestros archivos. El padre Migliaro aquí presente descubrió perturbadoras nuevas-.


  El aludido se levantó de su asiento y cambió posiciones con el arzobispo.


  -Pues bien. Como ha expresado el arzobispo, inicié una investigación, pero para demostrar que no había relación alguna entre el cometa y las profecías, y así poder tranquilizar a la curia-.


  -A parte de la curia – clarificó el cardenal presente – Nosotros representamos la tradición de la iglesia-.


  El sacerdote retomó la disertación.


  -En un principio no encontré nada que validara la aseveración de los rabinos y pensé desechar sus dichos, pero luego, al ver personalmente el cometa frente al Ródano, supe que ellos estaban en lo cierto. Si bien su brillo era similar a otros que han surcado los cielos en el pasado, su cabellera supera largamente lo que habíamos visto antes. Entonces recordé otra fuente profética que describía un hecho que se me había pasado por alto-.


  Encendió nuevamente el proyector.


  -Es una profecía de un médico francés que vivió en el siglo dieciséis-.


  -Si se refiere a Nostradamus, era de origen judío – aclaró Ben Moshe.


  Todos los presentes habían oído acerca del vidente, Benson Howards mejor que nadie. Una de sus profecías apareció en la pantalla.


  -Dice textual – leyó Migliaro - Mabus puis tost alors mourra, viendra. De gens & bestes une horrible defaite, puis tout a coup la vengeance on verra, cent, main, soif, faim, quand courra la comete – era francés medieval.


  -Lo que se puede traducir de la siguiente manera – interrumpió el pastor - Mabus pronto morirá, aquí empezará, un horrible destino de bestias y gentes. Para quien la busca, la venganza llegará, cien, manos, sed y hambre cuando corra el cometa. Pero Mabus es un anagrama del Anticristo y no hay indicios de su muerte-.             


  -Eso creía yo también – le dijo Migliaro recuperando la palabra – Pero ante una muy reciente evidencia, debí cambiar de opinión-.


  La expectación aumentó de golpe.


  -Mabus terminó por ser un personaje de mediana importancia – en la pantalla apareció el nombre de Saddam – Al presentar el nombre de Saddam ante un espejo se lee Mabbas. Su ejecución tendrá consecuencias insospechadas y la venganza no se hará esperar.


  Saddam Husein había sido ajusticiado en la horca, dos días antes. Irak había caído en una guerra civil desatada y sendas bombas activadas por suicidas segaban miles de vidas.


  -Pero hay mucho más – les dijo Migliaro – En la cuarta estrofa dice cent, main. Es un anagrama, que puesto en orden se podría leer como Mac Naient.


  Un escalofrío recorrió la espalda de los presentes.


  -Es impactante – reconoció el sacerdote – En términos generales significa que el cometa Mac Naient, o Mc Naught, como se le conoce, correrá en tiempos de la muerte de Saddam. Nombra además una venganza. Sepan que Saddam fue ajusticiado en el día del sacrificio, que es una fecha sagrada para el mundo islámico donde se sacrifica un animal en honor a Alá-.


  -Hosni Mubarack llamó personalmente a Bush para que Saddam no fuese ejecutado ese día, pero sus aprensiones no fueron tomadas en cuenta. Por tanto la tesis de la venganza se potencia – Howards había sido informado por gente de la C.I.A.


  -Como en la fiesta del Purim – dijo Prescot – Cuando se colgó a los nazis, en Nürembeg-.


  Los judíos lo miraron con ojos penetrantes.


  -Es historia, no un juicio de valor – contestó el empresario. La excusa fue aceptada y Migliaro pudo continuar.


  -La segunda estrofa es la más importante de todas, pues unifica el Apocalipsis de San Juan con Nostradamus – el cura disfrutó con las caras de ansiedad – La traducción es errada, pues dice que habrá una gran matanza de gentes y bestias, y debería traducirse; De bestias y gentes habrá una gran matanza, lo que es radicalmente distinto-.


  Todos conocían la profecía bíblica que apareció en la pantalla, decía; “Cuando abrió el cuarto sello, oí la voz del cuarto ser viviente, que decía: Ven y mira. Miré, y he aquí un caballo amarillo, y el que lo montaba tenía por nombre Muerte, y el Hades le seguía; y le fue dada potestad sobre la cuarta parte de la tierra, para matar con espada, con hambre, con mortandad, y con las fieras de la tierra”.


  -Nostradamus dice bestias, que es lo mismo que fieras. Significa que las fieras del Apocalipsis saldrán del mar para atacar al hombre-.


  -El oso, el leopardo y el león, insuflados por el aliento del dragón – el pastor tomó la palabra – Rusia, Irak, Persia, y  Macedonia, insuflados por el aliento de los chinos-.


  -Fue en el Ródano donde entendí el significado – dijo Migliaro – Nostradamus también lo vio pasar sobre el Ródano, en otra profecía dice; Antorcha ardiendo en el cielo será vista de noche, cerca del final y del principio del Ródano,

  hambre, espada, tarde el socorro llegado, el persa vuelve a invadir Macedonia. Macedonia está en los Balcanes, y la espada es la guerra. Cabe destacar que el daño será focalizado a un cuarto de la humanidad-.


  -Basta observar los preparativos bélicos en oriente y occidente, para darse cuenta que hay una guerra en ciernes – añadió Ortúzar.


  Se hizo un largo silencio.               


  -¿Y? ¿Entonces? – Benson Howards se levantó de su silla y comenzó a pasearse en rededor de la mesa – ¿Qué viene ahora?-.


  -Es una pregunta un tanto ingenua – le contesto Ben Moshe – Todos sabemos lo que ocurre y lo que ocurrirá. Nuestro pueblo estará en medio de la Tercera Guerra Mundial y seremos los que más sufran. Todos saben que no aceptaremos un Irán nuclear bajo ningún término. Estamos dispuestos para la guerra, no lo dude, pero necesitamos apoyo de occidente-.


  -Llamamos a esta reunión con un claro objetivo – el Gran Rabí se encargó de explicarles – Necesitamos saber cual será la postura del catolicismo romano y de la fronda aristocrática evangélica norteamericana, en caso de una confrontación a gran escala-.


  -No podremos apoyar las acciones bélicas – le contestó el arzobispo Ortúzar – Pero tendremos un compromiso con los jóvenes que marcharán al frente de batalla, la mayoría de ellos serán cristianos. Occidente no debió involucrarse en una guerra imposible de ganar-.


  -Su apreciación está errada monseñor. Occidente más Israel triunfarán – respondió el Gran Rabí, mientras el pastor lo miraba – Para nosotros es cosa de vida o muerte. Creemos que son tiempos mesiánicos-.


  -He oído que un agricultor ya posee vaquillas rojas perfectas – le dijo Howadrs.


  -No es un secreto que nos estemos preparando para construir el tercer templo – contestó el Rabí, pero nos les dijo que el primer ministro ya había autorizado la construcción de una sinagoga a solo cuarenta metros de la mezquita de Al Acsa.


  -No, no lo es, como tampoco debe serlo el costo en vidas que pagará occidente para que pueda ser erigido – el arzobispo estaba convencido que la confrontación era imparable, el mismo Papa lo creía así – Pero si usted se refiere a la postura que tomará la iglesia en una guerra de civilizaciones, le puedo contestar que no dejaremos solos a nuestros fieles, y si es necesario apoyar moralmente una nueva cruzada, lo haremos. Pero bajo el estandarte de un rey católico, no a la sombra del imperio o de Sión-.


  Howards comprendía perfectamente el alcance de las palabras del sacerdote.


  -El rey español – exclamó el pastor con una sonrisa irónica – Todo un Borbón, el Chirén Selín de Nostradamus. Francia, Italia y España unidas bajo un solo estandarte, eso bastará para que el resto de Europa los siga-.


  Los sacerdotes se pusieron de pie, molestos por el comentario.


  -Un rey santo que será acompañado por un Papa también santo. El Chirén y Pedro el Romano. Creo que la iglesia no ha perdido su inteligencia – les atacó otra vez el Howards acercándose a ellos – Pero el imperio como usted lo llama, también es Cristiano, y por si lo no sabe somos libres. Dentro de esa libertad hemos decidido seguir a Jehová de los Ejércitos y no a un líder temporal y humano-.


  Los rabinos comprendieron que Roma seguiría sus propias directrices, a pesar de que la evidencia profética era abrumadora. Los norteamericanos sin embargo eran muy cercanos en sus posturas estratégicas aunque religiosamente se encontraran en planetas aparte.


  -Es la obligación de Roma elegir el mejor camino para la cristiandad – el arzobispo Ortúzar juntó sus manos – Nosotros solo contamos con nuestra fe, no tenemos ejércitos ni verdaderas influencias en los poderes políticos y militares. Un rey los tendría y la iglesia lo apoyaría. Pero es solo una declaración de principios. Señores, es mi obligación informarles que la Santa Iglesia Católica Apostólica Romana, seguirá el camino dictado por los sucesores de Pedro-.


  Lo que significaba que no se comprometían a nada. Jugarían sus cartas apoyándose en la tradición, conservando sus fundamentos. Podían haberse acercado a las gentes, pero en cambio se alejaban cada vez más.


  -Nosotros nos involucraremos. Los Estados Unidos de América defenderán la libertad de la tierra. Nuestros portaviones y grupos de batalla viajan hacia los mares persas, nuestras naves aéreas están prestas, y nuestros hombres son valientes. Esperamos que los hombres de Israel sepan comportarse a la altura de las circunstancias – el pastor se dirigió exclusivamente a los rabinos.


  -Le repito que para nosotros es cosa de vida o muerte, y le aseguro que deseamos vivir.


  Los israelitas no tenían más opción, si Estados Unidos no atacaba las centrales de enriquecimiento de uranio, lo harían ellos, confiando en que la presencia de las trescientas mil tropas occidentales en Medio Oriente era un seguro de vida ante cualquier reacción islámica.


  Los Patricios Imperiales les tenderían la mano y les protegerían, aunque, nunca les dirían que en realidad Israel no les importaba demasiado.


  No sé con que armas se luchará en la Tercera Guerra Mundial, dijo Albert Einstein, pero aseguró que en la cuarta se combatiría con palos y piedras. Si hubiese vivido lo suficiente las habría visto. Poderosos y demoledores aparatos aéreos de todo tipo surcarían las alturas como insólitos pájaros de metal, lanzando azufre y granizo. Por la tierra reptarían las orugas de los caballos de guerra, y sus metales al rojo vivo escupirían fuego por sus bocas. Millones de seres  marcharían a sus flancos, hombres y mujeres, como espectros, muchos hacia los frentes de batalla, y muchos más a los campos de refugiados. Los vivos desearán la suerte de los muertos decía una antigua profecía. Los mares serían la casa del leviatán, cuando gigantescos tiburones surcaran las aguas ávidos de sangre.


  Si Einstein hubiese vivido lo suficiente, habría conocido las investigaciones para desarrollar las luces de diamante y de cuarzo, lásers los llamaron. Habría visto como estallaban los soles al separar sus protones y electrones. Si Einstein hubiese vivido lo suficiente sabría de armas electrónicas y pulsos magnéticos.


  Si Einstein hubiese vivido lo suficiente, habría reconocido el error que cometió al compartir la ciencia que logró la invención de la bomba atómica, hubiese comprendido que una vez liberado el genio no se le puede poner otra vez en botella.


  Si Einstein hubiese vivido lo suficiente, habría entendido finalmente que no era la primera vez que el hombre caía, y que no era la primera vez que recomenzaba a matarse con piedras y palos.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  Tiahuanaco, Bolivia.


  Atardecer de día 16 de Enero del año 2007


   


  Los cascos de los caballos soltaron un par de rocas que rodaron cuesta abajo, rompiendo el silencio imperante en las montañas andinas. Los corceles bajaban hacia Tiahuanaco por una delgada senda de montaña,  recuerdo ancestral de la ruta de los incas.


  A un lado un alto farallón y al otro una caída de mas de cien metros. El imponente semental negro que abría la marcha se apegó instintivamente contra el farallón, pero un leve toque de espuelas le sirvió de advertencia y regresó a la senda. Su jinete vestía una armadura de guerra completamente negra. Tres espadas de distinto tamaño y un escudo también negro. El casco, coronado por una tusa negra solo dejaba ver sus ojos, rojos como la sangre. Inyectados de odio.


  Mara cabalgaba detrás de él en otro alto potro. Sus galas para enfrentar la muerte eran plateadas, Harrael las hizo pensando en un día como ese. Dos largas dagas y un arco en bandolera, con una basta provisión de flechas, era todo lo que necesitaba.


  La ruta de los incas se bifurcaba en el llano para luego internarse nuevamente en las montañas o para tomar el rumbo hacia la ciudad de los gigantes.


  -Es la hora decisiva – dijo Oton al ver que las sombras caían sobre las montañas –Aún puedes retroceder.


  -No retrocederé – contestó Mara.


  Los caballos se encabritaron al sentir la adrenalina de sus jinetes y relinchando nerviosos se lanzaron en una desbocada carrera. Una nube de polvo se levantó tras sus cascos mientras sobre sus cabezas comenzaba a aparecer el brillo de Venus.


  -Es el dragón – dijo Azael al verlo en el firmamento.


  El Khan y el Hierofante revisaban las formaciones de gigantes, treinta y cinco colosos custodiaban el interior del Kalasasaya. Los doce Nephilim y ellos mismos se situaban en centro del patio central, frente a la entrada al tempo subterráneo.


  Repartidos en los alrededores había ciento cincuenta soldados de elite. Sobre las ruinas de la pirámide de Akapana o escondidos en las lomas cercanas,  tras nidos de ametralladoras  o parapetados en trincheras.


  -¡Vienen! – la cara del Khan se contrajo – Shemihaza por el norte, Shahariel por el este y Harmoni desde la costa-.


  -Von Knigge – el alemán corrió presuroso al llamado del Hierofante - ¡Prepárese!-.


  El gran Maestre actuó de inmediato impartiendo las últimas órdenes para recibir al enemigo.


  Mientras tanto continuaba el implacable avance de los Elohim, su gran velocidad era el único factor a su favor. No ignoraban que habían sido detectados a mucha distancia, pero esperaban llamar la atención para que los templarios pudiesen acercarse lo suficiente. Munroy y Jusuf comandaban a los ocho jóvenes, cinco hombres y tres mujeres. Les habían dicho la verdad sin ocultarles nada. Se enfrentarían a fuerzas muy superiores, soldados veteranos y los temidos gigantes. Los templarios vestían ropas militares oscuras y marrones, para mimetizarse con las arenas y la noche. Sus armas, fusiles con municiones recubiertas de oricalco y granadas de mano, cada uno portaba además una lanza plegada, que solo debía ser extendida si tenía la desgracia de encontrarse de frente con algún gigante. 


  La tensión aumentaba segundo a segundo.


  -¡A tres minutos! – Azael sentía la aproximación de los Elohim en su propia piel.


  Los soldados apuntaron a las sombras de la noche, nerviosos por no saber que era lo que se les venía encima.


  -¡Dos minutos!-.


  Los Nephilim levantaron sus caras, como si estuviesen olfateando el aire.


  -¡Un minuto!-.


  Los otros gigantes que guardaban el Kalasasaya se removieron en sus puestos, y golpearon sus escudos con las hachas.


  -¡Ahí están! – el Khan fue el primero en ver pasar la sombra.  Shahariel cruzó por el exterior de los ruinosos muros del Kalasasaya, desatando el temor entre los soldados


  - ¡Fuego! – ordenó Von Knigge.


  Y el infierno estalló en llamas.


  Dos esferas azules golpearon contra dos nidos de ametralladoras, matando instantáneamente a sus operadores.


  -¡A muerte! – ordenó el  Hierofante mientras lanzaba descargas de energía sobre las sombras.


  Un escudo azul envolvió completamente a los Elohim, que se reunieron en medio de las fuerzas enemigas. El fuego que se concentró sobre ellos fue de tal magnitud que por un momento pensaron que los habían eliminado. Muchos soldados avanzaron confiados en la victoria.


  -¡Es una trampa! – la advertencia del Hierofante no fue oída a tiempo.


  Un potente estallido de luz cegó las vidas de los temerarios que creyeron haber vencido a los Elohim. Los demás retrocedieron desconcertados pero otra batalla comenzó a sus espaldas, cuando una cerrada descarga de fusilería abrió un espacio entre ellos. Los templarios los atacaban desde distintas posiciones, separados en dos grupos.


  Los soldados del Anticristo eran tropas de elite y pronto recuperaron la iniciativa. Agazapados y contestando el fuego avanzaron para rodear a los templarios, pero el entrenamiento de los muchachos también había sido largo y minucioso. Se abrieron en dos abanicos circulares, uno a veinte metros del otro. Los soldados se encontraron encerrados en una pista de tiro al blanco y explosiones de granada.


  -¡No podremos resistir! - la desesperación de Von Knigge era evidente – Los aparecidos los fusilaban a discreción mientras los Elohim creaban un caos indescriptible en su retaguardia.


  Shemihaza quería obtener la victoria antes de la llegada de los titanes, para que Oton no cometiera el mismo error que su hermano. El Hierofante esperaba precisamente lo contrario.


  -¡Adelante! – gritó Azael y al instante diez gigantes formados en dos filas salieron del Kalasasaya. Los Elohim se formaron en una sola línea para contener la arremetida.


  Un gutural grito brotó de las roncas gargantas de los gigantes al momento de alinearse para la batalla.


  La faz del Anticristo brillaba producto de las llamas del gran fogón, que los Nephilim encendieron frente al templo del Kalasasaya. Cubría su armadura de oro y esmeraldas con una larga capa negra y miraba la batalla casi hipnotizado, mentalizando las estrategias de sus enemigos, absorbiendo cada conocimiento. 


  Azael se situó a su lado, vestía también de dorado, con su larga cabellera rubia al viento.


  -El Atumaruna también ha llegado – le dijo Azael  – Pronto saldrá de su madriguera.


  Se refería a Harrael que apareció a espaldas de los gigantes, blandiendo su espada. El más grande de todos ellos rodó por el suelo decapitado. Algunos volvieron la cabeza al sentir el ruido de la caída y fue lo último que hicieron.


  Los hierros de las armas provocaron estruendos que se confundieron con los estampidos de la fusilería de la otra batalla, en la que se mataban entre humanos.


  -¡A la trinchera! – Jusuf y dos de sus templarios lograron guarecerse dentro de una trinchera justo a tiempo, pues el lugar en que combatían reventó en llamas y humo. Otros dos muchachos yacían sin vida a solo tres metros.


  El otro grupo de templarios capturó el único nido de ametralladora que no había sido volado, Munroy en persona tomó el control del arma y barrió la explanada de enemigos. Lamentablemente una de las muchachas había sido abatida en el ataque.


  -El cometa ya viene - dijo el Khan preocupado – Pero el titán no ha llegado-.


  -Vendrá – le aseguró el Hierofante mirando la batalla.


  Los Elohim habían abatido ya a cinco gigantes.


  -¡Adelante! – ordenó el Hierofante.


  Otros diez colosos abandonaron el Kalasasaya, cuatro de ellos se sumaron al ataque contra los Elohim, los otros seis marcharon directamente contra los templarios. Los soldados interrumpieron el fuego para dejarlos pasar. Los muchachos y sus jefes temblaron de terror al verlos pero hicieron lo que Shemihaza les había enseñado, tomaron sus lanzas y las extendieron al frente.


  Los alaridos de los gigantes enmudecieron los corazón de los templarios, pero no huyeron, y formados se prepararon para morir. Los soldados enemigos reían ante su desesperación pues los creían perdidos.


  Pero entonces la tormenta de muerte se desencadenó sobre la ciudad megalítica de Tiahuanaco. Los dos potros negros aparecieron de la nada. Sus jinetes blandían armas en ambas manos mientras los manejaban con las rodillas. Los gigantes se estremecieron al ver al titán, era Antón que regresaba desde los principios del tiempo para cobrar venganza.


  Trataron de formarse, de hacer algo contra el huracán que se les venía encima, pero nada podía detenerlo. Los caballos derribaron a los tres que estaban al centro antes de caer ellos mismos bajo las hachas. Oton y Mara habían saltado antes, tomándolos por sorpresa. Uno de los gigantes trató de asir al titán, pero sus manos ardieron al contacto del metal que solo Oton podía tocar y vivir. Era como midas, pero en vez de convertir las cosas en oro, las mataba.


  El escudo de Oton golpeó al más cercano mientras su espada atravesaba al siguiente. Un claro se formó alrededor de él, cada gigante que caía dentro de su radio moría sin contemplaciones. Mara combatía contra dos, esquivando las hachas. Su velocidad podía más que la fuerza de los colosos y con un ágil movimiento se situó detrás de uno, degollándolo. El otro ni siquiera vio la espada que lo mató, Oton le atravesó el corazón después de terminar con los otros cuatro.


  Al levantar la vista se encontró con un silencio absoluto. Estaba tinto en sangre, desde el penacho del casco hasta las botas. Mara lo miraba impactada ante su poder. Los templarios de pie, observaban sus ojos con pavor. Los soldados enemigos retrocedían aterrados.


  Oton brillaba dentro de una esfera de luz que oscilaba entre el azul y el rojo. Y sobre su cabeza, en el firmamento justo arriba de Venus, aparecía el cometa de larga cabellera. El tamaño de su cola era sideral y su brillo dorado, irreal.


  Dejando huellas rojas de sangre de gigante, avanzó resuelto.


  Los colosos que combatían a los Elohim aprovecharon el momento y retornaron al Kalasasaya. Tres filas de gigantes se formaron en el patio del templo, y más atrás los Nephilim. Tras ellos el Khan y el Hierofante.


  Oton atravesó el campo de batalla, a sus pies yacían decenas de cadáveres.


  -¡Oton! – Shemihaza y los otros tres Elohim trataron de detenerlo, pero el titán pasó entre ellos sin siquiera mirarlos.


  Los muros del kalasasaya separaban la realidad de la demencia. Dentro de ellos se manifestaban los demonios, esperando para consumar su victoria final, fuera de ellos los humanos, atestiguaban un espectáculo que superaba la imaginación.


  La aparición del cometa fue la señal para los soldados de Von Knigge. Se retiraron en orden cargando a sus bajas. Los templarios estremecidos de emoción veían por primera vez, la verdadera cara del enemigo.             


  Mara comprendió que Oton marchaba hacia a la muerte e intentó seguirlo, para compartir el mismo fin.


  -¡No! – Harrael le tomó la muñeca con fuerza - ¡No irás!-.


  -Iré-.


  -¡No!-.


  Mara no había visto nunca antes a su padre así.


  -¿Pero?, ¿Oton?-.


  -Tú no puedes hacer nada-.


  El titán ingresó al Kalasasaya con el cometa sobre su cabeza. Los gigantes se estremecieron pero avanzaron a su encuentro. Oton cerró los ojos por un segundo y su energía se expandió haciendo crecer la esfera que lo envolvía, hasta explotar violentamente, sembrando de horror el patio central del templo. Cinco gigantes murieron carbonizados. Ciego de ira comenzó a matar a quien se le ponía por delante. No lo veía pero su alma se tornaba más roja con cada ser que mataba


  -Es ahora – dijo el Hierofante al ponerse su máscara ceremonial - ¡Oton!-.


  Oton vio el odiado rostro y no se preocupó de nada más, avanzó resuelto a matarlo. No se daba cuenta que el odio lo estaba perdiendo. Que actuaba hechizado, descontrolado. Azael al contrario sabía que no solo estaba robándole la vida sino que también el alma. El Khan disfrutaba con su doble victoria.


  -¡Mira lo que has hecho! – le gritó el Hierofante a Oton – ¡Mira a tu alrededor!. ¡Mira la muerte que has sembrado!. ¡Mira como has perdido el cielo!. Como tu padre, como tu hermano-.


  -¡Mira como has destruido a los que amabas! – dijo el Khan a continuación – ¡Mira como has matado a tu hembra!. ¡Mira las consecuencias de tus actos!. ¡Mira como has perdido el cielo! Como tu padre, como tu hermano-.


  Las palabras produjeron un escalofrío en el titán. Se detuvo y miró, pero su vista se extendió mucho más allá de los muros del Kalasasaya. Vio a Ester riendo, amándolo. Vio a todos sus amigos caídos, a los rusos, a Cisneros. También vio a sus enemigos y a los miles de seres aniquilados que aparecían diariamente en la prensa. Pensó en los millones que habían sucumbido en las guerras humanas y se impactó al tratar de dimensionar la cantidad de seres inocentes asesinados a lo largo de la historia. Y ahora él estaba matando en vez de amar, como había amado a Ester.


  Los Nephilim se aproximaron a él, uno de ellos portaba un hacha muy especial, era la misma que había cegado la vida de Antón. Todo sería consumado de acuerdo a los designios de los malditos.


  Los Elohim ordenaron la retirada de los templarios pero ninguno de ellos se movió. Si Oton caía ese día ellos también caerían, no tenía sentido continuar si los sellos no se abrían. Se unieron a los Elohim para ingresar a morir al Kalasasaya.             


  Pero Viracocha Atumaruna no había regresado a Tiahuanaco para quedarse sin hacer nada. Se separó del resto y entró en el Akapana. Todo estaba tal y como lo había dejado días antes. Se agachó y movió unos engranajes, entonces se produjo un movimiento en cadena que activó un mecanismo en el Kalasasaya.


  Una losa se descorrió en el lugar exacto donde había estado situada la puerta del Seol. El mismo lugar en donde Oton se debatía ahora entre la desesperación y la resignación. Otra losa subió verticalmente hasta quedar en el lugar de la anterior.


  Sobre ella estaba el Shem Shemaforash. Oton miró un punto en su centro, que brillaba. Instintivamente llevó la mano a la estrella.


  -¡Ahora! – Azael sorprendido urgió al gigante que portaba el hacha, para que terminara con su vida. - ¡Mátalo! ¡Mátalo! ¡Mátalo!-.


  El titán aferró a la estrella sintiendo que por primera vez le quemaba la mano. No le importó morir y la sacó. El gigante no pudo cumplir su objetivo pues una certera flecha atravesó su corazón, Mara y los Elohim habían ingresado al kalasasaya.


  Los demonios quedaron sin habla, lo imposible estaba ocurriendo. Oton miró a Mara por un segundo y pudo ver la lealtad que emanaba desde sus ojos humedecidos. Con una nueva fuerza se levantó, luego caminó los tres pasos que le separaban del Shem Shemaforaf y dijo.


  -¡Señor, perdóname por mis pecados! – después puso la estrella en la cavidad.


  ¡VEN Y MIRA! – la voz tronó desde lo alto.


  El cuarto jinete del Apocalipsis salió a cabalgar en medio de mares de locura. Y fue entonces que un potente temblor sacudió Tiahuanaco, Oton perdió el pie y cayó al suelo. Luego una potente luz salió del espejo, inundando la meseta altiplánica. Los Elohim y Mara se cubrieron con esferas de luz. Oton, no, esperaba morir pero no le fue concedido, la luz no lo afectó como lo hizo con los gigantes. Todos murieron calcinados.


  -Cuando se abrió el cuarto sello, oí la voz del cuarto ser viviente – profetizó Oton arrodillado, mirando la estela del cometa en lo alto – Y miré, y vi un caballo amarillo, y el que lo montaba tenía por nombre Muerte, y el Hades le seguía; y le fue dada potestad sobre la cuarta parte de la tierra, para matar con espada, con hambre, con mortandad, y con las fieras de la tierra-.


  Después se sentó de espaldas contra el espejo y comenzó a llorar desconsoladamente, tapando su rostro con ambas manos, durante mucho tiempo.


  Mara se acercó lentamente y se sentó a su lado. Los Elohim se quedaron de pie, en silencio. El titán había vivido su hora más amarga y había perseverado.


  Cuando por fin se serenó y abrió los ojos, pudieron apreciar su color, violetas y luminosos.


  Del Khan y los Nephilim no había rastros, debían haber huido junto a Azael en uno de los helicópteros que despegaban de Tiahuanaco.


  Triste fin para sus seguidores, que debieron ser enterrados por Los Elohim en una fosa bajo tierra.


  -Nunca más se derramará sangre en la ciudad de los Atumarunas – dijo Harrael a los templarios que también lloraban a sus hermanos caídos -  Nunca más-.


  Para Tiahuanaco era el fin de una era de matanzas y venganzas, pero para la civilización era solo el comienzo.


  “Será peor que padres, tíos y abuelos” Decía la profecía al referirse al Anticristo, pero la descripción sería nada comparada con su verdadera maldad. Un Anticristo propiciado por la misma humanidad, creado por logias, gobiernos, por el capital y por el egoísmo. Un resumen de lo peor del hombre, que nunca ha comprendido que también posee lo mejor ¿Cómo puede ser tan difícil entenderlo? Respetar la diversidad, cuidar la tierra, no matar ¿Cómo puede ser que haya tanto odio dentro de los corazones?.


  El cuarto sello era el último evento local en la profecía, los tres restantes correspondían a sucesos de consecuencias globales, como la Gran Tribulación, la batalla del Armagedón, y el Día del Juicio.               


  Con la mano derecha les mostraron monedas de oro, mientras que con la izquierda les rociaban de veneno. Pero el oro era falso, y su brillo cegó a los hombres, que no se dieron cuenta como les rociaban el veneno. Los pocos que lo hicieron fueron muertos y perseguidos, y cuando los sabios de la tierra comprendieron la verdad, ya era tarde. El oro era el Dios, el becerro del monte Sión, el Gollem creado para desgracia de la civilización.


  Pobre pueblo humano.


               


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  Explanada del Tercer Templo, Jerusalén


  Mediados del siglo XXI.


               


               


  Su nombre en hebreo significa ¿Quién como Dios?. El Archistrategos le llamaron los griegos, el General más Alto “Constituit eum principem super animas suscipiendas”. El Querubín que resguarda los sepulcros de Moisés y de Eva. El Gran capitán de los ejércitos angélicos.


  "Hubo un gran combate en los cielos. Miguel y sus ángeles lucharon contra el Dragón. También el Dragón y sus ángeles combatieron, pero no prevalecieron y no hubo ya lugar en el Cielo para ellos. Y fue arrojado el Dragón, la Serpiente antigua, el llamado Diablo y Satanás, el seductor del mundo entero; fue arrojado a la tierra y sus ángeles con él."


  Los vigilantes llegaron para consuelo de los hombres, pero la gran rebelión que estremeció la creación, los corrompió y precipitó su caída.


  “Y comenzaron a pecar contra todos los pájaros del cielo y contra todas las bestias de la tierra, contra los reptiles y contra los peces del mar, y se devoraban los unos la carne de los otros, y bebían sangre. Entonces la tierra acusó a los impíos por todo lo que se había hecho en ella”.


  Cuatro principales les convencieron, Yegón, que les hizo descender sobre la tierra y les sedujo con las hijas de los hombres. Asbel, que les condujo a corromperse a sí mismos. Gadriel, que fue quien sedujo a Eva, y enseño las artes de la guerra, y Panamuel, que sedujo a los hombres con un conocimiento falso, que los alejó de la justicia y la pureza que habían recibido como regalo, para que la muerte no pudiese alcanzarlos.


  “Entonces Miguel, Sariel, Rafael y Gabriel observaron la tierra desde el santuario de los cielos, y vieron mucha sangre derramada sobre la tierra, y estaba toda llena de la injusticia y de la violencia que se cometía sobre ella. Tú has visto lo que ha hecho Azael, como ha enseñado toda injusticia sobre la tierra y revelado los secretos eternos que se cumplen en los cielos; y lo que ha enseñado a los humanos Shemihaza, al que tú habías dado la facultad de gobernar sobre sus compañeros”.


  Y fueron castigados.


  "Toda la tierra ha sido corrompida por medio de las obras que fueron enseñadas por Azael, impútale entonces todo pecado. Encadena a Azael de pies y manos, y arrójalo en las tinieblas”.


  “Y a Miguel le dijo el Señor: ve y anuncia a Shemihaza y a todos sus cómplices que se unieron con mujeres y se contaminaron con ellas en su impureza. ¡Que sus hijos perecerán y ellos verán la destrucción de sus queridos!. Encadénalos durante setenta generaciones en los valles de la tierra hasta el gran día de su juicio".


  “En cuanto a vosotros, fuisteis primero espirituales, viviendo una vida eterna, inmortal por todas las generaciones del mundo; por ello no se os han atribuido mujeres, pues la morada de los espíritus del cielo es el cielo'”.


  Pero construyeron las pirámides, y se transfiguraron para amar a las hijas de los hombres, y quedaron atrapados en la materia. Compartiendo el mismo lugar con el pueblo humano.


  ¡Y lo arrastraron al despeñadero! Y por aquella causa se encontraban en lo más hondo.


  La explanada del tercer templo, la plaza más grande de la tierra, Sodoma y Egipto, servía de marco para los juegos de hecatombe. Los gladiadores avanzaban, cada uno para desangrar a su víctima sacrificial. Los pueblos de las naciones conectados todos en un solo ser y unidos por una mente omnipotente, vivían el final de todas las cosas.


  El miedo, el dolor, el odio, el arrepentimiento, la fe, y la apostasía estaban sellados en sus frentes, y no había otra visión en la mente colectiva que la batalla mortal que se combatía en Jerusalén.


  El portador de la estrella  avanzaba sin dejar de mirar a los ojos del Hierofante. La hija del hombre y del cielo empuñaba su larga daga, concentrada en cada movimiento del Anticristo.


  Los ángeles caídos lucharían contra sus bastardos, los gigantes negros, los Nephilim. Separados para obligarlos a combatir individualmente.


  El planeta entero cesó sus latidos, la tierra madre, Gaia, escondió su rostro para no ver como consumaba la desgracia. Los humanos, todos ellos, permanecían sumidos en un éxtasis y atestiguaban la última batalla.


  Y en la hora señalada, Oton desató la batalla.


  Su espada chocó contra el escudo de plata del Hierofante, obligándolo a retroceder un par de pasos. Pero Azael sin perder el aplomo se enderezó y con gran destreza contestó. El trueno de las espadas fue oído por el cielo y por la tierra.


  Mara esperó hasta el último segundo para hacer el primer movimiento. Sabía que el Khan atacaría primero. Un destello rojo en sus ojos le señaló el momento, lo aprovechó y se hizo a un lado para esquivar la estocada. Giró sobre si misma y  trazó un amplio círculo con la daga. El Khan detuvo su ataque al sentir el corte. Su brazo sangraba. Mara le sonrió despectivamente y luego se alejó un paso.


  Los Nephilim atacaron dando alaridos estremecedores, exhalando vapor por sus narices. Los Elohim reaccionaron al mismo tiempo, unos para protegerse de las hachas sedientas de sangre, otros para cortar la carne de sus enemigos.


  Todos, en todas las latitudes escucharon la voz que emanó desde las alturas.


  -“Entonces El primer ángel tocó la trompeta, y hubo granizo y fuego mezclados con sangre, que fueron lanzados sobre la tierra; y la tercera parte de los árboles se quemó, y se quemó toda la hierba verde.”-.


  Eran las guerras de los hombres, que consumieron tantas, y tantas vidas.


  Millones de seres despertaron del éxtasis para huir del portento, muchos de ellos blasfemando, pero otros, también millones, no despertaron, pues la luz dorada que los envolvía los protegió de todo mal.


  Sin embargo la lucha no se detuvo y mientras las tierras se consumían en llamas, los caídos del cielo y su linaje se extinguían sobre la faz del Jardín del Edén.


  El Hierofante se quitó el casco para que toda la creación viese su rostro. Levantó su escudo y lo golpeó con la espada. Luego con el escudo por delante arremetió sobre en titán, Oton interpuso el suyo y resistió el choque, después ambos hicieron un medio giro y encontraron sus espadas, Oton casi de espaldas lanzó el escudo hacia las piernas de Azael, este sintió el golpe y dio pie a tierra pero se cubrió del ataque interponiendo su espada.


  Los tres ataques de Mara habían producido tres cortes en el brazo del Anticristo, el mismo brazo que un día había sido quemado hasta la carne.


  Ambos se medían nuevamente, separados a unos dos metros. El Khan dejó su escudo en el suelo y sacó un látigo de su cinturón, lo hizo sonar en el aire y sin perder tiempo atacó a la titán, Mara se cubrió al sentir el corte en uno de sus brazos, y luego en el otro. El dolor se intensificó cuando fue golpeada en la cara, una delgada línea de sangre se dibujo en su mejilla. El Khan dio un paso atrás, sonriendo despectivamente.


  La batalla entre los Elohim y los Nephilim se había convertido en una lucha campal. Tres colosos acosaban a Harmoni, que se movía como un espectro, cubriéndose de los ataques, tratando de asestar un golpe mortal. Shemihaza enfrenaba solo a uno, al que mató rápidamente, entonces vio a Harmoni en dificultades y corrió a socorrerlo, sin embargo otra hacha se interpuso obligándolo a contestar. Harrael combatía contra dos, uno de ellos le lanzó el hacha, el golpe dio en su escudo y lo movió, pero no lo desestabilizó y pudo responder dando muerte al Nephilim, el otro prosiguió el combate. Shahariel se defendía ante la fortaleza de su oponente. Ninguno pudo socorrer a Harmoni que finalmente se derrumbó herido de muerte. Un Nephilim le tomó por la cabeza y con una espada lo decapitó, luego lanzó la cabeza a los pies de Shemihaza, y con un grito de guerra los tres colosos arremetieron a la carrera.


  -“El segundo ángel tocó la trompeta, y como una gran montaña ardiendo en fuego fue precipitada en el mar; y la tercera parte del mar se convirtió en sangre”-.


  Era la sangre de los justos, que clamaba por el fin de la matanza, con la cual se suicidaba la humanidad.


  Muchos otros más despertaron de su sueño al desaparecer la luz que los cubría. Algunos trataron de acercarse a los que estaban en éxtasis, pero la luz los rechazó. Incontables multitudes se ocultaron, en cavernas y en cuevas.


  Los cortes eran profundos, pero no tanto como para producir la derrota de Mara. Tiró su escudo y tomó una segunda daga de guerra. Esperó el nuevo ataque y sorprendió al Khan al enredar el látigo con la daga. El tirón los acercó lo suficiente como para quedar a distancia de espada. Mara reaccionó primero y le lanzó una estocada que se desvió al golpear contra la espada del Anticristo.


  Oton atacó una y otra vez aprovechando la mala postura de Azael pero el Hierofante se cubría magistralmente mientras buscaba un lugar para contestar, lo encontró y atacó. La espada produjo un corte a la altura de la rodilla del titán, pero a su vez sintió la espada de oricalco de Oton, cuando le cortaba el brazo, desde el hombro al codo.


  Otro Nephilim había sucumbido, Shahariel lo había matado, pero tambaleaba producto de la pérdida de sangre y no pudo ver al que lo atacó por la espalda, sin embargo supo que había muerto pues le habían quebrado la columna vertebral, cayó sin proferir sonido alguno. Shemihaza desesperó de pena al ver morir a su último compañero.


  -“El tercer ángel tocó la trompeta, y cayó del cielo una gran estrella, ardiendo como una antorcha, y cayó sobre la tercera parte de los ríos, y sobre las fuentes de las aguas”-.


  La amargura y la angustia que acompañaron a la humanidad, desde la caída y hasta el final.


  Muchas luces doradas se apagaron entonces y muchos humanos comprendieron que la hora de su juicio había llegado. Desesperados de terror, y gritando blasfemias  corrieron a esconderse, pero ya no había donde.


  La tercera trompeta fue oída con claridad pues la estrella ardiendo pasó sobre los cielos de Jerusalén. Su fulgor asustó a los Nephilim que miraron al Khan para obtener fuerza. Uno partió en dirección a su amo, los otros dos los más poderosos de todos, eligieron cada uno un blanco y atacaron. Oton podía mantenerse en pie y moverse bien, a pesar del corte en su pierna. El Hierofante había tirado su escudo y miraba su herida, le pasó la lengua a la sangre y la tragó. Oton podría haber terminado con su vida, pero no.


  -¡No tiene ninguna importancia! –gritó Oton.


  -¿Qué es lo que no importa? – Preguntó Azael para ganar tiempo.


  -¡Vivir o Morir!. No tiene ninguna importancia, no escaparemos al juicio.


  Un risotada irónica fue la única respuesta que obtuvo.


  Mara y el Khan luchaban sin cuartel, uno aprovechando su fuerza, la otra apelando a su agilidad. Pero la llegada del gigante desequilibró la balanza y Mara se vio atrapada. Oton al verla, abandonó la contienda con Azael, y corrió a socorrerla.


  Y entonces.


  -“El cuarto ángel tocó la trompeta, y fue herida la tercera parte del sol, y la tercera parte de la luna, y la tercera parte de las estrellas, para que se oscureciese la tercera parte de ellos, y no hubiese luz en la tercera parte del día, y asimismo de la noche”-.


  La ceguera, al apagarse la luz no se pudo ocultar la mentira y se pudo ver  el verdadero color del oro falso. Millones fueron rechazados y despertaron con llantos y lamentos. Los que estaban en las ruinas de las ciudades las abandonaron, pero los que estaban en los campos se ocultaron en ellas.


  -¿Para qué?. ¿Por qué? – Oton detuvo la espada que iba dirigida a Mara con el escudo y con el mismo empujó al gigante -¿No lo entienden?-.


  Su voz retumbó por sobre el fragor de la batalla.


  -¡Las esferas! – les dijo a todos – ¡Miren las esferas!. Es el día del juicio-.


  Esferas doradas envolvían los cuerpos en suspensión de los que rodeaban la plaza grande de la tierra. Algunos de los que despertaron con la trompeta aún vagaban entre ellas, mirando a los protegidos con rostros desconsolados. Shemihaza y Harrael cesaron la batalla y se dirigieron al centro de la plaza.


  -¡Basta!. ¡Miren! – Oton tiró sus armas y les mostró lo que ocurría.


  Pero el Gran Hierofante quería morir en la materia, pues en ella había sido un príncipe. Aprovechó la confusión y descargó un mandoble a traición. Mara al ver que iba destinado a Oton se paró entre ellos y recibió una profunda estocada en el costado.


  -“El quinto ángel tocó la trompeta, y vi una estrella que cayó del cielo a la tierra; y se le dio la llave del pozo del abismo. Y abrió el pozo del abismo, y subió humo del pozo como humo de un gran horno; y se oscureció el sol y el aire por el humo del pozo”-.


  La violencia asesina, un trueno que no era otra cosa que los llantos de los miles de millones de oprimidos y agredidos.


  Y pasó que un violento terremoto estremeció la tierra, al erupcionar los volcanes, en todas partes. La nube de cenizas estremeció de pavor a las que habían despertado antes, y a los que despertaron en esa hora. Pero para los elegidos, para el remanente que continuaba dentro de la luz dorada, solo había paz.


  Harrael vio caer a su hija y atacó al Hierofante, atravesándolo con su espada. Azael dio por el suelo. Los Nephilim al ver caer al Hierofante atacaron a Harrael, pero Shemihaza logró abatir a uno, Harrael dio muerte al otro.


  El Atumaruna se arrodilló sobre su hija, que se debatía entre la vida y la muerte. Shemihaza miró al Khan, que por primera vez estaba solo, pues Azael se arrastraba herido de muerte hacia uno de los tronos.


  Haciendo un gran esfuerzo se sentó en el más bajo, sus ropas rojas de sangre, evidenciaban sus últimos momentos.


  El Khan buscó respuestas en sus ojos pero no hubo respuesta, El Hierofante tenía la vista fija en las alturas.


  -“El sexto ángel tocó la trompeta, y oí una voz de entre los cuatro cuernos del altar de oro que estaba delante de Dios. Diciendo al sexto ángel que tenía la trompeta: Desata a los cuatro ángeles que están atados junto al gran río Eúfrates-..


  -Después de esto vi a cuatro ángeles en pie sobre los cuatro ángulos de la tierra, que detenían los cuatro vientos de la tierra, para que no soplase viento alguno sobre la tierra, ni sobre el mar, ni sobre ningún árbol. Vi también a otro ángel que subía donde sale el sol, y tenía el sello del Dios vivo – dijo Oton – Dejen al Khan, que se vaya donde quiera-.


  -¿Pero? – se sorprendió Shemihaza - ¿Lo dejarás vivo?-.


  -Cuando Daniel disputó el cadáver de Moisés contra el dragón y lo venció, le dijo: “Que Dios te reprenda” – contestó el titán.


  El rostro del Anticristo se desfiguró de horror.


  -Yo te diré lo mismo – le dijo Oton mirándolo fijamente a los ojos – ¡Que Dios te reprenda!-.


  Harrael le sorprendió al decirle.


  -Mara vivirá, se repondrá.


  Oton le mostró las esferas doradas y luego le contestó.


  -No tiene ninguna importancia. La vida o la muerte no significan nada. Es el Día del Juicio-.


  El Khan, resignado,  se sentó en su trono de oro, El Hierofante moría en el otro.


  -“Hubo un gran combate en los cielos. Miguel y sus ángeles lucharon contra el Dragón. También el Dragón y sus ángeles combatieron, pero no prevalecieron y no hubo ya lugar en el Cielo para ellos. Y fue arrojado el Dragón, la Serpiente antigua, el llamado Diablo y Satanás, el seductor del mundo entero; fue arrojado a la tierra y sus ángeles con él” – el Hierofante alcanzó a citar el libro santo antes de morir, como si quisiese explicar su comportamiento aunque sabía que no tendría perdón.


  Shemihaza se arrodilló con las manos alzadas hacia el cielo.


  -“Después de esto miré, y he aquí una gran multitud, la cual nadie podía contar, de todas las naciones y tribus y pueblos y lenguas, que estaban delante del trono y en la presencia del Cordero, vestidos de ropas blancas, y con palmas en las manos; Estos son los que han salido de la gran tribulación, y han lavado sus ropas, y las han emblanquecido en la sangre del Cordero. Por esto están delante del trono de Dios, porque el Cordero que está en medio del trono los pastoreará, y los guiará a fuentes de aguas de vida; y Dios enjugará toda lágrima de los ojos de ellos” – dijo Shemihaza al ver las incontables esferas de luz que brillaban en la ciudad llamada Sodoma y Egipto, donde fue muerto el Redentor. Muchas más lo hacían sobre las ruinas de las naciones.


  Lloró por primera vez en toda su existencia al comprobar que la hora del juicio se consumaba.


  Harrael abrazó a su hija. Oton se sacó el casco y lo hizo rodar por el suelo, luego alzó la vista para ver la grandiosa luz que bajaba desde las alturas, inundando todas las latitudes del Jardín del Edén. La emoción lo embargó profundamente cuando escuchó la maravillosa voz del bendito que descendía entre miríadas de ángeles. El que solo había pedido que se amasen los unos a los otros.


   


  Yo soy el Alfa y el Omega, el principio y el fin, el primero y el último.


  Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre sino por mí
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